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LA “ELEGY WRITTEN IN A COUNTRY CHURCHYARD” DE THOMAS 
GRAY: ANÁLISIS ESTILÍSTICO Y TRADUCTOLÓGICO DE LAS 
VERSIONES AL ESPAÑOL 
 
 
0. Elección temática y estructura del trabajo  
 
Desde tiempos inmemoriales, los estudios de literatura comparada 
han prestado especial atención a uno de los temas fundamentales de la 
literatura mundial: la muerte; junto con el amor se puede afirmar que son 
los dos grandes centros de interés, siempre de actualidad y eternamente 
imperecederos. Su vigencia no decae en ningún país del mundo, por el 
contrario, los acontecimientos de nuestra civilización van añadiendo 
ingredientes para cualquier futuro estudio. Gran Bretaña presenta, en el 
asunto que nos ocupa, unas características especialmente singulares, ya 
que del mismo modo que su clima presta connotaciones especiales a cierto 
tipo de estudios, como ocurre por ejemplo con el sentimiento de 
melancolía, en lo que se se refiere al paso a la otra vida, parece rodearla 
de unas características propias e inimitables. Digamos que el paisaje se 
reviste de unas “cualidades” propias que parecen impregnar a los 
habitantes que entran a menudo en íntima comunión con él. 
La época precedente al Romanticismo, gracias en gran parte a los 
escritores de la Isla, cultivó en plena mitad del siglo XVIII un tipo de 
literatura meditativa y melancólica que se convertiría en lo que la crítica 
ha acordado denominar “Graveyard School” o Poesía de la Tumbas o de 
los Cementerios. De los poetas que componen esta corriente los más 
relevantes, a la vez que conocidos, son Edward Young, Robert Blair y 
Thomas Gray. Este último, autor de un famoso poema elegíaco dedicado 
según parece a un amigo difunto (Richard West), sería imitado, versionado 
y traducido a todo lo largo del siglo XIX en prácticamente todas las 
lenguas europeas. La lengua española no sería una excepción, sino todo lo 




en Sudamérica, convirtiendo a Thomas Gray en lo que la crítica 
cinematográfica actual califica como “un autor de culto”. En el siglo XX los 
traductores dedicarían menos atención a Gray, sin que podamos aducir 
ninguna razón concreta salvo el flujo y reflujo de las tendencias literarias. 
Este hecho nos llevó a seleccionar todo el corpus que pudimos encontrar 
perteneciente al siglo XIX, obviando por su poco interés algunas 
traducciones posteriores del siglo siguiente, generalmente repetitivas de 
sus predecesoras. Curiosamente, los comienzos del nuevo siglo han 
favorecido la aparición de nuevas versiones sobre la “Elegy Written in a 
Country Churchyard”, pertenecientes a traductores del mundo 
universitario en España. Este hecho, que parece prefigurar una 
resurrección y un nuevo interés por la obra del autor inglés, nos ha 
movido a incluirlas en nuestro estudio. 
En lo que respecta a la época en la que escribe nuestro poeta, el 
Prerromanticismo o “Age of Sensibility” hay escasez de trabajos y fuentes 
bibliográficas en España, bien sea sobre la Edad de la Sensibilidad 
inglesa, la modalidad poética de la “Graveyard School” o Poesía de las 
tumbas y la “Elegy Written in a Country Churchyard”. Puede considerarse 
como el más reciente el titulado Una modalidad de lirismo inglés en el siglo 
XVIII: “The Graveyard School” (2007) de los profesores de la Universidad 
de Córdoba M. Á. García Peinado y M. Vella Ramírez.  
El presente trabajo abarca desde la génesis de este subgénero 
sombrío, abarcando desde la Poesía de la Sensibilidad, la Poesía de la 
Naturaleza y la Poesía de la Melancolía, hasta su pleno apogeo en el 
segundo tercio de la primera mitad del siglo XVIII, en el estudio detallado 
de la “Graveyard School”, de Thomas Gray y su obra.   
Valentín García Yebra (En torno a la traducción. Teoría, crítica e 
historia, 1983), José Antonio Merlo (“Uso de la documentación en el 
proceso de traducción literaria” en Manual de Documentación para la 
traducción literaria, 2005) y Tomás Albaladejo (“Especificidad del texto 
literario y traducción” en Manual de documentación para la traducción 
literaria, 2005) proponen para la traducción literaria, hecho literario que 




particularidades: la obra literaria en cuestión, el estilo del autor que 
produce la obra, las características del género literario, el contexto 
histórico, social y cultural del autor y de la obra (contexto de producción), 
así como también el marco general del receptor del autor y obra (contexto 
de recepción) y las versiones traducidas al español de la obra literaria que 
serán de gran ayuda para interpretar el mensaje implícito de la obra 
estudiada. En este trabajo se han seguido dichas secuencias.     
Basándonos en los precedentes expuestos, el presente estudio se 
desarrolla en torno a dos cuestiones. Por un lado, prima un gran bloque a 
modo de contextualización histórica, social e ideológica de “Elegy Written 
in a Country Churchyard” de Thomas Gray. En lo relativo al marco 
literario, se aborda la estética poética de la Edad de la Sensibilidad: la 
Poesía de la Sensibilidad, la Poesía de la Naturaleza, la Poesía de la 
Melancolía y la modalidad poética lúgubre y religiosa de los poetas de la 
“Graveyard School” o Poesía de las tumbas de la primera mitad del siglo 
XVIII.  
Se considera que el fin de toda traducción como acto comunicativo 
es transferir el mensaje del texto original al texto de la lengua y cultura 
meta, no siendo necesario conservar rigurosamente la forma de las 
expresiones lingüísticas. Es de destacar, asimismo, que en la traducción 
de los textos literarios predomina el lenguaje ambiguo, cargado de 
connotación y subjetividad. De igual forma, en este tipo de textos se 
plasman las convenciones estilísticas del autor y las propias del género.  
 Una cuestión de enorme dificultad para el traductor literario es 
encontrar el equivalente de los términos polisémicos y de las expresiones 
cargadas de connotaciones que conforman el lenguaje poético y de las que 
el autor se sirve con una intencionalidad determinada. Actualmente, los 
traductores buscan fórmulas para transmitir al lector el mensaje que a 
menudo no puede transmitirse por medio de equivalencias de estructuras 
puramente lingüísticas.  
Teniendo en cuenta las consideraciones realizadas anteriormente, se 
estima que el traductor de una obra literaria debe valorar el contexto de 




que pertenece y el lector que la va a interpretar. Partiendo de este 
concepto, en el presente trabajo se ha optado por seguir la línea del 
enfoque cognitivo de Dan Sperber y Deirdre Wilson en su Teoría de la 
Relevancia (Relevance Communication and Cognition, 1986) y la aplicación 
de ésta al proceso traslativo por Ernst-August Gutt (Translation and 
Relevance: Cognition and Context, 1991) para explicar el fenómeno de 
trasladar interlingüísticamente un mensaje determinado como ejemplo de 
comunicación ostensiva inferencial. Se trata de explicar los recursos 
interpretativos cognitivos que se ponen en funcionamiento en el instante 
en que el traductor, primero como receptor del texto original y segundo 
como comunicador en la traducción, transmite la información y el 




 En lo referente a la metodología que se va aplicar en nuestro 
estudio, se consideran fundamentales los aspectos que se abordan 
seguidamente: 
 
1) Enfoque histórico-literario: Se valoran los acontecimientos históricos 
y los preceptos filosófico-religiosos que condicionaron la 
denominada Edad de la Sensibilidad en el siglo XVIII en Inglaterra, 
así como la modalidad de la Poesía de las tumbas. Se indaga en los 
patrones que caracterizan este subgénero lírico. Esto es 
imprescindible para el estudio estilístico y traductológico de “Elegy 
Written in a Country Churchyard”, y para realizar la propuesta de 
traducción de la obra de Thomas Gray. 
 
2) Enfoque cognitivo: Se analizan las versiones al español, así como la 
propuesta de traducción del poema “Elegy Written in a Country 
Churchyard”, confrontándolas con el texto original. Se toma como 
referencia el paradigma cognitivo aplicado a la traducción propuesto 






La elaboración del estudio aquí planteado pretende conseguir los 
objetivos que se detallan a continuación, los cuales están divididos en 
principales y secundarios: 
 
 Objetivos principales: 
 
1) Realizar un análisis estilístico desde un punto de vista comparativo 
(influencias temáticas y formales) de “Elegy Written in a Country 
Churchyard”. 
 
2) Llevar a cabo un estudio traductológico de “Elegy Written in a 
Country Churchyard” desde la perspectiva de la Teoría de la 
Relevancia aplicada a la traducción por Ernst August Gutt.    
 
 Objetivos secundarios: 
 
1) Documentar cronológicamente las versiones al español de “Elegy 
Written in a Country Churchyard” desde el siglo XIX hasta la 
actualidad, destacando las últimas traducciones, bien   
por su fidelidad (Ángel Rúperez), su armonía (J. Siles Artés) o por la 
acertada elección de metro (M. A. García Peinado y M. Vella 
Ramírez). A esto se añade un análisis de cada traducción. 
  
2) Valoraración de los fundamentos de la Traducción Literaria 
considerando la complejidad de la Traducción Poética en relación 
con “Elegy Written in a Country Churchyard”. 
 
3) Estudio de la estética poética de la Edad de la Sensibilidad en la 
Inglaterra del siglo XVIII en la que tiene lugar la Poesía de la 
Sensibilidad, la Poesía de la Naturaleza, la Poesía de la Melancolía y 






El primer apartado del trabajo, “Estudios sobre la disciplina de 
Traducción” consistirá en abordar la definición de la noción de 
Equivalencia Traductora y la de Unidad de Traducción según los distintos 
enfoques de la Traductología. Subsiguientemente, se hará hincapié en la 
complejidad de la Traducción de textos literarios.  
En cuanto al apartado segundo, “La Traducción de textos literarios: 
el enfoque cognitivo de Ernst-August Gutt”, se indagará en la aplicación 
de la Teoría de la Relevancia de Dan Sperber y Deirdre Wilson al dominio 
de la Traducción con Gutt. El proceso de traducir se concibe como un acto 
de comunicación ostensiva inferencial secundaria.en la que predomina un 
uso interpretativo de la lengua. En lo referente al papel del traductor, éste 
actúa como lector y comunicador del texto origen. Su labor consiste en 
transmitir el mensaje implícito del autor de la obra en inglés, ajustándose 
al principio cognitivo de Relevancia. 
Seguidamente, en el apartado tercero, “El siglo XVIII: Marco 
histórico, social, ideológico y literario”, se expondrá una revisión del 
contexto de la denominada Edad Augusta e Ilustración. De igual modo, se 
analizará la Edad Augusta, la Edad de la sátira, y la Edad de Johnson en 
las que se desmiembra el cuadro literario de este siglo. 
En tanto que al cuarto, “La ‘Poesía de la Sensibilidad’”, se ahondará 
en la llamada Edad de la Sensibilidad o Prerromanticismo y su corpus 
literario, a caballo entre el Neoclasicismo de la Edad Augusta y los 
primeros brotes románticos de la Edad de Johnson en la segunda mitad 
del siglo XVIII.  
De manera sucesiva, en “La ‘Poesía de la Naturaleza’”, se 
profundizará en el rôle de la poesía de índole naturalista que da sus 
primeros pasos a finales del siglo XVII y alcanza su madurez en el 
movimiento romántico del siglo XIX. Ésta emerge como reacción a la 
corriente neoclásica de la poesía artificiosa y al renacer por el gusto y la 
imitatio del género pastoril en la Edad Augusta.  




tomará como punto de partida la definición del término “melancolía” para 
culminar con la concepción de un tipo de melancolía de cariz oscuro y 
meditativo que dará paso a la estética de la Poesía de las tumbas. 
 Concerniente a la “La ‘Graveyard School’ o Poesía de las tumbas”, se 
escudriñarán los patrones estéticos que constituyen esta modalidad 
poética lúgubre, en la que triunfa el dogma de los sermones fúnebres 
imperantes en el siglo XVII, el timor mortis puritano y la preocupación por 
la salvación. Asimismo, se llevará a cabo el análisis estilístico de “Elegy 
Written in a Country Churchyard”, compendio complejo de los subgéneros 
líricos expuestos en los apartados antedichos. 
En cuanto al apartado octavo se refiere, “Análisis de las versiones al 
español de “Elegy Written in a Country Churchyard”, se procederá con la 
documentación en orden cronológico de las versiones al español del poema 
de Thomas Gray. Se realizará un análisis de las diversas versiones a la 
lengua española fundamentado en el paradigma del enfoque cognitivo. 
El último apartado, “Nuestra propuesta de traducción”, consistirá 
en la elaboración de un detallado estudio traductológico de la célebre 
elegía para el cual se adoptará la línea cognitiva de Ernst-August Gutt y la 














Estudios sobre la disciplina de 
Traducción
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En esta sección se llevará a cabo una revisión de los diversos enfoques 
que analizan la disciplina de la Traducción. Seguidamente, se tratará la 
tipología de textos especializados y no especializados, así como las 
particularidades que constituyen estos géneros de textos, las pautas y los 
requisitos que el traductor debe seguir a la hora de efectuar su traducción. 
En el conjunto de textos de índole no especializada, sobresale la traducción 
de textos literarios y, concretamente, los textos poéticos, de los que se 
abordarán los problemas que se presentan en su traducción.   
 
1.1 La Traducción  
 
La noción de Traducción ha experimentado numerosas permutas a lo 
largo de la historia en función del enfoque teórico subyacente en cada 
período histórico que pretende darle forma. Tal y como recoge la autora 
Hurtado Albir en su manual Traducción y Traductología (2011), los enfoques 
teóricos sobre la traducción vigentes en la segunda mitad del siglo XX se 
agrupan de la siguiente manera:  
1) Enfoques lingüísticos que adoptan una óptica descriptiva y comparativa 
de las lenguas. Entre ellos se destacan: la Lingüística Comparada 
tradicional, García Yebra (1982), las Estilísticas Comparadas, Vinay y 
Darbelnet (1958), Newmark (1988) y Vázquez Ayora (1977); las 
comparaciones gramaticales entre lenguas Guillemin-Flescher (1981); la 
aplicación al estudio de la Traducción de diferentes modelos de análisis 
lingüísticos, Garnier (1985); los enfoques semánticos, Nida (1975), Larson 
(1984), y los enfoques semióticos, Ljduskanov (1969). 
2) Enfoques textuales (Coseriu (1967), Seles kovitch (1968, 1975), 
Meschonnic (1972) y Ladmiral (1979)). La traducción se concibe como una 
operación textual:  
 
En los años 80 y 90 se incorporan las aportaciones de la Lingüística del 
Texto y del Análisis del Discurso (…) de la comparación de lenguas se pasa 
a la comparación de textos.  
 
(Hurtado Albir, Traducción y Traductología, p. 127). 
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3) Enfoques cognitivos (Bell (1991), Ernst-August Gutt (1991), Dan Sperber y 
Deirdre Wilson (1986)). Estos se fundamentan en el estudio de los procesos 
mentales que el traductor realiza al confrontarse con el texto origen (TO). 
4) Enfoques comunicativos y socioculturales (Nida y Taber (1969), Margot 
(1979), Pergnier (1978), Reiss y Vermeer (1984), Nord (1988), Toury (1980), 
Rabadán (1991), Vidal Claramonte (1995), Snell-Hornby (1988), House 
(1977), Larose (1989), Hatim y Mason (1990, 1997), Lvóvskaya (1997), 
Carbonell (1997) y Robinson (1997)). Estos enfoques enfatizan los aspectos 
contextuales que circunscriben la traducción además subrayar la relevancia 
de los elementos culturales y la recepción de la misma. 
5) Enfoques filosóficos y hermenéuticos (Quine (1959), Schökel (1987) y 
Venuti (1986), Vidal Claramonte (1989, 1995, 1998), Arrojo (1993), Derrida 
(1985) y De Campos (1972, 1981)). Estos estudios inciden en los 
planteamientos filosóficos postestructuralistas, deconstruccionistas y 
hermenéuticos en la traducción. 
Grosso modo, los lingüistas agregan la Traducción al área científica y 
proponen una descripción objetiva de todos los estudios implicados en la 
Traducción, así como del proceso que se lleva a cabo cuando se traduce un 
texto en lengua extranjera o meta (LM). Particularmente, es el campo 
científico de la Lingüística Aplicada donde la traducción aparece 
comúnmente encorsetada, luego es imprescindible mencionar a los 
lingüistas franceses Jean Paul Vinay y Jean Darbelnet (Stylitique Comparée 
du Français et de l’Anglais, 1958) al británico John C. Catford (A Linguistic 
Theory of Translation: An Essay on Applied Linguistics, 1965);1 al lingüista 
estadounidense Eugene Albert Nida, padre de la teoría de la equivalencia 
dinámica y formal;2 a la Übersetzungswissenschaft o “ciencia de la 
traducción”;3 la teoría interpretativa de la traducción franco-canadiense y la 
                                                 
1 Vinay, Jean Paul y Jean Darbelnet. Stylistique comparée du français et de l’anglais. 
Méthode de traduction. Paris: Didier, 1958. Catford, John C. Una teoría lingüística de la 
Traducción: ensayo de lingüística aplicada. Trad. Francisco Rivera. Caracas: Ediciones de la 
Biblioteca de la Universidad Central de Venezuela, 1970. 
2
 Consúltese Nida, Eugene and Charles Taber. The Theory and Practice of Translation. Trad. 
A. De la Fuente Adánez. Madrid: Ediciones Cristiandad, 1986.  
3
 Véase Vega, Miguel A. “Una mirada retrospectiva y escéptica a la teoría de la traducción”. 
Gieronymus Complutensis 9-10 (2002): 63-76. 
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posición de la gramática generativo-transformacional que adopta Gerardo 
Vázquez-Ayora (Introducción a la Traductología, 1977).4  
En lo concerniente a la noción de equivalencia, es de notable 
importancia la definición sobre la disciplina de la Traducción que John 
Catford aporta: 
 
Se puede definir la Traducción de la manera siguiente: la sustitución de 
material textual en una lengua (LO) por material textual equivalente en otra 
lengua (LT).  
 
(Catford, Una teoría lingüística de la traducción: ensayo de lingüística 
aplicada,, p. 39). 
 
De igual modo, el proceso de traducción implica movimiento o trasvase 
de una lengua a otra (LO a LM), la presencia de un contenido con unos 
rasgos específicos y la necesidad de encontrar equivalentes que garanticen la 
presencia de estos rasgos en el texto de la lengua término. 
¿Fidelidad (traducción literal) o libertad (traducción libre)? Esta 
problemática ha constituido históricamente el ethos de la noción de la 
equivalencia traductora, central en el área de la Traductología. Partiendo del 
hecho de que la fidelidad “expresa únicamente la existencia de un vínculo 
entre un texto original y su traducción” (Hurtado, ibidem, p. 202), se da 
mayor prioridad al mensaje y al sentido del texto de partida y no a la índole 
de dicha relación que desembocaría en la “clara” distinción entre traducción 
literal y libre.  
Mientras que los primeros estudios estaban volcados en el aspecto 
formal y la trasmisión del mensaje, los más recientes se inclinan por el 
aspecto funcional del texto, el contexto socio-histórico, el tipo de texto, su 
finalidad, la respuesta del receptor y la consideración del texto como un acto 
de comunicación ostensivo verbal que se sujeta al procesamiento mental del 
destinatario. Igualmente, a los aspectos lingüísticos (en los que se incluyen 
los sociolingüísticos y estilo-pragmáticos) de la lengua de partida se 
                                                 
4
 Videre Llácer, Eusebio. Introducción a los estudios sobre traducción. Historia, teoría y 
análisis descriptivos. Valencia: Universitat de València, 1997. 
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adscriben factores de interacción social e intercultural que ocupan un lugar 
destacado en: 
 
[La] determinación de la equivalencia traduccional o translémica, de las 
nociones de fidelidad y adecuación entre el texto origen (TO) y el texto meta 
(TM).  
 
(Wotjak, “Equivalencia semántica, equivalencia comunicativa y equivalencia 
translémica”, p. 93).5  
 
En cuanto a la fidelidad al texto origen se refiere, el concepto de 
equivalencia ha evolucionado a lo largo de la historia desde las 
consideraciones más prescriptivas hasta las más modernas como las de 
carácter contextual, comunicativo, funcional y cognitivo (enfoque 
comunicativo, sociocultural y cognitivo). Por un lado, las concepciones más 
tradicionales (enfoques lingüísticos) emplazan la equivalencia en el plano 
formal y lingüístico, en el que se sitúan el lingüista Roman Jakobson, quien 
afirma que es crucial en el campo de la lingüística hallar una definición para 
el susodicho vocablo (Jakobson, “En torno a los aspectos lingüísticos de la 
traducción”, p. 70). La equivalencia se entiende como el proceso por el que el 
traductor “recodifica y transmite un mensaje recibido de otra fuente. Una 
traducción semejante requiere dos mensajes equivalentes en dos códigos 
diferentes” (ibidem). Según Jean Paul Vinay y Jean Darbelnet, la 
equivalencia funciona como una técnica traductológica análoga al calco o la 
transposición que propicia la fidelidad del TM con respecto al texto de 
partida (TO). Asimismo, la definen como: 
 
[A] new group of signs must be created from situations which will be the 
ideal equivalent, the unique equivalent of the former (…) the equivalent of  
the texts depends on the equivalence of the situations.  
 
(Vinay y Darbelnet, Comparative stylistics of French and English: A 
Methodology for Translation, p. 5). 
 
                                                 
5
 Véase Wotjak, Gerd. “Equivalencia semántica, equivalencia comunicativa y equivalencia 
translémica”. Gieronymus Complutensis 1 (1995): 93-111. 
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John Catford explica que la equivalencia se comprende como la 
sustitución de los aspectos lingüísticos y textuales de la lengua origen por su 
equivalentes en la lengua término “la sustitución de material textual en una 
lengua (LO) por material textual equivalente en la otra (LT)” (Catford, ibidem, 
p. 39). 
Por otro lado, en el plano del habla, la equivalencia se moldea con un 
carácter textual y contextual (enfoque comunicativo y sociocultural). En esta 
posición se encuentran los traductores bíblicos Eugene A. Nida y Charles R. 
Taber quienes aportan, en primera instancia, su definición de traducción, la 
cual consiste en un proceso por medio del que el mensaje, el sentido y el 
estilo de la lengua de partida se repiten de forma natural y equivalente en la 
LM: 
 
La traducción consiste en reproducir, mediante una equivalencia natural y 
exacta, el mensaje de la lengua original en la lengua receptora, primero en 
cuanto al sentido y luego en cuanto al estilo.  
 
(Nida y Taber, La Traducción: teoría y práctica, p. 12).  
 
En segundo término, diferencian entre correspondencia formal 
(prescriptiva y tradicional) y equivalencia dinámica, basada en el principio 
del efecto equivalente en el receptor: 
 
Se trata de una relación dinámica que considera que la relación entre el 
receptor de la traducción y el mensaje traducido ha de ser sustancialmente 
la misma que la que existía entre el receptor original y el mensaje original.  
 
(Nida y Taber, ibidem, p. 159). 
 
Es decir, la labor del traductor es transmitir el mensaje de la lengua 
origen (LO) en la de llegada en vez de conservar rigurosamente la forma de 
las expresiones lingüísticas. En esta estela, en su Toward a Science of 
Translating, with special reference to principles and procedures involved in 
Bible translating (1964) se da prioridad a los aspectos contextuales y a la 
adaptación de la LO a las necesidades de los receptores. Partiendo, así, de 
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estas premisas, estos subrayan una serie de aspectos que determinan este 
tipo de equivalencia:     
 
a) el contexto lingüístico y textual que especifica la aparición de 
determinadas expresiones.  
b) el género del texto meta debe obedecer las convenciones genéricas del 
texto origen. 
c) el contexto socio-histórico que incluye el período en el que la 
traducción se ha realizado.  
d) el tipo de traducción hace alusión a la manera en la que el traductor 
presenta el texto de partida. 
e) la metodología de la que el traductor ha precisado. Ésta implica 
entender y transmitir el mensaje y sentido del texto origen así como 
reproducir la misma finalidad y obtener la misma recepción que las 
del TO. 
f) la finalidad del texto origen es el mensaje implícito y puede variar en 
base al contexto socio-histórico en el que se lee. 
g) la modalidad de traducción: escrita, oral o visual.  
 
En consonancia con lo anterior, Eugen Coseriu afirma que la 
traducción es una actividad condicionada por el contexto histórico en el que 
se traduce un texto, por la finalidad tanto del texto origen como del texto 
meta (TM) y por los destinatarios de ambos tipos de textos. 
Por último, en los años ochenta y noventa, la equivalencia traductora 
se concibe por su carácter funcional y comunicativo: 
 
Se incide en el aspecto funcional y se inserta en la interacción 
comunicativa, haciendo hincapié en los aspectos intratextuales y 
pragmáticos que intervienen en su análisis, lo cual pone un avance en la 
definición de los criterios que rigen su funcionamiento.  
 
(Hurtado Albir, ibidem, p. 219). 
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Katharina Reiss y Hans Vemeer proponen el concepto de equivalencia 
como:  
 
La relación entre un texto final y un texto de partida que pueden cumplir de 
igual modo la misma función comunicativa en sus respectivas culturas.  
 
(Reiss y Vermeer, Fundamentos para una teoría funcional de la traducción, p. 
124). 
 
Asimismo, a ésta se le añade un carácter dinámico, de lo que se 
deduce el concepto de equivalencia textual. Estos autores exponen los 
factores que constituyen la equivalencia textual, es decir, el autor, el 
receptor, el texto, el tipo de texto, la clase de texto, el contexto, la cultura y el 
modo en que se interrelacionan. En este tipo de equivalencia juegan un 
papel principal el principio de selección en el que el traductor debe escoger 
cuáles son los elementos / factores funcionalmente relevantes del TO. 
Además de éste, se destaca el principio de jerarquía por medio del que se 
deduce el orden de prioridad de los rasgos distintivos del texto de partida.  
Gideon Toury establece la existencia de una relación funcional y 
dinámica de toda traducción con su original, cuya validez está sujeta a los 
receptores (Toury, In Search of a Theory of Translation, 1980). Esta relación 
sigue determinadas normas; por un lado, las normas iniciales que consisten 
en someterse o no a la cultura receptora y generan la adecuación o la 
aceptabilidad que privilegia las normas de la cultura receptora. Por otro 
lado, las normas preliminares relacionadas con la política traductora. Por 
último, las normas operativas, las cuales dictaminan las decisiones del 
traductor. Para Toury la equivalencia se entiende como una noción funcional 
relacional de carácter histórico y de naturaleza flexible. 
Rosa Rabadán reconoce la trascendencia de la equivalencia por su 
naturaleza dinámica y funcional, además de condicionarla al contexto socio-
histórico en el que tanto la LO y su traducción se producen:  
 
[Es] la noción central de la disciplina translémica, de carácter dinámico y  
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condición funcional y relacional, presente en todo binomio textual y sujeta a 
normas de carácter sociohistórico.  
 
(Rabadán, Equivalencia y traducción: Problemática de la equivalencia 
translémica inglés-español, p. 291). 
 
En función a la definición que sugiere Rabadán en lo relativo a la 
naturaleza dinámica de la equivalencia, una traducción fiel a la lengua 
origen se concibe como un proceso relacional entre binomios textuales por 
medio del cual el mensaje y sentido de la LO debe ser transmitido de manera 
equivalente al receptor de la LM sin obviar que es esencial prestar atención 
al contexto socio-histórico en el que el proceso traslativo tiene lugar “se trata 
de precisar su contenido y restringir su manera adecuada de uso” (Reiss and 
Vermeer, ibidem, p. 111). 
Debido al carácter controvertido de “equivalencia” y a la inexistencia 
de un consenso que delimite su naturaleza, se propone hablar de una 
concepción flexible y dinámica del término equivalencia que:  
 
Considere la situación de comunicación y el contexto sociohistórico en que 
se produce el acto traductor (…) y, por consiguiente, tiene un carácter 
relativo, dinámico y funcional.  
 
(Hurtado Albir, ibidem, p. 209). 
 
En los años noventa, Ernst-August Gutt sugiere un enfoque lógico 
deductivo o cognitivo en base a la Teoría de la Relevancia de Dan Sperber y 
Deirdre Wilson para explicar el fenómeno de trasladar interlingüísticamente 
el mensaje del texto origen, “Gutt (1991) builds on relevance theory (RT) to 
develop an account of translation as interpretive language use” (Hurtado 
Albir and Fabio Alves, “Translation as a Cognitive Activity”, p.60). La noción 
de la traducción como uso interpretativo de la lengua ve la luz con la Teoría 
del Sentido o Teoría Interpretativa (Danica Seleskovitch, Marianne Lederer, 
Jean Delisle y Amparo Hurtado Albir) de la denominada Escuela de París 
que se desarrolla a finales de los setenta y que se convierte en pionera del 
enfoque cognitivo de la traducción. 
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La presunción en torno a la que gira esta aproximación cognitiva es 
que la traducción es un vehículo de transmisión, es decir, de comunicación, 
mas no se concibe en el sentido tradicional de codificación-descodificación 
de información en el acto comunicativo, sino que se entiende como una 
manifestación de comunicación ostensiva (inferencial) y de comunicación 
secundaria.  
Otro aspecto de controversia que atañe directamente la noción de 
equivalencia es la unidad de traducción (UT), unidad con la que trabaja el 
traductor en la comparación y proceso de traducción del TM con respecto al 
TO. De acuerdo con Mary Snell-Hornby:  
 
Paulatinamente fue surgiendo el concepto de unidad de traducción, que, por 
lo general, se entendió como un segmento cohesivo situado entre el nivel de 
la palabra y la oración.  
 
(Snell-Hornby, Estudios de traducción: Hacia una perspectiva integradora, p. 
16). 
  
A pesar de que la noción que sugiere Rabadán es compartida por la 
mayoría de teóricos, entendida como “el segmento textual mínimo que ha de 
traducirse de modo unitario” (Rabadán, ibidem, p. 300), la UT sigue siendo 
un tema sujeto al debate: 
 
El problema de las unidades de traducción está estrechamente ligado a la 
cuestión del análisis textual. Su caracterización ha sido y es uno de los 
puntos más conflictivos de todo el modelo de equivalencia. La necesidad de 
una unidad operativa fiable se refleja en las continuas aproximaciones al 
problema que, sin embargo, no han conseguido dar una respuesta 
coherente y válida (…) Los impedimentos para la definición de tal unidad 
son múltiples, y en su mayor parte derivan del desarrollo insuficiente de 
dos áreas vitales para toda teoría de la traducción: la semántica y la 
lingüística textual.  
 
(Rabadán, ibidem, p. 187).   
  
Las diversas concepciones de la unidad de traducción van desde las 
más tradicionales que conciben la palabra como el punto de referencia hasta 
las más flagrantes en las que el texto se convierte en la unidad referencial 
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del traductor y en las que se introducen planteamientos cognitivos y 
relacionales (confrontación entre dos textos). Siguiendo la propuesta de 
clasificación de Rabadán en “unidades estructurales, unidades semánticas, 
unidades lógicas, unidades interpretativas y unidades binarias” (ibidem), 
esta diversidad de propuestas de definición se puede distinguir en los 
siguientes bloques: 
 
1) de carácter lingüístico (enfoque lingüístico). Vinay y Darbelnet definen la 
unidad de traducción como:  
 
Le plus petit segment de l’énoncé dont la cohésion des signes est telle qu’ils 
ne doivent pas être traduits séparément.  
 
(Vinay y Darbelnet, Stylistique Compareé du Français et de L’anglais: 
Méthode de Traduction, p. 16). 
 
A esto se suma que la UT pertenece al ámbito cognitivo y semántico, 
por lo que el traductor no sólo está sujeto a la traducción de palabras sino 
además a la de ideas y sentimientos (ibidem, p. 37). Consiguientemente, 
identifican que la UT está constituida por una unité de penseé y una unité 
lexicologique, unidades de traducción lexicológicas en las que los elementos 
del léxico participan de un único elemento de pensamiento (ibidem). Para 
Otto Kade, según acopia Christiane Nord en “La unidad de traducción en el 
enfoque funcionalista”, la UT es: 
 
El segmento lingüístico más pequeño del texto de partida que puede 
sustituirse―gracias a las relaciones de equivalencia existentes entre dos 
lenguas―por un segmento lingüístico de la lengua meta en la traducción, 
que cumpla las condiciones de invariancia semántica.  
 
(Nord, “La unidad de traducción en el enfoque funcionalista”, p. 66). 
 
Peter Newmark sugiere que la unidad de traducción es la unidad más 
pequeña del discurso lingüístico, es decir, la palabra y la frase y que 
solamente podría considerarse la UT como una unidad más grande cuando 
al traductor se le presentan dificultades o cuando se revisa la traducción:  
Apartado 1: Estudios sobre la disciplina de Traducción 
22 
 
The unit of translation is always as small as possible and as large as is 
necessary (grammatically it is usually a group or phrase) (…) a literary 
translator may try to bring it down to the word.  
 
(Newmark, Approaches to Translation, p. 15). 
 
Por lo tanto, la mayor parte de la traducción de un texto se realiza en 
el plano de la palabra, la unidad léxica, la colocación, la locución, la 
cláusula, la oración, pero rara vez en el párrafo y nunca en el texto. 
  
2) de carácter textual (enfoque textual). Susan Bassnett ubica la unidad de 
traducción en el plano textual, ya que el texto se entiende en una relación 
dialéctica con otros textos y aparece ubicado en un contexto histórico 
determinado; éste es la unidad principal (Bassnett, Translation, History and 
Culture, 1990). En esta línea, Reiss y Vermeer afirman que la UT primaria es 
el texto, así como para Christiane Nord, quien habla de “unidades verticales” 
partiendo del hecho de que un texto se produce con un fin comunicativo 
determinado: 
 
Es como si al mirar el texto a vista de pájaro descubriéramos cadenas o 
incluso redes de relaciones entre los diferentes elementos lingüísticos que 
tienen la misma función comunicativa.  
 
(Nord, “La unidad de traducción en el enfoque funcionalista”, p. 69). 
 
Siguiendo esta misma vertiente, Toury sustituye el término de UT por 
el de textema: 
 
[A linguistic unit] which enters into a unique network of internal relations, 
peculiar to that act/text (…) [they] lend the retrieved item ad hoc textual 
functions.  
 
(Toury, Descriptive Translation Studies and Beyond, p. 306). 
 
Ulteriormente, Basil Hatim e Ian Mason disciernen tres unidades 
básicas en el texto: el elemento (unidades lexicogramaticales más pequeñas), 
la secuencia (unidad de organización textual compuesta por más de un 
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elemento), y el texto (unidad coherente y cohesiva, realizada por una o más 
de una secuencia de elementos al servicio de algún propósito retórico global) 
(Hatim y Mason, Discourse and the Translator, 1990).   
 
3) de carácter interpretativo. El sentido del texto es la clave del proceso 
interpretativo y de la comprensión del texto origen. El entendimiento del 
sentido aborda no solamente el conocimiento lingüístico de la lengua origen, 
sino también, y con más trascendencia, el conocimiento extralingüístico. Por 
añadidura, Virgilio Moya elucida que si el traductor tiene que interpretar 
tales signos:  
 
Ha de tener en cuenta también sus conocimientos del mundo, las 
circunstancias en que se produce un texto, el emisor y el receptor de este 
texto, y usar además su memoria de lo dicho y escrito previamente. Porque 
la comunicación, tanto la interlingual como la intralingual, sin la ayuda de 
estos complementos cognitivos apenas si sería posible (…) el sentido (…) 
está claro que dependerá en gran medida de su experiencia individual, de 
sus conocimientos enciclopédicos, de su bagaje cultural; en resumen de la 
competencia interpretativa de cada lector. 
 
(Moya, La selva de la traducción. Teorías traductológicas contemporáneas, 
pp. 76-78).6 
  
Jean Delisle, en este ángulo, explica que la comprensión del sentido 
del texto origen se alcanza mediante la unión entre lo que aportan los signos 
lingüísticos y lo que el lector (traductor) pone de su parte: 
 
                                                 
6
 Para la interpretación del sentido del texto origen, según Delisle, el traductor efectúa tres 
procesos: 1) la desverbalización, en el cual consiste en “aislar mentalmente las ideas o 
conceptos implicados en un enunciado”; 2) la reformulación o reverbalización del sentido en 
la lengua meta, en la que el traductor “indaga entre los múltiples recursos expresivos que la 
lengua de llegada le puede ofrecer y procede por deducciones lógicas  (inferencias) y por 
asociaciones sucesivas de ideas”; 3) el análisis justificativo, en el cual el traductor 
“comprueba que su opción traslatoria, una vez verbalizada en la lengua meta, no ha 
quedado muy lejos del sentido del pasaje original (…) de su interpretación personal del 
vouloir dire del autor del texto” (Moya, ibidem, pp. 78-80). El uso interpretativo de la lengua 
en la traducción que hace eco del enfoque cognitivo propuesto por Ernst-August Gutt, 
igualmente, parte de un proceso inferencial similar al que sugiere Delisle con el fin de 
alcanzar la llamada semejanza interpretativa, es decir, el sentido del texto meta, el cual el 
traductor ha inferido del texto origen (procesamiento mental e imaginativo), debe parecerse 
al implicado por el autor.    
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Le sens des mots et des syntagmes correspond à leur signification 
pertinente résultant de la neutralisation de leur polysémie grâce au 
contexte ou à la situation. Le sens d'un message découle de la combinaison 
et de l'interdépendance des significations pertinentes des mots et des 
syntagmes qui le composent enrichies des paramètres non linguistiques et 
représentant le vouloir dire de l'auteur.  
 
(Delisle, L’analyse du discours comme méthode de traduction : initiation à la 
traduction française de textes pragmatiques anglais : théorie et pratique, p. 
59). 
 
Por ende, Delisle define la UT y determina que ésta: 
 
[Es un] segmento de un enunciado cuyos elementos lexicales concurren a la 
expresión de un solo elemento de sentido (…) Puede asimilarse a sintagmas, 
locuciones o expresiones fijas, pero también a secuencias más o menos 
largas que deben procesarse globalmente en el momento de interpretarlas.  
 
(Delisle, Iniciación a la traducción: Enfoque interpretativo: teoría y práctica, p. 
274).  
 
Luego, la unidad de traducción se concibe como una “unidad de 
sentido” (unidad de comprensión) y aparece definida por Marianne Lederer 
como el segmento del discurso cuya enunciación en un momento dado hace 
tomar conciencia al oyente o al lector del querer decir designado por la 
formulación lingüística (Lederer, Intérpréter pour traduire, 1984). Estas 
unidades de sentido tan sólo tienen cabida en el nivel discursivo y no en el 
plano restrictivo de la lingüística, puesto que la traducción se comprende 
como un acto comunicativo.  
Por otro lado, Robert de Beaugrande reemplaza la terminología de la 
unidad de traducción por “unidad de procesamiento”. Éste la define como el 
segmento textual que se percibe como una única estructura superficial y se 
procesa como un único sentido (De Beaugrande, Factors in a theory of poetic 
translating, 1978). Michel Ballard la denomina “unidad de trabajo” que se 
halla en el proceso traductor cuando éste relaciona una unidad 
constituyente del texto de partida con el sistema de la lengua de llegada para 
reproducir un texto cuya equivalencia debe efectuar ajustamientos internos 
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dictados por su coherencia y su legibilidad. (Ballard, “L’unité de traduction: 
essai de redéfinition d’un concept”, 1993). 
 
4) de carácter binario. Rabadán destaca el translema como UT, es decir, la 
unidad de traducción se concibe en un marco bitextual donde se confrontan 
el texto de partida y el texto de llegada: 
 
Toda unidad bitextual, de cualquier tipo o nivel, constituida por un mismo 
contenido y dos manifestaciones formales diferenciadas pero solidarias, y 
cuya existencia depende de la relación global de equivalencia subyacente a 
cada binomio textual TM-TO.  
 




1.2 Tipología de la Traducción 
 
Los tipos de traducción se espigan a partir de la caracterización del 
tipo de texto que se somete a la traducción, esto es, los textos escritos, 
orales, audiovisuales, etc., que se aúnan en categorías de género (literario, 
audiovisual, jurídico, técnico) cuando sus convenciones, situaciones de uso 
y función textual son comunes, y en categorías de campo marcado, 
verbigracia, el científico, el técnico, el jurídico, el económico o el religioso, 
entre otros, que da lugar a la traducción de textos especializados, o no 
marcado, por ejemplo, el literario y el periodístico, que derivan en la 
traducción de textos no especializados.  
En cuanto a los textos especializados se refiere, son aquéllos que 
requieren que el traductor posea unos conocimientos y habilidades 
concernientes al tipo de campo y al lenguaje específico del texto origen, 
puesto que se traducen para “especialistas y pertenecen a los llamados 
lenguajes de especialidad: lenguaje técnico, científico, jurídico, económico, 
etc.” (Hurtado Albir, ibidem, p. 59). Se denominan lenguajes de especialidad 
a los subconjuntos del lenguaje general caracterizados pragmáticamente por 
tres variables: la temática, los usuarios y las situaciones de comunicación 
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que normalmente atienden a un aprendizaje especializado, a un público 
especialista y a situaciones de uso formales, respectivamente. La traducción 
de esta tipología de textos obliga al traductor a adquirir ciertas competencias 
que le posibiliten dominar el eje temático del campo del TO. Las 
competencias requeridas que marca Silvia Gamero para la traducción de 
textos técnicos son de gran aplicabilidad para todo el conjunto de textos 
especializados; el traductor debe tener fundamentalmente:  
 
La capacidad para documentarse, conocimientos temáticos, de terminología 
específica y de los géneros característicos.  
 
(Gamero, La traducción de textos técnicos (alemán español): géneros y 
subgéneros, p. 100). 
      
En lo relativo a los textos no especializados cabe decir que existe una 
multiplicidad de este tipo textual. Además de poder pertenecer a cualquier 
modo, ya sea escrito, oral, audiovisual, informatizado, etc., cada uno se 
caracteriza por las particularidades del género al que pertenece. Por ende, su 
traducción se limita a las peculiaridades de los textos.  
 Referente a la traducción literaria, Hurtado Albir señala que: 
 
La traducción literaria es quizás la que más tradición posee. A la 
orientación impresionista y prescriptiva más tradicional, ha seguido en los 
últimos veinte años una orientación más descriptiva, centrada en la función 
de la traducción y del traductor, e integrando la traducción literaria en el 
conjunto de estudios sobre la traducción. (…) La traducción literaria y su 
estudio, no se concibe ya como algo aparte del resto de fenómenos 
traductores y que escapa a la descripción y al análisis.  
 
(Hurtado Albir, Enseñar a traducir. Metodología en la formación de 
traductores e intérpretes, pp. 26-27). 
 
En líneas generales, el fin crucial de la traducción es transferir un 
mensaje de una lengua a otra diferente, es decir, de una LO a una LM. 
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The schematic model of translation is one in which a message from a source 
language passes into a receptor-language via a transformational process.  
 
(Steiner, After Babel, p. 24). 
 
Asimismo, Nida asevera que:  
 
Translating consists of producing in the receptor language the closest 
natural equivalent to the message of the source language, firstly in meaning 
and secondly in style.  
 
(Nida, “The Nature of Translating”, p. 12). 
 
Expone Tomás Albaladejo que:  
 
La traducción, como operación de transducción, se basa en la equivalencia 
entre el objeto lingüístico y el resultado de la traducción.  
 
(Albaladejo, “Especificidad del texto literario y traducción”, p. 48). 
 
De igual modo, éste subraya que la traducción literaria posee una 
dimensión comunicativa:  
 
Se manifiesta en la existencia del hecho literario, del que forman parte:  
 
1) la obra literaria 
2) el autor que la produce 
3) el receptor que la interpreta 
4) el referente 
5) el contexto de producción 
6) el contexto de recepción 
 
(Albaladejo, “Especificidad del texto literario y traducción”, p. 45). 
 
En la referida dimensión comunicativa, el traductor persigue el mismo 
efecto pragmático que el texto de partida (producción) causa en su recepción 
primitiva: 
 
El traductor recrea en una lengua distinta de la del texto de partida no 
solamente el propio texto como texto-traducción, sino también, dentro de 
éste, en su propia construcción lingüística, las condiciones de la relación 
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del texto literario con los receptores, reconstruye en definitiva su estructura 
pragmática en cuanto a la recepción textual.  
 
(ibidem, p. 54). 
  
A diferencia de los textos especializados, cuyo lenguaje se caracteriza 
por la claridad, la concisión y la precisión, puesto que se representa 
objetivamente el referente abstracto de la realidad, en los literarios es 
pertinente el lenguaje ambiguo de una realidad sobremanera subjetiva 
haciendo que el mensaje siempre esté cargado de connotación e imprecisión. 
La dificultad de la traducción de este tipo de textos no sólo subyace en la 
predominante consideración de que la Traducción Literaria se basaba en el 
más absoluta equivalencia respecto de la lengua y texto originales, sino que 
además se acusa aun más cuando el autor de una obra literaria personaliza 
en mayor grado el uso de las convenciones estilísticas y lingüístico-literarias 
del género en el que se encasilla su pieza. Tal y como puntualizan Marco 
Borillo, J. Verdegal Cerezo y Hurtado Albir, los textos literarios son 
particulares por su sobrecarga estética y por pertenecer a la tradición 
literaria propia de una cultura: 
 
El lenguaje literario podría definirse como todo lenguaje marcado con 
recursos literarios, es decir, con recursos cuyo objetivo es complacerse en el 
uso estético de la lengua y en transmitir emociones al lector (…) además, 
crean mundos de ficción.  
 
(Borillo, Verdegal, Hurtado, “La traducción literaria”, p. 167). 
 
Asimismo, García Yebra habla acerca de la traducción poética: 
  
La traducción de poesía es una tarea que en un principio, sólo puede 
realizarse mejor o peor, nunca perfectamente, podría aplicarse a la 
Traducción Literaria en general.  
 
(García Yebra, En torno a la traducción. Teoría, crítica e historia, p. 49). 
 
En efecto, para la consecutiva traducción de un texto literario, el 
traductor necesita identificar lo que Albaladejo denomina estrategia poiética, 
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“la intención estética del autor, su opción de género, sus previsiones en 
cuanto a la recepción de la obra y su receptor modelo” (Albaladejo, ibidem, p. 
50). José Antonio Merlo, la traducción de textos literarios se caracteriza por 
una serie de particularidades que se ponen de manifiesto en los siguientes 
factores:7 
 
1) estilo del autor 
2) características del género literario 
3) empleo de figuras literarias  
4) contexto histórico de la obra 
5) contexto social de la obra 
6) contexto cultural de la obra 
7) contexto geográfico de la obra 
8) argumento de la obra 
  
Con respecto al léxico y el campo semántico en el lenguaje literario, 
como subraya Francisco Ayala, “la persona que aspira a tener éxito en la 
tarea de la traducción debe poseer las aptitudes y formación del escritor” 
(Ayala, Problemas de la Traducción, p. 12). Escritores y traductores buscan 
fórmulas para transmitir lo que a menudo no puede hacerse a través de 
equivalencias de estructuras lingüísticas: 
 
Todo intento de apoderarse de la unicidad de la criatura literaria, es decir, 
del poema, ha de empezar por la intuición y ha de rematar en la intuición 
también.  
 
(Alonso, Poesía Española. Ensayo de métodos y límites estilísticos, p. 594). 
 
Una cuestión de enorme trascendencia para el traductor de textos 
literarios es la manera en que éste encuentra el equivalente de los términos 
polisémicos y expresiones preñadas de connotación que conforman el 
lenguaje literario y de las que el escritor se sirve con una determinada 
intencionalidad. Las ambigüedades léxicas, comúnmente intencionadas por 
parte del autor de la obra, se pueden dar no sólo en el plano léxico, aunque 
                                                 
7
 Véase Merlo, J. Antonio. “Uso de la documentación en el proceso de traducción literaria”. 
Manual de Documentación para la traducción literaria. Madrid: Arco/Libros, 2005.  
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éstas son las que causan el mayor número de errores en la traducción, de 
acuerdo con Stephen Ullmann (Semantics: An Introduction to the Science of 
Meaning, p. 17), y en ambas lenguas, la lengua de partida y la lengua de 
llegada. Por consiguiente, la formación del traductor en el léxico de la lengua 
original ha de ser exhaustiva con el fin de evitar una interpretación errónea 
o que la riqueza de las connotaciones, intencionalidad y mensaje del texto de 
partida se pierdan.   
Otro problema al que se enfrenta el traductor es la traslación de la 
poesía y de la versificación de un código a otro, teniendo prioridad la 
necesidad y la conveniencia de traducir en verso lo que en su original está 
en verso y la licitud de hacerlo en prosa, aun cuando se trata de prosa 
poética. Así pues, García Yebra sugiere:  
 
Lo mejor que puede hacer el traductor es estudiar las posibilidades de cada 
caso. (...) Para estructurar el verso, hay que seleccionar, entre varias 
posibilidades expresivas, la que se ajuste a la medida y al ritmo 
conveniente; esto supone gran riqueza de conocimientos sintácticos y, sobre 
todo, léxicos.  
 
(García Yebra, En torno a la traducción, p. 169). 
 
A pesar de que el ritmo no es una particularidad solamente del género 
lírico “Un texte philosophique a aussi sa poétique” (Meschonnic, Critique du 
rythme. Anthropologie historique du langage, p. 102), el hecho de transmitir 
el ritmo original de la composición poética supone el mayor de los retos para 
el traductor. Meschonnic opina que es un error trasvasar el ritmo de un 
poema a la prosa, así como también trasladar sólo el sentido del TO ya que 
cercena la coherencia y la poeticidad interna del texto, en el que la 
composición pierde todo lo que le es característico. En esto, recoge la opinión 
del poeta francés Yves Bonnefoy, “S’il y a poésie, c’est parce qu’on a voulu 
que la part sonore des mots soit écoutée” (Bonnefoy, “Traduire en vers ou en 
prose”, p. 1). Asimismo señala que es crucial mantener la puntuación y 
acentuación originales para no alejarse del sentido e intencionalidad del TO 
y mantener el ritmo interno de una obra poética y no poética.  
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En base a las susodichas particularidades de los textos literarios, se 
requiere que el traductor adquiera unas competencias específicas, 
especialmente, una competencia literaria, “amplios conocimientos literarios y 
culturales y determinadas aptitudes relacionadas con el funcionamientos de 
esos textos” (Hurtado Albir, ibidem, p. 63), coincidiendo con la opinión de 
Albaladejo: 
 
La competencia literaria del traductor se ve reforzada textualmente en el 
conocimiento de las posibilidades de comienzo y de fin de las obras 
literarias y también en el de la configuración textual de los géneros 
literarios. 
 
(Albaladejo, ibidem, p. 53). 
 
Además, el traductor debe albergar una competencia lingüística, 
además de una capacidad de documentación que se deslinda en tres niveles: 
 
Información sobre el autor (contexto, estilo y trayectoria del autor); 
información sobre la obra (estudios y crítica literaria, ediciones en lengua 
original y traducciones) y recursos informativos sobre la lengua original 
(información lingüística, lexicográfica y terminológica).  
 
(Merlo, ibidem, p. 183).  
 
Existe debate sobre la posibilidad o la imposibilidad de la traducción 
literaria. Entre las figuras que a lo largo de la historia han abordado esta 
dialéctica se encuentra el filósofo español José Ortega y Gasset, bajo la 
estela del lingüista alemán Friedrich Schleiermacher. Ortega y Gasset 
formula la dificultad de hallar términos equivalentes en dos lenguas dispares 
cuando incluso dentro de una misma lengua cada escritor se labra su propio 
estilo mediante la desviación constante de la norma:  
 
El estilismo personal consiste, por ejemplo, en que el autor desvía 
ligeramente el sentido habitual de la palabra, la obliga a que el círculo de 
objetos que designa no coincida exactamente con el círculo de objetos que 
esa misma palabra suele significar en su uso habitual. La tendencia general 
de estas desviaciones en un escritor es lo que llamamos estilo. Perol es el 
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caso que cada lengua comparada con otra tiene también su estilo 
lingüístico, lo que Humboldt llamaba su forma interna. Por lo tanto, es 
utópico creer que dos vocablos pertenecientes a dos idiomas y que el 
diccionario nos da como traducción el uno del otro, se refieren exactamente 
a los mismos objetos.  
 
(Miseria y Esplendor de la Traducción (1937), en Esteban Torre. Teoría de la 
Traducción Literaria, p. 237).8 
 
Por el contrario, Jakobson afirma que el pensamiento abstracto sobre 
una lengua depende de la traducción de significantes que conforman una 
lengua de partida en los signos de la lengua de llegada. Esta traductibilidad 
en un metalenguaje refleja lo que él denomina intralingual translation, la 
traducción entre dos sistemas lingüísticos, “All cognitive experience and its 
classification is conveyable in any existing language” (Jakobson, “On 
linguistic Aspects of Translation”, p. 431). La equivalencia a nivel cognitivo o 
la equivalencia del significado siempre es posible mientras que el significante 
puede diferir. Así pues, se puede convenir que existe, al menos, un grado de 
traducibilidad.  
Otro tema de debate ha sido el de la fidelidad a las formas y al estilo 
original (traducción literal) o el de la traslación del sentido del texto de 
partida a la lengua término (traducción libre). En torno a este dilema giran 
Friedrich Schleiermacher, quien argumenta que:  
 
O bien el traductor deja al escritor lo más tranquilo posible y hace que el 
lector vaya a su encuentro, o bien deja lo más tranquilo posible al lector y 
hace que vaya a su encuentro el escritor.  
 
(Schleiermacher, “Sobre los diferentes métodos de traducir”, p. 231). 
 
Nida y Taber proponen para estas dos direcciones la correspondencia 
formal, el método más tradicional, y la equivalencia dinámica, que recoge el 
sentido del texto de un modo más libre.9 Mientras que Henri Meschonnic 
                                                 
8 Véase López-García, Dámaso. Sobre la imposibilidad de la Traducción. Cuenca: Universidad 
de Castilla la Mancha, 1991.  
9 Nida, Eugene and Charles Taber. The Theory and Practice of Translation. Leiden: Brill, 
1969.  
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arguye que la traducción requiere un proceso de interpretación por parte del 
traductor:  
 
L’herméneutique appliquée à la traduction ne transporte qu’un cadavre. Ou 
plutôt son esprit. Le corps est resté sur l’autre rive. Et l’esprit seul est sans 
voix.  
 
(Meschonnic, Poétique du traduire, p. 152). 
 
Tampoco es partidario de la traducción como una mera operación 
lingüística desprovista de historicidad. Para éste, prepondera un íntimo 
vínculo entre el contexto histórico de un texto y las realizaciones formales 
específicas elegidas por su autor. Marina Guglielmi sugiere la eliminación de 
la dialéctica tradicional de fidelidad-infidelidad con respecto al texto de 
partida con el objeto de evitar que la traducción siga sumida en la rigidez en 
la que se ha desarrollado hasta la actualidad, y distingue las siguientes 
modalidades dentro de esta dicotomía: 
  
Cuando se manipula sobre todo la materia del texto de partida se acerca a 
los cánones de la parodia o de la adaptación; cuando se busca un efecto 
mimético en el estilo se produce una obra asimilable a la imitación estilística 
o al pastiche.  
 
(Guglielmi, “La traducción literaria”, p. 307). 
 
Para matizar el grado de libertad o de literalidad con respecto al texto 
original y definir las estrategias léxicas, morfológicas y sintácticas que los 
traductores emplean en su ejercicio, los manuales se suelen servir de la 
siguiente clasificación: préstamo y calco (en los niveles léxico, ortográfico y 
sintáctico); traducción literal (la que se realiza palabra por palabra, 
intolerable en bastantes casos); transposición (cambio de la categoría 
gramatical de una palabra con respecto a la lengua original, aquí se incluye 
la prolepsis); modulación (cambio de símbolos, transformación metonímica, 
conversión, cambio de alótropo, cambio de voz activa a pasiva o viceversa, 
inversión de términos); equivalencia (modulación que afecta al plano 
semántico, no al léxico; abarca la totalidad del mensaje y recoge la 
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significación de una situación comunicativa); adaptación (se busca una 
correspondencia entre dos situaciones culturales diferentes); expansión (la 
lengua de llegada necesita una mayor cantidad de palabras que la lengua de 
origen para expresar lo mismo); reducción (la lengua de llegada necesita 
menos palabras que la lengua de origen para expresar lo mismo); 
compensación (el traductor busca un equilibrio entre la expansión y la 
reducción).10 
En la categoría de los textos literarios se destaca la traducción poética, 
pertinente en este trabajo. La traducción de textos poéticos es objeto de 
numerosos análisis, entre los que se destacan los trabajos de James Holmes, 
Fran Hans y Anton Popovic, The Nature of Translation: Essays on the Theory 
and Practice of Literary Translation (1970), Literature and Translation: New 
Perspectives in Literary Studies with a Basic Bibliography of Books on 
Translation Studies (1978), y Translated! Papers on Literary Translation and 
Translation Studies (1988), André Lefevere, Translating Poetry (1975), De 
Beaugrande, Factors in a Theory of Poetic Translating (1978), Efim Etkind, Un 
Art en crise: Essai de poétique de la traduction poétique (1982), Burton Raffel, 
The Art of Translating Poetry (1988) y Teodoro Saez Hermosilla, Percepto 
mental y estructura rítmica: prolegómenos para una traductología del sentido 
(1987).    
 A grandes rasgos, la traducción poética comprende la traducción de 
textos en los que predomina la función expresiva o estética, cuyo fin es 
literario, su destinatario plural, y que requiere especiales condicionamientos 
subjetivos en cuanto al traductor, al que se le supone dotado de una especial 
sensibilidad, intuición, autocrítica y profundo conocimiento de los 
procedimientos poéticos, “the ability to produce and interpret poetic use of 
language” (Beaugrande, Factors in a theory of Poetic Translating, p. 29), así 
como de los objetivos relativos a su estética, cargada de convenciones 
rítmicas y métricas que hacen difícil conciliar la prosodia con la 
reproducción del contenido semántico, considerando la peculiaridad 
                                                 
10 López Guix, J. G. y J. Minett Wilkinson. Manual de traducción inglés-castellano: teoría y 
práctica. Barcelona: Gedisa, 1997. 
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fonémica de las lenguas en un todo único. Asimismo, autores como André 
Lefevere y Susan Bassnett subrayan que la traducción poética no sólo 
estriba en los aspectos lingüísticos sino que además el traductor ha de dar 
mayor importancia al conjunto de normas establecidas por la cultura origen 
y meta:  
 
There is always a context in which the translation takes place, always a 
history from which a text emerges and into which a text is transposed.  
 
(Lefevere and Basnett, “Proust’s Grandmother and the Thousand and One 
Night”, p. 11). 
  
En cuanto a la teorización en el terreno de este tipo de traducción se 
refiere, ésta presenta dificultades. A principios del siglo XX, Ortega y Gasset 
no descarta que la traducción poética sea un vehículo hacia la obra original 
que se caracteriza por la carencia de valor poético, con el fin de traer al 
lector hacia el autor y el texto:  
 
Un aparato, un artificio técnico que nos acerca a aquella [la obra original] 
sin pretender jamás repetirla o sustituirla.  
 
(Ortega y Gasset, “Miseria y esplendor de la traducción”, p. 449). 
 
Desde esta perspectiva, la equivalencia absoluta entre el TO y el TM es 
totalmente imposible. En esta misma línea, Walter Benjamin expone que, 
“siempre permanecerá intangible la parte que persigue el auténtico 
traductor” (Trad. H. P. Murena, “La tarea del traductor”, p. 290).  
Los deconstructivistas como Jacques Derrida o Paul de Mann arguyen 
que la imposibilidad de la traducción, concebida como la reproducción de la 
LO, surge cuando se pretende verter el significado extralingüístico del TO en 
el TM, ya que para éste la traducción consiste en la relación que existe de 
una lengua a otra para evitar la imitación o la paráfrasis (De Mann, 
“Conclusions: Walter Benjamin’s ‘The Task of the Translator’”, pp. 82-83). 
Derrida rechaza la posibilidad de la traducción poética, puesto que considera 
que no existe un texto original por lo que la reproducción fiel del texto de 
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partida es inconcebible. La traducción de este género remarca tan sólo las 
disparidades entre los textos.    
Contrariamente, en la actualidad, la traducción poética se puede 
considerar como un proceso análogo al original. De esta suerte, Octavio Paz 
define la traducción poética como una “operación análoga a la creación 
poética pero a la inversa” (Paz, Traducción literaria y literalidad, p. 20).   
En este ángulo, Holmes opina que la traducción es un acercamiento al 
texto original pero nunca una copia auténtica, “no translation is ever the 
same as or equivalent to its original” (Holmes, “On Matching and Making 
Maps: From a Translator’s Notebook”, p. 68). A este tenor, éste describe la 
traducción poética como metapoema, la traducción del poema, puesto que es 
un tipo de objeto diferente del poema del que deriva:  
 
The relation of metapoem to the original poem is as that of the original 
poem to ‘reality’ (…) [it is] similar to that of an analysis or explanation of a 
poem to that poem.  
 
(Holmes, “Poem and Metapoem: Poetry from Dutch to English”, p. 10). 
 
Al traductor lo presenta como metapoeta, quien realiza un comentario 
sobre el poema original, y cuando intenta explicar de lo que el poema trata 
cae en la falacia de la paráfrasis:  
 
Shifting emphases and distorting meanings, since the poem is a verbal 
object whose value is inseparable from the particular words used.  
 
(ibidem, pp. 10-11). 
 
La elección de la forma del metapoema es trascendental y se resume en 
los siguientes métodos que han sido adoptados por las distintas escuelas 
sobre Traductología: 
 
1) Mimetic form (forma mimética). El traductor imita la forma del TO.   
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2) Analogical form (forma analógica). Se considera la función de la forma del 
texto poético para hallar una función paralela dentro de la tradición 
poética de la cultura meta.  
 
(Holmes, “Forms of Verse Translation and the Translation of Verse 
Form”, p. 26). 
 
A estos dos métodos de traducción, Holmes los denomina form-
derivative (forma derivativa) con los que se persigue la equivalencia formal en 
la lengua meta. Por el contrario, los denominados content-derivative 
(contenido derivativo) tienen el objeto de encontrar una equivalencia fundada 
en el contenido del poema. A continuación se destacan: 
 
3) Organic form (forma orgánica). El contenido configura la forma en el proceso 
de traducción. 
 
4) Extraneous or deviant form (forma extraña o desviada). El traductor no parte 
del TO de modo que éste contempla la forma y el contenido de manera 




En esta gama de posibilidades que se le presentan al traductor a la 
hora de abordar la traducción poética, Lefevere en su Translating Poetry: 
Seven Strategies and a Blueprint (1977) propone las siguientes estrategias de 
traducción al alcance del traductor: 
 
1)  traducción fonémica. El traductor se debe limitar a la reproducción de los 
efectos fónicos del TO en detrimento del significado, “to reproduce the SL 
sound in the TL while a the same time producing an aceptable paraphrase 
of the sense (…) the overall result is clumsy and often devoid of sense 
altogether.” 
2)  traducción literal. Transmite el contenido sacrificando el valor literario, “the 
emphasis on Word-for-word translation distorts the sense and the syntax of 
the original.” 
3)  traducción métrica. Se mantiene el metro del TO, aunque ello implique 
obviar el sentido y la gramática, “this method concentrates on one aspect of 
the SL text at the expense of the text as a whole.” 
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4)  versión en prosa. Se ajusta al sentido del TO, lo que resulta en la 
desaparición de rima y metro, “the distortion of the sense, communicative 
value and syntax of the SL text results from this method.” 
5)  traducción rimada. El sentido del TO se pierde y el texto meta adopta un 
estilo rimbombante, “the end product is merely a ‘caricature’ of Catullus.” 
6)  traducción del verso blanco. Existe precisión respecto al sentido pero debido 
a la libertad métrica de la que disfruta el traductor, el resultado final puede 
llegar a ser caótico, “the greater accuracy and higher degree of literalness 
obtained are also noted.” 
7)  interpretación. En ésta se incluyen tanto las imitaciones como las 
versiones. En cuanto a las versiones, se retiene el sentido y transmuta la 
estructura, “the substance of the Sl text is retained but the form is 
changed;” por otro lado, las imitaciones son frutos propios del traductor, 
“the translator produces a poem of this own.”    
 
(Bassnett, “Specific Problems of Literary Translation”, p. 84). 
 
Raffel afirma que la traducción literaria, en general, y en concreto la 
poética, se define como un juego de equilibrios entre las particularidades de 
este género: la lingüística (aunque no la más relevante) y el factor tiempo:  
 
What was written a thousand or two thousand years ago necessarily 
requires different treatment by the translator than what was created only 
yesterday.  
 
(Raffel, “The Translators Responsibility”, p. 157). 
 
El aspecto cultural y la estética: 
 
How is the translator to reproduce in the new language the peculiar force 
and strength, the inner meanings as well as the merely outer ones, of what 
the original writer created solely and exclusively for and in a different 




Éste asevera que la traducción de textos poéticos no es imposible si se 
adopta una perspectiva polivalente, es decir, si se tienen en cuenta las 
particularidades anteriormente mencionadas y la multiplicidad de sentidos 
que germinan de la confluencia de las susodichas. De igual modo, Holmes 
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habla de la univalencia para la prosa y la polivalencia para el verso, 
argumentando que existe la tendencia de equiparar la prosa con la 
univalencia en la categoría de la palabra y la redundancia en la categoría del 
mensaje mientras que se tiende a atribuir al verso en la polivalencia a nivel 
de la palabra y la información en el plano del mensaje (Holmes, ibidem, p. 9): 
 
Our minds should remain open to ambiguities at every rank, and even once 
we have chosen one specific signification of a word, a line, a stanza, or an 
entire poem as the chief surface signification, we do not reject other 
possible significations out of hand, but hold them in abeyance, as so many 
further elements in the highly intricate communication which we expect a 




 Por el contrario, Jakobson aboga por la imposibilidad de la traducción 
de este tipo de textos, ya que adopta una óptica univalente, en base a la 
significación propia de cada constituyente del código verbal de la LO y del 
TO.  
A este respecto, Teodoro Sáez Hermosilla, La traducción poética a 
prueba: exégesis y autocrítica (1998) afirma que lo reseñable en la traducción 
poética es hallar su réplica funcional en la LT y no copiar determinados 
componentes propios de la función predominante en el original. En su 
opinión, la traducción del texto poético es posible a pesar de estar 
constreñida a imitar los tropos y las figuras que normalmente trascienden la 
norma lingüística, puesto que este tipo de textos están preñados con una 




La Traducción ha sufrido grandes cambios en base al enfoque teórico 
subyacente particular de cada período histórico. En el siglo XX, se destacan 
los siguientes enfoques: los lingüísticos, los textuales, los cognitivos, los 
comunicativos y socioculturales y los filosóficos y hermenéuticos. Por lo 
general, los lingüistas adscriben la Traducción al ámbito científico, 
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especialmente al campo de la Lingüística Aplicada, proponiendo una 
descripción objetiva de todos los estudios implicados en la Traducción, lo 
que significa que mientras que los primeros estudios sobre ésta como 
disciplina gravitan en el aspecto formal de la lengua y la trasmisión del 
mensaje, los más flagrantes optan por el aspecto funcional del texto, el 
contexto socio-histórico, el tipo de texto, su finalidad y la respuesta del 
receptor. Análogamente, a los aspectos lingüísticos se suman factores de 
interacción social e intercultural. 
Noción esencial en el proceso traslativo es la de equivalencia 
traductora, definida dentro del marco de los enfoques más prescriptivos 
(enfoque lingüístico y textual), así como los más recientes (enfoques 
comunicativo y sociocultural). Por un lado, los estudios tradicionales sitúan 
la equivalencia en el nivel formal y lingüístico y, por el contrario, los 
novedosos la emplazan en el plano textual y contextual, otorgando a este 
concepto un carácter dinámico.   
Concerniente a la equivalencia traductora se halla la unidad de 
traducción (UT), unidad con la que trabaja el traductor en la comparación y 
proceso de traducción del TM con respecto al TO. A pesar de que existen 
numerosos intentos por delimitar la naturaleza indefinible de la UT, ésta 
sigue siendo un tema de debate. Las diversas concepciones de la unidad de 
traducción abarcan tanto las más tradicionales, que conciben la palabra 
como el punto de referencia, como las más recientes en las que el texto se 
convierte en la unidad referencial del traductor y en las que se introducen 
planteamientos cognitivos. 
Se distinguen distintos tipos de traducción a partir de la 
caracterización del tipo de texto. Estos se agrupan en categorías de género y 
en categorías de campo, lo que resulta en la traducción de textos 
especializados y no especializados.  
Por un lado, los textos especializados son aquéllos que requieren que 
el traductor posea unos conocimientos y habilidades concernientes al tipo de 
campo y al lenguaje específico o  de especialización del texto origen. La 
traducción de esta tipología dictamina que el traductor adquiera ciertas 
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competencias que le permitan dominar la temática que predomina en el 
campo del TO. El traductor debe poseer la capacidad para documentarse, 
conocimientos temáticos, de terminología específica y de los géneros 
característicos. La traducción de los textos no especializados se caracteriza 
por estar limitados a las peculiaridades de los textos. 
Aparte del debate que se ha sucedido a lo largo de la historia sobre la 
imposibilidad o posibilidad (traductibilidad) de los textos literarios y 
específicamente los poéticos, y el dilema sobre la fidelidad a las formas y al 
estilo original (traducción literal) o el de la traslación del sentido del texto de 
partida a la lengua término (traducción libre), este tipo de traducción se 
basa en la equivalencia entre el objeto lingüístico y el resultado de la 
traducción. Por otro lado, ésta se define por su dimensión comunicativa por 
medio de la cual se transmite el mismo mensaje del TO teniendo en cuenta 
el autor que la produce, el receptor (traductor y lector) que la interpreta, el 
referente, el contexto de producción y el contexto de recepción. El traductor 
persigue el mismo efecto pragmático que el texto de partida (producción) 
causa en su recepción primitiva. Asimismo, en los textos literarios 
prepondera el lenguaje subjetivo, por lo que el mensaje está cargado de 
connotación intencionada, además de estar subordinados a la tradición 
literaria de una cultura y a las particularidades propias de cada género y 
subgénero literario. 
Los problemas que derivan de este tipo de traducción conciernen las 
ambigüedades léxicas intencionadas por parte del autor. La formación del 
traductor en el léxico de la lengua original ha de ser exhaustiva con el fin de 
evitar una interpretación errónea. Otro problema es la traslación de la poesía 
y de la versificación de un código a otro, teniendo prioridad la necesidad y la 
conveniencia de traducir en verso lo que en su original está en verso y la 
licitud de hacerlo en prosa, aun cuando se trata de prosa poética. 
En el siguiente apartado se abarcará la traducción de textos literarios 
desde una perspectiva cognitiva debido a la naturaleza subjetiva y 
connotativa de este tipo de textos con la que el autor original enriquece 
deliberadamente el texto origen (estímulo verbal comunicativo) con un sinfín 
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de mensajes implícitos. Esta aproximación lógico-deductiva se fundamenta 
en el principio de Relevancia propuesto por Dan Sperber y Deirdre Wilson y 
se combina con las bases teóricas de la Teoría del sentido o Teoría 
interpretativa de la Escuela de París de la última década de los años sesenta. 
Como paradigma, la interpretación del sentido del texto origen, según 
Delisle, se logra mediante tres procesos:  
 
1) la desverbalización, en el cual consiste en aislar mentalmente las ideas o 
conceptos implicados en un enunciado; 2) la reformulación o 
reverbalización del sentido en la lengua meta, en la que el traductor 
indaga entre los múltiples recursos expresivos que la lengua de llegada 
le puede ofrecer y procede por deducciones lógicas  (inferencias) y por 
asociaciones sucesivas de ideas; 3) el análisis justificativo, en el cual el 
traductor comprueba que su opción traslatoria, una vez verbalizada en 
la lengua meta, no ha quedado muy lejos del sentido del pasaje original 
(…) de su interpretación personal del vouloir dire del autor del texto.  
 
(Moya, La selva de la traducción, pp. 78-80). 
 
El uso interpretativo de la lengua en la traducción hace eco del 
enfoque cognitivo o inferencial de Ernst-August Gutt que, igualmente, parte 
de un proceso deductivo similar al que sugiere Delisle con el fin de alcanzar 
la llamada semejanza interpretativa, es decir, el sentido del texto meta o 
mensaje implícito, el cual el traductor ha inferido del texto origen 
(procesamiento mental e imaginativo). Éste debe parecerse a aquel que el 
autor ha dejado encriptado de acuerdo con las normas del género al que 
pertenece y al uso particular de las convenciones del creador de la obra 





















La Traducción de textos literarios: 
El enfoque cognitivo de Ernst-
August Gutt
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En este apartado se expondrá la aplicación de la Teoría de la 
Relevancia de Dan Sperber y Deirdre Wilson a la traducción de los textos 
literarios por Ernst-August Gutt, el cual se fundamenta en el enfoque 
interpretativo propuesto por la Escuela de París en los años sesenta.     
 
2.1 La Teoría de la Relevancia 
  
En 1975, Grice publica El Principio de Cooperación y expone su teoría 
sobre el principio cooperativo, el cual rige toda interacción comunicativa: 
 
Our talk exchanges do not normally consist of a succession of disconnected 
remarks, and would not be rational if they did. They are characteristically, 
to some degree at least, cooperative efforts; and each participant recognizes 
in them, to some extent, a common purpose or set of purposes, or at least, 
a mutually accepted direction. This purpose or direction may be fixed from 
the start (…) or may evolves during the exchange (…) Make your 
conversational contribution such as is required, at the stage at which it 
occurs, by the accepted purpose or direction of the talk exchange in which 
you are engaged. One might label this the COOPERATIVE PRINCIPLE.  
 
(Grice, “Logic and Conversation”, p. 45). 
 
Siguiendo este principio, Grice argumenta que se deben destacar 
cuatro principales categorías, “Quantity, Quality, Relation and Manner” 
(ibídem), bajo las cuales se articula una serie de máximas que deben 
cumplirse. En términos generales, estas categorías se pueden resumir en: la 
producción de la cantidad requerida de información, su veracidad, la 
relevancia de ésta y la claridad o precisión del enunciado. A partir del 
modelo cooperativo, lingüistas como Sperber y Wilson han continuado las 
premisas establecidas por Grice para el desarrollo de “an inferential model of 
communication” (Sperber and Wilson, “Relevance Theory”, p. 607). Tomando 
una de las máximas centrales de Grice, Sperber y Wilson (2002) establecen 
los principios básicos de la denominada Teoría de la Relevancia: 
 
The goal of inferential pragmatics is to explain how the hearer infers the 
speaker’s meaning on the basis of the evidence provided. The relevance-
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theoretic account is based on another of Grice’s central claims: that 
utterances automatically create expectations which guide the hearer 
towards the speaker’s meaning. Grice described these expectations in terms 
of a Co-operative Principle and maxims of Quality (truthfulness), Quantity 
(informativeness), Relation (relevance) and Manner (clarity) which speakers 
are expected to observe.  
 
(Sperber and Wilson, ibidem, 607). 
 
La Teoría de la Relevancia propuesta por Dan Sperber y Deirdre Wilson 
a finales de los años ochenta se explica como un modelo de caracterización 
cognitiva, por medio del cual se extrae la interpretación de un texto oral o 
escrito, es decir, un discurso. Asimismo, este marco teórico explicita cuáles 
son los recursos interpretativos cognitivos de los que se sirve el receptor 
para llevar a cabo la interpretación del texto. En otras palabras, M. Victoria 
Escandell argumenta que la Teoría de la Relevancia (TR): 
 
Es ante todo, una teoría general de la interpretación: quiere proponer un 
mecanismo deductivo explícito que dé cuenta de los principios que 
conducen al destinatario desde las representaciones abstractas de las 
oraciones a las interpretaciones concretas de los enunciados.  
 
(Escandell, “La noción de estilo en la teoría de la relevancia”, p. 55).    
 
A grandes rasgos, la TR se cimienta en la consideración de que algo es 
relevante para un sujeto cuando:  
 
Cualquier estímulo externo o representación interna sirva como input de un 
proceso cognitivo.  
 
(Trad. Francisco Campillo García, “La Teoría de la Relevancia”, p. 239). 
  
A saber, un input (en este caso las premisas que derivan de un 
enunciado o un texto) es relevante cuando entra en contacto con 
determinada información previa almacenada, produciendo ciertos 
resultados. Así, la Relevancia es una característica propia del conocimiento 
humano: 
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An assumption [from an utterance] is relevant in a context if and only if it 
has some contextual effect in that context.  
 
(Sperber and Wilson, Relevance: Communication and Cognition, p. 122). 
 
Igualmente, se sostiene en dos principios de Relevancia: el principio 
cognitivo de Relevancia, que explica que los procesos cognitivos humanos 
giran en torno a la obtención del mayor grado de Relevancia, y el principio 
comunicativo de Relevancia, en el que los enunciados y textos (estímulos) 
generan suposiciones contextuales (en el sentido cognitivo) requeridas para la 
deducción lógica, la cual ayuda a la formación de proposiciones de verdad, y 
que producen conclusiones de Relevancia óptima. Tal y como Agrin 
Pilkington remarca, el principio comunicativo de Relevancia se cimienta en el 
principio cognitivo de cómo funciona la mente “when it pays attention to and 
represent a state of affairs, and process information” (Pilkington, Poetic 
Effects: A Relevance Theory Perspective, p. 73). 
Concerniente al principio cognitivo de Relevancia, el término clave 
Relevancia se define como la expectativa del destinatario que lo alerta de que 
el enunciado o conjunto de enunciados (texto) emiten una amalgama de 
suposiciones contextuales relevantes que transmiten un contenido altamente 
interesante para el lector como para realizar su procesamiento y obtener su 
interpretación; a saber, surge la expectativa de que un determinado cuerpo 
de enunciados es relevante:  
  
Phenomenon [an utterance or text] is relevant to an individual if and only if 
one or more of the assumptions it makes manifest is relevant to him.  
 
(Sperber and Wilson, ibidem, p. 152). 
 
Retomando la definición que aportan Sperber y Wilson, las 
suposiciones contextuales del hablante que nacen del enunciado o del texto 
son solamente relevantes en el contexto del receptor si producen numerosos 
efectos cognitivos, los cuales suponen: 
 
Una diferencia significativa para la representación mental que un sujeto  
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tiene del mundo: una conclusión verdadera.  
 
(Trad. Francisco Campillo García, ibidem, p. 240). 
 
Estos se procesarán con el mínimo esfuerzo. Partiendo de esta idea, 
cuanto más reducidos sean los efectos cognitivos germinados por las 
suposiciones contextuales, éstas serán menos relevantes (Sperber and 
Wilson, ibidem, p. 125).       
Por añadidura, la noción de contexto cognitivo es de máxima 
importancia y se entiende como:  
 
A subset of the individual’s old assumptions [set of selected background 
assumptions] with which the new assumptions [forefront assumptions] 
combine to yield a variety of contextual effects.  
 
(ibidem, p. 132).  
 
Ernst-August Gutt arguye que un contexto cognitivo es un conjunto de 
información almacenada (Gutt, “On the Nature and Treatment of Implicit 
Information in Literary Translation: A Relevance-Theoretic Perspective”, p. 
244) en la que se engloba información sociocultural, histórica y discursiva:11 
 
Un contexto es una construcción psicológica, un subconjunto de los 
supuestos que el oyente tiene sobre el mundo. Son estos supuestos, desde 
luego, más que el verdadero estado del mundo, los que afectan a la 
interpretación de un enunciado. En este sentido, un contexto no se limita a 
la información sobre el entorno físico inmediato o a los enunciados 
inmediatamente precedentes: expectativas respecto al futuro, hipótesis 
científicas o creencias religiosas, recuerdos anecdóticos, supuestos 
culturales de carácter general, creencias sobre el estado mental del 
hablante, son todos elementos que pueden desempeñar alguna función en 
la interpretación.  
 
(Trad. E. Leonetti, La relevancia. Comunicación y procesos cognitivos, p. 28).  
 
                                                 
11
 El contexto es “a psychological construct, a subset of the hearer’s assumptions about the 
world. It is these assumptions, of course, rather than the actual state of the world, that 
affect the interpretation of an utterance” (Sperber and Wilson, ibidem, p. 15). 
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El contexto cognitivo, en el que se procesan e interpretan los 
enunciados, es una parte del entorno cognitivo o cognitive environment, esto 
es, las representaciones mentales deducibles del mundo físico:  
 
Set of facts that are manifest [perceptible or inferable] to him (…) a function 
of his physical environment and his cognitive abilities.  
  
(Sperber and Wilson, ibidem, p. 39).12 
 
El contexto cognitivo se selecciona una vez que la suposición contextual 
es relevante, corroborándose en aras de la maximización de Relevancia y una 
fecunda comunicación, conseguida cuando las suposiciones contextuales 
tanto del comunicador como del interlocutor se comparten mutuamente y 
son ostensibles y evidentes  (mutually manifest).    
Ídem, la Relevancia se discierne en un texto, por un lado, en virtud del 
desencadenamiento de efectos cognitivos, “a change in one’s awareness-more 
technically, in one’s ‘cognitive environment’” (Gutt, ibidem, p. 242) de índole 
implícita, o sea, de la retributiva interacción inferencial de la nueva 
información proporcionada con los previos suposiciones contextuales que 
conforman el contexto del receptor, “the sort of effect we are interested in is a 
result of interaction between old and new information” (Sperber and Wilson, 
ibidem, p. 109) o como resume Gutt, “relevant information must in some 
sense ‘link up’ with other information one already has” (Gutt, ibidem). Se 
presentan tres tipos: de refuerzo, eliminatorios (cuando existe contradicción 
entre la información previa y la reciente adquirida), de debilitación, y los que 
contribuyen a la manifestación de nuevas implicaciones contextuales 
(nuevas suposiciones contextuales que se derivan de la deducción de la 
                                                 
12
 Sperber y Wilson distinguen, en el proceso comunicativo, entre mutual cognitive 
environment, es decir, cuando se comparten los mismos hechos (representaciones mentales) 
del mundo externo, a pesar de que no se compartan en su totalidad, “the same facts and 
assumptions may be manifest in the cognitive environment of two different people” (Sperber 
and Wilson, ibidem, p. 41); éste provee la información necesaria para la comunicación y la 
comprensión; manifestesness, la intención informativa del emisor debe ser algo manifiesto 
(reconocible y aceptada como verdadera) para el oyente y mutually manifestness, la 
intención informativa debe convertirse en manifiesto para ambos interlocutores, luego, 
compartida.   
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síntesis entre la información nueva y anterior).13 En pocas palabras, se 
obtienen efectos cognitivos cuando las nuevas suposiciones contextuales 
interaccionan con los anteriores para, finalmente, reemplazarlos mediante 
su debilitación o eliminación.       
Para evaluar la gradualidad de la Relevancia, ya que “contextual 
effects [like any biological mental process] involve a certain effort, a certain 
expenditure of energy” (Sperber and Wilson, ibidem, p. 124), no sólo se debe 
considerar el hecho de que los efectos cognitivos generados del enunciado / 
texto afecten al contexto cognitivo del receptor sean de mayor número sino 
que requieran el mínimo esfuerzo mental de procesamiento, que se 
transforma en nuevos efectos cognitivos, especialmente en implicaturas 
contextuales, por parte del oyente para conseguir una fructífera recompensa. 
Esto se sucede en la siguiente ecuación:  
a) mayor esfuerzo=menor grado de relevancia=menor recompensa 
b) menor esfuerzo=mayor grado de relevancia=mayor recompensa 
 
Mas sin embargo, el grado de Relevancia que el receptor obtiene, en 
efecto, varía según la cantidad de efectos cognitivos que se derivan del 
enunciado y del texto además del esfuerzo mental requerido para 
procesarlos. Subsecuentemente, se hablará de Relevancia óptima, Relevancia 
fuerte, Relevancia débil e Irrelevancia. A continuación, se detallan los 
diversos grados de Relevancia en función a la implicación contextual 






Relevancia óptima Muy entendible Sin esfuerzo 
innecesario 
Relevancia fuerte Relativamente Con algún esfuerzo 
                                                 
13 Para una detallada descripción de los efectos cognitivos, acudir al subíndice “Contextual 
effects: the role of deduction in non-demonstrative inference”, Sperber and Wilson. 
Relevance: Communication and Cognition. London: Basil Blackwell, 1991, 108-118.   




Relevancia débil Implicada Esfuerzo considerable 
Irrelevancia Vaga y obtusa Todo esfuerzo es en 
vano 
 
(Zhou, On Plurality of Translation, p. 236)  
 
Por lo tanto, la Relevancia se concibe, además, en función del esfuerzo 
de procesamiento mental y de la recompensa obtenida, es decir, si la 
intención del emisor es hacer un texto relevante debe maximizar los efectos 
cognitivos y minimizar el esfuerzo de procesamiento requerido por el 
receptor, de modo que la dicotomía esfuerzo / recompensa sea positiva.  
La función de la Relevancia óptima se recoge en el principio cognitivo de 
Relevancia, resumido en la siguiente idea: el emisor pretende comunicar una 
serie de suposiciones contextuales óptimamente relevantes mediante la 
maximización de efectos cognitivos que ayuden al destinatario a alcanzar 
conclusiones relevantes con el mínimo esfuerzo. Sperber y Wilson disertan 
sobre la Relevancia óptima de la siguiente manera: 
 
(i) The ostensive stimulus is relevant enough for it to be worth the 
addresse’s effort to process it. 
(ii) The ostensive stimulus is the most relevant one compatible with the 
communicator’s abilities and preferences. 
 
(Sperber and Wilson, ibidem, p. 270). 
 
En otras palabras, el destinatario espera un grado alto de Relevancia 
de un enunciado o estímulo ostensivo verbal para que éste sea digno de su 
atención y procesamiento cognitivo. Igualmente, este estímulo debe contener 
el grado más alto de Relevancia que cumpla con la intención o información 
que el locutor pretende transmitir.  
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La expectativa de Relevancia deriva de un estímulo ostensivo verbal 
(enunciado y texto) que llama y dirige la atención del receptor hacia la 
intención del emisor y que está designado para lograr un gran número de 
efectos cognitivos, preferentemente de carácter positivo. Por medio de este 
estímulo, el hablante deliberadamente pone de manifiesto una miscelánea de 
suposiciones contextuales relevantes o intenciones (intención informativa) 
con el fin de que exista reciprocidad contextual o mutual manifestness en 
base a la maximización de efectos cognitivos, y que el destinatario llegue a la 
interpretación intencionada (intención comunicativa):  
 
As always, the accessibility of the right contextual information plays a key 
role for inferring the communicator’s intended meaning.  
 
(Gutt, “Textual Properties, Communicative Clues and the Translator”, p. 
153). 
 
 En este proceso inferencial cognitivo, para que la transmisión de la 
interpretación de un texto o de enunciados sea fructífera, es ineludible que 
las suposiciones contextuales engendradas a partir del estímulo ostensivo 
sean óptimamente relevantes para el destinatario, esto es, el lector del texto 
debe recibir los suficientes efectos cognitivos como para seleccionar aquellas 
suposiciones de su contexto que con el mínimo esfuerzo sean relevantes para 
la óptima interpretación de los enunciados, “the utterance should modify the 
audience’s knowledge sufficiently without undue effort” (Gutt, ibidem, p. 
243).  
En lo relativo al principio comunicativo de Relevancia cabe decir que 
como consecuencia, el tipo de comunicación que se establece se designa 
comunicación ostensiva (inferencial), puesto que el receptor, en el acto 
comunicativo, debe inferir o descubrir entre las suposiciones contextuales 
más relevantes que se originan del estímulo ostensivo verbal altamente 
relevante (producido para atraer la atención del receptor y concentrarla en el 
procesamiento del significado que el emisor desea producir) las intenciones 
del emisor con el mínimo esfuerzo de modo que casen ambos contextos:  
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The task of the addresee is to construct possible interpretive hypotheses 
about the contents of assumptions and to choose the right one [the most 
relevant one].  
 
(Sperber and Wilson, ibidem, p. 165).  
 
Necesariamente, la comunicación ostensiva es consistente con el 
principio de Relevancia y con la presunción de Relevancia óptima, que aspira 
a predecir lo que el receptor de un acto de comunicación ostensiva está 
“legitimado a esperar en función de su esfuerzo y del efecto” (Trad. Francisco 
Campillo García, ibidem, p. 246): 
 
With an ostensive stimulus, the addresse can have only hopes, but also 
fairly precise expectations of relevance. It is manifest that an act of 
ostensive communication cannot succeed unless the audience pays 
attention to the ostensive stimulus. It is manifest that people will pay 
attention to a phenomenon only if it seems relevant to them. It is manifest, 
then, that a communicator who produces an ostensive stimulus must 
intend it to seem relevant to her audience: that is, must intend to make it 
manifest to the audience that the stimulus is relevant.  
 
(ibidem, p. 156). 
 
Las suposiciones contextuales que el comunicador pretende transmitir 
por medio del enunciado / texto se manifiestan como contenidos implícitos a 
los que se denominan explicaturas e implicaturas. En lo que atañe a las 
explicaturas, éstas se interpretan como el contenido de un enunciado que se 
comunica de forma explícita. Para recuperar las explicaturas, primero se 
descodifica correctamente dicho enunciado para después realizar un proceso 
inferencial de desambiguación, asignación de referentes y de 
enriquecimiento o especificación de las expresiones vagas. Este 
procedimiento deductivo se ajusta al principio cognitivo de Relevancia, 
mediante el cual el receptor escoge la opción que le suponga menor esfuerzo 
y que ofrezca una maximización de efectos cognitivos.  
Por otro lado, las implicaturas, condicionadas por el principio cognitivo 
de Relevancia igualmente, se conciben como:  
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A subset of the contextual assumptions and contextual implications of an 
utterance or a text, a subset which the communicator intended to convey.  
 
(Zhonggang, ibidem, p. 46). 
 
Sperber y Wilson las conciben como las suposiciones contextuales que 
el comunicador con la intención de hacer un enunciado altamente relevante 
deliberadamente pone de manifiesto al interlocutor (Sperber and Wilson, 
ibidem, p. 194). Éstas se disponen en dos tipos: las implicated conclusions, 
de las cuales el emisor es responsable, y las implicated premises, sujetas al 
principio cognitivo de Relevancia y de las que se hace responsable el oyente, 
quien debe o bien recuperarlas de la memoria o “construct them by 
developing assumption schemas retrieved from memory” (ibidem, p. 195):  
 
The speaker must have expected the hearer to derive [deduce] them given 




Asimismo, las implicaturas varían por su grado de fuerza, destacando 
por un lado, las implicaturas fuertes, aquellas premisas o suposiciones 
contextuales y conclusiones precisas y posibles (fully determinate), instigadas 
por el emisor y que coinciden o son mutually manifest con la intención 
informativa del locutor, llegándose a su confirmación. Por otro lado, las 
implicaturas débiles se entienden como aquellas premisas o suposiciones 
contextuales y conclusiones imprecisas (indeterminacy) de las que el 
destinatario es responsable, ya que debe elegir entre un abanico de 
posibilidades o interpretaciones que se alejan de las originariamente 
establecidas por el comunicador.14 
 
                                                 
14
 En este tipo de implicaturas destaca la denominada metáfora creativa, que se caracteriza 
por su ambigüedad, frente a la convencional, cuyo significado es menos flexible y exige 
menos esfuerzo de inferencia por parte del receptor. Ésta se concibe como aquélla que el 
lector u oyente debe deconstruir para obtener la intención del emisor. La metáfora creativa 
se vincula por lo general al dominio literario, es decir, al lenguaje figurativo, aunque es 
frecuente en otros géneros (Knowles and Moon, Introducing Metaphor, p. 6). 
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2.2 La Traducción y la Teoría de la Relevancia 
 
En lo concerniente a la traducción, Ernst-August Gutt sugiere un 
enfoque lógico deductivo o cognitivo en base a la Teoría de la Relevancia de 
Sperber y Wilson para explicar el fenómeno de trasladar 
interlingüísticamente un mensaje determinado. La presunción crucial en 
torno a la que gira esta aproximación cognitiva es que la traducción es un 
vehículo de transmisión, es decir, de comunicación mas no se concibe en el 
sentido tradicional de codificación-descodificación de información en el acto 
comunicativo, sino que se entiende como una manifestación de comunicación 
ostensiva (inferencial) y de comunicación secundaria en la que interactúan:15 
 
Hablante (LO) ― estímulo ostensivo verbal (enunciado / texto de LO) ― 




El traductor (LM) ― estímulo ostensivo verbal (TM o representación del 
enunciado / texto de LO) ― suposiciones contextuales (lo que se ha 
transmitido en la LM y TM de LO) ― el receptor (LM) 
 
 
Referente a la labor del traductor (LM), es necesario ilustrar que en el 
proceso de la traducción, éste se convierte en comunicador cuando el 
estímulo en la LM no se presenta “in its own right, but as a representation of 
an original source language stimulus” (Gutt, “Translation and Relevance”, p. 
79), creando un estímulo ostensivo verbal que proyecta el original de la 
lengua origen e intentando que sea fiel a las suposiciones contextuales 
                                                 
15 Para Gutt, la traducción es un uso interpretativo de la lengua y un proceso 
interlingüístico en el que las suposiciones contextuales o intenciones que el comunicador 
orifinal expresa en la LO se trasvasan a la LM gracias a la intervención del traductor. Esta 
noción es la que posibilita una definición común a cualquier tipo de traducción, “Since this 
is true of all forms of translation, the notion of interpretive use provides the common 
denominator that enables Gutt to offer a unified account of translation” (Smith, “Translation 
as Secondary Communication”, p. 109).  
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óptimamente relevantes que permean de éste con el fin de hacerlas llegar al 
destinatario de la lengua meta.   
Considerando el axioma de que toda traducción debe transferir la 
información del texto de salida que Nida y Taber ya apuntaban con su 
noción de equivalencia dinámica:  
 
Translating must aim primarily at ‘reproducing the message’. To do 
anything else is essentially false to one’s task as a translator.  
 
(Nida and Taber, The Theory and Practice of Translation, p. 12). 
 
Gutt concilia con este argumento de la siguiente manera: en lo relativo 
al trasvase del mensaje original, las suposiciones contextuales de Relevancia 
óptima del texto de partida (estímulo ostensivo verbal), transmitidas en forma 
de explicaturas e implicaturas, dependen del contexto que, esencialmente, 
debe ser compartido por el traductor y el comunicador de la LO, si no, 
cuando un estímulo ostensivo verbal se interpreta en un contexto cognitivo 
que difiere del contexto del comunicador de la LM el resultado 
indudablemente es que  “misundertanding are likely to arise”, (Gutt, ibidem, 
p. 80).  
De forma similar, para que la comunicación de la interpretación del 
TM sea fructífera, no sólo es tarea del traductor reproducir las mismas 
explicaturas e implicaturas, sino además debe adecuar el proceso inferencial 
a cargo del receptor al principio cognitivo de Relevancia, por lo que las 
suposiciones contextuales son las óptimamente relevantes y las que producen 
un mayor número de efectos cognitivos (preferentemente positivos).    
No sólo se contempla la traducción como una manifestación de 
comunicación ostensiva (inferencial) sino que además se concreta como 
paradigma del uso interpretativo de la lengua siguiendo los axiomas de la 
Teoría de la Relevancia, tanto en lo que se denomina traducción directa e 
indirecta, ya que mediante ambas el traductor pretende transmitir la 
interpretación o significado del TO y del comunicador.  
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De acuerdo con Sperber y Wilson, todo estímulo verbal y no verbal es 
una representación de una situación o state of affairs (de algún fenómeno 
del mundo real sobre el que se producen proposiciones de verdad o falsedad) 
entre los que existe un alto grado de semejanza. Por el contrario, los 
enunciados no sólo son “representations in virtue of representing some 
[physical] phenomenon” (Sperber and Wilson, ibidem, p. 227), sino que 
representan otros determinados enunciados formulados por otro hablante al 
que necesariamente se asemejan, “It resembles that utterance because it is a 
token of the same sentence: it is a direct quotation [direct speech]” (ibidem), 
resultando en el estilo directo de la lengua, en el que las estructuras 
lingüísticas y semánticas, o sea, las mismas proposiciones (el contenido 
lógico-semántico) de las oraciones de los enunciados de los hablantes son 
transmitidas. De esto se colige un uso descriptivo de la lengua:  
 
A language utterance is said to be used descriptively when it is intended to 
be a taken as true of a state of affairs in some possible world.  
 
(Gutt, “Meaning-analysis of texts In an inferential framework of 
communication, p. 44). 
 
 Dicho de otra manera, es propio del uso descriptivo que se 
reproduzcan los pensamientos del hablante, con los que pretende 
representar la realidad, “someone speaking descriptively intends to be 
faithful to reality (Smith, “Translation as Secondary Communication”, p. 
108).  
En base a este uso descriptivo de la lengua se sucede la traducción 
directa, determinada como un estímulo verbal de la lengua de llegada que 
tan sólo debe crear, “a presumption of complete interpretive resemblance 
with the source language original” (Gutt, “Translation and Relevance”, p. 88). 
Mas en la traducción directa es imprescindible que el traductor 
primeramente capture la interpretación o suposiciones contextuales del TO 
para garantizar la existencia de semejanza interpretativa completa entre TO y 
TM para la comunicación fructífera y efectiva, lo que la distingue del estilo 
directo de la lengua, lo cual, en efecto, puede realizarse sin una perfecta 
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comprensión de la interpretación implicada por el comunicador original, 
“simply by producing another token of the same sentence type” (Gutt, “A 
Theoretical Account of Translation―Without a Translation Theory”, p. 142).  
Otro factor concerniente a la traducción directa es que el receptor del 
TM recupera la interpretación implicada originaria o suposición contextual en 
el TO, de modo que debe familiarizarse con el contexto cognitivo del autor sin 
tener al traductor como comunicador sino al emisor original como 
transmisor de sus suposiciones contextuales. Es imprescindible en la 
interpretación literaria, por ejemplo, según señala Gutt, que el receptor del 
TM tenga en cuenta el hecho de que la interpretación o suposiciones 
contextuales de un texto literario original son una reconstrucción “of the 
historical, cultural and sociological background against which that piece of 
literarute was created” (Gutt, ibidem, p. 15). Ya que con este tipo de 
traducción la intención es conseguir la semejanza interpretativa completa 
con respecto al TO, los contextos cognitivos del receptor y del comunicador 
del texto de partida deben sintonizar.  
Tocante al traductor, al no intervenir, la traducción directa del 
estímulo ostensivo verbal no impedirá que el receptor naufrague en un 
contexto y suposiciones contextuales divergentes a las del comunicador del 
TO. Para hacer que el receptor del estímulo meta concilie con las 
suposiciones contextuales del texto origen, la traducción no sólo debe hacer 
manifiesto las mismas explicaturas e implicaturas y el mismo efecto del 
original, sino además debe hacerlas evidentes mediantes las mismas pistas 
comunicativas del estímulo ostensivo verbal original (enunciado / texto). 
Las pistas comunicativas se entienden como las propiedades textuales 
y estilísticas particulares del TO (propiedades semánticas, sintácticas y 
fonéticas, la onomatopeya, o propiedades poéticas y expresiones idiomáticas, 
etc.) que guían las inferencias del receptor para lograr la interpretación 
implicada por el comunicador, quien establece una serie de propiedades 
textuales que guíen al lector “to the intended interpretation (Gutt, “Textual 
Properties, Communicative Clues and the Translator” p. 161). Mas 
considerando que la traducción es un ejemplo de comunicación 
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interlingüística, se denominan pistas comunicativas no sólo a las 
propiedades textuales y estilísticas del TO, sino también al hecho de que 
deben tener un efecto similar tanto en el TO y el TM y que hacen que el 
comunicador original-receptor meta compartan, por tanto, el mismo contexto 
cognitivo, derivándose la resolución de la interpretación implicada del emisor 
del TO. Citando las palabras de Gutt: 
 
When they are mutually manifest in both cognitive contexts which will help 
the audience to arrive at the intended interpretation].  
 
(Gutt, “Textual Properties, Communicative Clues and the Translator” p. 
161).16  
 
No obstante, el acto comunicativo ostensivo se sucede entre dos 
lenguas distintas, por lo que resulta, en gran número de ocasiones, que el 
trasvase de las pistas comunicativas de una lengua de partida no puede 
efectuarse de forma exacta. Para solventar este obstáculo, el traductor debe 
lanzarse a la búsqueda de propiedades textuales que manifiesten efectos 
cognitivos semejantes en ambas lenguas. Como consecuencia, se obtendrá la 
buscada semejanza interpretativa completa: 
 
The situation changes when considering cross-lingual communication, and 
this is where it seemed helpful to form a more abstract concept than the 
textual property. The reason is that languages differ in the inventory of 
linguistic features or properties they have; hence property A of language X 
may simply not be found in language Y. Nevertheless one can very often find 
some means B in language Y that achieves the same or at least similar 
effect as property A did in language X, assuming identical contexts.  
 
                                                 
16
 A su vez, éstas se deben considerar según lo que se pretende comunicar en el TO y lo que 
el traductor comunica mediante el TM. De acuerdo con Gutt, el hecho de mantener las 
mismas pistas comunicativas del TO puede derivar en un mayor esfuerzo a cargo del 
traductor y del receptor del TM, puesto que se puede llegar al trasvase de expresiones 
idiomáticas no naturales en la LM (en particular, esto es evidente en la traducción directa), 
“the reformulated communicative clues must be natural to the idiom of the receptor 
language” (Smith, ibidem, p. 11). Luego, Gutt sugiere que “communicative clues cannot be 
used in translation in any mechanical way. It requires a good understanding of the 
inferential nature of communication” (Gutt, “Textual Properties, Communicative Clues and 
the Translator”, p. 170). 
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Properties that can be linked in this way are referred to as corresponding 
“communicative clues”.  
 
(ibidem, p. 163). 
 
Retomando la idea de que en la comunicación ostensiva (inferencial) 
intervienen dos lenguas distintas, Gutt pone en tela de juicio la eficacia de la 
traducción directa para transmitir el mensaje. Las diferencias lingüísticas 
entre el TO y el TM son óbice para alcanzar una semejanza interpretativa 
completa, ya que las interpretaciones a las que llega el receptor de la LM por 
medio de la traducción tienden a diferir no sólo de las del receptor de la LO y 
del TO, sino del contexto del comunicador. De forma semejante, este tipo de 
traducción normalmente incurre en el empleo de expresiones lingüísticas 
que en la lengua origen no tienen cabida, lo que acarrea una más que 
probable malinterpretación.     
Viceversa, existe la posibilidad de preservar la semejanza entre 
enunciados a pesar de poseer distintas proposiciones, lo que se traduce 
como estilo indirecto, “the only generally acknowledged interpretive use of 
utterances is the reporting speech or thought” (Sperber and Wilson, ibidem, 
p. 229) y como uso interpretativo de la lengua, “an utterance is said to be 
used interpretatively when it is intended to represent what someone said or 
thought” (Gutt, ibidem) o como Sperber y Wilson apuntan “every utterance is 
used to represent a thought of the speaker’s” (Sperber and Wilson, ibidem, p. 
230). Igualmente, Kevin Smith expone que el hablante pretende ser fiel “to 
the meaning of the original speaker” (Smith, ibidem, p. 108). Entonces, un 
texto o un enunciado con el que se pretende representar el pensamiento 
(representación de suposiciones contextuales) del comunicador se clasifica 
como expresión interpretativa de la que el receptor deriva suposiciones 
contextuales interpretativas que se asemejan (interpretive resemblance) a las 
del emisor original.  
De este uso interpretativo se despliega la traducción indirecta en la 
que dos textos o dos enunciados (TO y TM) manifiestan presunción de 
fidelidad, noción que nace de la semejanza interpretativa y del principio 
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cognitivo de Relevancia. El traductor como comunicador crea la presunción 
de que la interpretación o suposiciones contextuales que pretende comunicar 
en el TM se asemejan a los del TO con respecto a las suposiciones 
contextuales óptimamente relevantes para el receptor, es decir, éste pretende 
comunicar aquellos pensamientos de la interpretación original “that he 
believes to be adequately relevant” (Gutt, “A Theoretical Account of 
Translation―Without a Translation Theory”, p. 142). Esto significa que el 
núcleo de la traducción indirecta es maximizar la Relevancia, es decir, 
comunicar los suficientes efectos cognitivos para minimizar el esfuerzo que 
se espera del receptor para llegar a la interpretación implicada. En este caso, 
es labor del traductor considerar las suposiciones contextuales del receptor 
del TM, las cuales servirán de anclaje para alcanzar las suposiciones 
contextuales del TO.    
Sin embargo, se debe tener en cuenta el hecho de que intervienen dos 
códigos lingüísticos que divergen entre sí para efectuar todo el proceso de 
traslación:  
 
As an instance of interpretive use, an indirect quotation is used in virtue of 
its interpretive resemblance with the original; by the principle of relevance it 
creates a presumption that the interpretation offered will be adequately 
relevant under optimal processing.  
 
(Gutt, “Translation and Relevance”, p. 87). 
 
Debido a las diferencias lingüísticas y cognitivo contextuales tanto del 
emisor original, del traductor / comunicador y del receptor del TM, para 
lograr la mencionada semejanza interpretativa y la presunción de fidelidad, el 
traductor debe hacer manifiesto semejantes propiedades y efectos (a lo que 
se denomina pistas comunicativas, como se ha ilustrado anteriormente) del 
estímulo ostensivo verbal o TM (enunciado / texto). En este caso particular, 
la modificación de las propiedades textuales, estilísticas y efectos del TO al 
TM es posible con el objeto de lograr una comunicación fructífera.  
De este modo, se produce un trasvase apropiado, aunque no 
completamente semejante como ocurre con las pistas comunicativas de la 
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traducción directa, de las explicaturas e implicaturas del TO al TM. 
Resumiendo la idea exprimida, el traductor como emisor, teniendo en cuenta 
el contexto cognitivo del receptor, le comunica aquellas suposiciones 
contextuales o interpretaciones del texto de partida que considere más 
relevantes y accesibles de manera que el receptor del TM pueda recuperarlas 
apropiadamente en conjunción con el principio cognitivo de Relevancia.   
Las ideas principales de la traducción directa e indirecta, cuya 
finalidad es que la comunicación del mensaje, interpretación o intenciones 
del comunicador del TO sea efectiva, se sintetizan en el siguiente párrafo: 
 
A receptor language text presented as an indirect translation would be 
processed on minimal assumptions about resemblance, i.e. on the 
assumption that the translation resembled the principle of relevance. By 
contrast, a direct translation would be processed on maximal assumptions 
about resemblance in view of the presumption of complete interpretive 
resemblance.  
 
(Gutt, ibidem, p. 90). 
   
De igual manera, tanto la traducción directa e indirecta se engloban en 
el uso interpretativo de la lengua, diferenciándose únicamente en que la 
primera exige semejanza interpretativa completa y la segunda gravita en la 




2.3 La información implícita en los textos literarios 
 
Como parte de la comunicación humana asentada en el proceso 
cognitivo de la inferencia en la que predomina la explotación de la 
información implícita, es reseñable decir que los textos literarios se 
caracterizan por un uso ostensivo y cuidado del lenguaje por parte del autor 
de una obra, atendiendo al género literario en el que se enmarcan, 
“containing implicit information” (Zhonggang, “A Relevance Theory 
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Perspective on Translating the Implicit Information in Literary Texts”, p. 43), 
lo que le permite transmitir un rico abanico de ideas, sentimientos e 
impresiones que no se presentan explícitamente:  
 
To communicate a richness of ideas, feelings and impressions that are not 
necessarily expressed in words, but communicated implicitly.  
 
(Gutt, “On the Nature and Treatment of Implicit Information in Literary 
Translation: A Relevance-Theoretic Perspective”, p. 241). 
 
Este género de textos está cargado de información implícita que sigue 
formando parte de “the total communication intended or assumed by the 
writer” (Larson, Meaning-based Translation: A Guide to Cross-Language 
Equivalence, p. 38). El autor de un texto literario se sirve de los recursos 
lingüísticos para obtener determinados efectos y establecer “a working 
cooperation with [his] audiences” (Mey, When Voices Clash: A Study in 
Literary Pragmatics, p. 12), en otros términos, las particularidades y 
características que conforman los textos literarios tales como la ambigüedad, 
la connotación, la polisemia (significados múltiples) y la transmisión de una 
gama ilimitada de ideas e imágenes que ofrecen un panorama físico y 
metafísico del mundo.  
Ya que este tipo de textos posee una reserva de interpretaciones 
indeterminada, el lector requiere un mayor esfuerzo cognitivo inferencial 
para discriminar entre sus suposiciones contextuales y llegar a las más 
relevantes; lograr, por tanto, la síntesis entre su contexto cognitivo y el del 
comunicador, o sea, descubrir la interpretación que el texto del autor 
implica.  
Sperber y Wilson describen el estilo, común a todo uso de la lengua 
pero que atañe a los textos literarios en este apartado (estilo literario), como 
un concepto relacional, cuya elección y función están restringidas a la 
búsqueda de la Relevancia óptima, en la que la forma lingüística del 
enunciado es el vehículo canalizador de dicha relación: 
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La relación se establece, por tanto, entre el emisor y su intención 
comunicativa, (…) y el destinatario y sus capacidades interpretativas.  
 
(Escandell, “La noción de estilo en la teoría de la relevancia”, p. 56). 
 
Dado que la manifestación del estilo concerniente comúnmente es la 
figura literaria y puesto que ésta supone un mayor esfuerzo imaginativo y 
cognitivo para procesarse, es crucial que el emisor aporte suficientes efectos 
cognitivos para que el receptor alcance la interpretación más relevante 
evocada con la figura discursiva con el mínimo coste y el máximo beneficio. 
En efecto, el género literario es un factor importante que ayuda al lector a 
limitar el contexto de sus suposiciones.    
Es, por ende, que el emisor debe hacer que el esfuerzo realizado por 
parte del lector sea recompensado con “unos efectos cognitivos suficientes, 
de modo que el balance coste / beneficio siga siendo positivo” (Escandell, 
ibidem, p. 58), ajustándose, así, a la presunción de la Relevancia óptima y a 
la correcta interpretación de los enunciados, sugiriendo que las suposiciones 
contextuales y las conclusiones obtenidas por el receptor empasten 
perfectamente con las del emisor, derivando en implicaturas fuertes y en una 
comunicación productiva: 
 
Se llaman así porque son imprescindibles para la correcta interpretación del 
enunciado y porque el emisor resulta ser directamente responsable de su 
veracidad: las ha calculado y espera que su interlocutor recupere 
exactamente esas premisas, y no otras; y que obtenga esas conclusiones, y 
no otras.  
 
(ibidem, p. 59). 
 
Por el contrario, las implicaturas débiles posibilitan un amplio 
repertorio de interpretaciones aceptables y no predeterminadas bajo la 
custodia del emisor, sino que aparecen sólo a cargo del lector, quien las 
explota y explora, y que pueden o no concurrir con las expresadas 
implícitamente en el texto, trascendiendo de éstas los designados efectos 
poéticos:  
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The peculiar effect of an utterance which achieves most of its relevance 
through a wide array of weak implicatures.  
 
(Sperber and Wilson, Relevance: Communication and Cognition, p. 222). 
 
Un ejemplo ilustrativo de esta clase de efectos son las tradicionales 
figuras literarias que contribuyen de forma particular a la interpretación con 
verdadero contenido (con apariencia de impresiones compartidas) y no con 
mero valor ornamental. De esto se deduce la siguiente ecuación: cuanto más 
implicaturas débiles acumule el receptor, y cuanto más débiles sean éstas, 
mayor efecto poético se desprende de la figura del discurso. Un ejemplo 
ilustrativo es la metáfora que instiga al lector a asumir responsabilidad en 
virtud de la copia de interpretaciones que desentraña de este recurso. Los 
efectos cognitivos suplidos debilitan las suposiciones contextuales del 
contexto del destinatario y las posibles conclusiones, lo que difumina los 
contextos compartidos, “la gama de implicaturas no está predeterminada ni 
limitada, de modo que puede ser extraordinariamente rica” (Escandell, 
ibidem, p. 59). En la misma vertiente, Sperber y Wilson elucidan este 
proceso: 
 
The wider the range of potential implicatures and the greater the hearer’s 
responsibility for constructing them, the more poetic the effect, the more 
creative the metaphor. A good creative metaphor is precisely one in which a 
variety of contextual effects can be retained and understood as weakly 
implicated by the speaker. In the richest and most successful cases, the 
hearer or reader can go beyond just exploring the immediate context and 
the entries for concepts involved in it, accessing a wide area of knowledge, 
adding metaphors of his own as interpretations of possible developments he 
is not ready to go into, and getting more and more very weak implicatures, 
with suggestions for still further processing. The result is a quite complex 
picture, for which the hearer has to take large part of the responsibility, but 
the discovery of which has been triggered by the writer. The surprise or 
beauty of a successful creative metaphor lies in this condensation, in the 
fact that a single expression which has itself been loosely used will 
determine a very wide range of acceptable weak implicatures. 
 
(Sperber and Wilson, ibidem, pp. 236-237).  
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Dada la compleja naturaleza de los textos literarios, el traductor debe 
ser consciente de las dificultades, entre las que entran en juego las 
diferencias lingüísticas y culturales, que supone traducir la información 
implícita del texto de partida al de llegada. Como acto específico de 
comunicación interlingüística, y al igual que la producción de cualquier tipo 
de texto (oral y escrito) de cualquier género, la traducción de textos literarios 
obedece, asimismo, al principio de Relevancia, por medio del cual el mensaje 
del emisor / traductor llega a ser debidamente descodificado por el 
destinatario / lector, quien se convierte en un factor fundamental al que el 
traductor debe tener en gran consideración, sobre todo cuando traduce 
información implícita encriptada en el texto origen, “the translator is the 
reader, but interprets a text for yet another interpreter” (Dahlgren, “Preciser 
that we are”, p. 1105).   
Precisamente, Gutt reseña que el factor trascendental es si es posible 
que “the target audience can arrive at the intended meaning through 
consistency with the principle of relevance” (Gutt, ibidem, p. 251) para lo que 
gravita en la máxima de que la Relevancia depende obligatoriamente de los 
contextos del autor, del traductor y del lector. En otros términos, el texto 
meta indispensablemente debe eclosionar suficientes efectos cognitivos en 
las suposiciones contextuales del contexto del lector de la lengua de llegada 
para que el mensaje implícito del autor sea accesible, luego, comunicado e 
interpretado con el mínimo esfuerzo, “the translation communicates 
successfully when the target audience recognises what the translator 
intended to communicate [of the original]” (ibidem).  
Es empresa del traductor en el proceso traslativo como acto 
comunicativo secundario (TO―traductor / comunicador―lector meta), en el 
que “the communication in which the addresse [TT] does not have access to 
the original communicator’s context” (Zhonggang, ibidem, p. 54), suplir al 
receptor del texto meta de suficientes efectos cognitivos para procesar la 
información implícita, ya que el lector del TM se verá obligado a emplear un 
gran esfuerzo hasta alcanzar las suposiciones contextuales del comunicador 
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del TO a causa de la distancia lingüística y cultural, además de la diferencia 
entre contextos cognitivos del autor y del receptor del TM.  
Volviendo a la idea de que la traducción es un paradigma de 
comunicación ostensiva (inferencial) entre dos lenguas y culturas diferentes, 
ésta se clasifica en traducción directa e indirecta, siendo ambas ejemplo del 
uso interpretativo de la lengua. Mientras que la traducción directa conlleva 
semejanza interpretativa completa de las suposiciones contextuales y pistas 
comunicativas (propiedades textuales, estilísticas y efectos) del TO, la 
indirecta supone la presunción de fidelidad y una semejanza interpretativa 
(parcial). Subsecuentemente, en la traducción de textos literarios existe la 
posibilidad de 1) compartir las mismas pistas comunicativas y suposiciones 
contextuales del TO, lo que puede derivar en la pérdida o debilitación de 
Relevancia y en una malinterpretación del mensaje original ora por las 
barreras lingüístico-culturales ora por la disparidad entre contextos 
cognitivos, o de 2) hallar semejanza interpretativa en relación al principio 
cognitivo de Relevancia.17           
                                                 
17
 Roman Ingarden menciona que la obra literaria, independientemente del género en el que 
se enmarque, comprende cuatro estructuras o estratos básicos, construidos de forma 
intencionada, que juegan un papel esencial en el descubrimiento por parte del lector de la(s) 
única(s) interpretación(es) del autor, es decir, de la información implícita. Deslinda, así, 1) el 
nivel fonético; 2) el nivel semántico de la oración o conjunto de oraciones; 3) el nivel en el 
que las intenciones y los objetos de la realidad ficticia que se muestran y 4) el nivel en el que 
dichas intenciones y los objetos ficticios se materializan mediante la oración u oraciones (el 
autor insufla sus intenciones en el texto deliberadamente para que el lector las infiera), 
aunque siempre existe la posibilidad de que la multiplicidad de sucesos, objetos e 
intenciones excedan la representación oracional, dando lugar a los denominados places of 
indeterminacy (Ingarden, The Cognition of Literary Work of Art, pp. 12-13). De igual manera, 
distingue dos tipos de valores, el artístico y el estético, que revelan una verdad acerca del 
autor o determinados valores sociales, culturales o religiosos de una época concreta. En lo 
relativo al valor artístico, éste se concibe como el andamiaje del mundo representado del 
texto literario que permite la atribución de las experiencias, así como la imposición de la 
concepción de lo real del lector. Concerniente al valor estético, éste se expresa mediante la 
experiencia estética de lo bello, lo agradable, y depende de las vivencias de los sujetos (autor 
/ lector) (Vergara, “Los valores artísticos y estéticos como fundamento ontológico del mundo 
literario”, pp. 6-7) Estos valores están presentes en los cuatro planos anteriores y los que, 
según Zhonggang, forman parte de los efectos cognitivos del texto literario, “my notion of 
contextual effects can be presented: the contextual effects that a literary text yields can be 
analyzed in three layers: artistic, aesthetic and informative layers” (Zhonggang, ibidem, p. 
52). De forma análoga, las pistas comunicativas, referidas como las propiedades estilísticas y 
textuales, para Zhonggang, incluyen las cuatro estructuras principales y los dos valores del 
texto literario, los cuales el traductor debe compartir en el TM en concordancia con el 
principio cognitivo de Relevancia para lograr la semejanza interpretativa.       
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 La traducción indirecta es la opción preferible en la traducción de 
textos literarios, dado que ofrece la posibilidad de modificar las pistas 
comunicativas del TM con el fin de establecer la comunicación efectiva entre 
el texto de llegada y el destinatario de la LM. Asimismo, en ésta el traductor 
debe prestar máxima atención a la semejanza interpretativa, a la presunción 
de fidelidad con respecto al texto origen y a las expectativas del lector meta. 
En otras palabras, el traductor debe hacer que el TM sea igual de relevante 
que el TO para el receptor original; todo esto se debe efectuar en 
consonancia con el principio cognitivo de Relevancia, de modo que a mayor 
efectos cognitivos menor resultará el esfuerzo a cargo del receptor meta para 




Partiendo del hecho de que la comunicación consiste en transmitir un 
mensaje mediante un enunciado o un texto, intención informativa a cargo 
del emisor, y de que el hablante pone de manifiesto su deseo de que dicho 
mensaje sea recibido por el destinatario, la Teoría de la Relevancia de Dan 
Sperber y Deirdre Wilson se entiende como un modelo cognitivo que elucida 
cómo el receptor se sirve de los recursos interpretativos cognitivos de los que 
dispone para llegar al mensaje implicado por el locutor en el enunciado o 
texto.  
Esta distintiva teoría cognitiva se fundamenta en el principio cognitivo 
de Relevancia, que explica que los procesos cognitivos humanos giran en 
torno a la obtención del mayor grado de Relevancia, y el principio 
comunicativo de Relevancia, en el que los enunciados y textos (estímulos) 
generan suposiciones contextuales requeridas para la deducción lógica, la 
cual ayuda a la formación de proposiciones de verdad, y que producen 
conclusiones de Relevancia óptima. 
Con respecto al principio cognitivo de Relevancia, la Relevancia se 
define como la expectativa del destinatario que lo alerta de que el enunciado 
(estímulo ostensivo verbal) produce una serie de suposiciones contextuales 
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relevantes que transmiten un contenido altamente interesante para él como 
para realizar su procesamiento y obtener su interpretación. Las referidas 
suposiciones contextuales son solamente relevantes en el contexto del 
receptor si producen numerosos efectos cognitivos, los cuales suponen una 
diferencia significativa para la representación mental que un sujeto tiene del 
mundo y que se procesarán con el mínimo esfuerzo.  
Sin embargo, cuanto más reducidos sean los efectos cognitivos 
resultantes de las suposiciones contextuales, estos serán menos relevantes y 
el receptor no logrará rescatar la interpretación implicada por el emisor en el 
acto comunicativo. 
Con respecto a la gradualidad de la Relevancia, la Relevancia óptima se 
alcanza sólo cuando si la intención del hablante es hacer un texto altamente 
relevante éste maximiza los efectos cognitivos y minimiza, por el contrario, el 
esfuerzo de procesamiento mental requerido por el receptor: 
c) mayor esfuerzo=menor grado de relevancia=menor recompensa 
d) menor esfuerzo=mayor grado de relevancia=mayor recompensa 
 
Por tanto, la función de la Relevancia óptima se resume en la idea en 
que el emisor pretende comunicar una serie de suposiciones contextuales 
óptimamente relevantes mediante la maximización de efectos cognitivos que 
ayuden al destinatario a alcanzar conclusiones relevantes con el mínimo 
esfuerzo.  
Concerniente al principio comunicativo de Relevancia es necesario 
señalar que el tipo de comunicación que prevalece entre los interlocutores se 
denomina comunicación ostensiva (inferencial), puesto que el receptor, en el 
acto comunicativo, debe inferir entre las suposiciones contextuales más 
relevantes que se originan del estímulo ostensivo verbal altamente relevante 
las intenciones o suposiciones contextuales del emisor con el mínimo 
esfuerzo. Éstas se manifiestan como contenidos implícitos a los que se 
denominan explicaturas e implicaturas, sujetas al principio cognitivo de 
Relevancia.  
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En lo tocante a la traducción, Ernst-August Gutt concibe la traducción 
como comunicación ostensiva (inferencial) y comunicación secundaria. En 
relación al papel del traductor, éste actúa primero como lector del TO y 
después como comunicador del texto origen. Su labor de comunicador 
consiste en transmitir el mensaje implicado en el texto de salida, creando un 
estímulo ostensivo verbal que manifieste el original de la lengua origen. Para 
ello, la figura traductora debe ser fiel a las suposiciones contextuales 
óptimamente relevantes del autor, las cuales se expresan en forma de 
explicaturas e implicaturas y las que maximizan los efectos cognitivos que se 
ponen de relieve en el texto de partida para hacerlas llegar al destinatario de 
la lengua de llegada.  
Tras lo expuesto, Gutt discierne dos tipos de traducción: la directa y la 
indirecta, ambas ceñidas al uso interpretativo de la lengua. Por un lado, la 
traducción directa estriba en la garantía de la existencia de semejanza 
interpretativa completa entre el TO y el TM para que la comunicación sea 
efectiva, luego, hacer manifiesto las mismas suposiciones contextuales, 
explicaturas e implicaturas del texto de partida mediante la ayuda de las 
llamadas pistas comunicativas (propiedades semánticas y textuales). Por el 
otro, la traducción indirecta se caracteriza por la búsqueda de la presunción 
de fidelidad y la semejanza interpretativa que se ajusta al principio cognitivo 
de Relevancia, obteniéndose, de este modo, la comunicación fructífera.    
Teniendo en cuenta que en los textos literarios destaca un uso 
ostensivo del lenguaje que se amolda a las características y estilo peculiares 
de este tipo de textos, el lector requiere un mayor esfuerzo imaginativo y 
cognitivo para descubrir la interpretación que el texto del autor implica. 
Consiguientemente, el trasvase de la información implícita en los textos 
literarios, siguiendo la Teoría de la Relevancia y su aplicación a la 
traducción, estriba en la suposición de que el traductor en el texto meta 
debe mostrar suficientes efectos cognitivos en las suposiciones contextuales 
del lector de la lengua de llegada para que el mensaje implícito del autor sea 
accesible, luego, comunicado e interpretado con el mínimo esfuerzo.  
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En la traducción de textos literarios existe la posibilidad de la 
traducción directa en la que se comparten las mismas pistas comunicativas y 
suposiciones contextuales del TO, lo que puede derivar en la pérdida o 
debilitación de Relevancia y en una malinterpretación del mensaje original, o 
de la traducción indirecta para hallar semejanza interpretativa en relación al 
principio cognitivo de Relevancia. Debido a la naturaleza del género literario, 
la traducción indirecta es preferible respecto de la directa, puesto que 
posibilita la modificación de las pistas comunicativas del TM con el propósito 
de lograr la comunicación efectiva entre el texto de llegada y el destinatario 
de la LM.  
Igualmente, el traductor se vuelca en la semejanza interpretativa, la 
presunción de fidelidad con respecto al texto origen y en las expectativas del 
lector meta, quien recibe un mayor número de efectos cognitivos que 
favorecerán la Relevancia óptima, por ende, la interpretación y la 















El siglo XVIII: Marco histórico, 
social, ideológico y literario
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En esta sección se presentará, en primer lugar, un recorrido del 
contexto histórico, político, social, ideológico y religioso en el que se enmarca 
la denominada Edad Augusta y la Ilustración del siglo XVIII. En segunda 
instancia, se realizará una revisión referente al movimiento literario conocido 
como Neoclasicismo que emerge como consecuencia de la inestabilidad de la 
atmósfera dieciochesca. Para concluir, se analizará la Edad Augusta, la Edad 
de la sátira, y la Edad de Johnson en las que se desglosa el marco literario 
de este siglo y que plasman la búsqueda del orden, la belleza y el 
sentimiento, así como reflejan la crítica sobre el cambio en la sociedad del 
siglo mediante los distintos géneros.  
 
3.1 La Edad Augusta y la Ilustración18 
 
Huelga decir que se denomina Restauración al período histórico 
comprendido entre 1660 y 1688, transición en la que tiene lugar la 
reposición de la figura del rey Carlos II tras la etapa del Protectorado de 
Oliver Cromwell. La época comprendida entre 1688 y 1785 se enmarca en el 
siglo XVIII. A este respecto, es ilustrativa la opinión que sostiene el 
especialista de la prestigiosa antología Norton:  
 
The Puritan Revolution of 1640-60 was the political storm centre of the 
seventeenth century, the execution of Charles I in 1649, was the eye of that 
storm (…) The successive governments—a republic “without King or House 
of Lords” (1649-53), a Protectorate under Oliver Cromwell (1654-58) (…) 
were unable to achieve the authority, unity, and widespread support 
necessary for a permanent settlement (…) throughout the period of the Civil  
 
 
                                                 
18 Según Dary Day, El siglo XVIII abarca desde 1688 hasta 1832 con el Reform Act, que 
incluye cambios en el sistema electoral de Inglaterra y Gales, con los que se pretende 
regular la elección de los miembros representantes de la Commons House of Parliament. Con 
la Glorious Revolution (1688), Jaime II (1633-1701) es sucedido por Guillermo III (1650-
1702), quien garantiza la existencia del Parlamento y la libertad a los religiosos 
protestantes, casi absorbidos por la doctrina religiosa del catolicismo (Day, The Eighteenth-
Century Literature Handbook, pp. 1-2). Se seguirá a Day en cuanto al comienzo del siglo 
XVIII con la Glorious Revolution. Se tomará como referencia la fecha 1785 
(aproximadamente) como el punto en el que culmina la Ilustración y comienza la época 
romántica inglesa hasta 1830, con la ascensión al trono de la reina Victoria (1830-1901).  
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Wars and Interrugnum until Charles II was restored in 1660. 
 
(Abrams and Stephen Greenblatt, et alii., “The Restoration and the 
Eighteenth-Century” p. 1725). 
 
El germen de prosperidad para Gran Bretaña, gracias al Act of Union 
de 1707 mediante el cual Gales y Escocia son anexionadas al reino de 
Inglaterra, ha desembocado en la llamada Edad Augusta (1700-1740).19  
El movimiento de la Ilustración (1740-1785) es un período de aparente 
férrea estabilidad socio-política, territorial y económica de la nación. Como 
ejemplo de esta prosperidad, Gran Bretaña comienza su industrialización, 
aproximadamente en 1750, con la Primera Revolución Industrial, lo que 
resulta en un positivo crecimiento y desarrollo de las ciudades que, hasta 
entonces, dependen de la producción agrícola. Con el progreso en el ámbito 
económico, el peso del poder recae sobre las ciudades, la producción 
industrial y el comercio.  
Asimismo, la nación inglesa ve abrirse sus fronteras con la anexión de 
nuevas colonias en Norteamérica, el Pacífico Sur, el oeste de Canadá y en el 
este de India tras la derrota de la hegemonía francesa en una sucesión de 
guerras entre 1689-1763, lo que, indudablemente, la empuja a cimentar la 
estructura de un imperio naciente que comienza a ver su caída alrededor de 
la segunda mitad del siglo XIX y que culmina con la pérdida más 
significativa de su poder territorial en India con la rebelión de los cipayos en 
1857.20  
                                                 
19
 El período augusto debe su nombre al Emperador Augusto (27 A.D.-14 D.C.). Durante su 
reinado, la ciudad de Roma fue reconocida por su desarrollo tanto en el ámbito cultural 
como literario, en el que se destaca a Horacio, Ovidio y Virgilio como poetas más notables. 
Empleado para referirse al tardío siglo XVII y a la primera mitad del siglo XVIII, este término 
hace alusión a la persecución del equilibrio y la prosperidad en el contexto socio-político, 
económico y religioso de la época. Esta búsqueda ha quedado impresa en la producción 
literaria de los escritores en este marco del siglo XVIII, aun así, este deseo por la armonía, el 
refinamiento, la civilización literaria, el esplendor de la razón, la ciencia y el descubrimiento 
ha sido satirizado por escritores como Alexander Pope (The Rape of the Lock, 1712, poema 
épico satírico) o Jonathan Swift (Gulliver’s Travels, 1726, sátira a la novela de viajes o A 
Modest Proposal, 1729, ensayo), entre otros.    
20
 Importante enclave comercial, la creación de la East India Company en 1757, además, 
sirvió a la nación inglesa para ejercer poder militar y administrativo en las ciudades 
conquistadas. Por consiguiente, Gran Bretaña comienza a crear una identidad 
representacional, el despertar del sentimiento de nación, de identidad masculina, más allá 
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No obstante, este desarrollo trae consigo la inestabilidad interna en la 
estructura social en cuanto a que el orden hegemónico del monarca pierde 
estabilidad, ya que las clases altas demandan sus derechos e intereses 
individuales; además, el abismo entre la clase alta y la clase baja se acentúa 
(Abrams, ibidem, p. 2045). Es también en este período de auge cuando 
emerge una nueva clase social, la clase media mercantil y adinerada que se 
concentra en los núcleos urbanos. Igualmente, la posición social, 
tradicionalmente adquirida por linaje o descendencia, que aparentemente 
servía para asegurar el orden jerárquico, así como las creencias religiosas, 
fiables e inmutables, son frágiles y ven su descenso. 
En 1660, Carlos II, exiliado en Francia durante la vigencia del 
Protectorado de Ricardo Cromwell, siguiendo los pasos de su padre Oliver 
Cromwell en 1654-1658, y tras su abdicación en 1659, ocupa el trono de 
Inglaterra en 1661, restaurándose, de este modo, la Casa de los Estuardo y 
devolviendo la esperanza de restablecer el orden político y religioso en la 
nación:  
 
Charles II landed at Dover, returning from exile in France and restoring the 
Stuart monarchy, many people hoped they could return to the old order.  
 
(Black and Leonard Conolly, et alii., “The Restoration and the Eighteenth 
Century”, p. 1002). 
 
After the abdication of Richard Cromwell in 1659 the country had seemed 
at the brink of chaos, and Britons were eager to believe that their king 
would bring order and law and a spirit of mildness back into the national 
life.  
 
(Abrams and Stephen Greenblatt, et alii., ibidem, p. 2046).  
                                                                                                                                                        
de sus fronteras, que emplaza la imagen de un “Yo” que tiene la obligación de ejercer su 
dominación sobre ese “Otro” emasculado (Said, Orientalism, p. 8). Verbigracia, la 
descripción de los hombres de la India que formula William Hodger, artista bajo el 
patronazgo de Warren Hastings, político y administrador en la East India Company: 
“delicadamente constituidos, con manos femeninas y conductas atentas y serenas” (Dyson, 
Various Universes: A study of the Journals and Memoirs of British men and women in the 
Indian subcontinent, 1765-1856, p. 134). El siglo XVIII es un período de extensión territorial, 
de colonización, hegemonía ideológico-cultural, de imperialismo, control y apropiación de 
bienes gananciales del desvalorado oponente (Williams y Chrisman, Colonial Discourse and 
Post-colonial Theory: A Reader, p. 10).  
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Con la restauración del monarca, se suceden una serie de cambios, 
“Charles II promised some changes from the disastrous rule of Charles I 
before the civil war” o Great Rebellion (1642-1651), en la que se enfrenta un 
Parlamento opositor al poder absoluto del rey Carlos I (Black and Leonard 
Conolly, et alii., ibidem), entre ellos, una mayor tolerancia a los disidentes 
del Protestantismo y un gobierno que contase con el Parlamento para la 
regencia del estado.  
En lo que concierne al ámbito religioso, Carlos II ordena la 
instauración de la iglesia anglicana, desbancando la creencia puritana de 
que la última revelación de Dios tiene carácter privado y que había regulado 
la vida religiosa de la nación bajo la ordenanza del Protectorado de 
Cromwell. Mas a pesar de la supuesta tolerancia religiosa, tanto seguidores 
de la iglesia católico-romana como disidentes protestantes son excluidos de 
la vida pública al ser considerados una amenaza para el poder, “[they] 
probably set the great fire that destroyed much of London in 1666” (Abrams 
and Stephen Greenblatt, et alii., ibidem, p. 2046), mediante la aprobación del 
Test Act de 1673. A esto se suma el hecho de que el hermano del rey, Jaime, 
Duque de York, ardoroso servidor de la fe católica, pretende establecer esta 
doctrina como la única y verdadera que forje la identidad nacional, lo que 
propicia la inestabilidad en el marco religioso, resultando en el llamado 
Popish Plot de 1678, “a Jesuit plot existed to assessinate the King and 
reestablish Catholic rule in England” (Black and Leonard Conolly, et alii., 
ibidem, p. 1003).   
Con respecto al terreno político, Carlos II pretende la unión entre la 
Corona y el Parlamento, por medio de la cual, el rey ejercería su poder por 
medio del este órgano. Aun así, este intento no sirve para consolidar el pacto 
entre las dos partes sino que acentúa su distanciamiento, puesto que el rey 
reafirma su autoridad monárquica disolviendo el Parlamento y evitando la 
aprobación de la Exclusion Bill que garantiza el desbanque del catolicismo en 
el poder, con la consiguiente disolución del Parlamento. Sin embargo, esta 
disolución da lugar a la aparición del partido político de los tories, 
conservador y fiel a los valores de la Corona y la Iglesia anglicana, 
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constituido por partidarios de la “monarquía hereditaria, de la Iglesia 
Anglicana, y, por lo general, terratenientes” (De la Concha, Historia de la 
literatura inglesa II,  p. 11) que abogan mantener el status quo, y los whigs, 
de carácter más liberal y progresista, formado por miembros de posiciones 
sociales diversas que apoyan la hegemonía parlamentaria, el desarrollo del 
comercio y la tolerancia religiosa; son defensores del Parlamento como 
depositario y representante de la voluntad popular, “ardientes protestantes y 
disidentes, y miembros de la nueva clase media mercantilista” (ibidem). 
Ambos partidos se van asentando con más vigor en la arena política 
británica a medida que el siglo XVIII va progresando.       
En 1685, finalmente, Jaime II asciende al trono de Inglaterra, 
reclamando la restauración del catolicismo mas en 1688, con la Glorious 
Revolution, Guillermo de Orange asume el poder real, muy a pesar del 
Parlamento, e implanta el protestantismo, lo que obliga al antiguo monarca 
al exilio en Francia aun contando con sus fieles seguidores Jacobites en 
Inglaterra. Desde este momento, da comienzo el siglo XVIII y la Edad 
Augusta como período en el que Gran Bretaña, internamente, atraviesa una 
etapa de unificación y de esplendor. Como ejemplo, en 1689, se aprueba la 
Bill of Rights con la que se cercena la hegemonía de la Corona y devuelve 
supremacía al Parlamento, además de garantizar determinados derechos a 
los ciudadanos. Además, se aprueba el Tolerance Act, por medio del que se 
otorga libertad religiosa a los disidentes, lo que conllevaría la suspensión de 
los conflictos religiosos mientras que aportasen su favor al poder real. En 
1701, mediante el Act of Settlement, se nombra a Sofía de Hanover, 
descendiente de Jaime I, como sucesora protestante al trono antes del 
reinado de la hija menor de Jaime II, Ana de la Casa de los Estuardo.  
Con la ascensión del catolicismo al trono, el período pacífico de los 
últimos años del siglo XVII es interrumpido por un intento del partido 
político de los whigs, con el apoyo de los disidentes protestantes, de debilitar 
la hegemonía de la reina Ana: 
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During Ana’s reign (1702-14), new political tensions embittered the nation. 
England and its allies defeated France and Spain in the War of the Spanish 
Succession (1702-3)—a Whig war, supported by Whig lords and London 
merchants (…) The hero of the war, Captain-General John Churchill (…) 
with his duchess, dominated the queen until 1710.  
 
(Abrams and Stephen Greenblatt, et alii., ibidem, p. 2047). 
 
A su muerte en 1714, Jorge I de la Casa de Hanover, heredero de Sofía 
y de la fe protestante, se convierte en el primer monarca de esta casa, lo que 
facilita el camino hacia el poder de los whigs y los disidentes. Tras la fase de 
revuelta con el reinado de la descendencia de la Casa de los Estuardo, la 
situación político-religiosa descansa sobre aguas tranquilas. Es a partir de 
este punto, con el reinado de Jorge I (1714-1727), Jorge II (1727-1760) y 
Jorge III (1760-1820), cuando Gran Bretaña disfruta de una etapa de 
prosperidad tanto industrial, militar, religiosa, comercial y de expansión 
territorial, época de transición entre la Edad Augusta y la Ilustración. 
Obviamente, el progreso de la Ilustración, bajo el gobierno de Jorge II y III, 
tiene consecuencias negativas para la clase obrera, sumida en la máxima 
pobreza y sin derechos que la protegiese. Así, el marco social presenta dos 
facetas contradictorias. Por un lado, se manifiesta recelo hacia el orden 
aparente de una estructura social tradicional basada en la subordinación, 
en la obligación y la auto-suficiencia, mientras que existe un deseo ferviente 
por una nueva administración social fundada en los principios de libertad, el 
gobierno del raciocinio y los derechos humanos. 
Otro factor destacado es la aparición de la clase media que absorbe a 
los terratenientes y que empieza a tomar decisiones no sólo en el terreno 
político. Esta clase ambiciosa y burguesa tiene como fin acumular riqueza:  
 
The main motive in its activities was the accummulation of wealth, it 
wanted to know what to do with the riches, how to spend money.  
 
(Sinko, Lectures on British Literature: British Literature the Augustan Age-
Pre-romanticism, p. 9). 
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La clase burguesa demanda una nueva explicación del universo 
(natural y social), nuevo conocimiento y educación, no sólo en las ciencias y 
en las artes, sino también sobre la elegancia de la conducta social. Persigue 
el establecimiento de sus propias normas y convenciones. En esta atmósfera, 
aparecen las famosas coffee houses, centros clave para el intercambio de 
información, tertulias, difusión de ideas y conocimiento; es el ámbito de la 
propaganda y la circulación de las obras literarias. 
Los cambios en el terreno político-religioso vienen acompañados por el 
interés de sacrificar aquellos principios sociales y religiosos por los que se 
lucha para restablecer el gobierno de la nación. Así, la figura de Carlos II, 
que aboga por el protestantismo y el catolicismo y la supremacía del 
gobernante, refleja el lado opuesto en su disposición por prescindir de los 
valores que constriñen el goce de una vida de comodidades. Por lo demás, su 
genuino interés por las artes y las ciencias, que florecen durante la 
Restauración y que continuarían en la Edad Augusta y en la Ilustración, lo 
empuja a crear la Royal Society of London para el Improving of Natural 
Knowledge (1662), “giving official approval to the scientific revolution that 
was reshaping the views of the world” (Abrams and Stephen Greenblatt, et 
alii., p. 2049) con el objeto de “spread knowledge of scientific discoveries and 
advances” (Black and Leonard Conolly, et alii., ibidem, p. 1006) y a autorizar 
la apertura de los teatros en 1660 que, bajo la vigencia de la doctrina 
puritana, habían cerrado sus puertas al público.21  
La corriente humanista del Neoclasicismo, considerada como “a kind 
of continuation of the Renaissance tradition” (Sinko, ibidem, p. 7), tiene sus 
primeros comienzos como fenómeno artístico durante la Restauración. La 
antigüedad clásica vuelve a resurgir de sus cenizas con gran fervor, 
llegándose al intento de ajustar los logros de la época a los patrones de 
proporción, orden, armonía y de perfección que proponen las diferentes 
                                                 
21
 Entre los miembros de la Royal Society of London destacan el médico y botánico irlandés 
protestante Sir Hans Sloane (1660-1753), el funcionario naval, político y diarista inglés 
Samuel Pepys (1633-1703) y el antiquario, biógrafo y filósofo naturalista John Aubrey 
(1626-1697). 
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esferas del mundo clásico (arte, literatura, cultura y ciencias). Es la época de 
la imitación, el racionalismo y la convención.   
El siglo XVIII se parcela en dos grandes períodos, la Edad Augusta y la 
Ilustración. La primera se configura como una analogía de la Edad de Oro de 
las letras durante el imperio de Augusto, “which was well remembered due 
to such names as Virgil, Ovid and Horace” (ibidem, p. 7). Además, ésta se 
caracteriza por una creciente curiosidad intelectual que sólo se apagaría 
mediante la observación detallada del funcionamiento de cada elemento de 
la Naturaleza.22   
No sólo se estudia con minuciosidad el mundo que rodea al hombre, 
sino que existe un gran interés por éste como entidad pensante y por las 
actividades que le comprometen a ocupar un espacio determinado en la 
Naturaleza y en la sociedad. Consiguientemente, el racionalismo, “the belief 
in reason and experiment―led to the observation of life as it was, to the 
contemplation of things themselves” (ibidem), reconoce que la grandeza del 
hombre descansa principalmente en su poder racional y de experimentación, 
pues las pasiones y la imaginación están encorsetadas dentro del marco de 
la probabilidad y la verosimilitud, del objetivismo y el racionalismo.  
Siguiendo esta línea, las artes como la literatura adoptan un carácter 
mimético, aceptando los fenómenos de la realidad (natural y social) como el 
modelo a seguir. De este modo, la producción literaria suple esa curiosidad 
por el conocimiento de la Naturaleza, convirtiéndose en unos de los 
principales instrumentos de cariz didáctico y moral, distanciándose de la 
                                                 
22
 Según el Oxford English Dictionary, el término Ilustración o Edad de la Razón 
(Enlightenment) refiere a la acción de cultivar o iluminar el espíritu y la mente (Schmidt, 
“Inventing the Enlightenment: Anti-Jacobins, Bristish Hegelians and the Oxford English 
Dictionary.” Journal of the History of Ideas, p. 421). El filósofo alemán Georg Wilhelm 
Friedrich Hegel (1770-1831) en su obra Vorlesungen über die Philosophie der Weltgeschichte 
(1837) dicta que realmente la lengua inglesa no tiene un término que denote el fenómeno 
intelectual del siglo XVIII, sino que toma la derivación del nombre alemán aufklärung y la 
idea e influencia francesa de “iluminación”, “the spirit and aims of the French philosophers 
of the 18th c.” (ibidem), que, tras un período de decadencia durante el reinado de Luis XIV 
(1643-1715), la sociedad francesa se convierte en la cuna de la revolución del pensamiento 
político y filosófico a principios del siglo XVIII, “There is no current term in English denoting 
that great intellectual movement (…) as an equivalent for the German "Aufklarung": but the 
French "éclaircissement" conveys a more specific idea” (ibidem, p. 425). 
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carga moral de siglos anteriores, “Renaissance, which emphasised the 
abstract, the heavenly and the philosophic” (ibidem). La claridad y el estilo 
elegante que ofrecen la pasión u obligación por escudriñar y presentar la 
realidad tal y como es, se entrelazan con nuevas fórmulas para captar el 
interés del lector y, alejándose del estricto enfoque racionalista, se aboga por 
la expresión de los sentimientos en forma de culto a la sensibilidad. 
En cuanto a las ciencias, se retoma la idea propuesta por Francis 
Bacon (1561-1626) a principios del siglo XVII, el aprendizaje mediante la 
observación (experiencia) de la Naturaleza, centrándose en cuestiones de 
orden empírico y no de índole metafísica: 
 
Man, being the servant and interpreter of Nature, can do and understand so 
much and so much only as he has observed in factor in thought of the 
course of nature. Beyond this he neither knows anything nor can do 
anything.  
 
(Bacon, The New Organon or: True Directions Concerning the Interpretation of 
Nature, p. 4). 
  
La concepción del hombre como descubridor de nuevos mundos 
tangibles lo desvincula de aquel silencio otorgado por la extraña figura de un 
creador invisible, “de conceptos de raigambre medieval como el orden 
escalonado de las criaturas en la creación” (De la Concha, ibidem, p. 14), 
además de desafiar la enseñanza tradicional que insiste en conservar el 
estudio de los textos clásicos griegos, latinos y religiosos, ya que estos 
transmiten toda la sabiduría para entender la existencia del hombre como 
centro del macrocosmos ptolemaico. No obstante, observaciones como la del 
sistema solar, el funcionamiento de los fluidos corporales y sus efectos en la 
conducta y el cuerpo del hombre, así como la ley de la gravedad (Isaac 
Newton, Principia Mathematica, 1687, que desarrolla la noción mecanicista 
de la Naturaleza propuesta por Thomas Hobbes), ponen en entredicho este 
método de obtener y experimentar el conocimiento, así como la cosmogonía 
ptolemaica; estalla una batalla de corrientes de pensamiento, “between the 
champions of ancient and of modern learning” (Abrams and Stephen 
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Greenblatt, et alii., ibidem, p. 2050).23 Si bien el estudio de la Naturaleza se 
lleva a cabo mediante la observación, éste abarca el ámbito de la filosofía y la 
religión, resultando en natural history (historia naturalista), descripción de lo 
que ocurre en la Naturaleza, natural philosophy (filosofía naturalista), 
estudio de las causas de lo que ocurre en la Naturaleza, y natural religion 
(religión naturalista), estudio de la Naturaleza como obra de Dios.  
En relación a la religión naturalista, ésta enfatiza la existencia de una 
inteligencia suprema que procura el equilibrio, la proporción y la armonía en 
el universo que es observable mediante la experiencia y el estudio de cada 
uno de los elementos que configuran su obra. Para los deístas, así pues, la 
existencia de Dios no se explica mediante el misterio o la superstición, sino 
que, por medio de una primera observación de su obra, la razón del hombre 
puede descubrir el camino hacia esa última verdad, “Enlightened minds 
relied only on reason, which taught the goodness and wisdom of natural law 
and its creator” (ibidem, p. 2051). El Deísmo, como tendencia religiosa, 
expresa este escepticismo, poniendo en tela de juicio la naturaleza divina de 
Cristo y la Providencia, “the Constructor of Nature neither interested nor 
intervening directly in human affairs” (Sinko, ibidem, p. 8). 
Por otro lado, la mayoría de los ortodoxos cristianos preferían creer 
que ese conocimiento es revelado únicamente mediante las Escrituras, “the 
scheme of salvation in which Christ died to redeem our sins” (ibidem, p. 
                                                 
23 El mecanicismo universal es la teoría sobre la naturaleza del universo como sistema 
mecánico, compuesto por materia que está en movimiento, y regulado por leyes físicas. 
Cada acontecimiento en el universo puede explicarse mediante leyes naturales que 
gobiernan el movimiento, fricción y colisión de la materia. Para Hobbes, el universo es como 
una gran máquina corpórea, donde todo sigue las estrictas leyes del mecanicismo según las 
cuales cualquier fenómeno ha de explicarse a partir de los elementos meramente 
cuantitativos: la materia (extensión), el movimiento y los choques de materia en el espacio. 
La filosofía materialista de Hobbes, estrechamente vinculada a una postura determinista del 
mundo, postula que todos los fenómenos del universo se hallan determinados por una 
cadena causal. Nada surge del azar. Todo acontecer es el resultado necesario de la serie de 
causas, y por ende, podría ser anticipado y previsto. Quedan fuera los temas teológicos 
(Dios, los ángeles, lo eterno, lo increado, lo supra racional). Con respecto a la concepción del 
hombre, Hobbes postula que el ser humano es material. Esta concepción es la que llevará al 
ateísmo. El ser humano aparece aquí como una máquina y, además, nominalista. Este 
hecho hace que para Hobbes no exista el bien común, sino el bien individual (Véase Garcia-
Borron, Juan Carlos. Empirismo e Ilustracion inglesa: de Hobbes a Hume. Madrid: Cincel, 
1985). 
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2051), con lo que se puede apreciar el apego al estudio de los textos antiguos 
frente al carácter innovador de la religión en el que la experimentación y el 
raciocinio se hacen escuchar. Para otros, como Alexander Pope (1688-1744) 
o James Thomson (1700-1748), no existe tal contradicción entre la 
experimentación, la razón y Dios. Por último, el Metodismo, secta puritana 
liderada por John Wesley (1703-1791), su hermano Charles (1707-1788) y 
George Whitefield (1714-1770), predica sobre la corrupción de la naturaleza 
del hombre que únicamente podría llegar a salvarse mediante su fe en el 
Creador. Obra literaria paradigma de esta doctrina es la del clérigo y prosista 
James Hervey (1714-1758), Meditations among the Tombs (1746).   
 La filosofía naturalista, como estudio del motor impulsor de los 
acontecimientos naturales y como ciencia respaldada desde Francis Bacon y 
Thomas Hobbes (1588-1679) hasta John Locke (1632-1704), Jorge Berkeley 
(1685-1753) (A Teatrise Concerning the Principles of Human Knowledge, 
1710) y David Hume (1711-1776) (A Teatrise of Human Nature, 1739) se 
conoce como empirismo.24 El estudio de la Naturaleza mediante la 
experiencia reemplaza, si no total, parcialmente a la metafísica, la búsqueda 
de la esencia de la realidad que transciende la realidad física y observable. El 
filósofo David Hume critica la idea de Dios, siendo éste una especie de 
invención y la creencia en él, como algo irracional. Llegando más lejos, Hume 
también hace su crítica de los hechos sobrenaturales como los milagros 
religiosos, definiéndolos como supersticiones. Para éste, los milagros atentan 
contra la experiencia y la existencia de Dios se resume en la pluralidad de 
                                                 
24 Según Locke, el sujeto construye el conocimiento a través de los sentidos, creando 
sensaciones que informan objetivamente de la realidad para llegar a aquellas más 
subjetivas. Por lo tanto, en los objetos se encuentran las cualidades primarias y las 
secundarias. Con respecto a las cualidades primarias, Locke postula que son las que 
informan de la realidad del objeto, de la materia que lo compone, de manera objetiva, 
mientras que las secundarias son aquellas que, de manera subjetiva, informan del objeto. 
Berkeley radicaliza los principios empiristas de Locke, arguyendo que la experiencia no 
ofrecía la suficiente base para distinguir entre las cualidades del objeto. Este abandona la 
idea de las cualidades secundarias o subjetivas, ya que la realidad sería construida a la 
medida del ser humano (idealismo subjetivo, teoría en la que Berkeley afirma que las 
cualidades secundarias son ideas en la mente del hombre). Por lo tanto, Berkeley aboga por 
el objetivismo; la existencia de un objeto depende totalmente de que sea percibido (Videre 
Garcia-Borron, Juan Carlos. Empirismo e Ilustracion inglesa: de Hobbes a Hume. Madrid: 
Cincel, 1985). 
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ideas (copias o imágenes atenuadas de las impresiones en el pensamiento, 
reproducidas por la imaginación pero que no pueden estructurarse mediante 
la razón) sin soporte en las impresiones (datos inmediatos de la experiencia). 
Pese a la significancia de los sentidos y la razón para explicar las bases de la 
Naturaleza, el empirismo, por un lado, acepta los límites del hombre (Essay 
Concerning Human Understanding, 1690, por John Locke, 1632-1704), y no 
cierra sus puertas a la necesidad de la fe. Igual que ocurre con la religión 
naturalista, la filosofía se vuelca en los principios tradicionales de la religión 
católica. 
La revolución en los estudios de la Naturaleza y las nuevas 
concepciones de la religión dan paso a la corriente del escepticismo 
filosófico. El escéptico arguye que el empirismo no es una ciencia o método 
exacto para poder obtener conocimiento fiable de la Naturaleza, por ende, 
rechaza la idea de una verdad absoluta e inaccesible captada por medio de 
los sentidos (límites del hombre que mencionaba John Locke), aun menos la 
posibilidad de que la fe palie la deficiencia del hombre.  
En lo concerniente a la naturaleza humana o ética moral, la doctrina 
de la bondad innata del hombre, del noble salvaje, popularizada por Jacques 
Rousseau (1712-1778), propone una perspectiva optimista sobre la 
naturaleza humana que tan sólo se destiñe con la corrupción de la 
civilización, rechazando la idea de Thomas Hobbes (Leviathan, 1651), que 
declara que el hombre se desentiende de sus semejantes debido a su 
naturaleza egoísta y destructiva y que si no fuese por coacción externa, el 
hombre no llevaría a cabo actos virtuosos y útiles a la sociedad. Asimismo, 
Locke afirma que el hombre no está manchado por el pecado original, ya que 
las responsabilidades eran individuales y estaban originadas por actos 
conscientes. Las afirmaciones de Hobbes y Locke son rebatidas por Anthony 
Ashley Cooper, conde de Shaftesbury (1671-1713) y Bernard Mandeville 
(1670-1733).  
Por un lado, Shaftesbury cree en la existencia de inclinaciones sociales 
naturales dirigidas hacia el bien de la especie. Esas inclinaciones son obra 
de una providencia que mantiene con ellas la armonía perfecta del orden 
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universal. El hombre posee un sentido moral que le hace conocer el bien y el 
mal. Influido por el empirismo de Locke, desde un punto de vista moral, se 
procede al análisis de la experiencia ética de lo que es correcto y de lo que no 
lo es. Se trata del estudio de las sensaciones individuales para la 
construcción de una aprobación moral. El ámbito de la ética aparece ahora 
independiente de cuestiones de tipo metafísicas o del poder político. 
Asimismo, el hombre de gusto refinado puede percibir fácilmente “el orden y 
la belleza de la creación, percepción que informaba a la vez de su sentido 
moral” (De la Concha, ibidem, p. 15). En cuanto a la metafísica religiosa, 
Shaftesbury dista de la visión de la sociedad bajo el gobierno de un dios. 
Para éste, Dios es concebido como una fuerza que pone en funcionamiento 
de forma mecánica las leyes naturales sin intervenir excesivamente en la 
vida del hombre.  
Por otro lado, Mandeville, en su obra The Fable of the Bees, or Private 
Vices, Public Benefits (1714), critica la sociedad capitalista inglesa que no 
busca el bien común y que preserva su armonía mediante el vicio y el 
egoísmo.25 Mandeville destaca la moral del hombre como algo subjetivo, 
puesto que, como una fábula, es un invento de los más fuertes, actuando 
como vínculo social entre este círculo; las instituciones son “convenciones 
creadas por los más aventajados para controlar tanto a los más débiles como 
a los peligrosamente fuertes” (ibidem, 16). Así, instituciones de las que 
depende la ética moral como la religión no impulsan fines altruistas sino 
principalmente egoístas que están motivadas por “la identificación personal 
con el sufrimiento ajeno” (ibidem).  
En última instancia, la naturaleza de la historia es considerada, en 
primer lugar, por Giambattista Vico (1688-1744). El pensador italiano 
declara que la historia del hombre puede dividirse en tres estadios: el 
gobierno religioso, el aristocrático y el monárquico. Compartiendo esta visión 
de la historia como progreso, Adam Smith (1723-1790) profundiza en el 
                                                 
25
 Propuesto por Jeremy Bentham (1748-1832) en el siglo XVIII, el utilitarismo se puede 
resumir en el siguiente postulado: la moralidad de cualquier acción o ley está definida por 
su utilidad para los seres sintientes.  
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desarrollo económico, presentando la transición del hombre dedicado a la 
caza, al pastoreo, la cosecha y al comercio, en último lugar.  
El filósofo David Hume adopta la línea de pensamiento que había 
propuesto Henry St. John, Lord Bolingbroke (1678-1751): la historia del 
hombre atraviesa distintas etapas, por medio de las cuales, éste no se 
diferencia del hombre del pasado con el del presente, idea que contrasta con 
la noción de progreso que presenta Vico.  
Siguiendo la noción de historia como progreso, se destaca a Voltaire 
(1694-1778) y Rousseau. El primero considera la historia como una sucesión 
en la que el hombre corrupto edifica el progreso con los pilares de la 
crueldad. El segundo describe la historia como progreso en el sentido en que 
el desarrollo de la civilización, mediante las ciencias y el arte, ha corrompido 
la pureza de la naturaleza del hombre. 
En suma, el marco del siglo XVIII se caracteriza por un renacer del 
interés intelectual y experimental que explica el funcionamiento de los 
objetos y los sujetos del mundo natural y social, concepción de la Naturaleza 
rescatada del pensamiento aristotélico. Por ende, es el período de la 
fulgencia de la razón, de la mimesis de la Naturaleza (social y natural), del 
objetivismo, la armonía y el racionalismo. En el arte de las letras, esta 
tendencia es evidente mediante un estilo sencillo y claro que emula la 
realidad que se observa. Mas sin embargo, con el resurgir de la clase 
burguesa y el estallido de la Revolución Industrial se agrava la situación 
económica y social, y conseguir el orden y la estabilidad de la atmósfera 
dieciochesca se convierte en una quimera de la razón. Consecuentemente, 
las corrientes de pensamiento se nutren del escepticismo y de la óptica 
pesimista sobre el hombre y el progreso de la historia de Hobbes o 
Mandeville, y Voltaire o Rousseau respectivamente. Este siglo de las luces y 
de Edad de la Razón deja vislumbrar el flujo del cambio en la producción 
artística (Edad Augusta, Edad de la sátira y Edad de Johnson), en la que 
convergen el experimentalismo y el racionalismo del Neoclasicismo, y la 
expresión de sentimientos en forma de culto a la sensibilidad, encasillado en 
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la llamada Edad de la Sensibilidad o Prerromanticismo (Edad de Johnson) 
en la parcela de la Ilustración inglesa o Enlightenment.    
 
 
3.2 El Neoclasicismo y las Edades literarias: Edad Augusta, Edad de la 
sátira y Edad de Johnson 
 
La corriente artística neoclásica abarca casi la primera mitad del siglo 
XVIII, coincidiendo con la ya mencionada Edad Augusta. En líneas 
generales, este movimiento se caracteriza por el entusiasmo en la 
recuperación, en principio en la arquitectura, de las estructuras clásicas de 
la antigua Grecia y Roma:  
 
The rediscovery of Greek art as the original source of classic style, and the 
excavations at Herculaneum and Pompeii, which for the first time revealed 
the daily life of the ancients and the full range of their arts and crafts.  
 
(Janson, et alii, History of Art, p. 657). 
  
No obstante, el renovado interés por el orden, la proporción y la 
simetría aparece como reacción al estilo Rococó o Barroco tardío que había 
prevalecido en Europa durante la segunda mitad del siglo XVII. Movimiento 
francés extendido por Alemania, Bohemia y Austria principalmente, el 
Rococó, que durante el reinado de Luis XIV ve la luz como arte decorativo de 
interiores, abandona el ámbito doméstico y resurge en la arquitectura, 
pintura y escultura. Es un estilo artístico florido, de juego de formas y 
recargado que se desliga de la simetría recuperada en el movimiento 
neoclásico, “a style quality diametrically opposed to that classical composure 
and restraint” (Stechow, “Definitions of Baroque in the Visual Arts”, p. 110).  
En cierto modo, el Neoclasicismo inglés representa una versión del 
renacimiento de los clásicos que difiere de la que propusieron los artistas y 
pensadores del siglo XVI. El Renacimiento presenta una concepción del 
hombre optimista y exuberante, con infinito potencial para su proliferación 
intelectual y espiritual:  
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They were concerned with the nature of man, whose potentialities and 
capacities they exalted. 
 
(Siegel, “English Humanism and the New Tudor Aristocracy”, p. 450). 
 
Algunos teóricos del Neoclasicismo, por el contrario, consideran al 
hombre como un ser imperfecto y limitado que se nutre de su naturaleza 
pecadora y egoísta. Se sustituye el énfasis renacentista en el poder de la 
imaginación, la invención, el misticismo y la experimentación por el orden, la 
razón, el sentido común y la limitación, y no será hasta bien entrado el siglo 
XVIII que se considere una obra literaria como el motor del entretenimiento, 
la imaginación y la sensibilidad.  
En lo que concierne al ámbito literario, el principio mimético 
aristotélico, junto con el extraordinario interés por la observación empírica 
de la Naturaleza propugnado por Francis Bacon (siglo XVII), de que toda 
obra debe imitar o seguir los patrones que gobiernan la Naturaleza (del 
hombre social y el cosmos natural) se convierten en la tendencia 
predominante hasta la segunda mitad del siglo XVIII aproximadamente, 
cuando se funde con el culto a la sensibilidad. Será a partir de entonces 
cuando se proyecte una nueva concepción del arte, centrándose en la auto-
expresión, el sentimiento y la imaginación:  
 
[They] bring man and nature into immediate proximity through the medium 
of the beautiful, in the contemplation (…).  
 
(Jackson, “Affective Values in Early Eighteenth-Century Aesthetics”, p. 90). 
 
El período característico del movimiento artístico del Neoclasicismo en 
la Edad Augusta, revive la admiración por las letras de la antigua Grecia y 
Roma y rescata a autores como Virgilio, Horacio y Ovidio durante el reinado 
del Emperador Augusto, “whose aim was the moral regeneration of the 
Roman state by reviving the customs and traditions of the past” (Day, 
ibidem, p. 6).26 El temor y las tensiones presentes en la imaginación de la 
                                                 
26 La cultura inglesa de la Época Augusta se nutre del arte, la literatura, mitología, filosofía 
e historia de la antigua Grecia y Roma. En el dominio de las letras, los poetas más afamados 
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sociedad dieciochesca de un período cargado de contradicciones, a lo que se 
suma el recuerdo del estallido de las Guerras Civiles (1642-1648) del siglo 
XVII, propician la búsqueda del orden y de la cortesía, que se plasman en la 
literatura, uno de los instrumentos didácticos más importantes.27 Los 
géneros literarios que dan forma a este énfasis en el orden y el didactismo 
son el poema heroico, que relata en verso las hazañas de los hombres 
virtuosos como tema dominante (Alexander Pope, “Essay on Man”, 1733-
1734):  
 
A long verse narrative on a serious subject, told in a formal and elevated 
style, and centered on a heroic or quasi-divine figure on whose actions 
define the fate of a tribe, a nation or the human race.  
 
(Abrams, A Glossary of Literary Terms, p. 76). 
 
Por otro lado, destaca la sátira, cuyo objetivo es mostrar, mediante la 
exageración que alcanza los límites del ridículo y la comicidad, la división 
social y la actuación de la clase media por hacerse reconocer en una 
sociedad en la que todavía se lucha por mantener los antiguos patrones de 
supremacía:  
 
The job of the satire (…) was to go after vice, and corruption wherever they 
found it and whatever its benign form and to be unsparing in assigning 
social and ethical responsibility as well as in describing the simple lapses or 
utter depravity of behaviour itself.  
 
(Hunter, “Political, satirical, didactic and lyric poetry. (I)”, p. 188). 
                                                                                                                                                        
del período dedican sus esfuerzos a la traducción e imitación del verso clásico y de los 
géneros poéticos. En el terreno de la educación, las disciplinas que se imparten no han 
variado mucho desde el Renacimiento, contando con la poesía clásica, la oratoria, filosofía, 
historia, matemáticas, etc., de manera que las clases elites inglesas se modelan a la moda 
de la antigüedad clásica. En la pintura, el cuerpo femenino se retrata en función a las 
diosas y musas clásicas. Y la impresión favorece la disponibilidad de las traducciones de los 
textos clásicos para aquellas clases no adineradas que carecen de instrucción en los 
patrones clásicos (Hopkins, “The Classical Inheritance”, p. 458). 
27
 Para algunos moralistas de la época, una manera de evitar los conflictos e intereses 
contradictorios de la política y la religión que desembocaron en la Guerra Civil en el siglo 
XVII es fomentar la cortesía en la nación, que reinventa el ideal del caballero y la dama: 
refinado / a, cortés y virtuoso / a. “Politeness (…) is a system of behaviour, polished by good 
breeding and disposes us on all occassions to render ourselves agreeable” (Day, ibidem, p. 
205). 
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Ya sea mediante el poema épico o la sátira, en la poesía augusta así 
como en la novela, el único propósito de toda obra es dar constancia de la 
naturaleza del hombre y, por esta razón, el tema y personajes deben elegirse 
con atención, puesto que la representación de la belleza y la armonía deben 
ser modelos ejemplares para configurar la identidad individual y nacional.  
Contrarrestando el sentido del orden social y del carácter estricto del 
racionalismo de la Edad Augusta, surge una nueva forma de expresión en el 
género literario. Así, la novela, Henry Mackenzie (1745-1831) y su obra The 
Man of Feeling (1771) y la poesía, James Thomson y su obra poética The 
Seasons (1726-1730), reflejan ese nuevo espíritu por recrear la Naturaleza 
como un objeto que aviva los sentimientos del poeta o novelista. Ésta es una 
literatura del sentimiento, sujeta al culto de la sensibilidad. La Naturaleza, 
concebida en su estudio riguroso y por ser el modelo mimético para (re)crear 
la naturaleza humana en el período anterior, se configura como, por un lado, 
una entidad viva que afecta a los estados del alma del observador, mientras 
que por otro lado, actúa como el espejo de ese narrador, es decir, en la obra 
literaria, la Naturaleza y el hombre se funden:  
 
La Naturaleza (…) va adquiriendo una coloración cada vez más subjetiva 
hasta llegar a una íntima comunión entre el poeta [o narrador] y el 
ambiente que lo rodea.  
 
(García Peinado y Vella, Una modalidad singular del lirismo inglés en el siglo 
XVIII: “The Graveyard School”, p. 34). 
 
En su vertiente más oscura, esta literatura se abre camino a través de 
los sentimientos más profundos y sombríos del narrador o de la voz poética, 
a la melancolía, a la contemplación sobre la muerte y la existencia, a la duda 
del poder del hombre y su conexión con la Naturaleza. Con una temática en 
la que la muerte y la melancolía o la belleza en la tristeza son leitmotiv, este 
tipo de literatura deriva en la estética de la Poesía de las tumbas, y el 
germen de la novela gótica, destacando en este género a Ann Radcliffe (1764-
1823) con The Mysteries of Udolpho (1794) o The Italian (1791) y Samuel 
Richardson (1689-1761) con su novela Clarissa (1747-1748).  
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A grandes rasgos, la literatura del siglo XVIII se escinde en tres 
períodos que comienzan a principios de siglo con la muerte de John Dryden 
(1631-1700), a saber, la Edad Augusta (1700-1740)28, la Edad de la sátira 
(1740-1744), con Jonathan Swift y Alexander Pope, y la Edad de Johnson 
(1744-1785) que culmina con la muerte de Samuel Johnson (1709-1784), y 
que da paso a la estética poética del Romanticismo.  
La Edad Augusta29 se considera una reacción a la tendencia literaria 
del siglo anterior con poetas como los cavaliers (Ben Johnson) o los 
metafísicos (el melancólico John Donne) que entretienen a un lector selecto 
con un estilo obtuso, extravagante y recargado, con juegos de ideas 
abstractas y complejas.30 El gusto literario del siglo XVIII, que objeta su 
excentricidad, su carácter sorpresivo, “su original fusión de elementos 
contradictorios y (…) su carencia de representatividad” (De la Concha, 
ibidem, p. 64) está influido por la predilección de la cultura literaria francesa 
por conseguir la simplicidad, la claridad conceptual, la precisión léxica, la 
regularidad y el buen gusto.31 Por ende, la esencia de la producción poética 
                                                 
28 Francis Atterbury (1663-1732), amigo de Alexander Pope, es el primero que oficialmente 
denomina la última etapa del reinado de Carlos II, comienzos del siglo XVIII y los primeros 
años del mismo, como Edad Augusta. De igual modo, Pope celebra en su obra Windsor 
Forest (1713) el logro de la estética poética inglesa, “Behold! Augusta’s glitt’ring Spires 
increase / And Temples rise, the beauteous Works of Peace” (Windsor Forest. vv. 377-378), 
(Woodman, “Augustanism and Pre-Romanticism”, p. 475). 
29
 La Edad Augusta recibe el nombre de Edad de Oro, Golgen Age, el cual hace referencia a 
la clasificación mitológica clásica que plasma Hesiodo en su poesía: “They were the Golden, 
Silver, Brazen, Heroic, and Iron. During the Golden Age Saturn reigned upon the earth, men 
lived together without toil, pain, care, or old age. The earth, untilled, yielded its fruits in 
abundance. When this wonderful age passed away the race began to degenerate, and its fall 
is traced successively through the Silver Age, when the altars were neglected and the gods 
ignored, the Brazen Age, when the people slaughtered each other with their weapons of 
brass, and the Heroic Age, down to the Iron Age (…)The race was sinful, irreverent, and 
disobedient. Pain, sorrow, and ceaseless toil were the lot of mortal man.” (Burd, “The Golden 
Age Idea in Eighteenth Century Poetry”, p. 173). 
30 El corpus literario de la Edad Augusta se caracteriza por su inaccesibilidad, es decir, con 
un gran abanico de referencias a las obras de autores clásicos y un estilo elegante, la poesía 
se teje como tapiz para un grupo selecto. Por el contrario, Hunter afirma que “it [poetry] was 
a standard option for all kinds of topics and levels (…) and quite a variety of people—across 
classes, genders, locations and experiences—helped create it” (Hunter, p. “Political, satirical, 
didactic and lyric poetry (I): from the Restoration to the Death of Pope”, p. 163). 
31 Según Thomas Woodman, es preferible reemplazar el término de Edad Augusta para 
englobar el corpus literario por “early eighteenth-century poetry” (Woodman, ibidem, p. 478), 
puesto que es una época de contradicciones y conflictos sociales, políticos y religiosos que 
repercuten en la configuración de la estética poética que acoge la estética oscura y 
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radica en la exacta correspondencia entre la idea y la palabra, evitando lo 
peculiar que difumina la representatividad de la composición. La acogida de 
este patrón literario es reflejo del deseo de la sociedad inglesa por despejar 
los miedos de revivir una nueva era de caos tal y como las guerras civiles 
anteriores habían destruido los cimientos de la estructura social del siglo 
XVII: 
 
Eighteenth century England had emerged, battered but intact, from a 
bloody civil war in the previous century which had set the social classes at 
each other's throats; and in the drive to reconsolidate a shaken social order, 
the neo-classical notions of Reason, Nature, order and propriety, epitomized 
in art, were key concepts.  
 
(Eagleton, “The Rise of English”, p. 15). 
  
El refinamiento, el buen gusto y el orden están impregnados de 
simbología ideológica, ya que existe la necesidad de consolidar la sociedad 
inglesa después del trauma de las guerras civiles del siglo precedente: 
 
This included a reaction against the religious zeal that had fueled the wars 
and a celebration of moderation and politeness, much-needed qualities in 
the development of the new public sphere of the eighteenth century.  
 
(Woodman, “Augustanism and Pre-Romanticism”, p. 474). 
 
Más allá del conflicto social existe un interés por la reconciliación, el 
orden y el equilibrio reflejado en la literatura de la época e impuesto por la 
clase media bullente que se define como un público ansioso por la 
cultivación y el ascenso en la escala social. Esta nueva clase demanda el 
refinamiento social “e intelectual, reclamaba una literatura didáctica, 
formativa, eminentemente práctica” (De la Concha, ibidem, p. 13). Así, la 
                                                                                                                                                        
metafísica a la vez que enfatiza la simplicidad y el raciocino. Como ejemplo, Woodman cita a 
Alexander Pope y su poema “Eloisa to Abelard” (1717), poema en el que Pope introduce un 
espacio romántico, donde convergen elementos medievales, una temática propia del 
romanticismo, el amor y las pasiones. No obstante, es un poema versado en “heroic couplets 
and an imitation of Ovid’s epistles” (ibidem, p. 478). En palabras de Hunter, la tradición 
francesa se convierte en el principal hilo conductor que transmite los patrones clásicos de la 
clasificación de los géneros literarios a la tradición inglesa (ibidem, p. 177).  
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producción augusta es una clara manifestación del anhelado orden social en 
la que se emplea una expresión poética clara, simple, refinada y elegante con 
carga moralizante y disciplinaria, “[es la] reconciliación del Arte y la 
Naturaleza, la Belleza y la Utilidad, la Industriosidad y el Decoro” (ibidem, p. 
63).  
Aun así, hay que añadir que la aceptación de la cultura literaria 
francesa (Boileau, Rapin o Bossu) conlleva el despertar de un sentimiento de 
identidad nacional puro que empuja a los escritores ingleses hacia el deseo 
de construir o reconstruir su propia tradición literaria. A pesar de que la 
época isabelina y jacobea había propulsado este programa con figuras 
representantes de la tradición inglesa como Geoffrey Chaucer, Edmund 
Spenser, William Shakespeare, Christopher Marlowe, Sir Philip Sidney o Ben 
Jonson, la consciencia dieciochesca categoriza esta producción poética como 
cruda y poco perfilada para estar a la altura de las exigencias neoclásicas 
francesas y europeas. En pocas palabras, la literatura inglesa debe 
someterse al espíritu moderno, al olvido aunque no total de su pasado y al 
refinamiento de su lengua, por consiguiente, de su identidad.  
Al igual que Francia, principal fuente de influencia que trajo consigo la 
tendencia mimética de los modelos clásicos, que bajo el reinado de Luis XIV 
vio reconstruirse los pilares de su sociedad, Gran Bretaña florece, sin olvidar 
determinados conflictos e intereses contradictorios, no sólo en el ámbito 
político, económico y religioso, sino en el campo de las ciencias y las letras: 
 
Many of the period’s poets did write with a ‘neo-classical’ eye on the 
classical past, especially Latin models (…) similarly, many seem to have 
considered the pressure of present political events one of the poetry’s larger 
concerns. 
 
(Sitter, “Introduction: the future of eighteenth century”, p. 1). 
 
Recreando la época de esplendor de la Roma del Emperador Augusto o 
Golden Age, la producción poética se engrandece frente a la prosa, tomando 
como modelo a los poetas más aclamados de la antigua Roma como Ovidio, 
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Virgilio y Horacio.32 La Edad Augusta es una época en la que se exaltan las 
virtudes del hombre civilizado, se condenan los vicios y se persigue la gloria 
y estabilidad de lo que empieza a erigirse como un imperio.  
La imitación de los poetas clásicos en la búsqueda del orden, la verdad 
y la proporción significa más que una mera copia de la realidad de la antigua 
Roma:  
 
English poets imitate the ancients but add real appreciation in greater or 
less degree. Existing side by side in the work of the same man the two 
elements may be found: a plain copy of the classical Golden Age, and an 
application of the qualities of that age to the conditions of the poet's own 
day.  
 
(Burd, “The Golden Age Idea in Eighteenth-Century Poetry”, p. 178). 
 
La versión inglesa adopta el ideal de lo correcto y apropiado o decorum 
de la creación literaria francesa pero se ajusta a las necesidades particulares 
de la sociedad inglesa y a la configuración de una identidad nacional. Cada 
obra pertenece a un género literario, obedece a un estilo determinado y va 
dirigido a un sector lector apropiado. El aspecto innovador de la imitación es 
la adaptación e innovación de los clásicos y patrones franceses a la tradición 
inglesa. 
El proceso imitativo radica en la absorción de la fuente clásica para 
revitalizar la tradición inglesa “by internalizing and articulating sentiments 
                                                 
32
 En general, la prosa depende del lector al que va dirigida, principalmente a la clase media. 
En este género, se destaca la prosa no ficticia y la ficción. En lo que a la prosa no ficticia se 
refiere, esta aborda los temas sociales, políticos y religiosos de la época con un tono satírico. 
Entre los escritores del género, ponemos de relieve las figuras de Jonathan Swift (1667-
1745) y Daniel Defoe (1659-1731). Con obras como The Battle of Books (1704), numerosos 
panfletos, A Modest Proposal (1729), o sátiras, A Tale of a Tub (1704), Swift abarca desde el 
debate sobre la estética literaria (sobre la independencia de los autores modernos de los 
clásicos), la corrupción política y las relaciones entre la Corona y la Iglesia, respectivamente. 
Por otro lado, la ficción se nutre de la novela de aventuras y del romance satírico, 
subgéneros con los que el autor pretende el efecto de verosimilitud y negociación con el 
lector con el propósito de instruir a la clase media y obrera. Daniel Defoe refleja hechos de la 
vida cotidiana, así como su particular interés por las actividades ilegales y el modo de vida 
de los proscritos como las prostitutas (The Fortunes and Misfortunes of the Famous Moll 
Flanders, 1722 y Roxana, 1724) o bien combina la imitación de la realidad y la aventura con 
la alegoría de matiz religioso (The Life and Strange Adventures of Robinson Crusoe, of York, 
Mariner, 1710-1720). Asimismo, Jonathan Swift y su Gulliver’s Travels (1726) satiriza los 
conflictos político-religiosos y la insignificancia de la raza humana con su incontrolable 
deseo de superar sus propios límites.    
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and perceptions derived from the distant past” (Hopkins, “The Classical 
Inheritance”, p. 462) y, mediante la recreación, reinvención de la cultura 
literaria clásica, superar el modelo establecido por sus predecesores. Como 
paradigma, se puede considerar el poema de Alexander Pope “Eloisa to 
Abelard” que constituye la celebración de la originalidad y la diferencia en la 
similitud e imitación. La temática del poema corona la preferencia por las 
pasiones, por el amor romántico en vez de la sujeción de las mismas a la vez 
que esgrime el heroic couplet para su métrica y las Heroides de Ovidio, 
compilación de cartas versadas de distintas heroínas de la mitología griega 
como telón de fondo.33 
Asimismo, la preferencia por el estilo sencillo tiene el fin de proponer 
una doble vertiente, el autor debe ceñirse a la combinación del placer o 
entretenimiento y el matiz didáctico en la obra literaria. Es una búsqueda 
constante por un lenguaje que cualquier lector pueda entender para poder, 
así, transmitir la ética moral de la época bajo la máscara de la sonrisa o la 
melancolía. En particular, la poesía va más allá de considerarse un 
instrumento de entretenimiento y didactismo para un público selecto, por lo 
que se aboga por la visualización del lenguaje poético, tomando de 
Simonides la idea de que la pintura es poesía muda “and poetry a speaking 
picture” (Abrams, The Mirror and the Lamp: Romantic Theory and the Critical 
Tradition, p. 33) y de Horacio el precepto de que la poesía es como un 
cuadro, ut pictura poesis. 
Teniendo en cuenta que los poetas del siglo XVIII descubren su estilo y 
temática mediante la imitación de los clásicos, imitatio e inventio, estos 
aceptan la Naturaleza como modelo.34 Por consiguiente, el arte de la poesía 
                                                 
33
 El heroic couplet, también denominado neoclassic couplet, ya que se considera propio del 
período neoclásico, consiste en un patrón rítmico en el que dos versos seguidos están 
sujetos al pentámetro yámbico. El término heroic, en este caso, no hace alusión al tema que 
se trata en el poema.   
34 La Edad Augusta se puede considerar como una parcela del clasicismo, ya que a pesar de 
que se adoptan los principios literarios de los poetas clásicos como modelo y a Horacio como 
figura prototípica de lo correcto y moderado. El Neoclasicismo dieciochesco combina la 
tradición clásica con el influjo de las corrientes empiristas y racionalistas de la época. De 
hecho, la presencia de los clásicos en la poesía y cultura inglesa arroja la duda sobre si el 
modo de vida y estilo poético inglés podrían superar al los clásicos, sobre la posibilidad de 
lograr su independencia partiendo de la imitación, “the earlier eighteenth-century 
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se define como la imitación de los aspectos bellos del universo y de la 
naturaleza humana: 
 
Man turns from the world of created things to the world of the creative 
process, from the universe as a receptacle of the objectively real to the 
operative forces which have shaped this universe and constitute its inner 
coherence.  
 
(Cassirer, “Fundamental Problems of Aesthetics”, p. 316). 
 
Sin embargo, esta orientación mimética se registra en la teoría estética 
transcendental de Platón (427-347 A.C.) y su República (360 A.C.) y con la 
estética neoplatónica de Plotino (205-270 A.C.), por un lado, y en la teoría 
empírica de Aristóteles (384-322 A.C.) en su obra La Poética (335 A.C.).35 
Según la teoría transcendental platónica, el poeta opera con tres categorías: 
1) las Ideas, imperecederas e inmutables; 2) el mundo de los sentidos, reflejo 
de lo anterior y 3) las sombras o imágenes como el arte que imitan el mundo 
artificial, convirtiéndose en una copia de otra copia y distanciándose de la 
esencia, de lo bello y de lo bueno. Por ende, el arte tiene un rango inferior en 
la existencia y se aleja de la verdad en su aparente aproximación a ella:  
 
All the arts are imitative (…) the imitator makes a product at three removes 
from nature, for he imitates not that which is but that which seems to be, 
not the truth but a phantasm.  
 
(Mckeon, “Literary Criticism and the Concept of Imitation in Antiquity”, p. 
7). 
  
La visión cosmológica de Platón no da cabida al arte como verdadero 
reflejo de la Idea siendo Plotino el que estrecha la relación entre el poeta y el 
mundo de las Ideas, permitiendo que el poeta no sea solamente artífice sino 
creador de una obra, “the poet is likest God because he creates according to 
those patterns on which God himself has modeled the universe” (Abrams, 
                                                                                                                                                        
preoccupation with the classics (…) was grounded in a belief in timeless human values and 
unchanging human nature which was inadequately attentive to cultural difference and to 
the radically transforming processes of historical change” (Hopkins, ibidem,p. 461).  
35 Primer tratado filosófico de teoría literaria. 
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ibidem, p. 42), que con exactitud proyecte la esencia y que su creación 
supere las imperfecciones del mundo tangible. Con el mismo objeto que 
propone Platón en su República de lograr la perfección del hombre, el poeta 
tiene la labor de alimentar la Naturaleza con la belleza de la que carece.  
No obstante, la teoría empírica de Aristóteles se ajusta más a la 
estética artística dieciochesca que concibe la Naturaleza como el conjunto de 
actividades humanas y cualidades del hombre, puesto que este resurge 
como el centro y medida del universo.36 Luego, el enorme interés por la ética 
y el carácter didáctico, en cierta medida, propician la aspiración de convertir 
al ciudadano de clase media y obrera en el modelo idealizado del caballero 
virtuoso y la dama ejemplar, “the most suitable subject for neoclassical 
poetry was a man who arrived at a certain cultural standard, namely, a 
gentleman” (Sinko, ibidem, p. 18). 
Por otro lado, se imita el orden del universo y la belleza de la 
Naturaleza. El crítico francés Charles Batteux (1713-1780) en su obra Les 
Beaux Arts réduits à un même principe (1747) constata que el principio de 
imitación que los filósofos griegos han formulado para el arte establece que 
el objeto de imitación es la belle nature.37 El arte es espejo de estos dos tipos 
de Naturaleza, la naturaleza humana y el universo, en la que el raciocinio y 
la norma eclipsan la liberación de la imaginación y las pasiones. 
En esta misma línea, la imaginación o fancy queda relegada al empleo 
de una expresión poética en la que las figuras retóricas e imágenes 
abandonan el terreno de la oscuridad y la complejidad. En otras palabras, la 
misión de la imaginación es ilustrar de forma clara, sencilla y atractiva todo 
                                                 
36
 En su Poética, Aristóteles define la poesía como un arte imitativo en el que la división del 
cosmos platónica o la perspectiva neoplatónica de Plotino no tienen lugar. Con esto, el 
filósofo subraya que la poesía como obra de arte y como medio artificial refleja la selección 
de los objetos de la naturaleza que el poeta tiene intención de copiar. Asimismo, la 
naturaleza a la que se refiere Aristóteles no se categoriza como esencia o conjunto de Ideas 
sino que el poeta forja en su obra un espejo de la naturaleza humana, las acciones del 
hombre, “human character, or thought, or even inanimate things” (Abrams, ibidem, p. 11), 
así como los elementos del universo. Resumiendo, es una naturaleza cercana y palpable, 
familiar y reconocible, “the models and forms for artistic imitation are selected or abstracted 
from the objects of sense-perception” (ibidem, p. 36).    
37
 Según Aristóteles, la imitación debe ser selectiva, es decir, solo son objeto de imitación 
aquellas particularidades de la naturaleza que son agradables y bellas para deleitar al 
lector.  
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un abanico de imágenes y metáforas. De esta forma, no sólo se enriquece el 
razonamiento y el pensamiento o judgment sino que, a la vez, se procura el 
entretenimiento y la cultivación, la distinción de Hobbes y Locke “entre 
imaginación y razonamiento con la subordinación jerárquica de la primera” 
(De la Concha, ibidem, p. 64). 
Por ende, el requisito fundamental para el poeta, el (re)creador, es el de 
reflejar la realidad, el objeto, de forma racional mediante el poema, el medio 
para impulsar la dialéctica entre la utilidad y la belleza. Empero, plasmar la 
Naturaleza significa reflejar las particularidades de la misma, por 
consiguiente, el poeta o artesano debe valerse de la clasificación en géneros 
literarios para la representación apropiada de la realidad con el fin de 
restringir la producción poética al decoro, al buen gusto y a la 
industriosidad. Imitando a los clásicos, el artista adopta los géneros de la 
poesía, la épica y el drama, la tragedia y la comedia, además de requerirse 
un lenguaje, estilo y tono apropiado para cada género.38  
Retomando la idea de imitatio e inventio y filtrando la idea de Platón del 
perfeccionamiento de la Naturaleza que se copia y la noción del proceso 
selectivo de Aristóteles, el escritor y obispo inglés Richard Hurd (1720-1808) 
en su Discourse on Poetical Imitation (1751) no solamente afirma que una 
obra es concebida como una copia de la realidad, sino que también añade 
que el proceso imitativo es selectivo y con éste se pretende configurar una 
versión original mucho más refinada de la Naturaleza imitada con el fin de 
instruir y deleitar al lector: 
 
The office of the genius is but to select the fairest forms of things, and to 
present them in due place and circumstance, and in the richest colouring of 
expression, to the imagination.  
 
(Hurd, “Discourse on Poetical Imitation”, p. 111). 
 
                                                 
38 “By successive exploitation of these distinctions in object, means and manner, he 
[Aristotle] is able first to distinguish poetry from other kinds of art, and then to differentiate 
the various poetic genres, such as epic and drama, tragedy and comedy” (Abrams, ibidem, p. 
10). 
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Contrariamente, el Reverendo J. Moir aboga por la noción de 
originalidad en la poesía y por la figura del poeta como creador que ejercita 
su habilidad para descubrir las características ordinarias y extraordinarias 
de los fenómenos naturales: 
 
Every new inspection of the most common and familiar phenomena of 
nature discovers a thousand new variations, distinctions, and resemblances 
(…) original genius never rests in generals, (…) but gives, in vivid, glowing, 
and permanent characters, the identical impression it receives.  
 
(Moir, Gleanings; or Fugitive pieces, p. 107). 
 
De este modo, Moir identifica que la tarea del poeta es la de 
inspeccionar el marco de los fenómenos comunes de la Naturaleza para 
revelar lo peculiar, para destacar la novedad. En pocas palabras, el arte es 
concebido como una copia del mundo exterior, la obra como un medio 
selectivo de proyección y el artesano como agente y creador. El artista, 
después de una contemplación y experiencia privada y profunda con la 
Naturaleza, es capaz de elaborar una versión auténtica y perfecta, 
armoniosa, precisa, industriosa y más bella que la propia Naturaleza a la 
que imita, el poeta es el artesano que se “deleita en construir bellos objetos 
estéticos con singular empeño en su perfección formal” (De la Concha, 
ibidem, p. 66).  
En cuanto al estilo se refiere, a pesar de que se enfatiza un estilo y 
lenguaje que llegase a un mayor número de lectores, con un lenguaje claro 
pero elevado, para forjar una verdadera identidad nacional, algunos poetas 
se muestran reticentes a esta tendencia y se refugian en un empleo del 
lenguaje más obscuro y ambiguo, rizando el ingenio que se requiere por 
parte del lector, con un estilo elegante que abraza el manierismo.39 Teniendo 
a Virgilio y sus Geórgicas (29 A.C.) como telón de fondo, estos poetas 
excluyen de su léxico poético aquellos términos de origen sajón por su 
simplicidad, uso abusivo en la parodia burlesca y connotación vulgar. Por 
                                                 
39 Por estilo manierista se entiende un uso del lenguaje caracterizado por su complejidad, 
oscuridad, fórmulas extravagantes, la ingeniosidad y la artificialidad conceptual. 
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otro lado, acogen con simpatía la variedad del léxico latino, ya que les brinda 
un amplio abanico de connotaciones con tapiz elevado. 
  La Edad de la sátira, una versión menos optimista de la Edad 
Augusta, recuerda las tendencias sobre la ética moral de la naturaleza 
humana que se popularizaron gracias a Rousseau, Hobbes o Mandeville, 
quienes confluyen en el pensamiento de que el hombre en la sociedad 
capitalista mantiene el orden estamental e institucional con el vicio, el 
egoísmo y la corrupción. Así pues, el verso satírico, “with its characteristic 
mode of declamation, denunciation, disappointed disgust and damnation” 
(Hunter, ibidem, p. 187), mantiene la preferencia por la función didáctica y 
moral del verso augusto frente al entretenimiento, puesto que se emplea 
para poner de relieve la problemática social pública, principal instrumento 
para la crítica política. Por consiguiente, la poesía satírica persigue y 
condena el vicio y la corrupción, incluso cuando estos se cubren con el 
manto del decoro y la cortesía.  
La fuerza de la sátira deriva de la desilusión y de la certidumbre de 
que los valores tradicionales han perdido su fuerza y solidez y su carga 
crítica cobra vigor tras la cortina de la mitología y los géneros clásicos tal y 
como refleja el máximo representante de la Edad de la sátira, Alexander 
Pope, en su extenso poema The Rape of the Lock. Así se desprende de este 
ejemplo extraído de la introducción epistolar “To MRS. ARABELLA FERMOR” 
que da comienzo a su obra: 
 
Yet You may bear me Witness, it was intended only to divert a few young 
Ladies, who have good Sense and good Humour enough, to laugh not only 
at their Sex’s little unguarded Follies, but at their own (…) The Machinery, 
Madam, is a term invented by the Criticks, to signify that Part which the 
Deities, Angles, or Daemons, are made to act in a Poem: For the ancient 
Poets are in one Respect like many modern Ladies: Let an Action be never 
so trivial in itself, they always make it appear of the utmost Importance. 
These Machines I determin’d to raise on a very new and old Foundation, the 
Rosicrucian Doctrine of Spirits.  
 
(Pope, The Rape the Lock, pp. XI-XII). 
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El joven escritor Alexander Pope emprende su vuelo en 1707, 
asumiendo un papel simbólico como figura que encarna los valores ideales 
de la razón, del conocimiento humanista, el buen gusto y la virtud frente a lo 
que él define como una sociedad en la que la ética moral está degradada, el 
gusto permea la vulgaridad y el arte se sumerge en la decadencia bajo la 
máscara del orden augusto. Como sátiro, Pope se embriaga de las 
imperfecciones y limitaciones del hombre, fácilmente reconocibles en los 
modelos de personajes a los que el escritor da vida.  
Normalmente, recurre a nombres ficticios para sus personajes con el 
fin de invitar al lector a identificarse con el personaje y saborear su propia 
naturaleza. Por el contrario, cuando opta por aludir directamente a 
personajes de la esfera pública lo hace para conmemorar a sus víctimas con 
el emblema de la necedad y el vicio. Como ejemplo, en su poema The 
Dunciad (1728), Pope crea un universo en el que el ingenio, el orden y la 
inteligencia del hombre son reemplazados triunfantemente por la necedad, el 
caos y la oscuridad; donde la recompensa es la corrupción y la justicia es 
repudiada:  
 
World that is at the very cusp of being subsumed into chaos and brought to 
ruin by its own philistinic and pedantic tendencies.  
 
(French, “Things Fall Together: The Ascent of Chaos and the Obliteration of 
Meaning in Pope’s 1743 Dunciad”, p. 1). 
 
Asimismo, se plasman los sentimientos que despertaron las críticas 
pronunciadas por el erudito Lewis Theobald acerca de las traducciones de 
las obras completas de Shakespeare (1725) y, por consiguiente, el mismo 
Theobald sería transformado en rey de los necios, The King of dunces, en el 
poema. 
Del mismo modo que en la poesía el autor inventa una voz poética que 
discurre y actúa, Pope adopta esta figura y la convierte en el “yo” de la 
sátira. Esta figura es un observador distante y, generalmente, expulsado de 
la sociedad corrupta, comprometido con la ética, los valores perdidos y la 
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verdad. Por ende, este recurso concede al autor, en cierto modo, autoridad 
para poder llevar a cabo su crítica. 
Siguiendo la línea de los patrones neoclásicos, Pope aboga por la 
distinción de los géneros poéticos y por la idea del decorum por el que cada 
tipo debe restringirse a un estilo y lenguaje adecuado que refleje más 
apropiadamente la realidad que el escritor imita. Como ejemplo, The Rape of 
the Lock, al ser un poema heroico-satírico, se ajusta a un lenguaje elevado 
que engrandece la posición social de los personajes, mientras que introduce 
pasajes irónicos cargados de comicidad que ridiculizan y empequeñecen la 
heroicidad de sus actores.40    
The Rape of the Lock recoge un “dramático” acontecimiento que 
realmente tuvo lugar y que ocasionó la disputa entre dos reconocidas 
familias católicas. Pope, imitando la estructura del poema épico y dividiendo 
su poema en cinco cantos, se centra en una temática que va desde el rescate 
de la conducta épica, la jerarquía social, las relaciones de género, la analogía 
entre la guerra y el amor, la guerra de sexos, los aspectos insignificantes de 
la vida cotidiana como la actividad de maquillarse y la extraña dependencia 
del hombre de las fuerzas sobrenaturales (en la primera edición de 1713, 
Pope no había integrado su deus ex machina o seres extraordinarios como 
los sílfides, o el juego de cartas, el aseo de Belinda y la visita a la Cueva de la 
melancolía en el canto IV) con el objeto de construir un modelo de sociedad 
irracional  compuesta por seres necios que comparten vidas sin sentido; una 
sociedad donde el hombre ha olvidado el significado de los valores morales y 
sus obligaciones. Las fórmulas clásicas reflejan no sólo el descenso del 
mundo moderno sino también cómo el tiempo se ha quedado estancado para 
aquellos proscritos de la sociedad. 
                                                 
40 Al contrario que la épica, la épica satírica es un poema extenso y de carácter cómico que 
imita las particularidades de la épica clásica. El poeta, por lo general, asume un estilo 
elevado que se aplica a las situaciones ridículas y mundanas. El poema se centra en las 
hazañas de un antihéroe cuyas actividades reflejan la necedad  de la clase social al que 
representa. Existen otras características de la épica satírica como son la invocación a la 
musa  o la intervención de los dioses, un amplio repertorio de personajes para, después, ser 
ridiculizados. 
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En cuanto a la prosa, Jonathan Swift encapsula la historia de 
Inglaterra desde la ejecución de Carlos I en 1649 hasta la crisis de los tories 
que culmina con la expulsión de algunos de los miembros más destacados 
como Robert Harley, Lord Oxford y Henry Saint-John, el Vizconde 
Bolingbroke, con la muerte de la Reina Ana y la ascensión al trono inglés de 
Jorge I en su obra satírica más madura y compleja, Gulliver’s Travels (1726). 
Swift había ejercido previamente sus dotes como sátiro en A Tale of a Tub 
(1704) en la que satiriza el espíritu mundano de Roma y los “excesos 
puritanos de los Presbiterianos y otras sectas (…) defendiendo, 
moderadamente, la postura de la Iglesia Anglicana” (De la Concha, ibidem, p. 
28).41 
En Gulliver’s Travels, aparentemente bajo el formato de la narrativa de 
viajes, el lector es llevado de la mano de Gulliver en sus cuatro viajes hacia 
mundos desconocidos y extraordinarios, además de compartir sus 
experiencias, sus logros y su lucha por sobrevivir. Con engañosa simpleza, 
los viajes guardan una rica acumulación de experiencias, la importancia por 
el detalle y la precisión, y una impactante crítica filosófica, literaria, política 
y social. Como prosa satírica, Gulliver’s Travels “belongs to the more difficult 
literary genre of the satire” (Demaria, Jonathan swift: Gulliver’s Travels, p. xi) 
y no al  “género popular y establecido de los viajes de aventuras” (De la 
Concha, ibidem, p. 31).  
Swift retrata la imagen del hombre emprendedor de clase media que 
relata con minucioso detalle (imitatio naturae) y asombrosa fluidez en un 
breve comentario autobiográfico los sucesos que le acontecieron en sus 
cuatro viajes. En primer término, la crítica de Swift va dirigida al público y a 
los responsables de recrear la verdad y la moralidad en la recopilación de 
sus viajes, creando el engañoso efecto de verosimilitud, de la experiencia de 
la apariencia como realidad, en esto, Swift llevó a cabo “a moral and political 
act, an exercise of pressure (…) he wrote to provoke” (Donoghue, “‘One Lash 
                                                 
41 Esta obra tuvo funestas consecuencias para la carrera eclesiástica del autor, ya que a la 
Reina Ana le disgustaron el tono ocasionalmente profano de la sátira y la crudeza e 
irreverencia de las expresiones, por lo que vetó su ascenso y lo único que Swift pudo 
conseguir fue el nombramiento de Deán de la catedral de San Patricio en Dublín en 1713 
(ibidem).   
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More’”, pp. 20 y 24). El sátiro cuestiona la elaborada imitación de la realidad 
que al escritor proporciona un vehículo para la reinvención.   
De este modo, en su primer encuentro con los diminutos habitantes de 
Lilliput, el lector es transportado hacia una esfera dispar y, sin embargo, 
reconocible. Se trata de una sociedad que se erige como el espejo del mundo 
europeo, específicamente Inglaterra, reducido a pequeña escala, dominado 
por una política de gobierno particular y restringido por determinadas 
normas de conducta. Para causar sorpresa y despertar cierto sentimiento de 
repulsión en el lector, rogando ser excusado y pidiendo su empatía, Swift 
introduce la defecación de Gulliver como único medio con el que poder 
derrocar la superioridad de los liliputienses al verse hecho prisionero en su 
templo:  
 
And discharged my Body of the uneasy Load (…) From this time my 
constant Practice was, as soon as I rose, to perform that Business in open 
Air.  
 
(Swift, Gulliver’s Travels p. 30). 
 
La narración de Gulliver se desvía del patrón del género de la novela de 
viajes al que imita, si bien lo expone de forma indirecta en el primero de sus 
viajes, sus últimas vivencias en el universo de los caballos y simios revelan 
cómo Swift, en voz de su protagonista, ataca directamente al modelo de su 
imitación, al público ignorante y al escritor que juega con la verosimilitud de 
sus experiencias: 
  
It hath given me a great Disgust against this Part of Reading, and some 
Indignation to see the Credulity of Mankind so impudently abused. 
 
(ibidem, p. 267). 
 
Fiel a la tendencia augusta de tomar como modelo a los clásicos, Swift 
recurre con frecuencia a los sátiros de la antigua roma como Horacio, 
Juvenal o Persio para confeccionar su propia obra satírica. Gulliver’s Travels 
aborda todos los tópicos de la sátira clásica, “like Juvenal’s tenth satire, it 
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makes fun of the vanity of the most common of human wishes” (Demaria, 
ibidem, p. xii), destacando entre estos el poder, la riqueza, el renombre, el 
conocimiento (sin esfuerzo) y la belleza. Asimismo, se aboga por la 
reconducción del hombre civilizado y la fe en el orden político, social y 
religioso. No sólo la temática se convierte en un mecanismo esencial para 
lanzar su crítica, sino que además, el juego con la perspectiva que emplaza y 
desplaza al protagonista respecto de sus singulares antagonistas cobra 
imperiosa importancia para parodiar y ridiculizar a ese mundo fuera de lo 
común mediante el que se proyectan las convenciones occidentales.  
Tomando como ejemplo el encuentro con los pequeños seres de 
Lilliput, Swift se sirve de la desmesurada y corpulenta complexión de 
Gulliver, evocando deformidad, como truco ingenioso para reparar en el vicio 
y las riquezas terrenales que engrandecen al hombre y, por el contrario, 
empequeñecen el rincón del espíritu, “The only hope of demolishing spiritual 
pride was by translating it into a physical equivalent” (Donoghue, ibidem, p. 
168). La defecación, a su arresto en el templo de la ciudad diminuta o para 
extinguir el fuego que azota el palacio de la reina de los liliputienses, humilla 
y degrada la naturaleza del hombre corrupto que ignora el bien común. 
Asumiendo otro punto de vista, el tamaño de los liliputienses refleja su 
ineptitud e insignificancia, a la vez que se manifesta en el reprochable 
gobierno de la ciudad. Reciclando la metáfora hiperbólica del cuerpo, la 
estancia entre los Brobdingnags revela la insignificancia de Gulliver, la 
superioridad de una identidad que se difumina, en contraposición con la 
monstruosa gigantez de estos habitantes que, en ocasiones y bajo la lente 
del microscopio, descubren repulsivas imperfecciones:  
 
Applying his comparatively microscopic vision to their skins, he sees 
imperfections, cancers, and, most horribly, lice, all magnified to horrific 
proportions. 
 
(Demaria, ibidem, p. xiii). 
 
Asimismo, Swift satiriza la historia de Inglaterra, desmantelando la 
supuesta estabilidad de los pilares de la sociedad como apéndice de su 
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estratégica metáfora corporal. Gulliver describe la historia y cultura europea 
al rey de los Brobdingnags a lo que, con desprecio, responde, “he observed 
how contemptible a Thing was human Grandeur, which could be mimicked 
by such diminutive Insects as I” (Swift, ibidem, p. 100). 
El cambio de perspectiva en el último de sus viajes tiene un sentido 
mucho más abstracto en el que se entrevé la “disociación del hombre como 
ser racional” (De la Concha, ibidem, p. 32). Se exalta la vida equina repleta 
de virtudes con una estructura social donde reina el equilibrio y la armonía 
mientras que se penalizan las cualidades, si es que las hubiese, del hombre, 
siendo éste inferior al incivilizado simio Yahoo que encarna la pasión animal 
y que rehúsa ser absorbido por las costumbres de los Houyhnhnms. Es tal el 
encantamiento que abruma al ingenuo viajero que al regresar a su tierra, al 
calor de su hogar, prefiere estar arropado por la seguridad que le ofrece el 
establo, un retiro donde la insignificancia de Gulliver se acrecienta, puesto 
que su valiosa yegua desconoce cualquier forma de expresión y 
razonamiento. Desde este momento, el protagonista aparece totalmente 
desplazado y alienado de la sociedad que lo apadrinaba:  
 
My horses understand me tolerably well; I converse with them at least four 
hours every day. They are strangers to bridle or saddle; they live in great 
amity with me and friendship to each other. 
 
(Swift, ibidem, p. 231). 
 
El protagonista de Gulliver’s Travels se presenta como una figura 
sujeta a la crítica, con perspectivas y expectativas contrarias a las del 
escritor que le embarca hacia cuatro mundos desconocidos. Si bien es por 
medio de este ingenuo individuo con el que Swift se burla y pone en tela de 
juico los dogmas y principios literarios y sociales imperantes de la época, es 
en esta ridícula figura en la que el escritor encuentra su alter-ego: 
 
The whole thrust of Gulliver’s Travels (…) needs to be seen in terms of the 
established literary-political contexts of suspicion and attack.  
 
(Hunter, “Gulliver’s Travels and the later writings”, p. 221).  
Apartado 3: El siglo XVIII: Marco histórico, social, ideológico y literario 
106 
 
Por un lado, Gulliver presta atención a la conservación de los bienes 
materiales, al perfeccionamiento del cuerpo, dejando a un lado la 
trascendencia de lo espiritual, una de los terrenos que enormemente 
conciernen a Swift como religioso. Profundamente dedicado al beneficio del 
racionalismo, Gulliver abandona la religión cristiana y las virtudes 
espirituales, la esperanza, la fe y la caridad, algo que Swift condena con las 
cómicas desventuras de su antagonista.     
Para ultimar, la Edad de Johnson, a pesar del debilitamiento de las 
estrictas convenciones del racionalismo debido a un nuevo interés por el 
sentimiento y la empatía, se abraza a las normas neoclásicas de las edades 
precedentes. Se hace notar, sin embargo, la filosofía de Shaftesbury por su 
énfasis en lo sentimental que se libera de los grilletes del racionalismo y en 
la concepción de la Naturaleza y el hombre como un Todo en armonía:  
 
Power in Numbers, Harmony, Proportion, and Beauty of every kind (…) 
naturally captivates the Heart, and raises the Imagination to an Opinion or 
Conceit of something majestick and divine.  
 
(Shaftesbury, “Miscellaneous reflections”, p. 20).   
 
Por lo tanto, cuanto mayor es la aproximación del hombre a la 
Naturaleza, el espíritu regocijará en bondad y pureza, puesto que ésta es la 
más sencilla manifestación de Dios: 
 
Nature is the manifestation in the visible creation of the Order and Reason 
behind all things (…) the likeness of God is imprinted in the very matter and 
organization of the universe.  
 
(Williams, Pastoral Poetry and an Essay on Criticism, pp. 219-20). 
 
Como figura que se muestra reticente a la nueva ola de sensibilidad, 
Samuel Johnson (1709-1784) comienza su carrera con Irene (1749), tragedia 
con el barniz neoclásico, y con sátiras del corte de Juvenal como London: A 
Poem in Imitation of the Third Satire of Juvenal (1738) y The Vanity of Human 
Wishes (1749) para alcanzar extraordinario reconocimiento por su labor 
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como crítico literario. En este papel, Johnson afirma que el poeta ideal tiene 
la habilidad de transformar los enseres cotidianos y darle nuevo color; el 
poema se lleva a la cruda realidad, a los “principles of nature, logic, religion, 
and morality” (Abrams and Stephen Greenblatt, “The Restoration and the 
Eighteenth-Century”, p. 2662), de equilibrar la novedad y la autenticidad 
con la veracidad mediante la mímesis y con el más estricto sentido del 
decorum verbal que le lleva a criticar el naturalismo del lenguaje que 
destruye la congruencia poética “por el uso de términos excesivamente 
comunes cargados de asociaciones prosaicas o vulgares” (De la Concha, 
ibidem,  p. 23).  
Asimismo, Johnson sostiene una férrea creencia en que los patrones 
literarios que se imitan deben adoptar nuevas formas. De igual modo, es 
gran defensor de la noción neoclásica de que el concepto, la idea, el mensaje 
subyacente en toda obra debe subyugarse al interés común y no al 
individual: 
 
He is rather one of the first great critics who has almost ceased to 
understand the nature of art, and who, in central passages, treats art as 
life. He has lost all faith in art as the classicists understood it and has not 
found the romantic faith. He paves the way for a view which makes art 
really superfluous, mere vehicle for the communication of moral or 
psychological truth. 
 
(Wellek, “Dr. Johnson”, p. 79). 
 
Con el único propósito de cautivar al público lector y avivar la ética 
moral de la virtud y el bien común, Johnson propone que la obra literaria 
debe producir tal efecto que el lector se transporte a una atmósfera familiar:  
 
The task of our present writers (…) requires that experience which (…) must 
arise from general converse, and accurate observations of the living world.  
 
(Johnson, “No.4. The modern form of romances preferable to the ancient. 
The necessity of characters morally good”, p. 10). 
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Para éste, una obra requiere veracidad para que ocurra la 
identificación del lector con la atmósfera ficticia, y la novedad para despertar 
el factor sorpresa en el lector.  
Sin duda, el mayor logro de Johnson es su compilación en cuatro 
volúmenes The Lives of the English Poets (1779-1781), en la que se registran 
la biografía de cincuenta y dos poetas ingleses y sus valoraciones críticas 
sobre la literatura, y la creación de A Dictionary of the English Language 
(1755), fruto de una ardua tarea de recopilación y clasificación de 
información con el fin de difundir conocimiento, de purificar la lengua 
inglesa y dotarla de autoridad y fijeza mediante la precisión de las 
definiciones de un léxico de uso común, la fijación de su ortografía y su 
pronunciación, además de hacer de éste un lugar de encuentro entre el 
presente y el pasado, de instrucción y de entretenimiento. 
La tendencia hacia la reconstrucción de una literatura menos ligada a 
la convención neoclásica y racionalista, paulatinamente, transforma el 
género narrativo del romance, con su peculiar distanciamiento de la realidad 
y la novela, género de ficción constreñido a la imitación de los hechos 
cotidianos, los acontecimientos que afectan a personajes de rango común y 
no a personajes extraordinarios que arriesgan sus vidas en grandes 
hazañas.42 El protagonista de la novela no es un héroe ni la encarnación de 
la virtud o el vicio como en la ficción del romance sino que cobran valor.  
Durante las primeras décadas, el objetivo de la novela se ajusta a la 
difusión ética y al didactismo mediante una estructura mimética, por medio 
de la que se exponen ejemplos de conducta moral para lograr el bien común 
de la sociedad y donde una conducta extremadamente pasional no tiene 
cabida. Para que este fin surta efecto, la copia debe configurarse de modo 
que convenza a los lectores y encuentren en los personajes y situaciones el 
mayor grado de familiaridad:  
 
                                                 
42 La ficción en prosa tiene su pasado en las historias de la antigua Grecia y Roma que 
celebran las hazañas de sus héroes. Otros tipos de prosa que datan del siglo XVI incluyen 
Arcadia (1590) de Philip Sidney en la que se ensalza el amor cortés o los romances franceses 
del siglo XVII, en los que se funde los códigos de caballería, el amor cortés y la aventura. 
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The purpose of the English novel has arguably been the representation of 
everyday life — as opposed to the classical epic’s focus on the heroic.  
 
(Parsons, Theorists of the Modernist Novel, p. 22). 
 
Empero, poco a poco, el interés por el carácter didáctico se 
entremezcla con la espontaneidad del sentimiento y la sensibilidad; la 
moralidad se fusiona con las pasiones verdaderas que eclipsan los impulsos 
sexuales, es decir, aparece la novela sentimental que presenta a personajes 
alienados de la acción y apegados a la cultivación del sentimiento. La figura 
que por excelencia desarrolla este tipo de novela es Samuel Richardson 
(1689-1761):  
 
Richardson, Fielding and Smollett were of course by no means the first or 
only novelists who anatomized passions (…) in the collective effort to ‘cure’ 
[them].  
 
(Sill, The Cure of the Passions and the Origins of the English Novel, p. 3). 
  
Fiel al principio mimético de la sociedad del hombre, la novela 
sentimental desarrollada por Richardson aparece como una vertiente del 
género epistolar que valdría al escritor para poner de relieve los 
pensamientos y pasiones de sus protagonistas de forma íntima y privada, a 
la vez que escudriña cada detalle, introduce elementos de suspense y, a 
menudo, permite divagar a sus personajes, confundiéndose autor con 
personaje, lo que da lugar a un determinado distanciamiento de la realidad:  
 
Subjective projection, introspection, analysis and reflection take precedence 
over incident and adventure and over authorial omniscience (…) [in order 
to] dive into the recesses of the human heart.  
 
(Rudnik-Smalbraak, “Letter, Women, and the writing of Epistolary Fiction”, 
p. 14). 
 
En Pamela, or Virtue Rewarded (1740-1742), la historia de una 
atractiva joven sirvienta que muestra resistencia frente a las incitaciones 
sexuales de su señor a favor de la virtud femenina, Richardson crea dos 
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tipos de personajes en función al didactismo, moralidad y expresión de 
sentimientos: un caballero que pretende seducir a la joven protagonista, y a 
Pamela como modelo de mujer que debe proteger su virtud, la virginidad. 
Mediante el triunfo del amor y no de las satisfacciones sexuales, las pasiones 
verdaderas se embriagan de una gran carga moral que delinea los códigos de 
conducta y las relaciones de género en el plano real: 
 
Richardson was determined to concentrate on morality, and on what the 
eighteenth century referred to as ‘sentiment’, a moral feeling involving 
judgment and principle.  
 
(ibidem, p. 15). 
 
En Clarissa (1747-1748), recurriendo al formato epistolar, Richardson 
inventa otros dos tipos de personajes centrándose, esta vez, en el retrato de 
personajes masculinos y distinguiendo entre el mártir, dedicado a las 
verdaderas pasiones del alma, y el vividor, que derrocha su vida en la ilusión 
de los placeres con el mismo propósito que en la novela anterior: definir las 
relaciones sociales y de género. Partiendo de este anclaje, el género de la 
novela sentimental asume un matiz mucho más doméstico con Oliver 
Goldsmith (1728-1774), The Vicar of Wakefield (1766) y Henry Fielding 
(1707-1754), Amelia (1751).  
Como respuesta al excesivo sentimentalismo de la novela, Fielding en 
su The History of Tom Jones, A Foundling (1749) o Joseph Andrews (1742) 
encauza este género narrativo hacia un mundo gobernado por el 
racionalismo con una picante pincelada satírica. En la primera, Fielding 
embellece su argumento con la presentación de su protagonista como héroe 
grato, servicial y de buen corazón que se ve obligado a desafiar a los villanos 
de la sociedad que emplean los códigos morales y las leyes con fines no 
altruistas ni utilitarios: 
 
Tom seeks no publicity for his virtues (…) Tom [has] any desire for revenge 
(…) Tom Jones is that universal hero of folk tale and myth (…).  
 
(Ryan, “The Novel”, p.13).  
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Su admiración por la obra de Miguel de Cervantes Saavedra (1547-
1616), El Quijote (1605-1615), le lleva a adoptar un estilo anti romántico e 
irónico, a vincular el argumento (en Joseph Andrews, especialmente) al errar 
de sus personajes y, finalmente, condenar al idealismo y la ilusión como 
realidad a uno de sus personajes centrales, Parson Adams. 
Finalmente, como vertiente que dista del dominio de la esfera 
doméstica, Tobias Smollett (1721-1771) propone The Adventures of 
Ferdinand, Count Fathom (1753) como novela picaresca en línea con Moll 
Flanders (1722) de Daniel Defoe y Henry Fielding, renovando el género con 
elementos de misterio cuidadosamente dosificados y la aparición del horror, 
anunciando la novela gótica, cuyos máximos representantes en este siglo 
son Horace Walpole (1717-1797) con su Castle of Otranto (1764) y Anne 
Radcliffe (1764-1823), The Italian, or the Confessional of the Black Penitents 
(1797), entre otros.43 Sin embargo, el villano protagonista es rescatado, 
pintando su regeneración moral como triunfo. Dentro del mismo género, The 
Adventures of Peregrine Pickle (1751) presenta a un pícaro que lleva una vida 
depravada hasta que contrae matrimonio con la virtuosa Emilia. El telón de 
fondo sigue vívidamente dibujado y se hace un retrato exacto de las 





El siglo XVIII (1688-1785) se parcela en dos grandes períodos: la Edad 
Augusta (1700-1740) y la Ilustración (1740-1785), movimiento con el que 
cierra el siglo y se da comienzo a la corriente romántica de la primera mitad 
                                                 
43 El género de la novela gótica se nutre de las particularidades de la Poesía de la melancolía 
y de la Poesía de las tumbas. La importancia del paisaje, el cual se tiñe de la sublimidad que 
emana del terror, reside en su tono plomizo y oscuro, evocando un efecto melancólico en los 
personajes que sucumben a las impresiones que se imprimen en su mundo interior que 
germinan de su acercamiento a la muerte y al reino fantasmagórico. Como dato curioso y 
prueba de la influencia literaria del género gótico en la Europa del siglo XVIII, el grabador 
italiano Giovanni Battista Piranesi (1720-1778) en su colección Las prisiones imaginarias 
exprime cárceles lúgubres que torturan al espectador al verse reflejado en las laberínticas 
escaleras y varias plantas, así como también, en los distintos artefactos de tortura que 
recuerdan el infierno dantesco del género humano.       
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del siglo XIX. En términos generales, es una época de estabilidad en el 
ámbito sociopolítico, territorial y económico de la nación inglesa. 
Verbigracia, Gran Bretaña experimenta en torno a 1750 su primera 
revolución industrial, que trae como consecuencia directa un positivo 
crecimiento y desarrollo de las ciudades. Asimismo, ve expandirse sus 
fronteras con la anexión de un gran número de colonias tanto en la India, 
Canadá y Norteamérica, lo que propicia el levantamiento de la estructura de 
un imperio que sucumbirá en la segunda mitad del siglo posterior. Por el 
contrario, este fructífero crecimiento conlleva la inestabilidad del orden 
hegemónico, la aparición de la clase media, que junto con la clase alta, 
reivindica sus derechos e intereses individuales, y el abismal 
distanciamiento entre la clase obrera y las privilegiadas.  
El marco político-religioso de finales de la Restauración y del siglo 
postrero presenta una etapa en la historia de la nación inglesa caracterizada 
por la inestabilidad político-religiosa de un reinado y una sociedad que 
persiguen la unificación y creación de un imperio. No obstante, las 
denominaciones de este siglo, bajo la etiquetas de Edad Augusta, Ilustración 
o Edad de la Razón, crean engañosamente una visión unilateral de una 
época de paradoja en la que coexisten de manera increíblemente próxima “la 
pobreza y la abundancia, la ignorancia y la ilustración, la brutalidad y el 
sufrimiento” (De la Concha, ibidem, p. 9). Las consecuencias del clímax y 
anticlímax hacia el progreso, sin embargo, afectan a la clase obrera que ve 
desaparecer la posibilidad de ser reconocidos como parte de la nación. El 
deseo de mantener el orden social mediante la regulación de una estructura 
feudal se desvanece ante los nuevos valores de libertad y auto suficiencia, 
así como los sólidos cimientos de la religión empiezan a derrumbarse frente 
a la ola de nuevas ideas e intereses en las ciencias y el arte. 
El contexto ideológico presenta una gran variedad de perspectivas para 
el entendimiento y la confección de la realidad social y política en la que el 
hombre del siglo XVIII está inmerso. Aparentemente un siglo fructífero para 
el desarrollo y la expansión territorial de Gran Bretaña, este período adopta 
un cariz totalmente opaco, en el que la contradicción o la nostalgia se 
Apartado 3: El siglo XVIII: Marco histórico, social, ideológico y literario 
113 
 
manifiestan mediante la aparición de nuevas clases sociales, que demandan 
sus derechos y reconocimiento, o bien mediante el renacer de la ciencias y el 
arte que configuran nuevos patrones sociales y nuevos enfoques sobre la 
existencia del hombre y del universo. Éste es un período de: 
 
Heterogeneidad y controversia, ideas y valores en conflicto y apasionada 
defensa de un modo de vida más moral, más ético y digno y, como 
contrapunto, feroz ataque a cuanto y cuantos de algún modo constituyen 
una amenaza.  
 
(ibidem, pp. 62-63). 
 
Las tres edades (Edad Augusta, Edad de la sátira y Edad de Johnson) 
recogen sus frutos en la producción literaria enraizada en la tradición 
clásica, preocupada por la comunión entre la imitación y la originalidad, la 
belleza estética del arte y el didactismo, en la que, en un principio, se 
excluyen la imaginación y los sentimientos desbordados del artesano 
literario en su (re)creación y se ahonda en un sentimiento de unidad 
nacional. Éste es un período artístico en el que la ficción está íntimamente 
ligada al principio mimético en su intento por reflejar lo más fielmente 
posible la sociedad en la que surge y a la que se dirige. Emergen como 
reacción al estilo obtuso, extravagante y abstracto del siglo XVII y abogan 
por la representatividad, simplicidad, claridad conceptual, precisión léxica, 
regularidad, el decoro y el buen gusto. Este interés es una clara 
manifestación del contexto social, político y religioso aún inestable y su 
énfasis por crear un motor social harmónico y estable, por modelar la 
naturaleza del hombre en la virtud.  
Esta situación paradójica es satirizada con la pluma de Alexander 
Pope, en la poesía, y Jonathan Swift en la prosa, que no abandonan el 
principio mimético neoclásico y su apego por los autores clásicos para 
subrayar la problemática que azota a la época. En esta misma línea, la 
novela picaresca, ya en la Edad de Johnson, aborda las mismas cuestiones 
que han concernido a escritores anteriores además de satirizar la nueva 
inclinación por agregar un ingrediente excesivamente sentimental y 
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fantasioso a la realidad de los protagonistas que no acomete el didactismo 
requerido en la fidelidad de la reproducción de la Naturaleza y la invención 
de nuevas situaciones que aporten material didáctico al público lector.  
El capítulo siguiente se centra en el estudio de la denominada Edad de 
la Sensibilidad (en la Edad de Johnson literaria y en el contexto de la 
Ilustración) de la que germina un tipo de literatura entre las aguas de la 


















La Poesía de la Sensibilidad
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En este apartado se estudiará la llamada Edad de la Sensibilidad o 
Prerromanticismo, ubicándose en la referida Edad de Johnson (1744-1785), 
en la parcela de la Ilustración, así como las características de la producción 
literaria de este período, reflejo del marco ideológico sobre la naturaleza del 
hombre de este siglo y del resurgir del sentimiento frente al raciocinio y el 
confinamiento de la Edad Augusta. Se destaca el propósito de cautivar al 
público lector y avivar la ética moral de la virtud y el bien común; la obra 
literaria debe producir tal efecto que el lector se transporte a una atmósfera 
familiar y verosímil (imitatio naturae); un escenario ficticio en el que prima la 
crítica social.  
 
4.1 Los marginados en la Poesía de la Sensibilidad: conciencia social
  
  
La historia y la crítica literaria clasifica la Edad de la Sensibilidad 
como una etapa que converge con el período neoclásico de la Edad Augusta y 
la Edad de la sátira, para sostenerse férreamente en la Edad de Johnson, lo 
cual la sitúa a caballo entre el Romanticismo, “between the decline of neo-
classical ‘Reason’ and the eruption of Romantic ‘Imagination’” (Manning, 
“Sensibility”, p. 81). Esta edad abriga el renacer de una cultura en la que 
predomina un preponderante culto a la sensibilidad, (cult of sensibility), en la 
que la teoría determina que las pasiones no se desborden pero que tampoco 
se constriñan.44  
Es un culto al sentimiento, a la melancolía, “a cult of refined 
emotionalism, a cult of benevolence” (Baker-Benfield, The Culture of 
Sensibility: Sex and Society in Eighteenth-Century Britain, p. xix), además de 
centrarse en “emotional response and somatized reactions (tears, swoons, 
deathly pallor), a prevailing mood of melancholy” (Manning, ibidem), cuya 
                                                 
44
 No obstante, en la práctica, el lector del siglo XVIII busca el deleite desmesurado, la 
exaltación de las pasiones y la estimulación de los placeres sensuales, en el caso del sector 
masculino, mediante la observación y empatía con la víctima femenina. Para ello, se exige el 
empleo de un lenguaje hiperbólico y la representación ficticia de una realidad casi palpable, 
“Sensibility’s tendency to play with excess and arousal (with all the connotations of 
uncontrollable sexual excitation implied) was especially troublesome for moralists: feelings 
are excited and stimulated by the spectacle of suffering” (Manning, ibidem, p. 90).  
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repercusión en la producción literaria deriva en la tendencia por la 
fragmentación de la estructura de la obra y la exigencia de un uso del 
lenguaje menos prescriptivo.45 Por antonomasia, el escritor escocés Henry 
MacKenzie (1745-1831) resalta la cualidad enérgica del sentimiento que llega 
a exceder, en cierto grado, la retórica en su The Man of Feeling (1771).      
Este culto a la sensibilidad, a la exaltación de sentimientos y de la 
empatía, emerge en un período de aparente estabilidad socio-política, 
territorial y económica de la nación inglesa, o sea, la Ilustración, que alcanza 
su cénit con la Revolución Industrial en torno a la mitad del siglo XVIII. Si 
bien la industrialización de las ciudades supone un desarrollo positivo para 
Gran Bretaña, este crecimiento conlleva una grave inestabilidad en la 
estructura social con la creciente demanda de las clases altas y medias por 
sus intereses individuales frente al orden hegemónico del Parlamento y la 
Corona. La aristocracia adquiere privatización y autonomía, lo que subraya 
el abismo entre el sector privilegiado y las clases bajas que se refugian aún 
en una economía agrícola, la cual sufre los cambios de los avances 
tecnológicos.  
En este contexto se erigen los pilares que sostienen la cultura de la 
sensibilidad en la que se buscan los principios de libertad y el bien común 
social en una atmósfera gobernada por la privacidad y el egoísmo del 
bullente capitalismo. El político, filósofo y escritor inglés, Anthony Ashley 
Cooper, 3er Conde de Shaftesbury (1671-11713), discípulo del racionalista 
John Locke, nutriéndose de la creencia religiosa del latitudinarismo, asienta 
firmemente las bases del culto a la sensibilidad en su reivindicación de que 
al individuo le ha sido concedido por gracia divina el don natural del sentido 
moral para discriminar lo bueno de lo malo, teniendo como fin alcanzar la 
                                                 
45
 El culto a la sensibilidad no sólo abarca desde la segunda mitad del siglo XVIII, 
vislumbrándose sus cimientos con la “Graveyard School” o Poesía de las tumbas del primer 
tercio y que tendrá influjo a lo largo de la segunda mitad de siglo, sino que despliega sus 
alas hasta bien entrado el siglo XIX, como se puede apreciar en la novela del escritor 
victoriano Charles Dickens (1812-1870), The Old Curiosity Shop (1841). En ésta, Dickens se 
sirve del despertar del sentimiento de la melancolía y del sufrimiento con el fin de instigar 
en el lector empatía y compasión por la muerte del pequeño Nell, a la vez que infiltra una 
importante carga moralizante en el instrumento de la sensibilidad (Dickens, The Old 
Curiosity Shop, pp. 555-556).   
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verdad, la virtud y la justicia, requisitos que conducen a la felicidad de la 
humanidad.46 De igual modo, el credo que predican los seguidores de esta 
creencia profundiza en el sentimiento espontáneo y la benevolencia que de 
éste irradia para concienciar al hombre de la benevolencia como un 
“spontaneous overflow of the feeling heart with its tender emotions of pity 
and compassion” (Lessenich, “Reason Deposed and the Feeling Heart 
Restored”, p. 3). Bajo el influjo de esta ideología, el objetivismo, el 
racionalismo y la virtud racional van perdiendo hegemonía para dejar paso 
al relativismo subjetivo, la experiencia sensorial y el sentimiento: 
 
The Cartesian ‘cogito ergo sum’ had increasingly replaced by a romantic 
‘sentio ergo sum’ (…) sentimental communication was the only possible way 
of making oneself understood by one’s fellow creatures. 
 
(ibidem, p. 10). 
 
Asimismo, Shaftesbury abre camino al refuerzo de la religión 
naturalista en la que se sustentará el naturalismo, el primitivismo y la visión 
unificada del cosmos universal en la Poesía de la Naturaleza y la Poesía de 
las tumbas.  
Por otro lado, los tratados sobre la moralidad y la empatía dictados por 
David Hume, A Treatise of Human Nature (1739-1740), y Adam Smith (1723-
1790), Theory of Moral Sentiments (1759), se conciben como la base para 
construir el culto a la sensibilidad, en el que las emociones engendran 
acción, empatía y conciencia social, “Morality is more properly felt than 
                                                 
46 El latitudinarismo se define como una doctrina religiosa que tiene su auge en el siglo 
XVII. Adoptando los dictámenes acopiados en Of The Laws of Ecclesiastical Polity (1593) del 
teólogo y sacerdote renacentista Richard Hooker (1554-1600), ésta expone que Dios es el 
encargado de administrar el sentido moral en el individuo y que la actuación de la razón 
humana es más efectiva cuando se combina con el dogma religioso. En lo que concierne al 
vínculo entre lo ético y lo estético, Shaftesbury postula que el sentido moral de lo bueno y lo 
malo innato en el individuo se corresponde con su espontáneo discernimiento entre la 
belleza y la deformidad, hendiéndose hacia lo bello que procura solaz, virtud y armonía. No 
obstante, entre 1730 y 1756, empieza a germinar el gusto por lo desproporcionado y lo 
gigantesco que rompe con la dulzura y orden del paisaje y que igualmente se incluirá en la 
idea de lo bello.  
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judg’d of (…) [and sympathy is] the chief source of moral distinctions” 
(Hume, A Treatise of Human Nature, p. 302): 
 
Sensibility also functioned as a kind of social cement that holds individuals 
together in a moralized and emotionalized public sphere, through a] 
language of the heart that strengthens the bond of society, and attracts 
individuals from their private system to exert themselves in acts of 
generosity and benevolence.  
 
(Home, Elements of Criticism, p. 121). 
 
En esta tesitura, Smith define el sentimiento de empatía como aquel 
impulso que consolida la idea de protección de propiedad, de seguridad 
personal y de la satisfacción que dimana de la compasión; la noción de 
propiedad, encauzada por el carácter privado de las pasiones, se canaliza 
hacia el bien común con el fin de mantener la estabilidad social (Manning, 
ibidem, p. 83). Por consiguiente, la índole moralizante y pedagógica de la 
cultura de la sensibilidad desemboca en el intento de crear una atmósfera 
social afable y cívica. La empatía, en la que la acción y la razón no tienen 
cabida, impulsa la reforma de las normas y relaciones sociales, “a precursor 
to social transformations that would alter the fundamental structures of 
capitalism” (Spacks, “The Poetry of Sensibility”, p. 262), invitando al lector a 
entablar diálogo con los marginados y oprimidos, “inviting the reader to 
engage (…) with representations of the oppressed” (Keith, “The Formal 
Challenges of Antislavery Poetry”, p. 97).47  
Las clases sociales medias emergentes, asimismo, contribuyen a 
configurar la cultura de la sensibilidad, reivindicando su reconocimiento y 
su existencia mediante la reconfiguración de valores e ideales sociales que 
los eclipsan:  
 
[The] middle-class need for a code of manners which challenged aristocratic  
 
 
                                                 
47 En las clases o grupos sociales de marginados y oprimidos se incluye el sector privatizado 
femenino que aparece representado en la literatura de la sensibilidad como víctima u objeto 
desprovisto de individualidad que pasivamente aguarda su rescate, “sentimental literature 
often repeats a gendered plot from romance, where an active male character rescues―or at 
least pities―his feminine [counterpart]” (Keith, ibidem, p. 128). 
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ideals and fashions (…) [vital for] a social reform in the increasingly 
consumer-centered economy.  
 
(Langford, A Polite and Commercial People: England 1727-1783, pp. 461-
464). 
 
Paulatinamente y a compás con la evolución de los estratos sociales, la 
producción literaria se va desligando de los patrones del período augusto con 
el fin de evocar en el lector el sentimiento de empatía y compasión que actúa 
como faro que guía a poeta y a lector para poner en tela de juicio los ideales 
aristocráticos y la supremacía de la estructura capitalista. Mas se trata de 
una ética de compasión y avenencia regida por la condición social que 
determina la comunión y el distanciamiento del público adinerado con 
respecto al afligido de estatus inferior, de naturaleza sexual y racial distinta, 
subrayando la superioridad del observador. Por ende, la ya aludida cultura 
se transforma en un discurso de sensibilidad que programa identidades y 
entidades, privilegio de un lector / espectador que redefine el sentimiento de 
empatía, prosperidad y bienestar común propuesto por Smith.     
La noción de sensibilidad (sensibility) se entiende, en primera 
instancia, como un proceso de percepción por medio del cual los sentidos 
proporcionan deleite en la observación de los elementos naturales y sociales. 
En segundo término, los sentidos, durante el proceso de contemplación del 
exterior, suscitan en la imaginación y en el pensamiento una emoción 
sublime de compasión con la que el observador simpatiza con aquellos 
oprimidos, los “otros” sexuados (femeninos) y los “otros” subalternos 
emasculados y salvajes:48 
                                                 
48 Algunos críticos distinguen entre sensibility y sentimental. Por un lado, sensibility hace 
alusión al proceso sensorial por el cual el sujeto percibe la realidad en la que está inmerso 
mientras que por sentimental se entiende la exquisitez y el refinamiento del intelecto (Van 
Sant, Eighteenth-Century Sensibility and the Novel: The Sexes in Social Context, p. 4). Sin 
embargo, no seguiremos la taxonomía propuesta por Van Sant y nos referiremos a 
sensibillity o Poetry of Sensibility como aquélla que evoca en el poeta y en el lector, como 
agentes perceptores, sentimientos y conciencia social. Por lo tanto, seguiremos la definición 
que proponen Baker-Benfield y Spacks: la sensibilidad es concebida como un proceso 
psicoperceptual con carga moral y social cuyo origen puede datarse de finales del siglo XVII. 
Asimismo, Rousseau indica que “[there was] emphasis on the self-conscious personality and 
the body as a conduit of compassion required certain models of the nervous system 
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[It] signified revolution, promised freedom, threatened subversion, and 
became convention. The word denoted the receptivity of the senses and 
referred to the psychoperceptual scheme explained and systematized by 
Newton and Locke. It connoted the operation of the nervous system, the 
material basis for consciousness. During the eighteenth century, this 
psychoperceptual scheme became a paradigm, meaning not only 
consciousness in general but a particular kind of consciousness, one that 
could be further sensitized in order to be more acutely responsive to signals 
from the outside environment and from inside the body. While sensibility 
rested on essentially materialist assumptions, proponents of the cultivation 
of sensibility came to invest it with spiritual and moral values.49  
 
(Barker-Benfield, ibidem, p. xvii). 
 
Asimismo, la sensibilidad se define como la capacidad de conmoverse, 
de sentir, de fundirse con el entorno y el espacio para polemizar las 
relaciones sociales y de género, proyectándose como la quintaesencia que 
gobierna el corpus literario de la denominada Poesía de la Sensibilidad: 
 
[The] emotional consciousness; glad or sorrowful, grateful or resentful 
recognition of a person’s conduct, or of a fact or a condition of things (…) 
quickness and acuteness of apprehension or feeling; the quality of being 
easily and strongly affected by emotional influences (…) the capacity for 
refined emotion; delicate sensitiviness of taste; also, readiness to feel 
compassion for suffering, and to be moved by the pathetic in literature or 
art.  
 
(Spacks, ibidem, p. 249). 
 
 En lo que se refiere a la configuración de las relaciones de género, el 
aliciente de la sensibilidad se atribuye negativamente al carácter irracional y 
discordante de los “otros” femeninos de la época lo que los desvincula de la 
esfera masculina definida por la razón, singularidad que prima en el hombre 
por naturaleza (Baker-Benfield, ibidem, p. 27). 
                                                                                                                                                        
available only in the last decades of the seventeenth century” (Rousseau, Nervous Acts: 
Essays on Literature, Culture and Sensibility, p. 175).     
49
 El estudio del hombre abandona la separación analítica cartesiana entre mente / alma y 
cuerpo del siglo XVII para abogar por una visión del ser humano como una unidad en la que 
los estados mentales y el alma están estrechamente ligados a la condición fisiológica. 
Partiendo de estas premisas, la sensibilidad se entiende en razón del punto somático donde 
se produce (Manning, ibidem, p. 83), resultando en la distinción entre la sensibilidad 
masculina y la femenina, proyectándose esta última como una exhibición de emociones 
incontrolables que rozan la excentricidad.   
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Jean-Jacques Rousseau (1712-1778), el famoso escritor suizo, 
argumenta sobre la diferencia necesaria y natural entre los sexos que es 
determinante para la cultivación del intelecto y la virtud personal (castidad, 
fidelidad, procreación y perpetuación de linaje para las mujeres). En su 
tratado, de gran influjo en Europa, sobre la educación del hombre, Émile ou 
De l’éducation (1762), mediante la figura de Sophie, Rousseau propone el 
ideal educativo para las mujeres de la sociedad burguesa. Partiendo de la 
aceptación de que biológicamente hombres y mujeres son dispares, así serán 
tanto sus actividades como los ámbitos en los que las desarrollarán (esfera 
pública vs. esfera privada y doméstica). Por consiguiente, ambos serán 
educados distintamente:  
 
Uno debe de ser activo y fuerte. El otro pasivo y débil: es totalmente 
necesario que uno quiera y pueda; basta que el otro se resista poco. 
Establecido este principio, de él se sigue que la mujer está hecha 
especialmente para agradar al hombre (…) Si la mujer está hecha para 
agradar y para ser sometida, debe hacerse agradable para el hombre en 
lugar de provocarle (…) Una vez que se ha demostrado que el hombre y la 
mujer no están ni deben estar constituidos igual, ni de carácter ni de 
temperamento, se sigue que no deben tener la misma educación (…) 
cultivar en las mujeres las cualidades del hombre y descuidar las que les 
son propias es, a todas luces, trabajar en perjuicio suyo.  
 
(Rousseau, Emilio, o De la educación, p. 535-544). 
 
Mary Wollstonecraft (1759-1797), escritora británica, filósofa y 
protofeminista, en su A Vindication of the Rights of Woman (1792), denuncia 
la connotación despectiva y deshumanizadora de la sensibilidad como 
esencia femenina: 
 
Novels (…) tend to make women the creatures of sensation, and their 
character is thus formed in the mould of folly (…) This overstreched 
sensibility naturally relaxes the other powers of the mind, and prevent 
intellect from attaining that sovereignty which it ought to attain to render a 
rational creature useful to others. 
  
(Wollstonecraft, A Vindication of the Rights of Woman, p. 64).  
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 Por el contrario, “women too dominated the writing and reading of this 
literature [of sensibility]” (ibidem, p. xvii) y, mediante el emergente paradigma 
psicopercetual de la sensibilidad, mujeres y escritoras contemplan la 
posibilidad de ser reconocidas en el dominio de la razón o esfera pública.  
Hacia finales del siglo XVIII, se cuenta con numerosas prominentes 
figuras femeninas en el dominio de la poesía como Anna Laetitia Barbauld 
(1743-1825), Hannah More (1745-1833), Susanna Blamire (1747-1794), 
Anna Seward (1747-1809), Charlotte Smith (1749-1806), Susannah Harrison 
(1752-1784), Helen Maria Williams (1761-1827), Elizabeth Hands (1746-
1815), Mary Robinson (1756-1800) y Ann Yearsley (1753-1806), entre otras. 
En su lucha por abrirse camino y emplazarse dentro de la autoridad 
masculina, las escritoras se ajustan a los género poéticos de la época: 
 
They wrote like other poets in the forms popular of their time, a time when 
poets self-consciously wrote in poetic ‘genres’, many classical, but also 
others such as ballads, hymns, and biblical narratives and paraphrases. 
 
(Backscheider, “Eighteenth-century women poets”, p.  212). 
 
Por consiguiente y, atendiendo a las reivindicaciones y constantes 
luchas del sector femenino por recibir una mejor formación en el ámbito del 
conocimiento, el referido paradigma evoluciona en lo que se conoce como 
psicología del entorno (environmental psychology), por la cual los individuos 
(hombres y mujeres) se conciben como producto de su contexto social, libres 
del condicionamiento de índole natural. Frente a esta ola de pensamiento 
protofeminista que amenaza con debilitar el poder y la armonía de la 
sociedad patriarcal, se restauran, aún con más vigor, las categorías 
diferenciales sexuales naturales:50 
                                                 
50 La esfera privada otorga a las mujeres dos estados, y entregándose a la norma dictada, 
las mujeres cumplirán con la felicidad del hombre y no distorsionarán el orden social ideal 
heredado de la ideología religiosa del Humanismo. El estado para las mujeres es, pues, el 
convento o el matrimonio. Si el movimiento del Humanismo favorece la ruptura con la 
ideología religiosa de un Dios Todopoderoso sobre el hombre, los moralistas humanistas 
encuentran refugio en la interpretación de los textos e ideología eclesiástica para describir y 
excluir a las mujeres como candidatas a convertirse en individuos con propia representación 
y autoridad. En la Ilustración se llevarán a cabo ciertos cambios en la definición de las 
mujeres como su lenta introducción en la esfera pública. A pesar de todo, el “matrimonio 
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This was a gendered view of the nerves: not only were women’s nerves 
interpreted as more delicate and more susceptible than men’s, but women’s 
ability to operate their nerves by acts of will was seriously questioned.  
 
(Baker-Benfield, ibidem, p. xviii).      
 
A medida que la idea de sensibilidad va adquiriendo envergadura y 
poco a poco imbrica el fulgor que reviste el apogeo a la razón, las escritoras 
reivindican la fusión entre la razón y los sentimientos, puesto que la 
exaltación de los susodichos no sólo deriva de la sensibilidad sino que 
además, el fluir de las emociones adquiere forma en el recipiente intelectual, 
creativo y sibilino del poeta. Por ende, la cultura de la sensibilidad ofrece un 
espacio literario en el que, “men, too, can feel (…) and women, too, can think” 
(Curran, “Romantic Poetry: the I Altered”, p. 287), cualidad que, hasta 
entonces, se había considerado disruptiva en la naturaleza masculina.  
Con el objeto de hacer pública la subordinación sexual de la esfera 
privatizada femenina, conceptos que determinan la condición natural 
femenina como la sumisión y la fragilidad se encarnan en virtue in distress 
(Baker-Benfield, ibidem, p. xviii); la virtud cobra vida por medio de una voz 
poética y / o personaje femenino que padece el desdén y el dolor causado 
por su amante y / o villano.   
A pesar de la aparente igualdad de género que pudiese posibilitar la 
cultura de la sensibilidad tanto en el ámbito social como en el ficticio, la 
hegemonía patriarcal equilibra la balanza a favor de la naturaleza 
masculina, ya que el hombre posee la magnánima capacidad de la razón 
para dominar la incontrolable ebullición de las pasiones del alma, evitando, 
así, rozar los límites de la irracionalidad y la deshumanización. De este 
modo, susodicha cultura y el culto a la empatía y la emoción engalanan la 
esencia del hombre con la espontaneidad y sublimidad del sentimiento, “a 
                                                                                                                                                        
supone para ella la única posibilidad de representar un papel en la sociedad. Sin un marido 
carece de posición y de identidad (…) [e]n el matrimonio, los hombres deben mandar y las 
mujeres obedecer […] la obediencia femenina es una fórmula óptima para obtener la paz, la 
armonía y la felicidad familiar. Llegando a afirmar que los mandamientos del marido deben 
ser para la esposa como leyes divinas y que, desde el punto de vista de ella, él ocupa el 
puesto de Dios en la tierra (…) El gobierno de la casa es el único oficio para la “perfecta 
casada”, ya que como mujer no está capacitada físicamente, ni intelectualmente, ni 
moralmente, para otro oficio que el de casada y no el vicio” (Vigil, La vida de las mujeres en 
los siglos XVI y XVII, pp. 92-106). 
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feminizing influence” (Barker-Benfield, ibidem, p.  xvii), definiéndose como 
un espacio gobernado por la presencia y autoridad masculina:  
 
The characteristics of sensibility are valued not because they are 
understood as feminine, but (…) as they have been recorded as masculine.  
 
(Johnson, Equivocal Beings: Politics, Gender, and Sentimentality in the 
1790s. Wollstonecraft, Radcliff, Burney, Austen, p. 14).  
 
La ardua lucha por dejar huella en la cultura de la sensibilidad y 
lograr el reconocimiento de la autoridad femenina en la producción poética 
guía a escritoras como Charlotte Turner Smith (1749-1806) a dar constancia 
del silenciamiento de la autoridad poética femenina.51 En su soneto XLIV 
“Written in the church-yard at Middleton Sussex”, recogido en su 
compilación poética Elegiac Sonnets (1784), Smith escenifica la portentosa 
naturaleza de la tormenta que engulle los restos humanos yacientes en sus 
tumbas mientras que las almas de los difuntos, sin perturbación alguna, 
descansan en su sueño. En los dos últimos versos, la voz poética exterioriza 
su recelo hacia esas almas sosegadas en su gélido lecho, declarando de este 
modo su inferioridad. Recurriendo a imágenes de devastadora y magnánima 
naturaleza que encarnan el caos, la mencionada poetisa pretende hacer 
visible el fragor de su naturaleza bajo la pesada máscara de virtue in 
distress, capaz de traslucir, por un lado, sus emociones privadas y su 
estrecho vínculo con las escritoras y mujeres despojadas de autoridad y 
subjetividad, por el otro: 
 
                                                 
51
 Pese a esto, la subjetividad femenina y la autoridad de la escritora permanecen a merced 
de la privatización y la domesticidad, a la naturaleza sexual que las erige como entidades 
inferiores cuya producción es difícilmente aceptada en el espacio público. La poetisa, filósofa 
y novelista Catherine Trotter Cockburn (1679-1749), en su obra Verses, occassion’d by the 
Busts in the Queen’s Hermitage, and Mr. Duck being appointed Keeper of the Library in 
Merlin’s Cave. By the Authoress of a Treatise in Vindication of Mr. Lock, against the injurious 
Charge of Dr. Holdsworth (1713), expone que la restringida y dispar educación para las 
mujeres acentúa que las diferencias sexuales de género es el problema más serio que 
concierne al sector femenino,  “(…) Than those restraints which have our sex confin’d, / 
While partial custom checks the soaring mind. Learning deny’d us, we at random tread / 
Unbeaten paths, that late to knowledge lead; / By secret steps break thro’ th’ obstructed 
way (…).”  
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PRESS’D by the Moon, mute arbitress of tides, 
While the loud equinox its power combines, 
The sea no more its swelling surge confines, 
But o’er the shrinking land sublimely rides. 
The wild blast, rising from the Western cave, 
Drives the huge billows from their heaving bed; 
Tears from their grassy tombs the village dead, 
And breaks the silent Sabbath of the grave! 
With shells and sea-weed mingled, on the shore 
Lo! their bones whiten in the frequent wave; 
But vain to them the winds and waters rave; 
They hear the warring elements no more: 
While I am doom’d―by life’s long storm opprest, 
To gaze with envy, on their gloomy rest. 
 
 
(Smith, “Written in the church-yard at Middleton Sussex”). 
 
Durante la segunda mitad del siglo XVIII, Gran Bretaña se convierte en 
una nación que se abre camino más allá de sus fronteras, a saber, una de 
las cunas europeas del capitalismo y la colonización.52 La puesta en marcha 
de la East India Company en 1757 en la India sirve a la nación inglesa para 
ejercer poder militar y administrativo. Por consiguiente, la región inglesa 
comienza a crear una identidad representacional, el despertar del 
sentimiento de nación y de identidad masculina más allá de sus fronteras. 
En lo relativo al colonialismo, éste se fragua como un proyecto cultural, es 
decir, la ideología y las tradiciones del colonizador británico, realidades 
compartidas que solidifican una identidad histórica particular, eclipsan y 
transforman la cultura, considerada vulnerable, del colonizado.53 De esta 
suerte, el colonizador se alimenta del rechazo a la mezcolanza, legitimando 
                                                 
52
 El proceso se colonización se define como una forma de imperialismo sustentada en el 
control y la apropiación de los bienes materiales y gananciales del oponente (Williams and 
Chrisman, Colonial Discourse and Post-colonial Theory: A Reader p. 10). De igual modo, el 
colonialismo se presenta como una forma particular de explotación cultural, “that developed 
with the expansión of Europe” (Bill, Griffiths y Tiffin et alii., Post-Colonial Studies: The Key 
Concepts, p. 45).  
53 Edward Said, crítico del discurso colonial añade que el proceso de colonización aparece 
estrechamente ligado con el imperialismo, “imperialism means the practice, the theory, and 
the attitudes of a dominating metropolitan centre ruling a distant territory; ‘colonialism’, 
which is almost a consequence of imperialism, is the implanting of settlements on distant 
territory” (Said, Culture and Imperialism, p. 8). 
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su identidad como nación con un pasado histórico-ideológico y político 
establecido y alienando al colonizado como su reflejo distorsionado.       
Como consecuencia, la existencia del incivilizado se construye a 
merced de la identidad colonizadora, el “yo” ideal británico que necesita 
reafirmar su hegemonía al entrar en contacto con una autoridad alter ego. 
La realidad del colonizador se crea a partir de un discurso orientalista, por 
medio del cual se vuelven a codificar con un aliciente negativo, los patrones 
culturales de la hegemonía del “otro”. De este modo, el ideal de masculinidad 
y autoridad patriarcal que determina la idea de nación y la identidad 
histórica entre los británicos es el pináculo sobre el que descansa la relación 
dicotómica entre el “yo” y el oprimido, culminando en la reformulación de las 
relaciones de género y raza.  
A grandes rasgos, al colonizado se le bautiza como salvaje, aquél que 
no ha gobernado sus impulsos libidinosos y que se relaciona estrechamente 
con la irracionalidad, propia de seres inferiores como los animales, los niños 
y las mujeres, siendo éste de naturaleza amoldada al sometimiento. William 
Hodger, artista bajo el patronazgo de Warren Hastings, político y 
administrador en la East India Company, describe al pueblo indio como un 
grupo de hombres emasculados y carentes de cualidades para el gobierno:  
 
Delicadamente constituidos, con manos femeninas y conductas atentas y 
serenas.  
 
(Dyson, Various Universes: A study of the Journals and Memoirs of British 
men and women in the Indian subcontinent, 1765-1856, p. 134). 
   
En su principal obra, Orientalism (1978), Edward Said (1935-2003) 
expone que Oriente es una invención occidental / europea, siendo la 
experiencia comercial y colonial, la imaginación y la literatura, y el discurso 
representativo, oriental y hegemónico formulado por los británicos y los 
franceses del siglo XVIII lo que ha moldeado la idea de un Oriente exótico y 
deshumanización que ha perdurado hasta la modernidad, “the Orient is not 
only adjacent to Europe; it is also the place of Europe’s greatest riches and 
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oldest colonies” (Said, Orientalism, p. 1).54 Es este discurso orientalista y 
hegemónico (recreación de la existencia de Oriente incuestionable) el que 
opera en una reconstrucción del objeto, el salvaje, transportándolo hacia 
una realidad de vacuidad e inexistencia autónoma con el fin de reafirmar la 
identidad ideológico-cultural del colonizador. Por consiguiente, se construye 
una relación binaria de oposición, atracción (exotismo) y repulsión en la que 
el “yo” se presenta como figura creadora de las características que delinean 
al “otro” como recipiente, objeto pasivo, privado de hegemonía.55  
El deseo colonial (atracción sexual y compasión por el “otro” o 
exotismo) refleja una naturaleza ambivalente, a saber, de repulsa y atracción 
por el / la colonizado / a que deriva en binarismos raciales y de género. En 
un espacio donde existe un choque entre hegemonías ideológico-culturales, 
la relación entre el “yo” y el “otro” reside en la ambivalencia, ya que, la 
autoridad colonizadora ve como amenaza a la hegemonía no colonizada, 
distorsionando su existencia afeminándola o reduciéndola al estado 
primitivo. Por lo contrario, el sentimiento de atracción es producto del 
ensueño romántico por conquistar lo inalcanzable o inexistente en dominios 
que aparentemente rebosan riquezas, estabilidad y libertad sexual. Aún así, 
éste es perecedero, puesto que la idea de una raza pura impera en la 
ideología e imaginación británica: 
 
What was so clearly fascinating was (…) the power of other sexuality (…) a 
primitive sexuality (…) a fascination with people having sex―interminable, 
adulterating, aleatory, illicit, inter-racial sex.  
 
(Young, Colonial Desire: Hybridity in Theory, Culture and Race, p. 181).  
 
Del mismo modo, arguye Edward Said con respecto al Oriente: 
                                                 
54 Michel Foucault (1926-1984) formula la definición de discurso como aquel sistema de 
formulaciones por el que el mundo material puede ser (re)conocido. Es, además, aquel 
sistema por el que los grupos dominantes en una sociedad particular, Occidente / Europa, 
construyen la verdad, llegando a la imposición de conocimientos específicos, disciplinas y 
valores sobre los grupos dominados. Asimismo, el discurso (orientalista y colonial) alude a la 
construcción de una realidad social específica que define en relaciones binarias a los 
individuos como sujetos y como objetos (Bill, Griffiths y Tiffin, ibidem, pp. 41-42).  
55
 El “otro” es una entidad separada de su propio “yo” que recalca la supremacía de la 
ideología y cultura del colonizador sobre la extraña (Bill, Griffiths y Tiffin, ibidem, p. 169). 
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The Orient was a place where one could look for sexual experience 
unobtainable in Europe (…) the Orient is itself an Orientalist concept (…) 
Orientalism is a kind of Western projection onto and will to govern over the 
Orient. 
 
(Said, ibidem, pp. 90-95). 
 
Si bien la cultura de la sensibilidad destaca la compasión y la empatía 
por aquellos marginados y deshumanizados, éste, en lo relativo a la extraña 
figura del “otro”, se basa en el discurso oriental por medio del cual el poeta y 
los lectores encuentran satisfacción en la reafirmación de su superioridad 
racial, lo que les distancia de sus “semejantes”, como se señalará en el 
poema “The Dying Indian” (1755) de Joseph Warton.      
La Poesía de la Sensibilidad, siendo la segunda mitad del XVIII su 
etapa de apogeo mas vislumbrándose sus particularidades distintivas en la 
modalidad de la Poesía de la Naturaleza, la Poesía de la Melancolía y la 
Poesía de las tumbas, se convierte en una flagrante herramienta para 
expresar no sólo los sentimientos individuales del poeta o de la voz poética, 
sino emociones que despiertan empatía y conciencia social en el lector con 
respecto a los “otros” (la esfera femenina, las clases obreras, aquellos 
repudiados y castigados por la sociedad como las prostitutas o los indigentes 
menesterosos y los que soportan el yugo de la explotación en las colonias 
inglesas o “salvajes”). La pobreza, a pesar del crecimiento económico, 
indudablemente, es lo que caracteriza a la sociedad inglesa:56  
 
The poetry of sentiment or sensibility strives to evoke sympathy, prompting 
the reader to sympathize with the speaker’s suffering or emulate the 
speaker’s sympathy for another. Sensibility elevates emotional over 
intellectual power (…).  
 
(Cox, “Sensibility as Argument”, p. 64). 
 
                                                 
56 A pesar de la existente convergencia entre el poeta y la comunidad alienada, éste tiende a 
diferenciarse de algún modo de aquéllos con los que sus sentimientos dialogan, “In feeling 
for all humankind, the person whom sensibility controls separates himself or herself from 
the herd” (Spacks, ibidem, p. 261).  
Apartado 4: La Poesía de la Sensibilidad 
130 
 
De modo general, este tipo de poesía florece por su incontrovertible 
simbiosis entre el tormento individual y la aflicción social, una empatía con 
carga moral impregnada de emociones comúnmente benevolentes, “with 
positive moral and political effects for society” (Pinch, Strange Fits of Passion 
Epistemologies of Emotion, Hume to Austen, p. 18) pero de la que nace, en 
ciertos casos, un sentimiento de goce privado:57 
 
The poetry of sensibility thus brings to the fore debates about the quality of 
literary experience and its relation to moral and social behavior that 
concerned eighteenth-century writers and readers.  
 
(Keith, “Poetry, Sentiment and Sensibility”, p. 127) . 
 
Amén del sufrimiento y la melancolía como fondo recurrente en la 
Poesía de la Sensibilidad, “tears are the proper emblem of the literatures of 
sensiblity and sentiment” (McGann, The Poetics of Sensibility: a Revolution in 
Literary Style, p. 7), éste viene amparado por la soledad y el distanciamiento 
de la comodidad enviciada y los lujos familiares, así como de un amplio 
repertorio de imágenes que, meticulosamente, delinean el sentimiento 
dominante y que recuerdan los pilares realistas de la poesía pastoril de la 
Poesía de la Naturaleza.58 En un tono melancólico y taciturno, resaltando la 
                                                 
57 Hannah More (1745-1833), escritora y filántropa inglesa, en su poema “Sensibility: a 
Poetical Epistle to the Hon. Mrs. Boscawen”, recopilado en su obra Sacred Dramas: chiefly 
intended for young persons: the subjects taken from the Bible. To which is added, Sensibility, 
a Poem (1782), especifica que aquéllos que se prestan a la sensibilidad quedan inmersos en 
el sufrimiento mas siendo la causa de éste la aflicción de otros, en el momento de empatía 
emana una peculiar satisfacción, “suffering itself includes a kind of pleasure, the moral and 
aesthetic gratification implicit in the action of sympathy” (Spacks, ibidem, p.  251). De igual 
modo, algunos críticos exponen que la empatía no es sino una máscara que encubre un 
propósito o satisfacción narcisista, puesto que el poeta y el lector realmente se distancian 
del objeto afligido y castigado, situándose como un “yo” superior a éste, “some critics argue 
that such sympathizing may be a narcissistic exercise, enabling the reader who sympathizes 
to feel morally and aesthetically superior to the sufferer and to anyone incapable of feeling 
such sympathy (Keith, ibidem, p. 127). Partiendo de la relación dual entre el poeta / lector y 
el oprimido, este último permanece bajo las sombras de la deshumanización que, como 
objeto, está subordinado a la palabra y sentimientos del simpatizante, “[in a] ‘theatrics of 
virtue’ where readers, characters, speakers, or audiences gaze on scenes of another’s 
suffering, participating in a submerged sadism” (Markley, “Sentimentality as Performance: 
Shaftesbury, Sterne, and the Theatrics of Virtue”, pp. 210-230).    
58 En la Poesía de la Sensibilidad, la melancolía estrecha lazos con el sentimiento de 
exasperación y sufrimiento sin llegar a exaltar el deleite que surge de ésta, lo cual propicia 
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ausencia de empatía por el contrario, el poeta inglés Thomas Gray (1716-
1771), perteneciente a la lúgubre “Graveyard School” o Poesía de las tumbas, 
encarna el eco de la aflicción en su soneto “On the Death of Richard West”, 
recogido en su compilación poética The Poetical Works of Thomas Gray, 
publicada póstumamente en 1798: 
 
In vain to me the smiling mornings shine, 
And reddening Phoebus lifts his golden fire: 
The birds in vain their amorous descant join, 
 Or cheerful fields resume their green attire:  
These ears, alas! for other notes repine, 
A different object do these eyes require. 
My lonely anguish melts no heart but mine; 
And in my breast the imperfect joys expire. 
Yet morning smiles the busy race to cheer, 
And new-born pleasure brings to happier men: 
The fields to all their wonted tribute bear; 
To warm their little loves the birds complain 
 I fruitless mourn to him that cannot hear, 
           And weep the more because I weep in vain. 
 
(Th. Gray, “On the Death of Richard West”). 
 
En esta misma línea, Oliver Goldsmith (1730-1774), poeta y médico 
irlandés que se embriaga del sentimiento que dimana de la empatía con el 
sufrimiento y la pesadumbre de los míseros, ensambla la melancolía 
personal con la comunal. Análogamente, en su poema “The Traveller, or a 
Prospect of Society” (1765), expresa Goldsmith, mediante una retórica 
elegante, “the sighs and sorrows and neglect [which] coexist with his concern 
for ‘humankind’” (Spacks, ibidem, p. 256): 
 
But me, not destin’d such delights to share, 
My prime of life in wandering spent and care: 
Impell’d, with steps unceasing, to pursue 
Some fleeting good, that mocks me with the view: 
That, like the circle bounding earth and skies, 
Allures from far, yet, as I follow, flies; 
                                                                                                                                                        
goce y atracción en la meditación y el aislamiento como se pone de manifiesto en la 
literatura del siglo XVII (Spacks, ibidem, p. 267).   
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And find no spot of all the world my own. 
 
(Goldsmith, “The Traveller, or a Prospect of Society”,  
vv. 23-30). 
 
E’en now, where Alpine solitudes ascend, 
I sit me down a pensive hour to spend: 
And, plac’d on high above the storm’s career, 
Look downward where a hundred realms appear! 
Lakes, forests, cities, plains extending wide, 
The pomp of kings, the shepherd’s humbler pride. 
 
(ibidem, vv. 31-36). 
 
Here let me sit in sorrow for mankind, 
Like yn neglected shrub, at ramdon cast, 
That shades the steep, and sighs at every blast. 
 
(ibidem, vv. 102-104). 
       
De igual forma, en “The Deserted Village” (1769), el poeta celebra la 
satisfacción que se desprende de la empatía con la aflicción de los otros 
reseñando vívidamente evocaciones nostálgicas por los placeres efímeros y 
evaporados del pueblo:  
 
Sweet smiling village, loveliest of the lawn, 
Thy sports are fled, and all thy charms withdrawn; 
Amidst thy bowers the tyrant’s hand is seen, 
And desolation saddens all thy green: 
One only master grasps the whole domain, 
And half a tillage stints thy smiling plain; 
No more thy glassy brook reflects the day, 
But, chok’d with sedges, works its weedy way; 
Along thy shades, a solitary guest, 
The hollow sounding bittern guards its nest; 
Amidst thy desert walks the lapwing flies, 
And tires their echoes with unvaried cries. 
Sunk are thy bowers in shapeless ruin all. 
And the long grass o’ertops the mouldering wall, 
And, trembling, shrinking from the spoiler’s hand, 
Far, far away thy children leave the land. 
 
(Goldsmith, “The Deserted Village”, vv. 35-50). 
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Con el propósito de denunciar la opresión sexual y de género que 
prescribe a las mujeres como sujetos desprovistos de identidad, Anna 
Seward (1747-1809) en su soneto LXXI “To the Poppy” (1799) personifica la 
imagen de la mujer desolada y destruida por el constreñimiento de sus 
emociones y su pasiones sexuales mediante la frágil textura y el ígneo color 
de la amapola: 
 
WHILE Summer roses all their glory yield 
To crown the votary of love and joy, 
 Misfortune’s victim hails, with many a sigh, 
 Thee, scarlet Poppy of the pathless field, 
Gaudy, yet wild and lone; no leaf to shield 
Thy flaccid vest, that as the gale blows high, 
Flaps, and alternate folds around thy head.― 
So stands in the long grass a love-craz’d maid, 
Smiling aghast; while stream to every win 
Her garish ribbons, smear’d with dust and rain; 
But brain-sick visions cheat her tortured mind, 
And bring false peace. Thus, lulling grief and  
pain, 
Kind dreams oblivious from thy juice proceed, 
Thou flimsy, shewy, melancholy Weed. 
 
(Seward, “To the Poppy”). 
 
La poetisa recurre al símbolo de la flor, a la atractiva tonalidad y 
fragilidad de sus pétalos para metafóricamente descubrir los órganos 
sexuales femeninos que insuflan vida a la parte confinada y silenciada de la 
identidad femenina. El reclamo por la liberación de esa amapola alienada en 
ese paraje campestre, una tierra de nadie baldía, es clara evidencia del 
anhelo tanto de la poetisa como de su encarnación floral por derruir los 
sólidos y firmes muros del despótico patriarcado, “Seward’s flower-woman 
stands in a neglected field, but the reader ‘sees’ her suffering through 
intímate figurative vision” (Keith, ibidem, p. 138).      
El poeta inglés Joseph Warton (1722-1800) en su composición “The 
Dying Indian” (1755) denuncia el sufrimiento que traspasa las fronteras de 
una patria aparentemente acogedora, patriarcal y protectora. Éste es un 
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dolor que, por lo contrario, reafirma la identidad de un “yo” colonizador 
frente a un “otro” subordinado, orientalizado y, en la mayoría de los casos, 
una versión subversiva de su creador: 
 
THE dart of Izdabel prevails! ‘twas dipp’d 
In double poison―I shall soon arrive 
At the bless’d island, where no tigers spring 
On heedless hunters; where ananas bloom 
Thrice in each moon; where rivers smoothly glide, 
Nor thundering torrents whirl the light canoe 
Down to the sea; where my forefathers feast 
Daily on hearts of Spaniards! 
 
(Warton, “The Dying Indian”, vv. 1-8). 
 
With those that eat their God. And when disease 
Preys on her languid limbs, then kindly stab her 
With thine own hands, nor suffer her to linger 
Like Christian cowards, in a life of pain. 
I go! Great Capae beckons me: farewell. 
 
(ibidem, vv. 22-26). 
 
La imagen del indio moribundo condenado por una flecha de punta 
envenenada se convierte en una metáfora que habla de imperialismo y 
colonialismo, de deseo colonial y discurso orientalista en la atmósfera del 
siglo XVIII. Con el objeto de evocar empatía en el lector con la primitiva y 
noble víctima de sus actos que ensalzan la superioridad masculina de raza 
blanca, Warton transporta al lector a la escena de recreación y destrucción 
de una identidad cultural denominada salvaje. A pesar de su intento por 
promover la reforma social, el poeta sucumbe a la idealización y al exotismo 
de un paraje natural y virgen que merma los estragos de la muerte y los 
efectos de la otredad.   
En su vertiente más oscura, la Poesía de la Sensibilidad se tiñe del 
sufrimiento cincelado con los amargos resabios de la frustración y la 
exasperación que aflora en la esfera privada del poeta y que se manifiesta en 
el entorno social. Por antonomasia, Thomas Gray encauza su poema “Ode on 
a Distant Prospect of Eton College” (1747), acopiada en The Poetical Works of 
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Thomas Gray, de modo que la nostalgia que emana de la remembranza de la 
niñez, refleja el desaliento y la debilidad de la madurez, así como el deleite, 
fruto de la contemplación de los escolares en sus juegos: 
 
Ye distant Spires! Ye Antique Tow’rs! 
 That crown the wat’ry glade 
Where grateful Science still adores 
 Her Henry’s holy shade; 
And ye that from the stately brow 
Of Windsor’s heights th’ expanse below 
 Of grove, of lawn, of mead, survey; 
Whose turf, whose shade, whose flowers, among 
Wanders the hoary Thames along 
 His silver winding way. 
Ah happy hills! ah pleasing shade! 
 Ah fields belov’d in vain! 
Where once my careless childhood stray’d, 
 A stranger yet to pain! 
I feel the gales that from ye blow 
A momentary bliss bestow, 
 As waving fresh their gladsome wing 
My weary soul they seem to sooth, 
And, redolent of joy and youth, 
 To breathe a second spring. 
 
(Th. Gray, “Ode on a Distant Prospect of Eton College”, vv. 1-20). 
 
A medida que el poema avanza, la naturaleza gozosa y apetecible de la 
juventud que promete eterna salud, esperanza, ignorancia y regocijo se torna 
plomiza y sombría, a la espera de capturar al niño despreocupado. El poeta 
transforma las fuerzas acechadoras en horribles sentimientos de locura, 
muerte, pobreza y animadversión, los funestos y viles estragos que se 
despiertan en la madurez. Así, se desprende de estos versos:   
 
Alas! regardless of their doom, 
The little victims play! 
No sense have they of ills to come, 
Nor care beyond to-day; 
Yet see how all around ‘em wait 
The ministers of human fate, 
And black Misfortunes’s baleful train! 
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Ah! shew them where in ambush stand, 
To seize their prey, the murd’rous stand, 
Ah! tell them they are men. 
 
These shall the fury passions tear, 
The vultures of the mind, 
Disdainful Anger, pallid Fear, 
And Shame, that skulks behind; 
Or pining Love shall waste their youth, 
Or Jealousy, with rankling tooth, 
That inly gnaws the secret heart! 
And Envy wan, and faded Care, 
Grim-visag’d, comfortless Despair, 
And Sorrow’s piercing dart. 
 
(ibidem, vv. 50-70). 
 
Distante como pueda parecer el sentimiento de aversión hacia la 
estructura capitalista y privada del ethos del sentimiento de empatía, éste 
aparece estrechamente ligado a la compasión que se pretende provocar en 
los lectores, haciendo un claro llamamiento a la conciencia social, 
“sympathizing with the oppressed, readers may also be stirred to anger 
against the forces of oppression and moved to act” (Keith, ibidem, p. 134). 
Gray apela directamente al lector en los últimos versos de su “Elegy Written 
in a Country Churchyard”: 
 
The next, with dirges due, in sad array, 
Slow through the church-way path we saw him borne. 
Approach and read (for thou canst read) the lay, 
Grav’d on the stone beneath yon aged thorn. 
                           
 
                                         Epitaph 
 
Here rests his head upon the lap of Earth, 
A youth, to fortune and to fame unknown; 
Fair Science frown’d not on his humble birth, 
And Melancholy mark’d him for her own. 
 
(Th. Gray, “Elegy Written in a Country Churchyard”, vv. 112-119).  
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Siguiendo la misma estela, el poeta inglés William Cowper (1731-1800) 
expresa el aislamiento y la alienación que irradia de los grilletes del 
capitalismo, desdeñando el interés privado y la explotación que derivan del 
mismo, en su poema “The Task” (1785): 
 
Hence merchants, unimpeachable of sin 
Against the charities of domestic life, 
Incorporated, seem at once to lose 
Their nature; and, disclaiming all regard 
For mercy and the common rights of man, 
Build factories with blood, conducting trade 
At the sword’s point, and dyeing the white robe 
Of innocent commercial justice red. 
Hence, too, the field of glory, as the world 
Misdeems it (…). 
 
(Cowper, “The Task”, vv. 676-685). 
 
A tenor de lo expuesto, Goldsmith revela la exasperación de la voz 
poética hacia las injusticias sociales acometidas en sus poemas “The 
Traveller”  y “The Deserted Village”. En “The Traveller”, el poeta presenta a 
un viajero que en su caminar, o en su exilio, por los foráneos senderos del 
continente europeo observa y juzga el gobierno de cada sociedad y su nefasta 
repercusión en la plebe: 
 
Calm is my soul, nor apt to rise in arms, 
Except when fast approaching danger warms: 
O then how blind to all that truth requires, 
Who think it freedom when a part aspires! 
Calm is my soul, nor apt to rise in arms, 
Except when fast approaching danger warms: 
But when contending chiefs blockads the throne, 
Contracting regal power to stretch their own, 
When I behold a factious band agree 
To call it freedom when themselves are free; 
Each wanton judge new penal statutes draw, 
Laws grind the poor, and rich men rule the law; 
The wealth of climes, where savage nations roam, 
Pillag’d from slaves to purchase slaves at home; 
Fear, pity, justice, indignation start, 
Tear off reserve, and bare my swelling heart; 
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Till half a patriot, half a coward grown, 
I fly from petty tyrants to the throne.  
 
(Goldsmith, “The Traveller”, vv. 377-392). 
 
En cambio, en “The Deserted Village”, Goldsmith exhibe la vehemencia 
del “yo poético” recurriendo a un juego de imágenes de las que se desprende 
fiereza e indignación hacia el declive de Inglaterra, “A bloated mass of rank 
unwieldy woe” (Goldsmith, “The Deserted Village”, verso 392).  
En su poema “On seeing an Officer’s Widow Distracted, who had been 
driven to Despair, by a long and fruitless Solicitation for the Arreas of her 
Pension” (1734), recopilado en su colección poética Poems on Several 
Occassions (1735), Mary Barber (1685-1755) presenta su percepción sobre la 
horrible condición y el sufrimiento de aquellas viudas y huérfanos que, tras 
el óbito de sus esposos y padres en el grotesco campo militar, desaparecen 
de la mirada de la sociedad patriarcal que previamente los sustentaba. 
Exteriorizando su vehemencia mediante una retórica apocalíptica, Barber 
anuncia la horrenda destrucción de su patria: 
 
     Now, wild as winds, you from your offspring fly, 
Or fright them from you with distracted eye; 
Rove through the streets; or sing, devoid of care, 
With tattered garments and dishevelled hair; 
By hooting boys to higher frenzy tired, 
Sink into sleep, an emblem of the dead, 
A stone thy pillow, the cold earth thy bed. 
 
(Barber, “On seeing an Officer’s Widow Distracted”, 
 vv. 11-18). 
 
     BRITAIN, for this impending Ruin dread; 
Their Woes call loud for Vengeance on thy Head; 
Nor wonder, if Disasters wait your Fleets; 
Nor wonder at Complainings in your Streets; 
Be timely wife; arrest th’ uplifted Hand, 
Ere Pestilence or Famine sweep the Land. 
 
(ibidem, vv. 27-32). 
 





Para concluir este apartado, cabe decir que la Edad de la Sensibilidad, 
etapa a caballo entre los grilletes del Neoclasicismo de la Edad Augusta, 
Edad de la sátira y Edad de Johnson y el Romanticismo inglés, se define 
como una cultura que acentúa el culto a la sensibilidad, las emociones, la 
empatía y la benevolencia, y que se transforma en discurso por medio del 
cual se configura la identidad cultural e ideológica de la hegemonía 
patriarcal inglesa. Nutriéndose de los tratados postulados por Adam Smith y 
David Hume, la cultura de la sensibilidad toma el sentimiento de la empatía 
como el pilar sobre el que descansa la moralidad, la ética del bien común y 
el buen gobierno del estado en una sociedad capitalista fragmentada por la 
privatización de la propiedad.  
Aparentemente, la susodicha cultura se presenta como una 
herramienta con la que promover la reflexión sobre la situación de 
inestabilidad social y la reforma de las normas y relaciones sociales. No 
obstante, el diálogo con las clases obreras, la esfera privada femenina y los 
repudiados, exiliados por la sociedad, así como la interiorización de su 
sufrimiento se convierte en discurso de sensibilidad por el que el espectador 
simpatizante en el proceso de empatía redefine su relación con el objeto. En 
otras palabras, la cultura de la sensibilidad programa identidades (“yo”, 
sujeto con la capacidad de auto representación) y entidades (“otro” 
subalterno, desprovisto de autoridad y que necesita, paradójicamente, la voz 
del “yo” para escapar de la vacuidad). La inevitable consecuencia de esta 
relación binaria viene a ser la reafirmación de la superioridad social, sexual 
/ género y racial.  
Por consiguiente, el género poético que germina a partir de la 
mencionada cultura de la sensibilidad, en primer término, no ocasiona gran 
influencia en los valores férreamente solidificados como para emprender una 
reforma social; ésta, por lo contrario, parece ejercer suficiente presión para 
reconsiderar los valores morales y sociales opresivos e imperantes, amén del 
ideal de género sexuado que subordina y deshumaniza al sector privado 
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femenino.59 En segundo término, la Poesía de la Sensibilidad, pese a 
concebirse como un instrumento reformista, sucumbe al discurso que la 
transforma en un medio para la consolidación de ideales ideológicos y 
culturales en una atmósfera inestable y escéptica.   
En el siguiente apartado, la Poesía de la Naturaleza refleja el interés 
por el mundo natural y por el estado más humilde del ser humano que se 
traduce como estética naturalista o realismo, heredada tanto de la tradición 
clásica de la Edad de Oro y de este culto a la sensibilidad. El carácter de esta 
poesía se forja con un cariz cercano a la realidad no solamente mediante la 
figura de un hombre observador, sino además con la tendencia a la detallada 
descripción de las actividades de la clase rural, en la que el hombre 
campesino participa activamente en la Naturaleza, lo que evoca un 
sentimiento de empatía hacia el “otro” silente.  
                                                 
59
 En su poema “Elegy to the Memory of an Unfortunate Lady”, publicado en su obra Works 
(1771), Pope contempla y simpatiza con la aflicción de la joven desafortunada, puesto que 
sus más íntimas pasiones no encuentran el camino hacia la libertad. Finalmente, para 
apagar sus ardientes deseos, ésta halla en el suicidio la única manera de contraatacar la 
opresión.      
  
 












La Poesía de la Naturaleza
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En esta sección se examinará la evolución de la poesía de índole 
naturalista y realista que emerge con el retorno a la mímesis aristotélica en 
el arte y en las ciencias, con el interés por la observación minuciosa y la 
experimentación de los elementos de la Naturaleza (la sociedad y el cosmos 
natural) en la denominada Edad Augusta de primeros de siglo. Esta 
modalidad poética alcanza su punto culmen en la Edad de la Sensibilidad, 
período de la Ilustración en el que se hace eco la opresión social y el 
desconcierto causado por el progreso. Luego, la Poesía de la Naturaleza 
rememora la vigencia clásica del paisaje campestre a lo que se adscribe un 
sentimiento de empatía hacia la clase rural y la nostalgia de una Edad de 
Oro en la historia inglesa. Paulatinamente, ésta se va nutriendo de un 
timbre religioso-meditativo y llega a su máximo despertar en el movimiento 
romántico de la primera mitad del siglo XIX.           
 
 
5.1 La Naturaleza en la poesía  
 
La tendencia realista y naturalista, que en la Edad Augusta y 
Postaugusta se pone de manifiesto, nace con el poeta latino Publio Virgilio 
Marón (70-19 a.C.), original de Mantua, Italia. En éste se aprecia la 
predilección por reflejar fielmente la simplicidad de la vida agreste y cada 
vestigio del paisaje natural que, más tarde, plasmaría en sus Geórgicas (29 
a.C.), obra escindida en cuatro libros, en la que se representan las 
actividades agrícolas y una majestuosa loa a la vida campestre sujeta al 
cambio de las estaciones y a la vasta experiencia adquirida gracias al 
entorno rural en el que pasa su infancia:  
 
His insight into the life of country people springs from experience and is 
founded on a sympathetic and loving participation in their toils and 
pleasures.  
 
(Slaughter, “Virgil: An Interpretation”, p. 363). 
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Nature must be faced as part of reality rather than as a dream world (…) to 
speak about practical matters and nature (…) is the object of labor.  
 
(Pavlovskis, “Man in a Poetic Landscape: Humanization of Nature in Virgil’s 
Eclogues”, p. 151). 
 
Por ende, Virgilio sustituye el telón de fondo bucólico que distingue a 
la poesía pastoril por el rural de cariz realista y que sobremanera demarca a 
la geórgica:  
 
It is the triumph of the days (…) rather than the mere replacement of a 
rural with a pastoral setting, that marks the difference between the bucolic 
and the georgic.  
 
(Poggioli, ibidem, p. 152). 
 
Si bien la literatura latina ya contaba con la obra de Marco Terencio 
Varrón (116-27 a. de C.), Rerum Rusticarum Libri III (37-36 a. de C.), y con la 
de Marco Porcio Catón, El Viejo (234-149 a.C.), titulada De Agricultura (ca. 
160 a. de C.), definida como tratado sobre la explotación de la villa con el 
que el autor se dirige “a los jóvenes que anhelaban hacer dinero y querían 
aumentar su reconocimiento público triunfando en la agricultura” 
(Spawforth, Diccionario del mundo clásico, p. 78), los libros que componen las 
Geórgicas despuntan por su tenor descriptivo e intención poética: reflexión 
crítica sobre la vida, la política romana, la mitología y la religión, así como el 
asilo y el deleite en las actividades campestres, mediante descripciones 
vívidas sobre las labores agrícolas y ganaderas:  
 
Agriculturally, then, the Georgics are not really didactic; but criticism of life 
(…) they have political and moral implications.  
 
(Wilkinson, “The Intention of Virgil’s Georgics”, pp. 20-21).  
 
Dedicadas al vigente emperador Augusto y a su benefactor Mecenas, el 
leitmotiv de mayor calibre en la composición virgiliana es el período de 
devastación que el país italiano había atravesado después del asesinato de 
Julio César:  
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Rome was struggling bravely to recover from the bloody contest upon Julius 
Caesar’s death (…) to remember was to be filled with horror and loathing, 
and the future was a blank.  
 
(Slaughter, ibidem, p. 365). 
 
Ante esta situación, Virgilio opta por cultivar una poesía caracterizada 
por la progresión cíclica y alegórica de las estaciones, mediante la cual se 
retorna al primitivismo, no sólo al estado prístino en el que hombre vive en 
consonancia con los elementos de la Naturaleza (siguiendo la tradición 
griega, Virgilio versa sobre los objetos independientes y los fenómenos que 
componen el paisaje), sino a un primitivismo cronológico en el que se 
glorifica la Roma heroica o la Edad de Oro bajo el imperio de Julio César:  
 
Chronological’ primitivism in the tendency to find man’s best and happiest 
period in the earlier phases of human life (…) the simple agricultural society 
of the past, in contrast to the vice and turmoil of contemporary Rome (…) 
the Augustan dream.  
 
(Taylor, “Primitivism in Virgil”, pp. 261-262). 
 
Las expectativas se vuelcan en el futuro que, aunque incierto, implica 
el regreso a la época de esplendor, a la restauración de una era política de 
paz y justicia, “the procession of the ages, having reached its end will start 
once more, the cycle to be repeated” (ibidem, p. 266). 
Asimismo, otra notable influencia que deja su huella en la Poesía de la 
Naturaleza es la del poeta lírico y satírico latino Quinto Horacio Flaco (65-27 
a. de C.) con su Epodo II, en el cual se destaca la expresión del beatus ille 
(qui procul negotiis, “Dichoso el que de pleitos alejado”) con la que da 
comienzo al poema y con el que ensalza la vida sencilla del campo en 
contraposición a las refriegas de la vida urbana romana. En concreto, el 
crítico José Manuel Trabado remarca que el tema del beatus ille tiene un 
matiz irónico, puesto que “el sueño que representa el ideal de una vida en el 
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campo está puesto en boca de un usurero” (Trabado, Poética y pragmática 
del discurso lírico: el cancionero pastoril de La Galatea, p. 508).60   
El regreso a la Naturaleza no sólo se debe a la revalorización y 
adaptación de los ideales de la tradición pastoril virgiliana y horaciana al 
inestable contexto social de la nación inglesa que busca la armonía y el 
orden estamental, sino que también, como indica el crítico Cecil Albert 
Moore, este resurgir tiene su génesis en las corrientes filosóficas 
experimentales del tardío siglo XVII y de principios del siglo XVIII que, en la 
Edad de la Sensibilidad, cuando se suma la trascendencia de la empatía y la 
conciencia social de la realidad, pergeñan un mundo campestre que será el 
germen de la apreciación e interpretación de la escena natural plasmada en 
la poesía romántica: 
 
This was a formative period, when the various elements were beginning to 
coaslesce into that rich interpretation of the natural world most familiar to 
us through the poetry of Wordsworth.  
 
(Moore, “The Return to Nature in English Poetry”, p. 246).  
 
                                                 
60
 No solamente el Renacimiento italiano se embebece de esta expresión con figuras de la 
talla de Jacopo Sannazaro (1456-1530) con su Arcadia (1502), en la que además alude a los 
tópicos renacentistas del locus amœnus (“lugar ameno”), tempus fugit (“el tiempo vuela”) y el 
carpe diem (“vive el día”), sino también el denominado “Siglo de Oro” español reluce por su 
imitatio e innovatio de los autores grecolatinos e italianos coetáneos. Verbigracia, el poeta 
Garcilaso de la Vega (1498?-1536) en su famosa La Galatea (1531-1536) se nutre del paisaje 
bucólico idealizado, de la locura por amor, tema heredado del poeta Ludovico Ariosto (1474-
1533), autor del poema épico Orlando furioso (1516), de alusiones mitológicas y de la 
descripción petrarquista de la amada sin obviar los referidos tópicos. Por el contrario, 
suprime la referencia irónica del beatus ille horaciano en la égloga II, así como propone la 
“brusca ruptura de lo inalcanzable del mito arcádico”, “se rompe la distancia entre realidad 
y mito propia de los poemas del beatus ille (…) el pastor interviene dentro de la 
configuración de este entorno ideal” (Trabado, ibidem, pp. 510-511). De igual forma, el poeta 
y religioso agustino Fray Luis de León (1527?-1591) en su “Oda I: A la vida retirada” alaba el 
beatus ille, el sosiego de la vida en el campo frente a las contiendas terrenales de la urbe en 
una era humanista. En última instancia, Fray Antonio de Guevara (1480-1545) en su obra 
Menosprecio de Corte y alabanza de aldea (1539) predica “Osaríamos decir, y aun afirmar, 
que para los hombres que tienen los pensamientos altos, y la fortuna baxa, les sería mas 
honra, y provecho vivir en el Aleda honrados, que no en la Ciudad abatidos. La diferencia 
que và de morar en Lugar pequeño, à grande, es, que en el Aldea veràs à muchos pobres à 
quien tengas mancilla (…) Es privilegio de Aldea, que cada uno goce en ella de sus tierras, 
de sus casas, y de sus haciendas; porque allí no tienen gastos” (Guevara, Menosprecio de la 
Corte y alabanza de Aldea, pp. 54-55).       
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Entre las aguas de las tres edades, en las que la estética neoclásica de 
la Edad Augusta, o sea, el racionalismo y el objetivismo, ciñe la expresión 
libre de los sentimientos bajo el manto del paisaje natural o de la realidad 
del universo en la producción poética, la estética del sentimiento se gesta 
como punto anticipatorio a la poesía cultivada por el romántico William 
Wordsworth (1770-1850), máximo exponente del primer Romanticismo 
inglés designado The Lake School y compuesto por los poetas ingleses 
Samuel Taylor Coleridge (1772-1834), Wordsworth y Robert Southey (1774-
1821).61  
En la fase transitoria marcada por la estética de la Edad de la 
Sensibilidad emerge una nueva actitud hacia la Naturaleza que implica 
experimentación, observación, meditación, sensibilidad por la belleza, el 
entusiasmo por el paisaje natural y su reverberación en el hombre.62 A este 
tenor, el entorno natural aparece retratado como un dominio fiel a la 
realidad que paulatinamente se va oscureciendo con los pigmentos de lo 
extraordinario, lo abrumador, lo melancólico y sobre todo, lo olvidado, donde 
es posible la liberación del alma del ser humano.63 
                                                 
61 “The period of English literature which covers roughly the second half of the eighteenth 
century is one which has always suffered from not having a clear historical or functional 
label applied to it. I call it here the age of sensibility (…)”, (Frye, “Towards Defining an Age of 
Sensibility”, p. 144). En lo relativo a la distinción entre escuelas que promulgan el espíritu 
romántico (en los poemas de la naturaleza de este período abundan las descripciones del 
paisaje cargadas de expresión, pasión y sentimiento con el objeto de estimular la 
meditación), cabe señalar The Cockney School, en la que se son representativos James 
Henry Leigh Hunt (1784-1859), William Hazlitt (1778-1830) y John Keats, y, en último 
lugar, The Satanic School, en la que se incluye a George Gordon Byron (1788-1824) y Percy 
Bysshe Shelley (1792-1822) (Abrams, “The Spirit of the Age”, p. 5). 
62
 Sin embargo, en lo que respecta al corpus literario, como menciona Ángeles García 
Calderón, el énfasis en la descripción de la “atmósfera campestre tiene su punto de partida 
a mediados del siglo XVII con Edward Benlowes (1603-1676), John Milton (1608-1674), 
Henry Vaughan (1622-1695) y Andrew Marvell (1621-1678)”, entre otros, “para alcanzar su 
apogeo en la primera mitad del siglo siguiente” (García Calderón, “La poesía inglesa de la 
Naturaleza en el XVIII y su influencia en Meléndez Valdés”, p. 520).   
63
 Algunos críticos como Stopford Brooke de finales del siglo XIX arguyen que el enfoque 
innovador hacia la Naturaleza de la “La Poesía de la sensibilidad” gira en torno al individuo 
y su relación con el espacio natural en el que se desenvuelve, “there are two great subjects 
of poetry (…) One of these [is] the natural world (…) the other (…) is human nature.” 
Igualmente, la Poesía de la Naturaleza habla de los estrechos vínculos que casan al hombre 
con el reino animal y vegetal de una forma no constreñida, notable por la ausencia de 
concepciones metafísicas y espirituales, características del movimiento romántico del siglo 
XIX (Stopford, Naturalism in English Poetry, p. 19). Del mismo modo, entrados ya en el siglo 
XX, constata Sutherland que los dominios silvestres aparecen subordinados al estudio del 
ser humano, “The sociable eighteenth century gave to Nature a less prominent place, and 
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Esta etapa se caracteriza por la producción de un tipo de poesía que 
refleja la reacción al gusto neoclásico de la época, volcado en la artificialidad 
y la convención poética, para retornar a la simplicidad y a la belleza de la 
Naturaleza y de las actividades humanas; como consecuencia, el individuo 
debe exponerse al paisaje indómito, dando vida nueva a la poesía, a la 
naturaleza humana y “to Nature herself as seen in her wild and uncultivated 
beauty” (Brooke, Naturalism in English Poetry, p. 1).64 La Naturaleza, objeto 
de imitación mecánico y unificado, está sujeta al entendimiento regulador de 
la razón y funciona en concierto con una serie de normas sistemáticas, 
natura naturata, facilitando su comprensión al intelecto humano. El poeta 
volcado en la vertiente puramente racional proyecta esta sistematicidad en la 
regularización y normalización de la elocutio, apercibido como arte mimético 
o imitatio naturae, “within the boundaries of reason and nature there was 
nothing new to be said in the way of poetic inventio” (Lessenich, “The 
Revaluation of Originality”, p. 38), lo que no deja margen a la originalidad, a 
la creatividad y subjetividad del artífice.  
Surge el deseo de encontrar refugio en una atmósfera agradable y 
renovadora, emancipada de los artificios de la ulcerada sociedad inglesa y 
del modelo literario que tan sólo se ocupa de los vicios o de las acciones 
heroicas de una pequeña porción de la comunidad, “to escape (…) from a 
literature which dealt (…) with the indoor life of a highly artificial society” 
(Beers, A History of English Romanticism in the Eighteenth Century, p. 102).  
El poeta está cautivo de ese espontáneo rebullir de sentimientos que 
derivan de su íntima comunión con el lirismo y una retórica impregnada de 
                                                                                                                                                        
held that the proper study of mankind as not the river Duddon or the Westmorland 
mountains, but Man” (Sutherland, A Preface to Eighteenth Century Poetry, p. 111).  
64
 Alfred Biese argumenta que es posible constatar la existencia de antecedentes relativos a 
la tendencia por redescubrir el embeleso del escenario natural en el siglo XVIII que se 
remontan a la poesía renacentista, “In art, detail was industriously cultivated; bit its 
naturalism, especially as to undraped figures, was due to the sensuous refinement of 
gallantry and erotic feeling” (Biese, The Development of the Feeling for Nature in the Middle 
Ages and Modern Times, p. 101). Por el contrario, notables críticos de finales del siglo XIX 
como William L. Phelps (The Beginnings of the English Romantic Movement, 1893) y Thomas 
S. Perry (English Literature in the Eighteenth Century, 1883) disciernen respecto de esta 
opinión, ergotizando que los trazos inaugurales de este apreciable interés por el efecto 
sensorial que emana de la observación de la Naturaleza se localizan en la poesía de 
principios del siglo XVIII.      
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metáforas durante la creación del poema. Para consumar esta placentera 
unión, primitiva por su evocación al estado subjetivo del individuo, el 
artesano se sirve del paisaje natural que, por un lado, se tiñe de oscuridad 
mediante imágenes que recuerdan a la podredumbre y, por otro, se envuelve 
de una naturaleza fresca y primaveral:  
 
Nature [is] at one of the two poles of process, creation and decay. The poet 
is attracted by the ruinous and the mephitic, or by the primeval and 
‘unspoiled’.  
 
(Frye, ibidem, p. 150). 
 
En esta misma línea, el concepto dual de la Naturaleza que engloba 
tanto el paisaje natural como las estructuras sociales que condicionan la 
perfección de las cualidades del hombre se redefinen a favor del fluir de los 
sentimientos elevados mediante la contemplación de los elementos y 
fenómenos naturales. Consecuentemente, el poeta concibe a su alter ego 
poético como un individuo primitivo que se resguarda en el distanciamiento 
de aquellos alrededores corruptos, sociales y menos atractivos del 
capitalismo y del progreso, y que halla en la Naturaleza a su alentadora 
compañera, de ahí la prevalencia de la tradición pastoril clásica que celebra 
“a simple life in direct contact with the physical world” (Frye, “Varieties of 
Eighteenth-Century Sensibility”, p. 167) que, poco a poco, adquiere un 
aspecto más realista.  
Este individuo alienado que clama a lo natural en sus quimeras y 
lamentaciones se designa como aquel individuo primitivo en el que fluye el 
sentimiento y la sensibilidad, “the brooding melancholy primitive [who] 
meditates on time, death and immortality” (ibidem, p. 169). Éste busca asilo 
en una atmósfera afable y sencilla, exenta de estamentos sociales y 
privatizados, alzándose como bosquejo de la sociedad ideal que se deja 
entrever en la posterior obra romántica Lyrical Ballads (1798) del poeta 
romántico William Wordsworth.       
La predilección por el mundo silvestre y por el estado más humilde del 
ser humano o naturalismo se encarna en la denominada Poesía de la 
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Naturaleza, que coexiste en armonía con la referida Poesía de la 
Sensibilidad, de índole realista y en la que, además, el cosmos tangible se 
convierte en el medio de estudio ora para comprender la naturaleza humana, 
ora para refugiarse en la aflicción y en los placeres de sus semejantes. Por 
consiguiente, el carácter de esta poesía se forja con un cariz cercano a la 
realidad, no solamente mediante la figura de un hombre observador, sino 
además con la tendencia a la fiel descripción de los oficios del mundo rural 
donde el individuo participa activamente en la Naturaleza, evocando 
simpatía hacia el “otro” silente de la sociedad.65  
Este tipo de producción poética se desvincula de aquellos patrones 
neoclásicos prescriptivos característicos del género pastoril dieciochesco de 
la Edad Augusta que ensalzan la idealización bucólica propugnada por los 
poetas clásicos, bien como la remembranza o añoranza de una época de 
esplendor de la sociedad inglesa que procura la vuelta al período clásico 
augusto. Por antonomasia, Alexander Pope escenifica en sus Pastorals (1709) 
la idea del retorno a la Edad de Oro en la atmósfera del siglo XVIII, rescatada 
de la concepción clásica virgiliana. En el período clásico, Virgilio en sus 
Églogas o Bucólicas (39-38 a. de C.) supera al maestro griego de la poesía 
pastoril, Teócrito (310-260 a. de C.), en las que los objetos de la Naturaleza 
adquieren cualidades humanas: 
 
The new feature which Virgil introduced into the writing of the pastoral is 
the extensive use of humanization or pathetic fallacy.  
 
(Zoja, “Humanization of Nature in Virgil’s Eclogues”, p. 153).  
 
                                                 
65
 En este sentido, la poesía augusta de principios de siglo equidista de la del movimiento 
romántico, puesto que la segunda descansa sobre el pilar del ideal en la naturaleza 
humana, la nostalgia de un pasado de tersura con el fin alcanzar la belleza y un estado de 
inagotable bonanza, “life was raised into the heroic ideal, above the ordinary common-sense 
view of it (…) all the fine history of the past was taken into it” (Brooke, ibidem, p. 25). Sin 
embargo, ésta se disocia de su predecesora en cuanto a que va más allá de la percepción 
sensible de la Naturaleza y del individuo, hendiendo el camino hacia la búsqueda de la 
belleza absoluta y la perfección inmaterial que solamente es alcanzable con la pureza de un 
alma enaltecida y una imaginación apasionada, “it was a higher reach the Romantic 
pursued after the perfect Ideas of things of which he had imperfect experience (…) the 
absolute Beauty, the perfect Love, the virginal Truth, the inmortal Life” (ibidem, p. 26).      
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Por ende, el autor latino en sus Égloglas simboliza el ideal humanitas o 
la unión perfecta entre el individuo y los animales y las plantas (Pöschl, Die 
Hirtendichtung Virgils, p. 85-86) y bosqueja la decoración bucólica para 
expresar un dominio físico y temporal denominado Arcadia o Edad de Oro en 
la que reina el descanso, el sentimiento de identidad y el regocijo en la 
Naturaleza, ideales que conforman la consagración de la Arcadia virgiliana:  
 
El contacto con la naturaleza, los tranquilos horizontes de la vida rústica, 
todo aquello que la realidad de Italia (…) podrían ofrecer en su más alta 
pureza (…) [una] sensibilidad nacional (…) tierra ideal de los goces humanos 
o de los cantos de los pastores.  
 
(Dolç, “Sobre la Arcadia de Virgilio”, p. 247).  
 
De este modo, el poeta clásico esgrime la tradición romana de 
mediados del siglo I antes de Julio César en la que se agudiza el amor hacia 
las soledades selváticas y que se manifiesta en el arte de los jardines, en las 
“fiestas y en la política (…) Virgilio reivindica con sus pastores arcadios una 
fuerza indígena, una tradición” (ibidem).  
En la misma estela, Pope recrea el ideal bucólico arcádico para esbozar 
la restauración del lustre apagado de la sociedad del siglo XVIII. A esto 
adiciona la concepción temporal de índole religiosa y el papel del arte en su 
relación con la Naturaleza a la que imita, lo que lo emancipa del modelo 
latino y de los poetas entregados al naturalismo. Por un lado, la estructura 
de sus Pastorals aparece adaptada a la concepción fragmentaria cristiana del 
poeta sobre el universo divino y el microcosmos corpóreo que concierta con 
la progresión cíclica de las estaciones; o séase, el lapso que comienza desde 
la primavera y que culmina en el invierno representa no sólo la mutabilidad 
de la naturaleza humana y el deslustre de las actividades del hombre y su 
historia, sino también el alumbramiento y el deterioro del influjo divino:  
 
From spring to winter is implicit not only the idea of mortality (…) but also  
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the mythic pattern of history, tracing mankind’s sad decline from the 
Golden to the Iron Age, from Eden to the present moment.  
 
(Battestin, “The Transforming Power: Nature and Art in Pope’s Pastorals”, p. 
188). 
 
En lo concerniente al arte y a la Naturaleza, Pope argumenta que el 
universo natural que se evoca en la Arcadia es un espacio idealizado de 
pastores-poetas sublimados, en el que prevalece el principio de concordia 
discors (armonía universal) solamente alcanzable mediante la sujeción de la 
poesía pastoril al artificio del orden y la armonía formal:  
 
If we would copy Nature (…) that pastoral is an image of what they call the 
Golden age (…) the world of pastoral [is realized only through verbal 
harmonies, by numbers], the smoothest, the most easy and flowing 
imaginable.  
 
(Pope, “Discourse on Pastoral Poetry”, pp. 5-6).  
 
De forma semejante, prescribe la subordinación de este género a la 
perfección del verso, a la forma y a la musicalidad del poema. En última 
instancia, cabe añadir que sobre el poeta descansa la responsabilidad de 
revivir, mediante la excelencia artificial del arte poético, el ideal de un estado 
prístino pretérito y de una Edad de Oro, tanto en la historia como en la 
naturaleza humana, “the attempt by exquisite artífice and harmony to 
imítate ideal Nature” (Battestin, ibidem, p. 192).        
A partir de la publicación de la enjundiosa obra The Seasons (1726-
1730) de James Thomson, es reseñable la temática poética que incluye y que 
poetas posteriores imitarán. El paisaje adquiere un papel de mayor calibre, 
que profesa como fuente instigadora de regocijo sensorial, las pasiones o 
man’s feeling heart, y las reflexiones morales y espirituales del poeta 
neoplatónico: 
 
Country Pleasures, Times of the Day, Seasons of the Year;  
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abstractions―Fancy, Solitude, Sleep, Death,―inviting description, evoking 
feeling, tempting the moral comment.  
 
(Bronson, “The Pre-Romantic or Post-Augustan Mode”, p. 23). 
 
En este contexto emerge el concepto de natura naturans contrario a 
natura naturata en el que se reduce la distancia entre el objeto que se 
estudia y el sujeto observador, es decir, el objetivismo y el racionalismo se 
fusionan con el subjetivismo abriendo una ventana a la, hasta entonces, 
constreñida inventio. En otras palabras, la suposición básica de la estética 
poética neoclásica, imitatio naturae, permanece vigente mas metamorfosea 
en cuanto a que se revitaliza la idea de Naturaleza al emplear un enfoque 
empírico, sensorial y meditativo. El microcosmos terrenal se adorna con el 
devenir del cambio y de la variedad, de la vida y la podredumbre, del ciclo de 
las estaciones; el retorno a los distintos prismas de la Naturaleza con su 
“changing seasons, its growth, decay and rebirth. (Lessenich, ibidem, p. 40):  
 
Born originals, how comes it to pass that they die copies? That meddling 
ape Imitation (…) destroys all mental individuality; the lettered world no 
longer consists of singulars, it is a medley, a mass; and a hundred books, at 
bottom, are but one.  
 
(Young, Conjectures on Original Composition, p. 42).  
 
De igual manera, la escena indómita pasa a ocupar un plano principal 
en el que la naturaleza humana se valora en su relación armónica con los 
dominios salvajes. Por otro lado, algunos de estos cultivan la denominada 
“Graveyard School” o Poesía de las tumbas, decantándose por un 
tratamiento sintético del paisaje mucho más sombrío, meditativo, expresivo y 
melancólico en el que el individuo cogita sobre su existencia en el éter de la 
Naturaleza para descubrir los férreos lazos que lo vinculan espiritualmente 
al supremo Creador.  
En términos generales, la Poesía de la Naturaleza se puede parcelar en 
tres períodos. Por un lado, destacan los poetas (1700-1730) que se inclinan 
por un poema que trasciende por su enfoque puramente descriptivo del 
cosmos terrenal, nutriéndose de la representación de tono realista del 
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paisaje y de la naturaleza del individuo. En otros términos, fidedignos a la 
natura naturans del Neoclasicismo, esto es, la producción poética que 
propala este grupo se caracteriza por la reproducción rigurosa del objeto de 
observación, centrándose primordialmente en el efecto sensorial que de este 
proceso se desprende, prescindiendo de cualquier intento por interpretar la 
Naturaleza y su corolario en el alma sensible del hombre:  
 
Literary treatment of this kind attempts only to reproduce in detail the 
sensuous or emotional effect occasioned by the thing contemplated.  
 
(Moore, “The Return to Nature in English Poetry”, p. 247). 
 
Esta óptica no sólo confronta la artificialidad del corpus poético sino 
además la bucolización que dimana del género pastoril que se sucede a la 
vez en el contexto augusto.  
Aparte, es preciso señalar que, a excepción de Thomson, pionero en la 
introducción del carácter reflexivo y unitario en el poema en esta fase, la 
percepción del universo natural es fragmentaria, a saber, los poetas 
aprehenden el orbe indómito en torno a los elementos particulares que lo 
conforman, acentuando la idea burkeniana empírica de belleza y sublimidad 
por medio de la cual la menudencia es sinónimo de finura y dulzura:66 
 
Burke asocia la belleza a lo pequeño y a la dulzura: el pelaje de los 
animales, la pluma de los pájaros, las hojas brillantes, los ríos y la 
inclinación de las colinas; según él, el mirto, la viña y el jazmín simbolizan 
la finura y la belleza, mientras que el roble, el fresno y el olmo son 
majestuosos y sublimes.  
 
(García Calderón, ibidem, p. 524). 
 
Brevemente, el concepto de sublimidad entraña la experiencia o 
afección del individuo (alma y mente) al ser sobrecogido en el proceso de 
percepción y aprehensión de un objeto que no sólo forma parte de la 
                                                 
66
 Esta tendencia rompe con la representación artificiosa de la Naturaleza que “describe los 
deleites del campo y que se plasma en el género pastoril y en las églogas a imitación de 
Virgilio y Spencer”. La fiel representación de los objetos del universo natural emerge como 
una “variante más rica siguiendo la estela de Las Geórgicas, que se nutre de poemas 
descriptivos y, además, meditativos” (García Calderón, ibidem, p. 520). 
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Naturaleza, sino de la sociedad. Como objeto de discusión en la teoría de la 
estética del siglo XVIII en Inglaterra, Frances Ferguson comenta que la idea 
de lo sublime comprende el trascurso del empirismo burkeniano 
dieciochesco al idealismo kantiano del bien entrado movimiento romántico: 
 
[The sublime] moves from ‘Burkean empiricism’ to ‘Kantian formalist 
idealism’ (…) a movement towards the ‘less objective and the more 
subjective.  
 
(Ferguson, “An Introduction of the Sublime”, p. 6). 
 
Lo que realmente concierne es la realidad del paisaje campestre, por lo 
que la relación entre el elemento natural y la experiencia del sentimiento 
sublime que resulta a partir de su observación y contemplación es de 
especial interés. La concepción de lo elevadamente bello en la obra literaria 
que pergeña el crítico literario griego Longino en su tratado Peri Hypsous (De 
lo Sublime), lo sublime se explica como una profunda emoción que se funde 
con el deleite y la exaltación que mana del uso de una retórica elevada, lo 
que procura la rendición del intelecto. En base a la idea antedicha, Edmund 
Burke (1729-1797), filósofo, escritor y político inglés, en su A Philosophical 
Enquiry into the Origin of our Ideas of the Sublime and Beautiful (1756), 
dictamina que la experiencia estética de la sublimidad atañe exclusivamente 
al influjo sensorial en la percepción del objeto sensible que origina un 
extraordinario rebullir de las pasiones en el alma humana que eclipsan la 
influencia del raciocinio. De otro modo, éste propone un enfoque empirista 
para explicar el germen de dicho acontecimiento sobrecogedor, por lo que 
reduce la participación activa del entendimiento: 
 
[The] consequent limitation of the role of reason in the experience of the 
sublime (…) an emphasis on a physiological explanation of our passions (…) 
It also leads him to minimize mental activity: his insistence on looking to 
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breaks with a well-established assumption that the sublime is allied with an 
elevation of the mind.  
 
(Ryan, “The Physiological Sublime: Burke’s Critique of Reason”, pp. 269-
270). 
 
 Como consecuencia, la actividad mental y la imaginación deben su 
existencia en cuanto a su radical subordinación a los sentidos y únicamente 
cobra importancia siempre que recree con el mismo vigor la efervescencia de 
las emociones que previamente ha suscitado la experiencia sensible. En la 
vertiente contraria, el político, ensayista y poeta inglés Joseph Addison 
(1672-1719) en sus Pleasures of the Imagination (1712) arguye que el efecto 
de sublimidad de un objeto en el observador debe su origen a la facultad 
mental, además, motora del proceso meditativo que engrandece dicha 
experiencia, especialmente en la creación de secuencias de ideas 
relacionadas:  
 
The set of ideas which we received from such a prospect or garden, having 
entered the mind at the same time, have a set of traces belonging to them in 
the brain, bordering very near upon one another: when, therefore, any one 
of these ideas arises in the imagination.  
 
(Addison, On the Pleasures of the Imagination, p. 146). 
 
En esta misma rama, el filósofo alemán Enmanuel Kant (1724-1804) 
en Critique of Judgment (1790) distingue dos características de lo sublime: la 
capacidad de dominar la razón en un primer estadio y la disposición de 
enaltecer el raciocinio, concediendo autonomía y prioridad al pensamiento 
que se libera de un estado emocional de absoluto sobrecogimiento, que se 
engendra de la apreciación sensible del objeto, para sumarle mayor 
vitalidad:  
 
The sublime (…) brought about by the feeling of a momentary check to the 
vital forces followed at once by a discharge all the more powerful, and so it 
is an emotion that seems to be no sport, but dead earnest in the affairs of  
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the imagination (…) because the mind has been incited to abandon 
sensibility and employ itself upon ideas involving higher finality.  
 
(Kant, “Analytic of the Sublime”, pp. 68-69). 
 
En la línea empirista, el concepto de belleza, según Burke, comprende:  
 
Aquella cualidad o aquellas cualidades de los cuerpos, por la que éstas 
causan amor o alguna pasión parecida a él. Limito esta definición a las 
cualidades meramente sensibles de las cosas (…) alguna cualidad de los 
cuerpos que actúa mecánicamente sobre la mente humana mediante la 
intervención de los sentidos (…) y que excitan en nosotros la pasión del 
amor, o algún afecto correspondiente.  
 
(Burke, De lo sublime y de lo bello, pp. 121-147).  
 
Así, incluye la armonización entre el hombre y su entorno externo. 
Análogamente, para que un elemento del paisaje se considere bello debe ser 
delicado, suave, melodioso, y como refiere el filósofo: 
 
Ser pequeño (…), liso, (…) presentar variedad en la dirección de las partes 
(…) tener partes entrelazadas unas con otras (…) tener un perfil delicado, 
sin ninguna apariencia destacable de fuerza (…) ser de colores claros y 
brillantes, pero no muy fuertes y resplandecientes (…) o diversificado con 
otros.  
 
(ibidem, pp. 152-153).           
 
 
Volviendo a la trayectoria de la Poesía de la Naturaleza, cabe reseñar 
que la estética naturalista se enriquece del ethos de la poesía pastoril, la 
imitación de las actividades y la figura del pastor-poeta (símbolo de la 
inexistencia de las diferencias sociales, ya que el arte de la poesía es deleite y 
conocimiento de los estamentos privilegiados), del mito de la Edad de Oro en 
tiempos pretéritos del Emperador romano Augusto, período caracterizado 
por la existencia en communitas en un paraíso terrenal sin la necesidad del 
esfuerzo de la explotación de la condición humana que requiere la división 
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de clases. Es un universo utópico en el que se traspolan los logros 
significativos de la civilización y donde el status quo no tiene cabida:  
 
[It is] the end of history and the problem of history in its negative aspect [i.e. 
class división].  
 
(Weinfield, “Gray’s Elegy and the Dissolution of Pastoral”, p. 153).  
 
La nostalgia por este modo imaginario de vida en armonía resulta en el 
anhelo por una época pasada que, aunque resplandeciente, su lustre eclipsa 
las capas más oscuras de la sociedad augusta tanto de la latina como de la 
dieciochesca.67 La paulatina desaparición de esta modalidad poética bucólica 
se debe a, de acuerdo con Renato Poggioli, “the humanitarian outlook”, que 
define a la cultura de la sensibilidad en cuanto a que surge el impulso de 
empatizar con el silenciado proletariado; “the idea of material progress”, que 
favorece la discrepancia entre los órdenes de la sociedad inglesa y, por 
defecto, fomenta el sentimiento de avenencia; y “the scientific spirit and 
artistic realism” (Poggioli, The Oaten Flute: Essays on Pastoral Poetry and the 
Pastoral Ideal, p. 31), que resulta de los factores anteriores y por medio del 
cual se denuncia la realidad del empobrecimiento del “otro” subordinado al 
influjo de la autoridad representativa.     
Por otro lado, se distinguen aquellos poetas (1730-1756) que optan por 
un acercamiento sintético al cosmos campestre, dotando a su poesía de 
sensibilidad y empatía, por lo que se alejan de la prescripción augusta. 
Explícitamente, los elementos particulares observables constituyen parte de 
un sistema universal que sólo puede ser descifrado como un Todo, la 
Naturaleza, suma reveladora de la existencia, aunque etérea, de la esencia 
divina.68 Estos sesgan hacia una aproximación al entorno natural más 
                                                 
67
 Según el crítico Henry Weinfield, se superimponen los valores que codifican los estratos 
sociales privilegiados y se proyectan en un mundo de ilusión o Arcadia, borrando cualquier 
trazo de jerarquía, “by superimposing the values of a civilized upper class onto a fictional 
agrarian landscape, the pastoral projects the vision of a reconciliation between Nature and 
History”, (Weinfield, ibidem, p. 152). 
68
 Posible fuente instigadora de esta concepción del cosmos sería la obra De Signatura Rerum 
(1621) del místico Silesia Jacob Böhme (1757-1624) quien afirma que el mundo exterior es 
un “reflejo del mundo interior y espiritual; en la medida en que Dios se manifiesta en la 
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profunda y melancólica, ensalzando la expresión directa de las emociones, 
meditativa en demasía, “charm in language, and the more direct and 
personal expresión of feeling (…) towards real lyric” (Reed, “Melancholy and 
Description”, p. 182), y que armoniza con la deidad inmanente en el paisaje, 
“those who adopt this view recognize a divine spirit permeating and 
identifying all creation” (Moore, ibidem, p. 248).69  
Es preciso señalar que la idea de sublimidad se torna en una mixtura 
entre el empirismo burkeniano, la revelación divina mediante el sentimiento 
de lo sublime, y la teoría asociativa, idealista y trascendentalista promulgada 
por Joseph Addison, John Baillie y Enmanuel Kant respectivamente que 
alimenta la asociación de ideas en el receptáculo de la imaginación o 
actividad mental, lo que genera una tesitura de contemplación que 
incrementa las pasiones originarias. Lo sublime de la atmósfera campestre 
está vinculado, especialmente, a los objetos de gran magnitud y de formas 
irregulares como las montañas o los precipicios, a aquéllos de colorido turbio 
u oscuro como la tormenta o la noche, o a los elementos abstractos como la 
muerte de los que dimana un sentimiento melancólico que insta a la 
meditación. Este segundo período se tiñe con los matices propios de la 
“Graveyard School” o Poesía de las tumbas. 
En suma, estos dos previos estadios descuellan por recoger tanto los 
cimientos como las ideas prerrománticas de la Edad de la Sensibilidad que 
tienen su momento de apogeo en una tercera fase comprendida entre 1756 y 
1798 que culminará con el movimiento puramente romántico del primer 
tercio del siglo XIX.   
 
                                                                                                                                                        
naturaleza, (…) la naturaleza se convierte en un paraíso terrestre en el que el poeta se 
refugia y experimenta un placer casi sensual, que se transforma pronto en un éxtasis 
místico” (García Calderón, ibidem). 
69
 La corriente racionalista del Neoclasicismo otorga a los objetos particulares de la 
Naturaleza un lugar privilegiado, ya que son clave para el entendimiento del funcionamiento 
del cosmos. Junto con el pensamiento religioso del deísmo, la concepción de la Naturaleza 
adiciona la mencionada asociación entre el aspecto moral y espiritual y la existencia del 
hombre, “Deism may be said to be the starting-point for our modern romantic treatment of 
nature” (Moore, ibidem, p. 251). 
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5.2 De la descripción a la meditación  
    
A pesar de que no existe consenso universal relativo a la naturaleza de 
la poesía pastoril, ésta, en líneas generales, descansa en el ethos de "a 
double longing after innocence and happiness, to be recovered (...) merely 
through retreat" (Poggioli, “The Oaten Flute”, p. 147); en aquel ferviente 
anhelo por la felicidad eterna que tan sólo se halla en la soledad y en el 
descanso del retiro, en la nostalgia como el sentimiento característico del 
sueño bucólico que instiga al hombre a reencontrarse con un locus amœnus 
en la atmósfera idealizada de la Arcadia, a escapar “from the centre to the 
simpler world of Arcadia” (Lerner, The Uses of Nostalgia: Studies in Pastoral 
Poetry, p. 35), la renovatio de un jardín de Adonis espacial y temporal, el cual 
simboliza la Edad de Oro en la que prevalece el equilibrio y en la que 
conviven en estado puro zagalas y pastores, deidades y ninfas, que se 
embriagan de los frutos de la tierra. Mas el amor se convierte en el aliciente 
melancólico, puesto que el amante pastor (poeta) es privado del goce de ser 
correspondido, lo que revela el poder de la sociedad por regular la libertad en 
el amor carnal o libido.  
En este tipo de poesía es recurrente la figura del pastor que encarna al 
poeta y al ser humano en armonía con los objetos del entorno natural, con 
los animales a los que presta su cuidado y, especialmente, consigo mismo. 
Este estado de gozo se manifiesta de forma cristalina en su música, canto y 
poesía, en el que la figura del pastor se retrata “at peace with his environs, 
with the animals for whom he cares and with himself" (Shore, “Pastoral 
Poetics”, p. 11). Igualmente, se recrea una atmósfera de otium (ocio y 
descanso) donde los pastores (homo artifex, músicos y poetas) entablan 
relación con el arte de la música, la poesía y los elementos naturales:  
 
An atmosphere of otium, a conscious attention to art and nature, herdsmen 
as fingers (…) and herdsmen as herdsmen.  
 
(Alpers, “Representative Anecdotes and Ideas of Pastoral”, p. 22). 
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 El género pastoril proporciona un telón de fondo natural que suple las 
necesidades del pastor:  
 
Human beings living at ease in a natural setting that benignly supplies their 
material and aesthetic needs.  
 
(Snyder, “Introduction: Pastoral and Pastoral Process”, p. 1). 
 
Implícitamente, el poeta asiduo a este subgénero imagina un recodo 
idílico que dista del mundo urbano y del utilitario homo œconomicus, donde 
sólo tiene cabida la destrucción, ya que, a medida que la civilización 
evoluciona, la capacidad del hombre por el deleite sensorial y su filial 
maridaje con cada fenómeno de la naturaleza merman: 
 
Pastoral depends upon an opposition between the simple, or natural, and 
the cultivated.  
 
(Kermode, English Pastoral Poetry: from the beginnings to Marvell, p. 19). 
 
Ante esta desaparición, los dominios naturales se presentan como el 
ideal que el individuo aspira a recuperar, argumento similar al que propone 
Poggioli, "as civilization becomes more complex and sophisticated, it tires 
man's heart" (Poggioli, ibidem, p. 149): 
 
That sensuous harmony in him is withdrawn, and can now Express himself 
only as a moral unity, i.e. as striving after unity. The correspondence 
between his feeling and thought which in his first condition actually took 
place, exists only ideally.  
 
(Schiller, “On Naive and Sentimental Poetry”, p. 194). 
 
Snyder afirma que el poeta pastoril incluye elementos de índole anti-
pastoral como el paso del tiempo, la evolución, la civilización y la muerte, 
opuestos a esa burbuja espacio-temporal de la Edad de Oro y de la Arcadia. 
El escenario pastoril se convierte, entonces, ora en la antítesis de la 
civilización urbana, ora en su sombra, en su proyección fantástica: 
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Pastoral perfection later transmutes into its opposite, time and change 
creating a gulf between idyllic then and blightled, alienated now.  
 
(Snyder, ibidem, p. 3). 
 
Como máximo exponente que se alimenta de una posición contraria 
ante la Naturaleza bucólica perteneciente al primer estadio destaca el poeta 
y dramaturgo James Thomson (1700-1748), oriundo de Roxburghshire, 
Escocia, con su compilación poética The Seasons (1726-1730).70 Con éste 
empiezan a vislumbrarse los rasgos característicos de una aproximación a la 
Naturaleza sobremanera contemplativa y expresiva, espejo del influjo divino.  
También merece debido reconocimiento precursores del movimiento 
naturalista y de la recuperación del verso no rimado, blank verse (verso libre 
o blanco), como John Philips (1676-1709), que celebra los quehaceres 
humildes del campo, el carácter didáctico de la recolecta del fruto y la 
producción de la sidra, la sensorialidad que mana de los elementos 
naturales, el contraste y la fusión de pigmentos, y la fragancia del paisaje en 
su poema “Cyder” (1708), escindido en dos libros:71 
 
The Pippin burnisht o’er with Gold, the Moile 
Of Sweetest hony’d Taste, the fair Permain, 
Temper’d, like comliest Nymph, with red and white. 
                                                 
70
 El espíritu innovador de la obra The Seasons insta a autores tanto del ámbito de la poesía 
como de la música, así como de Inglaterra y del continente europeo, a tomarla como 
referencia para la composición de sus obras. Verbigracia, en Alemania se adapta a la pieza 
musical Die Jahreszeiten, Las estaciones, (1801) del austríaco Franz Jospeh Haydn (1732-
1809). Sin embargo, el mayor discípulo alemán de la composición de Thomson es, sin 
género de dudas, Ewald Christian von Kleist (1715-1759), cuya Der Frühling poética, La 
primavera, (1749) reverbera por su descripción de un paseo por el campo en plena 
primavera. En Francia, Madame Bontemps traduce la obra del naturalista en 1759 y Jean-
François de Saint Lambert (1716-1803) produce sus Les Saisons, Las estaciones, en 1769, 
imitación de la original inglesa, (Beers, ibidem, p. 106). España también recibe a Thomson 
gracias a la traducción realizada por Benito Gómez Romero, Las estaciones del año, poema 
de Jayme Thompson (1801) y al que imitará José Mor de Fuentes (1762-1848) con Las 
estaciones (1819), (García Calderón, ibidem, p. 528).     
71
 La adopción del blank verse hace factible la expresión subjetiva del poeta, el journal intime, 
de su estados de ánimo o de sus ponderaciones en un tipo de poesía de tono más lírico. 
Hasta entonces y, no obstante seguirá vigente simultáneamente lo que resultará en la 
dicotómica relación entre el puro didactismo y la manifestación del sentimiento, el género 
poético neoclásico imperante fulgura objetivismo, puesto que éste sirve como instrumento 
didáctico de carácter utilitario, “the neoclassic concept of poetry as a utilitarian or purposive 
instrument which does not exist for its own sake” (Lessenich, ibidem, p. 57). 
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Salopian Acres flourish with a Growth 
Peculiar, styl’d the Ottley: Be thou first 
This Apple to transplant;  
 
(Philips, “Cyder”, Book I, vv. 456-461). 
 
Aunque aún es observable la influencia clásica de la vertiente de la 
poesía pastoril o la égloga / bucólica anteriormente descrita, estos poetas de 
la Naturaleza siguen asimismo la pista al renombrado poeta renacentista 
Edmund Spenser (1552-1599) como fuente innovadora entre las tinieblas de 
la artificialidad de la poesía isabelina. Con el objeto de instruir al pastor en 
el cuidado de su rebaño en su obra The Shepeardes Calender (1579), culmen 
de la poesía isabelina y dedicada a su contemporáneo Sir Philip Sidney 
(1554-1586), el poeta renacentista esgrime la representación simbólica de las 
actividades rústicas particulares a modo de imitación de las églogas 
virgilianas de las que, a medida que avanza la trama de los poemas, se 
desprende de Virgilio para esbozar la realidad universal de la naturaleza del 
hombre y su interdependencia con el cosmos etéreo, tanto social como 
natural. 
Heninger explica que, en el Renacimiento, el calendario es un 
instrumento emblemático que simboliza el orden en la síntesis de los cuatro 
elementos y su eco en las esferas de la vida humana: las cuatro estaciones, 
las cuatro etapas del hombre, los cuatro humores, etc. (Heninger, “The 
implications of Form for the Shepheardes Calender”, pp. 309-321). Según 
Tylus, The Shepheardes Calender podría leerse como la relación de 
dependencia económica entre el poeta y su patrón o como la constante lucha 
del poeta por procurarse un lugar en la corte. Al intentar reivindicar su 
independencia, legitimando su labor, el poeta del renacimiento explota la 
pompa ideal que lo alimenta, quedando huérfano y sin valor alguno:  
 
The danger is that the poet violates the boundaries within which and only 
within which his labor has meaning and sufficient reward may find himself 
without a place in a poetic economy. 
 
(Tylus, “Spenser, Virgil, and the Politics of Poetic Labor”, p. 56).  
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Por otra parte, Calender es la representación alegórica de la situación 
cambiante en la atmósfera inglesa renacentista caracterizada por la vida 
(idealización de la corte y del patronazgo), la muerte (trasgresión del poeta y 
del hombre) y la regeneración (emerge una sociedad inglesa con sentimiento 
de nación). De igual modo y más en línea con el argumento de Tylus, 
Spenser se enmascara con la figura del pastor, humilde sirviente de la 
Naturaleza y de su propios frutos, desligándose de la artificialidad de la 
poesía de y para la corte, en pos de su autoridad como poeta:  
 
A certain distance from courtly and social accountability (…) a genuine 
Independence, a lyric domain.  
 
(Alpers, “Pastoral and the Domain of the Lyric in Spenser’s Shepheardes 
Calender”, p. 95).  
 
La obra de Spenser representa la intención de validar al poeta como 
entidad autónoma en la sociedad moderna de Isabel I:  
 
To validate the poet as an autonomous entity and to come to terms with the 
place and value of imaginary labor in early modern society. 
 
(Tylus, ibidem, p. 72).  
 
En concreto, Calender aparece dividida en doce poemas pastorales, 
correspondientes a cada mes del año y en consonancia con las cuatro 
estaciones, “Spenser introduced in the eclogue book the device of assigning 
each eclogue to a month of the year (…) and the four seasons” (ibidem p. 97).  
Críticos como Albert Charles Hamilton arguyen que la peculiar 
taxonomía de Calender, comenzando por el mes de enero en el cenit 
invernal, armoniza con el nacimiento del Dios cristiano en el desolador y gris 
invierno, superponiendo imágenes que evocan la mutabilidad de la 
naturaleza y del individuo, y su sujeción a la etapa cíclica de la vida y la 
muerte, “the association of the Calendar with the Nativity adds the life-
death-life sequence, and the mutability of life” (Hamilton, “The Argument of 
Spenser’s Shepheardes Calender”, p. 174).  
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Por añadidura, los doce poemas se pueden escindir en tres grupos: los 
de modo recreativo (recreational), moral (moral) y los de tono melancólico 
(plaintive). En primera instancia, el orden recreativo reutiliza el idílico telón 
de fondo del mundo pastoril, tradicionalmente identificado con la Arcadia 
clásica y el estado primigenio de inocencia del Edén cristiano. Es la burbuja 
de la vida pastoril, de la alabanza al dios del amor en los meses de primavera 
(marzo y abril), en la que ya se aprecia la fluctuación entre la dedicación 
amorosa ideal y el deleite sexual, que culmina con la competición entre los 
pastores (agosto) en la que muestran sus destrezas como poetas.  
En segundo término, la convención idealizada de la poesía pastoril se 
torna agresiva, predominando la ironía y la sátira del modo moral por medio 
de la que se denuncian abiertamente las calamidades y el deterioro del 
mundo real (febrero, mayo, julio, septiembre y octubre).  
Finalmente, el tono melancólico revela la futilidad del retorno a la 
Naturaleza, en la que por un instante el individuo confunde a la muerte mas 
donde germina un estado de ensueño que al final lo conduce a su 
desaparición. Asimismo, hallar un espacio para la evolución del individuo en 
el mundo corpóreo es mismamente desdeñable e intrascendente aunque es 
la única opción (enero, junio, noviembre y diciembre).  
Como conclusión, Spenser explora tanto el papel del poeta (pastor) en 
la corte isabelina a caballo entre el neoplatonismo y la ciencia, fluctuando 
entre la dependencia económica y la autoridad literaria, así como para 
plasmar, sobre todo, los cambios que trajo consigo la instauración de la 
Reforma, primero con la ascensión al trono de Enrique VIII y después con su 
consolidación bajo el reinado de Isabel I, y la consecuente desvinculación de 
los preceptos dictados por la iglesia católica romana. Como subraya 
Hamilton, “the argument of the Shepheardes Calender is, then, the rejection 
of the pastoral life for the truly dedicated life in the world” (ibidem p. 181), es 
decir, el hombre del renacimiento, así como el poeta, abandona la imitación 
artificiosa que lo vincula a la tradición tanto literaria como social e ideológica 
que hasta la fecha imperaba para renacer con fuerza como un individuo 
innovador en el que empieza a despertar el sentido de identidad nacional.                
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Tras este inciso, los poestas naturalistas se inclinan por la imitatio en 
cuanto al tratamiento de los elementos naturales y a la temática se refiere, 
tomando el modelo latino de las Geórgicas (29 a. de C.) de Virgilio como 
punto de partida y la estética neoclásica promulgada por el crítico y poeta 
Alexander Pope de tomar la Naturaleza, tanto el entorno físico como las 
actividades humanas, como fuente predilecta de imitación e inspiración 
poética, “first follow Nature (…) At once the Source, the End, and Test of Art” 
(Pope, “Essay on Criticism”, p. 7). Este grupo siembra su propia estética 
mediante la introducción del estudio observacional tan en boga en el 
movimiento neoclásico y la predilección por la belleza, la simpleza y el 
realismo de la vida agreste inglesa.  
Despuntan en esta tonalidad naturalista, poetas herederos como 
Ambrose Philips (1675-1749) quien en su obra Pastorals (1710) entrelaza los 
agradables efectos de la observación de los objetos naturales con la 
convención estética neoclásica, que aún se deja entrever, con sus 
abundantes alusiones a los clásicos y la imitación del género pastoril:  
 
His references to the ancients, his amoeban contests, the supposed effect of 
the death of Albino on the external world, the emphasis on dangers from 
heat and the nightly wolf. 
 
(Reynolds, The Treatment of Nature in English Poetry, p. 60). 
 
Para Philips, los elementos del paisaje significan el insuflo del alma y 
el dulce retiro del hombre, que al igual que en la pintura, en la poesía “the 
country affords not only the most entertaining scenes and most delightful 
prospects” (Philips, Pastorals, p. 2). Enriqueciendo el paisaje natural con 
una belleza idílica, Philips exalta la gracia y el esplendor de su zagala, 
Rosalind. Subraya la fusión sublime entre los halagos amorosos y el lamento 
del enamorado Colinet. El poeta transforma la Naturaleza en un recodo que 
incita al observador a descansar en un deleitoso ensueño engendrado por el 
detallado conocimiento de los elementos naturales; Philips recurre a la 
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especificidad lingüística para denominar los objetos de su observación, 
plumbs, lamb, ewes, dams, nightingale, lark, wolf, fox: 
 
If we, O Dorset, quit the City Throng 
To meditate in Shades the Rural Song 
By your Commands; be present: And, O, bring 
The Muse along! The Muse to you shall sing. 
Begin.― A Sepherd Boy, one Ev’ning fair, 
As Western Winds had cool’d the sultry Air, 
When as his Sheep within their Fold were pent, 
Thus plain’d him of his dreary Discontent; 
So pitiful, that all the Starry Throng 
Attentive seem’d to hear his mournful Song. 
 
(Philips, Pastorals, vv. 1-10). 
 
Had Rosalind been Mistress of my Mind, 
Tho’ not so fair, she would have been more kind. 
O think, unwitting Maid, while yet is Time, 
How flying Years impair our Youthful Prime! 
Thy Virgin Bloom will not forever stay; 
And Flow’rs, tho’ left ungather’d, will decay. 
The Flow’rs a new returning Seasons bring; 
But Beauty faded has no second Spring. 
 
(ibidem, vv. 43-50). 
 
En esta misma línea, John Gay (1685-1732) en The Shepherd’s Week 
(1721), compuesta por seis pastorales, aborda los patrones clásicos para 
tergiversar el ideal pastoril y el fondo natural idílico mediante la 
representación fiel de la vida inglesa campestre, “he filled in this mold with 
the homeliest, most realistic details of English country life” (Reynolds, 
ibidem, p. 66) con el objeto novedoso de ridiculizar el reiterado intento de 
amoldar la arcadia latina a la acritud de la vida rústica en el paisaje inglés.72 
Huelga decir que la emancipación del influjo de la tradición clásica es 
definitiva, dando paso a un enfoque naturalista que absorbe la idealización 
                                                 
72
 En Essays on Poetry and Music (1776), el moralista, filósofo y poeta escocés James Beattie 
(1735-1803) expone, en líneas generales, que la naturaleza humana, tanto sentimientos 
como actividades, invariablemente y universalmente es el motor vital que despierta interés. 
Reducir la poesía a un juego de meras descripciones por grandiosas y evocadoras que 
parezcan si no atañen ningún tipo de sensibilidad hacia el otro carece de aliciente, “Are they 
[readers] not sensible, that the thunderstorm would not have been half so interesting 
without the tale of the two lovers; nor the harvest-scene, without that of Palemon and 
Lavinia; nor the driving snows, without the exquisite picture of a man perishing among 
them?” (Beattie, Essays on Poetry and Music, p. 374).  
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de la poesía pastoril, la etérea atmósfera arcádica y a las cautivadoras ninfas 
y desoladas deidades. El poeta busca “fresh air to the farms and fields of a 
raw naturalism” (Bryan, The Feeling for Nature in English Pastoral Poetry, p. 
98).  
Gay marca, así, el alumbramiento de un modelo de poesía que empieza 
a distanciarse de la pura imitación de la tradición clásica de las bucólicas 
que idealiza el entorno natural y social para abogar por una plasmación de 
los elementos naturales más exacta, realista y naturalista, abordando las 
faenas del campo y el carácter humilde y honrado de campesinos reales 
frente a sus semejantes en la atmósfera urbana bajo el manto de la 
corrupción: 
 
He turned poetry away from the insipid delicacy of the conventional 
pastoral, and truthfully represented the plain downright hearty cleanly folk 
of rustic England. And external Nature, though nowhere dwelt upon for its 
own sake, is everywhere present and so vividly portrayed, that the reader 
had what was certainly a poetic novelty at that day.  
 
(Reynolds, ibidem, p. 68). 
 
A modo de ejemplo, en Pastoral IV, Pastoral V y Pastoral VI, Gay hace 
acopio de las supersticiones que conforman la vida agreste, las costumbres 
funerarias y las melodías predilectas: 
 
 
Friday; or the Dirge (Fifth Pastoral) 
 
From the tall elm, a flow’r of leaves is born, 
And their lost beauty riven beeches mourn. 
Yet ev’n this season pleasance blithe affords, 
Now the squeez’d press foams with our apple hoards. 
Come, let us bye, and quaff a cheery bowl, 
Let cyder new wash sorrow from thy soul. 
 
(Gay, “Friday”, vv. 5-10). 
 
Enmarcándose en esta misma tendencia, se distingue el poeta y 
dramaturgo escocés Allan Ramsay (1686-1758), cuya creación poética 
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desenmascara escenas rurales que rememoran su infancia y parte de su 
adolescencia en el montañoso y retirado Lanarkshire, Escocia.73 Cabe 
señalar la comedia pastoral The Gentle Shepherd (1725) como obra ceñida a 
la tradición pastoril en cuanto a su temática se refiere. Ésta sobresale como 
producción puntera por su preponderante estructura dramática en la que se 
incluye un dramatis personae y cinco actos subdivididos en escenas, además 
de un ingrediente de comicidad innovador: 
 
Act I. Scene I. 
. 
Beneath the south side of a craigy beild, 
Where christal springs the halesome waters yield, 
Two youthful shepherds on the gowans lay, 
Tenting their flocks ae bonny morn of May. 
Poor Roger granes till hollow echoes ring, 
But blyther Patie likes to laugh and sing. 
 
(Ramsay, The Gentle Shepherd, vv. 1-6). 
 
 PATIE and ROGER. 
  PATIE. 
Sang I. The Waking of the Fauld. 
 
My Peggy is a young thing, 
Just enter’d in her teens, 
Fair as the day, an’ sweet as May, 
Fair as the day, an’ always gay; 
 
(ibidem, vv. 1-4). 
 
                                                 
73
 Es especialmente en Escocia donde resurge el interés por la observación y el acopio de los 
sentimientos genuinos que se originan a partir de la experiencia directa con un entorno 
natural impoluto y alejado de los vicios de la sociedad londinense. La Poesía de la 
Naturaleza se fundamenta en la descripción de campos, prados, bosques, montañas y 
arroyos familiares al poeta escocés, familiaridad que le concede autenticidad en la 
descripción física de cada elemento y sinceridad en la expresión de sus sentimientos, (Reed, 
ibidem, p. 145). Allam Ramsay, John Dyer, David Mallet, James Thomson, Richard Savage, 
Edward Young, Mark Akenside volverán a ser tratados en el apartado La poesía de la 
melancolía desde 1700 hasta la Graveyard School por el tratamiento de la soledad y la 
melancolía en el paisaje natural.   
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La serie poética de pastorales de Ramsay se encorseta en la realidad 
escocesa de las escenas pastoriles en las que imita con detalle las labores y 
costumbres que atañen a los campesinos:  
 
The superstitions, the household customs, the out-door occupations, the 
trials, and the pleasures of the homely folk among the hills of Scotland.  
 
(Reynolds, ibidem, p. 73). 
 
Como se desprende en los siguientes versos de su pastoral Tartana or 
the Plaid (1719), el poeta pretende dejar constancia de que tanto el paisaje 
natural como los humildes habitantes que retrata se distinguen 
sobremanera por su materialidad como sujetos que hacen palpable la vida 
ordinaria, “He spoke out in fresh, true words what everybody knew, and 
described scenes familiar to every eye” (Reynolds, ibidem, p. 75): 
 
As once I view’d a rural Scene, 
With Summer’s Sweets, profusely wild; 
Such Pleasure sooth’d my giddy Sense, 
I ravish’d stood, while Nature smil’d. 
 
(Ramsay, Tartana or the Plaid, vv. 1-4). 
 
      
STRAIGHT I resolv’d and chose a Field, 
Where all the Spring I might transfer; 
There stood the Trees with equal Rows, 
Here Flora’s Pride in one Parterre. 
 
(ibidem, vv. 5-8). 
 
Phoebus, and his imaginary nine 
With me have lost the title of divine; 
To no such shadows will I homage pay, 
These to my real muses shall give way. 
 
(ibidem, vv. 7-10). 
 
De igual manera, en su poema epistolar Answer to the foregoing 
(1729), en el póstumo compendio titulado The Works of Allan Ramsay (1851), 
éste subraya que la musa del poeta clásico habita el mundo tangible, 
cercano y humano y no la artificialidad arcádica de la convención poética 
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imperante; un universo natural y social que se desvincula de la gloria de un 
pasado idealizado para despertar en una atmósfera real de incertidumbre y 
caos dieciochesca. La Naturaleza y la emoción, la intimidad con el paisaje y 
la empatía con sus moradores se conciben como musas que gobiernan la 
razón del artesano:     
 
With more of Nature than of art 
From stated rules I often start,― 
Rules never studied yet by me. 
My muse is British, bold and free, 
And loves at large to frisk and bound 
Unmankl’d o’er poetic ground. 
 
(Ramsay, Answer to the foregoing, vv. 17-22). 
 
Where nature has to art resign’d 
Till all looks mean, stiff, and confin’d. 
 May still notes of rustic turn 
Gain more of your respect than scorn; 
I’ll hug my fate, and tell sour fools, 
I’m more oblig’d to heav’n than schools. 
 
(ibidem, vv. 35-40).  
  
Preservando el deleite que emana de la soledad y la melancolía, 
destaca del inglés William Pattison (1706-1727), más conocido por sus 
poemas eróticos. En “The Morning Contemplation”, recopilado en The 
Poetical Works of William Pattison (1727), el poeta genuinamente se entrega a 
la sensibilidad, la reflexión y la emoción de tonalidad melancólica que el 
paisaje rural le suscita en sus viajes errantes por el sendero del río o bajo la 
cúpula estrellada, alienándose de la pompa de la civilización, “Nature 
charms his senses and soothes his soul; she is his best teacher, and he 
trusts her plain instructions” (Reynolds, ibidem, p.  71). Este poema puede 
enmarcarse en la tradición poética melancólica de la que se dará constancia 
en el apartado titulado La poesía de la Melancolía, ya que manifiesta el 
deleite de la observación sensorial en el mundo interior o el alma del poeta 
mediante el sentimiento melancólico que se desprende de la soledad como 
íntima acompañante: 
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As I range these spacious fields, 
Feast on all that nature yields; 
Ev’ry thing conspires delight, 
Charms my smell, my taste, my sight; 
Ev’ry rural sound I hear 
Soothes my soul, and tunes my ear. 
 
(Pattison, “The Morning Contemplation”, vv 1-6). 
 
O venerable Solitude! 
Best of blessings, chiefest good! 
In what gilded rooms of state 
Shaking with the storms of fate 
Do they now luxurious lie, 
Bound in purple slavery; 
 
(ibidem, vv. 19-24).  
 
En el siglo XVIII confluyen rechazo y aprobación por el estado de 
soledad. Por un lado, David Hume arguye que la soledad es el peor de los 
castigos que el hombre está condenado a sufrir, condena que, incluso, deriva 
en locura y melancolía, “A perfect solitude is perhaps the greatest 
punishment we can suffer” (Hume, “Of Our Esteem for the Rich and the 
Powerful”, p. 106). Del mismo modo, Edmund Burke y Samuel Johnson 
secundan esta posición, “Absolute and entire solitude (…) is as great a 
positive pain as can almost be conceived” (Burke, “Society and Solitude”, p. 
41):  
 
Solitude is dangerous for reason without being favourable to virtue (…) for 
the solicitations of senses are always at hand (…) the solitary mortal is 
certainly luxurious, probably superstitious, and possibly mad: the mid 
stagnates for want of employment, grows morbid, and is extinguished like a 
candle in foul air.  
 
(Boswell, The Life of Samuel Johnson, p. 256). 
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Pese a la posición contraria que toman, éstos añaden que es necesario 
dedicar algún intervalo de la vida al retiro, siendo éste el lapso de tiempo 
propicio para reforzar la virtud, el conocimiento y la reflexión:  
 
A temporary solitude, on the other hand, is agreeable. This may perhaps 
prove that we are creatures designed for contemplation as well as action.  
 
(Burke, ibidem).  
 
Knowledge is to be gained by study, and study to be prosecuted only in 
retirement. 
 
(Johnson, “Retirement natural to a great mind. Its religious use”, p. 41).  
 
Por el contrario, el aislamiento refulge reiteradamente como telón de 
fondo y aparece estrechamente ligado al entorno inmaculado silvestre, en 
primer lugar con los poetas de la Poesía de la Naturaleza del primer estadio, 
quienes como William Pattison, James Thomson o John Dyer retratan los 
placeres simples, frutos del embeleso del paisaje tranquilo, virgen y remoto, 
mientras que refutan el bullicio y la corrupción de las “scorning courts, 
crowds, cities, ambition, and the pursuit of wealth” (Havens, “Solitude and 
the Neoclassicists”, p. 260), a modo de remembranza de la concordia discors 
que prometen las obras clásicas, “the yearning for the golden age, for escape 
from the complexities, the tensions, the frustrations of civilization” ibidem, p. 
261).  
No obstante, a partir de The Seasons y con los poetas que se enmarcan 
en el segundo período, la soledad en el cobijo campestre alcanza su punto de 
máximo esplendor, adscribiéndosele un aire melancólico inseparable que 
instiga la cavilación sobre la existencia humana en el reflejo de un cosmos 
terrenal regentado por un Ser Supremo.          
Siguiéndole la pista al sumo ilustrador de la Naturaleza y precursor de 
la poesía romántica, “he cannot be called one of the romantic poets. He was 
a naturalist” (Brooke, ibidem, p. 36), James Thomson se decanta por el 
despertar de la simpatía mediante el retrato de los más humildes, acercando 
el hombre al hombre, por la libertad y por una genuina devoción al paisaje 
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natural, “his pleasure in simple, homelike life, in the common doing and 
welfare of silent, unrecorded humanity, charm us in his page” (ibidem p. 37).  
Si bien este encuentro con los elementos naturales, las emociones y 
sentimientos suscitados son generalmente comedidos en los poemas escritos 
entre 1738 y 1748, “Alfred” (1740), “Edward and Eleonora” (1739), “Liberty” 
(1734-1736), en The Castle of Innocence (1733), se aprecia la ferviente 
fidelidad y proclividad hacia la Naturaleza ignoradas por los entusiastas del 
clasicismo y que alcanzó su madurez en su majestosa obra The Seasons 
(1726-1730): 
 
For though there is little of the rich, elaborate description characteristic of 
“The Seasons”, what there is, is so exquisitely appropriate that all the 
listless, luxurious life of this land of soft delights is seen through a romantic 
and picturesque setting of waving, shadowy woods, sunny glades, and silver 
streams.  
 
(Reynolds, ibidem, p. 84).     
 
Los siguientes versos del segundo canto del poema The Castle of 
Indolence son ejemplo paradigmático de la predilección del poeta hacia el 
paisaje rural, privado de quimeras, espejismos pastoriles y arcadias, como 
medio para la intimación entre el sujeto observador y su derredor natural 
cosmopolita: 
 
 I care not, Fortune, what you me deny: 
You can not rob me of free Nature’s grace; 
You can not shut the windows of the sky, 
Through which Aurora shows her brightening face; 
You can not bar my constant feet to trace 
The woods and lawns, by living stream, at eve. 
 
(Thomson, “The Castle of Indolence”, Canto II, vv. 20-25). 
 
En relación a sus pastorales, Thomson hace acopio de algunos 
ejemplos en los que se refleja la influencia del espíritu clásico en sus 
numerosas invocaciones a su musa, las constantes alusiones a Virgilio u 
Horacio o las recurrentes personificaciones del cosmos terrenal: 
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“A Pastoral Entertainment”  
 
While in heroic numbers some relate 
The amazing turns of wise eternal fate; 
Exploits of heroes in the dusty field, 
That to their name immortal honour yield; 
Grant me, ye powers, … by the limpid spring 
The harmless … of the plain to sing. 
A wreath of flowers cull’d from the … 
Is all the … my humble muse demands. 
 
(Thomson, “A Pastoral Entertainment”, vv. 1-8). 
 
….. and nymphs resorted to the fields 
…….. pomp the country yields. 
 
(ibidem, vv. 17-18).   
 
En consonancia con Gay y Ramsay, éste se sirve de un exégesis vívido, 
real y preciso para plasmar la belleza de la Naturaleza per se mediante la 
descripción cristalina de la misma, los quehaceres ordinarios de los 
campesinos como la cosecha, el arado y el esquilo de ovejas, siendo el 
cuidado de éstas el más significativo debido a su recurrencia en la tradición 
de la poesía pastoril o bucólica. Sus pastores no presentan rasgos divinos ni 
sucumben al sentimentalismo que caracteriza a la ninfa y al zagal, sino que 
encarnan crudamente a los guardines del rebaño como individuos robustos 
y afanosos, encomendados a la custodia y cría de sus animales. El cariz de 
realismo que sus escenas pastoriles respiran imposibilita la convivencia 
entre la convención clásica y el espíritu innovador de la poesía inglesa.  
En lo que concierne a la descripción de los elementos naturales, el 
poeta es afín a la tradición virgiliana que impera en las Geórgicas, a la 
estética neoclásica de perseguir la sugerente verosimilitud de cada singular 
aspecto de la Naturaleza, puesto que ésta es la principal fuente de 
inspiración. Igualmente, Thomson incorpora la espontaneidad de la emoción 
que derivan de la observación del paisaje como aspecto flamante, la reflexión 
filosófica, “and the moral sentiment, than the works of Nature” (Hagstrum, 
“Thomson’s Description”, p. 252), por lo que abandona la rigidez y la 
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prescripción del heroic couplet (dístico heroico) y lo reemplaza por el blank 
verse (verso libre) acompañado de una retórica que ensalza lo 
inconmensurable, lo sublime, lo desconocido, con el fin de perseguir la 
fidelidad al carácter indómito de la realidad natural:74 
 
 Profusely poured around, 
Materials infinite, but idle all. 
 
(Thomson, The Seasons, “Autumn”, vv. 51-52). 
 
Infinite splendor wide investing all, 
How still the breeze! save what the filmy threads 
Of dew evaporate brushes from the plain. 
 
(ibidem, vv. 1208-1210). 
 
 To the far horizon wide-diffused, 
A boundless deep immensity of shade, 
Here lofty trees, to ancient song unknown, 
The noble sons of potent heat and floods 
Prone-rushing from the clouds rear, high to Heaven. 
 
(Thomson, The Seasons, “Summer”, vv. 651-655). 
 
 El poeta naturalista, fidedigno a la minuciosa experimentación 
sensorial de la vívida gama de pigmentos, la musicalidad de una Naturaleza 
orgánica y sutil, “the endless variety of nature’s external appearances as it 
presented itself (…) to the observer” (Lessenich, ibidem, p. 42), descrita como 
“the music of the woods”, “the woodland hymns”, “the symphony of spring” 
(Thomson, The Sesons), el murmullo del río y el zumbar de las abejas, los 
perfumes, el movimiento impredecible y mirífico de los elementos 
entrelazándose entre sí, “the dancing light and shade in a forest pathway, 
the waving of branches, the flow of water” (Reynolds, ibidem, p. 86), y las 
                                                 
74
 El espíritu poético emergente en esta mitad de siglo se presta al anhelo de expresarse 
libremente, sin patrón rítmico clásico que entrañe artificialidad, constriñe y prescribe la 
forma lírica que empieza a vislumbrarse. Por consiguiente, la experimentación con nuevos 
modelos que favorecen la libertad de expresión rítmica conlleva la recuperación del blank 
verse  o verso libre, “the immediate result was the creation of fresh lyrical measures, every 
fresh feeling freely seeking its own form of expression (…) Blank verse was restored by 
Thomson and Young” (Brooke, ibidem, p. 29).   
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recreaciones visuales que el entorno natural regala al espectador, 
posteriormente cristaliza la deleitosa impresión y evocación en la 
imaginación y en su mundo interior, rescatando una asombrosa y vasta 
experiencia en el ámbito natural en sus pintorescas descripciones de las 
estaciones:  
 
He describes the [birds’] habits with remarkable accuracy and minuteness 
(…) the frequent descriptions of domestic animals (…) show minute 
knowledge.  
 
(ibidem, pp. 87-88).75  
 
Thomson cultiva la tendencia al estudio y a la descripción no 
arbitraria de los elementos naturales, prescindiendo de la prosopopeya o 
pathetic fallacy para deshumanizar y romper con la idealización del paisaje 
bucólico. De este modo, el cosmos natural se transforma en una entidad 
material con magnánima enjundia que flora y repercute en el sujeto sensible 
y observador / contemplador. En sus The Seasons, poema compuesto por 
5.541 versos libres, el poeta prescinde de la percepción neoclásica de la 
atmósfera campestre como telón de fondo, subordinada a la actividad 
humana, es decir, al eje etnocentrista que se alza en la Edad de Oro 
dieciochesca, para acentuar un contacto más íntimo con el paisaje por medio 
de descripciones complacientes, “she [Nature] is painted as she is (…) and 
while he does so, man is secondary” (Brooke, ibidem, p. 39). En este tipo de 
poesía, la sociedad urbana de la aristocracia se sustituye por los tejemanejes 
del pueblo rural que se subordinan en concierto con el transcurso y devenir 
de la Naturaleza en cada estación, de la perpetua evanescencia de los 
elementos de la escena natural, “Thomson’s theme was the changes of the 
                                                 
75
 La tendencia estética por el paisaje y su fiel descripción se remonta a la poesía escocesa 
del siglo XVI con poetas renacentistas como William Dunbar (1465-1530) o Gawin Douglas 
(1474-1522) que, bajo el influjo del espíritu de la cultura celta y su devoción por el aspecto 
ingobernable de la Naturaleza, se consagran en trazar con riguroso detalle los objetos 
silvestres que observan, “the wild country of the moors, and the streams in spate, and the 
bitter frost and storms in winter (…)” (Brooke, ibidem, p. 41). Sin embargo, estos poetas 
naturalistas no transfieren la pasión y el sentimiento que la observación del paisaje les 
evoca, algo que Thomson añade en sus The Seasons. Además de prescindir de cualquier tipo 
de convención poética inglesa, el poeta de las estaciones adopta de nuevo el verso libre.      
Apartado 5: La Poesía de la Naturaleza 
177 
 
year as they affect the English landscape, a soft, cultivated landscape of 
lawns” (Beers, ibidem, p. 114).  
En lo que respecta al efecto, impresión o fuerza que ejerce la escena 
natural en el observador sensible, cabe señalar que ésta, principalmente, 
aviva los sentidos del poeta para el deleite con su fuente inagotable de 
belleza mediante fragancias y tonalidades variopintas. Mas como precursor 
del movimiento romántico, el ya mencionado poeta comienza a dar los 
primeros pasos en la exaltación y la meditación introspectiva del alma del 
sujeto sensible y reflexivo; muestra el comienzo de ese espíritu “which 
received its final and perfect expresión seventy years later in The Lyrical 
Ballads” (Reynolds, ibidem, p. 97): 
 
To seek the distant hills, and there converse 
With nature, there to harmonize his heart. 
 
(Thomson, The Seasons, “Summer”, vv. 1380-1382). 
 
Recuperando a Virgilio y el aliciente de la fe cristiana que Pope 
previamente incorpora en sus Pastorals, Thomson toma prestada la noción 
del retiro o la soledad del paisaje como propulsor del estado contemplativo 
por medio del cual el observador concilia ambos ánima / mente y materia 
con la creación divina en un instante de serenidad, reflexión y éxtasis, 
“retirement induces (…) serenity, thought, contemplation, rapture”, (Chalker, 
“Retirement and Nature in Thomson’s Seasons, p. 117).  
Referente al dulce cobijo de la existencia en la quietud, el poeta 
identifica la Edad de Oro clásica con el paraíso celestial y con la presencia 
del Altísimo; Thomson reinventa el leitmotiv pastoril clásico para ajustarlo a 
la corriente religiosa cristiana:            
 
Serenity apace 
Induces Thought, and Contemplation still. 
By small Degrees the Love of Nature Works, 
And warms the Bosom; till at last arriv’d 
To Rapture, and enthusiastic Heart, 
We feel the present Deity, and taste 
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The Joy of God, to see a happy World. 
 
(Thomson, The Seasons, “Spring”, vv. 858-864). 
 
De igual modo, inmerso en el espíritu deísta y neoplatónico de la 
época, el poeta prerromántico justifica la existencia de esta belleza 
extraordinaria en la Naturaleza con la grandiosidad de un ser supremo, 
creador y gobernador de cada aspecto singular del universo natural que 
adquirirá vigor en el siglo siguiente.76 Este ser inmaterial todopoderoso 
abandona su posición distante frente a los dominios que regenta para 
hacerse tangible y cercano en la armonía y embeleso del entorno natural. Se 
trata de una visión moderna del micro y macrocosmos visible y divino, 
fundamentado en la interrelación e inminencia de los cuerpos materiales y 
espirituales.  
En última instancia, The Seasons se desvela no sólo como una 
magnánima celebración de las riquezas y de la prosperidad del reino etéreo, 
espejo del ciclo vital que se sostiene gracias a la balanza entre la vida y la 
muerte (primavera y otoño / invierno y verano):  
 
There is a balance between the different books, in that ‘Spring’ and 
‘Autumn’ are (…) fruitful and creative, whereas ‘Winter’ and ‘Summer’ (…) 
destructive.  
 
(Chalker, “Thomson’s Seasons: Nature, Harmony and Doubt”, p. 131). 
 
La obra de Thomson se despliega, asimismo, como una amplia 
superficie sobre la que cavilar sobre la existencia humana y sobre un estado 
de armonía y perfección idílico que solamente es posible hallar sobrepasando 
los límites del encanto y ensueño del mundo terrenal. Se cita, como ejemplo, 
                                                 
76
 Se denomina deísmo o “religión natural” a la doctrina filosófico-religiosa que “reconoce un 
dios como autor de la Naturaleza, pero sin admitir revelación ni culto externo” (Real 
Academia Española. (2001). Diccionario de la lengua española (22a ed.). Consultado en 
http://www.rae.es/rae.html). En The Seasons se palpa la influencia de Shaftesbury, quien 
recalca la distinción entre el entorno natural y Dios para, después, sintetizarlos en un orden 
armónico y sagrado, “The Religion of the Seasons, is of that general kind which Nature’s self 
might teach to those who had no knowledge of the God of Revelation. It is a lofty and 
complacent sentiment, which plays upon the feelings like the ineffable power of solemn 
harmony, (…) still less does it involve a devotional recognition of the revealed character of 
the Divine Being” (Thomson, “Critical Observations”, p. x).   
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los siguientes versos en los que Thomson apela a la deidad como fuente de 
vida y esencia de lo mundano en su poema “Spring”: 
 
To Thee my Thoughts 
Continual climb, who, with a Master-Hand 
Hast the great Whole into Perfection touched.   
 
(Thomson, The Seasons, “Spring”, vv. 510-512). 
     
Aunque poeta de la Naturaleza, pintor y clérigo galés de menor peso, 
John Dyer (1699-1758) no despunta por la maestría de la retórica de su 
producción poética. No obstante, retrata la Naturaleza de manera 
mayestática:  
 
The images which they [the natural scenes] raise are so welcome to the 
mind, and the reflections of the writer so consonant to the general sense or 
experience of mankind. 
 
(Johnson, Lives of the most Eminent English Poets, p. 493).  
 
Este singular cuadro lo hace merecedor de una posición entre este 
grupo de poetas. Dyer plasma la experiencia personal y el contacto directo 
con el paisaje, “expression of personal experience, and the direct outcome of 
native taste and singularly fortunate environment” (Reynolds, ibidem, p. 
102), obsequio de su infancia y adolescencia en Carmarthenshire, uno de los 
trece condados de enclave histórico situado en el suroeste de Gales, y de su 
intimidad con la campiña silvestre.  
Influido por Jonathan Richardson (1665-1745), pintor y autor de 
Theory of Painting (1715), Dyer se convierte en “itinerant painter, and 
wandered about South Wales, and the parts adjacent” (Johnson, ibidem, p. 
491) con el propósito de experimentar con la sutileza de la poesía y la 
pintura, ut pictura poiesis, en las que se entrelazan línea, pigmento, 
musicalidad, especialmente el canto de los pájaros, fragancias, sentidos y 
sentimientos: 
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He notes the colors and shapes of the trees grouped below him, the gloomy 
pine and sable yew, the blue poplar, the yellow beech, the fir with its 
slender, tapering trunk, the sturdy oak with its broad-spread boughs. The 
changing horizon line as he climbs the hill, the long level lines of the lawn, 
the various movements of rivers running swift or slow (…) Nor is he 
indifferent to odors, for he notes the perfumed breeze from the valley, the 
fragrant brakes, and the sweet-smelling honeysuckle.  
 
(Reynolds, ibidem, pp. 102-104). 
 
En 1725, Dyer publica “Grongar Hill” en Lewis’s Miscellany mas no 
satisfecho con su producción y siguiendo el rumbo ya marcado por otros 
pintores, emprende su vuelo hacia Italia, fuente de inspiración para su 
poema Ruins of Rome (1740):  
 
The woolcomber and the poet appear to me such discordant natures, that 
an attempt to bring them together is to couple the serpent with the fowl.  
 
(Johnson, ibidem, p. 493). 
 
A pesar de que su obra The Fleece (1757) no fue recibida con aclamo 
por la crítica de la época, ésta es la composición poética más extensa de 
Dyer, ya que consta de cuatro libros, y que aparece escrita en consonancia 
con el género del pastoral al que Gay, Ramsay y Thomson se ciñen. En blank 
verse, el poeta se entrega a un tratamiento del ethos pastoril donde las 
escenas de las faenas del cuidado, el esquilo de las ovejas y el comercio de 
sus productos se recrean con fidelidad a la realidad tangible.  
Por el contrario, las descripciones del paisaje desbordan sublimidad, 
sobre todo, en su representación de montañas, acantilados y horizontes sin 
sucumbir a la idealización:  
 
The Fleece (Book I) 
 
Such those slow-climbing wilds, that lead the step 
Insensibly to Dover’s windy cliff, 
Tremendous height! 
 
(Dyer, The Fleece, Libro I, vv. 41-43). 
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By the blue steeps of distant Malvern walled, 
Solemnly vast. The trees of various shade, 
Scene behind scene, with fair delusive pomp 
Enrich the prospect, but they rob the lawns. 
 
(ibidem, vv. 100-103). 
 
Tanto en “Grongar Hill” y “The Country Walk” (1726), Dyer representa 
rigurosamente la naturaleza en su estado puro, suprimiendo alusiones 
clásicas y personificaciones, adornándola con tal magnánima majestuosidad 
que la impresión en el observador / poeta y en el lector no sólo está 
impregnada de deleite, sino también de un tono melancólico. El paisaje se 
percibe como un agente externo, un instrumento didáctico que afecta al 
contemplador en sus paseos solitarios, guiándolo a la reflexión sobre la 
propia naturaleza del ser humano: 
 
Be full, ye courts; be great who will; 
Search for Peace with all your skill: 
Open wide the lofty door, 
Seek her on the marble floor, 
In vain you search, she is no there; 
In vain ye search the domes of care! 
Grass and flowers Quiet treads, 
On the meads, and mountain heads, 
Along with Pleasure, close-ally’d, 
Ever by each other’s side: 
And often, by the murmuring rill, 
Hears the thrush, while all is still, 
Within the groves of Grongar Hill. 
 
(Dyer, “Grongar Hill”, vv. 146-158).  
 
THE morning’s fair; the lusty sun 
With ruddy cheek begins to run, 
And early birds, that wing the skies, 
Sweetly sing to see him rise. 
 
(Dyer, “The Country Walk”, vv. 1-5) 
 
A landscape wide salutes my sight 
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Of shady vales and mountains bright; 
 
(ibidem, vv. 19-20). 
 
Oh pow’rful Silence! How you reign 
In the poet’s busy brain! 
His num’rous thoughts obey the calls 
Of the tuneful water-falls; 
 
(ibidem, vv. 51- 54). 
Where now no tuneful Muses dwell, 
But now and then a slavish hind 
Paddling the troubled pool they find. 
 
(ibidem, vv. 61-63). 
 
Desvelando su devoción por el paisaje natural y por el deleite que se 
desprende de los paseos en soledad por los retiros de la Naturaleza, siendo 
espectador de la vasta inmensidad y sublimidad de la misma, destaca David 
Mallet (1705-1765) con “A Fragment”, pieza poética recopilada en The 
Poetical Works of David Mallet with the Life of the Author (1780), The 
Excursion: A Poem (1728), escindido en dos cantos, y Amyntor and Theodora: 
Or the Hermit (1747), poema dividido en tres cantos.  
En “A Fragment”, Mallet esgrime del cosmos terrenal las imágenes de 
grandiosas montañas que se funden con las alturas del azur del cielo, donde 
los ríos se pierden en las bajuras de los valles, donde impera el silencio y la 
soledad, bálsamo que aviva la tranquilidad en el alma agitada del 
observador. En esta morada silente de regocijo y solemnidad, los sentidos, 
como espejo mágico, dejan permear la delicadeza del paisaje para infundir 
en el que lo contempla la cura de su ser completo: 
 
Or on the brow of mountain high 
In silence feasting ear and eye 
With song and prospect, which abound 
From birds, and woods, and waters round. 
 
(Mallet, “A Fragment”, vv. 41-44). 
 
And there at utmost stretch of eye 
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A mountain fades into the sky; 
While winding round, diffused and deep, 
A river rolls with sound sweep. 
 
(ibidem, vv. 9-12). 
    
Por otro lado, sus poemas The Excursion y Amyntor and Theodora 
dejan entrever el gran influjo de las obras de James Thomson: 
 
Thomson and Mallet were students together at Edingburgh, and there was 
evidently a close literary comradeship between them, which lasted through 
the first years of their London life. During the summer of 1720 they were 
both engaged in literary work, the result of which was, on Thomson’s part, 
“Summer”, and on Mallet’s, about 300 lines of the first canto of “The 
Excursion.  
 
(Reynolds, ibidem, pp. 107-108). 
 
Como ejemplo ilustrativo, las descripciones de los amaneceres son 
paralelas en ambos poemas, el despuntar de los tímidos primeros rayos de 
luz que paulatinamente irrumpen en las tinieblas de la noche, las nubes 
desmenuzándose en el horizonte, la niebla que envuelve las horas tempranas 
de la mañana que gradualmente dejan paso a la clara luz del día, la melodía 
de los pájaros que anuncia el abrir de un nuevo día, los pastores y sus 
bestias preparándose para otra jornada afanosa, el vislumbrar del Supremo 
que permite ser abrazado por el hombre mediante la comunión sensorial y 
espiritual con su creación y, finalmente, el tono meditativo que la 
observación del paisaje insufla en el espectador solitario: 
 
From brightening fields of ether fair disclos’d, 
     Child of the sun, refulgent SUMMER comes, 
In pride of youth, and felt thro’ Nature’s depth: 
(…) 
While, from his ardent look, the turning SPRING 
Averts her blushful face; and earth, and skies, 
All-smiling, to his hot dominion leaves.  
 
(Thomson, The Seasons, “Summer”, vv. 1-8). 
 
Short is the doubtful empire of the night; 
Apartado 5: La Poesía de la Naturaleza 
184 
 
And soon observant of approaching day, 
The meek-ey’d Morn appears, mother of dews, 
At first faint-gleaming in the dappled east; 
Till far o’ver ether spreads the widening glow; 
And, from before the lustre of her face, 
White break the clouds away, With quickened step, 
Brown Night retires: Young Day pours in apace. 
 
(ibidem, vv. 45-52). 
 
To yon Expanse of Plains, where Truth delights, 
Simple of Heart; where parting Spring has left 
Her Mantle, Flower-embroider’d, on the Ground. 
While Summer laughing comes, and bids the Months 
Crown his prime Season with their choicest Stores, 
Fresh Flowers unfolding to the solar Ray, 
And Fruits slow-swelling on the loaded Bough. 
 
(Mallet, The Excursion, vv. 13-19). 
 
Now sacred Morn, ascending, smiles serene 
A dewy Radiance, brightening o’er the World. 
The western Grey of yonder breaking Clouds 
Slow-reddens into Flame. The parting Mists, 
From off the Mountains Brow, roll blue away 
In rising Waves, and open all his Woods, 
A nodding, sylvan Scene. The Plains below, 
Last-visited, put on a sudden Robe, 
Rich Purple wrought on high of temper’d Light. 
Nature, exulting, calls forth all her Sweets, 
Fragrance and Song (…).     
 
(ibidem, vv. 31-41). 
 
En The Wanderer: A Vision. (1729), poema compuesto en cinco cantos, 
Richard Savage (1698-1743) plasma una visión quimérica de la Naturaleza 
en cuanto a que predominan las descripciones de parajes remotos y 
extraordinarios que distan del estudio minucioso de los elementos naturales 
y de la percepción del orbe natural de trazo realista. Como si de un ensueño 
se tratase, Savage embarca al “yo poético” en un viaje rociado de rincones 
aislados que sobrevuelan los límites de los sentidos y con los que su alma 
errante se deja cautivar. Asimismo, la mayor parte de los recursos 
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descriptivos son meras e insulsas imitaciones de la retórica empleada por 
Thomson y los clásicos, “They [descriptions] show almost no first-hand 
knowledge of the country” (Reynolds, ibidem, p. 110). Si por algo merecen 
despuntar sus paisajes es por la impresionante y rigurosa amalgama de 
colores que bañan cada singular arista de la obra natural, el verdor del 
prado, “the green grass yellowing into hay” se torna “brown, to sandy-red, 
and chalky hues”, las vaporosas nubes se tiñen de “the unripen’d cherry’s 
die” o “mild vermillion” y del azul de la cúpula celestial emanan verdes 
difuminados, “floating green”, efecto de la mixtura entre amarillos y azules 
en algunas nubes distantes.  
En última instancia, Stephen Duck (1705-1756) plasma una 
aproximación al estudio y la descripción del universo natural carente de 
originalidad en los que se refleja la aportación de poetas mayores como 
Thomson. Eclipsado por el fulgor de poetas predecesores como Ramsay y 
Gay que previamente han rejuvenecido el género pastoril, Duck recorre la 
estela ya trazada en su poema “The Thresher’s Labour” (1736), el cual le ha 
servido para estar entre los poetas secundarios de la estética de la Poesía de 
la Naturaleza junto con Dyer, Mallet y Savage: 
 
     SOON as the golden Harvest quits the Plain, 
And CERE’s Gift’s reward the Farmer’s Pain; 
What Corn each Sheaf will yield, intent to hear, 
And guess from thence the Profits of the Year, 
He calls his Reapers forth, 
(…) 
 
(Duck, “The Thresher’s Labour”, vv. 13-17). 
 
Down one, one up, so well they keep the Time, 
The CYCLOPS’ Hammers could not truer chime; 
Nor with more heavy Styrokes could Aetna groan, 
When VULCAN forg’d the Arms for THETIS’s Son. 
 
(ibidem, vv. 39-42). 
 
En lo realtivo al poema meditativo, el mundo exterior natural o Book of 
Nature es aprehendido desde un punto de vista sintético en cuyas páginas se 
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puede leer la impresión de la reciedumbre del Creador; esto es, la 
encarnación física y palpable de la perfección, lo sublime y la belleza de la 
divinidad.  
A principios de siglo, Shaftesbury con su obra The Moralists: A 
Philosophical Rhapsody (1709) se convierte en el principal propulsor de la 
filosofía naturalista que subraya las cualidades estéticas de la armonía, el 
embeleso y la sublimidad del paisaje natural. Asimismo, estas caracterísitcas 
se adscriben a la doctrina del deísmo, postura filosófico-religiosa que acepta 
el vínculo entre Dios como demiurgo del conjunto del micro y macrocosmos; 
el discernimiento de su existencia se produce mediante la razón, la 
experiencia sensorial y personal del objeto tangible del entorno campestre: 
 
Deity has written himself out so plainly in the Book of Naute that further 
revelation would have been superfluous.  
 
(Moore, “The Return to Nature in English Poetry of the Eighteenth Century”, 
p. 257). 
 
Para este filósofo platónico, la belleza, perceptible a los sentidos y 
analizada por el intelecto, semilla que germina del genius loci (los 
componentes del paisaje), emana del orden del universo y la equilibrada 
amalgama de elementos naturales que se manifiestan como un sistema 
completo subordinado a la palatina supremacía de un regidor superior:  
 
O glorious Nature! supremely fair and good! All loving and all-lovely, all-
divine! Whose looks are so becoming and of such infinite grace; whose 
study brings such wisdom, and whose contemplation such delight; whose 
every single work affords an ampler scene, and is a nobler spectacle than all 
which ever art presented! O mighty Nature! wise substitute of Providence! 
impowered creatress! Or thou impowering Deity, supreme creator! Thee I 
invoke and thee alone adore. To thee this solitude, this place, these rural 
meditations are sacred; whilst thus inspired with harmony of thought (…) I 
sing of Nature’s order in created beings, and celebrate the beauties which 
resolve in thee, the source and principle of all beauty and perfection. 
 
(Shaftesbury, “The Moralists: A Philosophical Rhapsody, p. 98).  
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A este respecto, se estima que James Thomson es, indudablemente, el 
mayúsculo precursor de la aplicación de la tradición filosófico-religiosa del 
deísmo propuesta por Shaftesbury en la estética naturalista poética, no 
obstante desprendiéndose de la actividad del intelecto, ya que en sus The 
Seasons inscribe su alabanza al embeleso y la sublimidad de cada escena 
del paisaje, entendido como la revelación palpable de un orden universal 
gobernado por la esencia de un Ser Supremo. Así se desprende del siguiente 
apóstrofe: 
 
Inspiring God! Who, boundless spirit all, 
And unremitting energy, pervades, 
Adjusts, sustains, and agitates the whole. 
He, ceaseless, works alone, and yet alone 
Seems not to work; with such perfection framed 
Is this complex, stupendous scheme of things. 
But, though concealed, to every purer eye 
The informing Author in His works appears. 
 
(Thomson, The Seasons, “Spring”, vv. 853-860). 
 
Distando de la estela deísta en cuanto a su enfoque racionalista, pero 
acunando el modelo naturalista y sintético del sacred order y de revelación 
que difunde principalmente Shaftesbury en consonancia con el poeta 
escocés a finales de la primera mitad de siglo entre el período que abarca 
desde 1730 hasta 1756 aproximadamente, destacan los poetas Mark 
Akenside (1721-1770), John Gilbert Cooper (1722-1769), Thomas Gray 
(1716-1771), Joseph Warton (1722-1800) y Thomas Warton (1728-1790). 
Estos últimos despuntan por trazar el camino hacia el romanticismo, 
estampando la experiencia, la emoción y la comunión íntima con la 
Naturaleza que, paulatinamente, va adquiriendo un tono más lúgubre y 
melancólico en cuanto al carácter meditativo que se desprende de sus versos 
y en la elección de elementos naturales sobrecogedores: 
 
Every person upon seeing a grand object is affected with something which 
as it were extends his very being, and expands it to a kind of immensity. 
Thus in viewing the heavens, how is the soul elevated; and stretching itself 
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to larger scenes and more extended prospects, in a noble enthusiasm of 
grandeur quits the narrow earth, darts from planet to planet, and takes in 
worlds at one view! Hence comes the name of sublime to everything which 
thus raises the mind to fits of greatness, and disposes it to soar above her 
mother earth; hence arises that exultation and pride which the mind ever 
feels from the consciousness of its own vastness-that object can only be 
justly called the sublime, which in some degree disposes the mind to this 
enlargement of itself, and gives her a lofty conception of her own powers.  
 
(Baillie, An Essay on the Sublime, p. 4). 
 
Por otro lado, poetas menores en esta etapa son Samuel Boyse (1708-
1749), William Whitehead (1715-1785), Dr. John Dalton (1709-1763), R. 
Potter (1721-1804), William Mason (1724-1797), Francis Coventry (?-1759?), 
Richard Jago (1715-1781), Moses Mendes (?-1758), William Thompson 
(1712?-1766?), Joseph Relph (1712-1743), (Reynolds, The Treatment of 
Nature in English Poetry, p. 112).  
William Collins (1721-1759) pertenece, sin embargo, al grupo de 
poetas mayores, ya que sobresale por alcanzar uno de los más notables 
logros en este período. En primer término, el poeta resarce la agradable e 
inmediata experimentación de un sentimiento hechizante que lo aliena de lo 
que lo rodea, incluso de su propio “yo”:  
 
It is as though the whole world were simply annihilated; the immeditate 
content, (…) fills his consciousness that nothing else can exist beside or 
apart from it.  
 
(Cassirer, Language and Myth”, p. 32). 
 
Este extraño y cautivador sentimiento se engendra a partir de la 
observación de elementos sublimes en el paisaje, ahora transformados en 
semidioses que finalmente materializan ese estado de sobrecogimiento 
subjetivo en lenguaje. Para reproducir el mismo efecto en el lector, el poeta 
recurre al proceso de la imaginación y el insuflo de la creatividad, adoptando 
el símbolo, la personificación y la imagen como recursos literarios 
mediadores y reveladores, dioses momentáneos, de la simplicidad o cercanía 
al objeto natural plasmado en la composición poética:  
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For him its [imagination’s] power extends beyond providing, through fiction, 
for viacrious emotional experience: it bears a relation to truth, and can seize 
on the present the ‘idea’ of things.  
 
(Woodhouse, “On the Poetry of Collins Reconsidered”, p. 123).  
 
Mas para notar el latir de esta experiencia, el artesano está obligado a 
crear un efecto de verosimilitud que instigue al lector a lo que después el 
romántico Samuel Taylor Coleridge (1772-1834) denomina suspensión 
voluntaria de la incredulidad (willing suspension of disbelief). Es decir, 
romper con la artificiosidad de la obra que se antepone como obstáculo para 
experimentar la esencia inherente en lo que se representa. Para ello, Collins 
aborda la idea de simpleza artística para entretejerla con un acercamiento 
directo a la Naturaleza.  
En segunda instancia, la poesía debe centrarse en la manufacturación 
de un entorno cautivador e idealizado. De igual modo, ésta está 
primordialmente subordinada al poder de la imaginación, dominios 
ininteligibles que se desvían de la temática poética de la primera mitad de 
siglo. Así, a modo de advertencia, señala al comienzo de su “Ode on the 
Poetical Character”, recogida en Odes on Several Descriptive and Allegoric 
Subjects (1747):  
 
Procul! O! procul este profani! THIS ode is so infinitely abstracted and 
replete with high enthusiasm, that it will find few readers capable of 
entering into the spirit of it, or of relishing its beauties (…) geniuses, who, 
by a similarity of taste and sentiment, are enabled to penetrate the high 
mysteries of inspired fancy, and to pursue the loftiest flights of enthusiastic 
imagination.  
 
(Collins, Ode on the Poetical Character, pp. 9-10). 
 
En esta misma tesitura, comenta Harold Bloom que Collins manifiesta 
en esta oda destaca la ambición de humanizar la Naturaleza y de naturalizar 
la imaginación, “to humanize nature, and to naturalize the imagination” 
(Bloom, “The Heritage of Sensibility”, p. 8). El poeta recrea, emulando el 
poder de Dios, puesto que su “inventive capacity is divinely inspired (…) 
Apartado 5: La Poesía de la Naturaleza 
190 
 
what possesses him is Fancy (…) a kindred power to Heaven” (ibidem, p. 11), 
un mundo casi perceptible con una mínima cantidad de objetos de los que 
se desprende vida para transformar esta atmósfera atractiva de ensueño en 
una realidad que difumina la línea que separa lo imaginativo de lo real.  
Esta técnica visionaria propia de los poetas románticos como William 
Blake (1757-1827), William Wordsworth (1770-1850), Samuel T. Coleridge y 
John Keats 1795-1821), es descrita por Northrop Frye como:  
 
A white-hot fusion of identity, an imaginative fiery furnace in which the 
reader, if he chooses, make a fourth.  
 
(Frye, “Towards Defining an Age of Sensibility”, p. 152).  
 
Frye clasifica “Ode on the Poetical Character” en lo que denomina 
como recognition poems (poemas de reconocimiento) en una poetry of process 
(poesía en proceso) en la que hipnóticamente el poeta zozobra en el universo 
de la imaginación que se funde con la realidad.  
Por último, prevalece la oda en la mayor parte de la composición 
poética de Collins, quien siguiendo a Horacio para el modelo de sus estrofas. 
La mayor parte de sus poemas se ajustan a un patrón métrico salvo “The 
Passions” y “Ode on the Popular Superstitions of the Highlands”, según el 
crítico Alan D. McKillop:  
 
He [Collins] is not of the Dryden-Pope tradition. The form affected in most of 
his poems is the ode, both in simple Horatian stanza and in the strict 
Pindaric or the monostrophic form (…) his appeal is to our love of dim, 
dreamlike effects (…) he delights by his ornate and curious fantasy.  
 
(McKillop, “Mid Century Poets”, p. 1008).  
 
Secundando este argumento, Casey Fynch expone que los poemas 
abordan un tratamiento de la poesía que incide en el influjo de la 
imaginación y la personificación:  
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The poems themselves are described as visionary, pictorial, and sublime 
essays of the poetical imagination which combine the odic form and the 
device of personification.  
 
(Fynch, “Immediacy in the Odes of William Collins”, p. 276).      
 
En este contexto, se hace palpable la transición e incluso mezcolanza 
entre el enfoque burkeniano sensorial, de afección en el alma y de revelación 
divina que explica la sublimidad y la teoría asociativa, idealista y 
trascendental promulgada por Joseph Addison, John Baillie y Enmanuel 
Kant respectivamente que alimenta la asociación de ideas en el receptáculo 
de la imaginación o actividad mental, generando una tesitura de 
contemplación que incrementa las pasiones originarias. 
En la exaltada simbiosis con la grandeza, la profundidad, las alturas y 
las ideas abstractas, asimismo, el hombre llega al descubrimiento de su 
propia naturaleza, concluyendo que la flamante vulnerabilidad física es 
evidentemente lo que lo distingue con respecto a la inmensidad externa que 
lo envuelve, la infinitud de la esencia humana y la mente creativa, “[the] 
apprehending subject comprehends his concealed infinity, an instance of 
(self-) revelation” (Irlam, “The sublime”, p. 516).  
De igual modo que el individuo se embebece de la tamaña dimensión 
de los objetos tangibles de la Naturaleza, en este inventario de lo sublime 
preponderan las sombrías cavilaciones sobre la mortalidad, que sobrecogen 
con horror al alma y al pensamiento:  
 
The sublime often arises in figures of ruin, wreckage, fragmentation, and 
destruction, to the extent that these preserve the traces or stigmata of some 
overwhelming or infinite force.  
 
(ibidem, p. 526).  
 
Por otro lado, el sentimiento de lo sublime aparece estrechamente 
vinculado con el arcano que circunda al Ser Supremo, ínclito dux que 
regenta el microcosmos y sumo gobernador del que emana la estupefacción, 
el deleite y el horror que afecta al ser humano. Subsecuentemente, el empuje 
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de este singular tipo de afectividad del alma y del intelecto, que emerge de la 
percepción y contemplación de la Naturaleza, imprimiendo su huella en el 
perceptor y meditador, se convierte en una experiencia estética de 
pinceladas religiosas. Edmund Burke propone que:   
 
In the final analysis the ultimate source or cause of the sublime is divine 
power, (…) initially located and described in natural forms.  
 
(Ashfield and De Bolla, “Part III: Irish Perspectives”, p. 128).  
 
De forma semejante, el crítico literario y dramaturgo inglés John 
Dennis (1657-1734) aporta su concepción arguyendo que los fundamentos 
de la doctrina religiosa, la sujeción del micro al macrocosmos, son la fuente 
impulsora de la sublimidad. Según expresa éste, el universo natural es el 
instrumento culminante para cosechar una experiencia y sentimiento de 
mayor grado. En otras palabras, la grandeza del microcosmos tangible y 
campestre es esencialmente irreducible e incalculable en cuanto a que es 
una ventana que transporta al observador a una esfera de considerable 
inmensidad, a lo verdaderamente infinito, es decir, a la expresión del espíritu 
divino o la eterna esencia de la Naturaleza y del individuo. Para Dennis, lo 
sublime se reduce al instante en el que el hombre comprende la naturaleza 
de su existencia y los lazos que le unen a Dios.  
El único sentimiento en el que desemboca la momentánea satisfacción 
del hombre en su comunión con el Altísimo es el estado absoluto de horror 
en el descubrimiento de la insignificancia de la materia y la total ligadura a 
este Ser Supremo, concebido con el doble prisma de la personificación de la 
oscuridad o la representación de la benevolencia. En la estela marcada por 
la poesía de género devocional, la experiencia del sentimiento sublime 
aparece enlazada con la unión  sagrada entre el alma del individuo y su 
Creador por medio de la fe, desvinculándose de la tradición naturalista y 
racionalista. Esta tendencia poética inspira al prosista de la “Graveyard 
School”, James Hervey, en su eximia Meditations among the Tombs (1746).    
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Siguiendo la modalidad estética establecida por Thomson, los 
dominios silvestres en la composición poética se van pigmentando con un 
cariz cada vez más romántico, prevaleciendo el encuentro con lo bello y 
sublime en los objetos de gran envergadura y magnitud, de índole 
deslumbrante, en los que el hombre primitivo discierne, finalmente, la 
invisible esencia creadora.77  
Paralela a esta vertiente y como se clama, “To feel, is to be fired; / And 
to believe, Lorenzo is to feel (Night IV, “The Christian Triumph”, vv. 199-200)” 
en la célebre obra The Complaint, or Night Thoughts on Life, Death, and 
Immortality (1742-1745), compuesta por nueve poemas o noches, del poeta 
inglés Edward Young (1683-1765), se desarrolla un tipo de poesía cuya 
esencia es la exaltación del alma mediante la experiencia del sentimiento 
sublime, no mediante el vehículo sensorial ni la explicación racional del 
deísmo, sino mediante un aliciente primordial para la unión con el Ser 
Supremo, la fe.  
A este respecto, descuella John Dennis quien sugiere un modelo teórico 
en el que el efecto de las pasiones elevadas y la revelación divina operan en 
sintonía con la razón con el fin de restaurar la dicotómica división entre la 
rigurosidad del intelecto y la ingobernabilidad de las emociones en un mismo 
receptáculo, el individuo:  
 
He does this by way of an argument which claims that both religion and 
poetry offer the means to restore the mind to unity.  
 
(Delehanty, “Mapping the Aesthetic Mind: John Dennis and Nicolas 
Boileau”, p. 238). 
 
El género poético, según expone Dennis, es un vehículo por medio del 
cual el poeta se deja llevar por la pasión y debe limitarse a la instrucción; la 
poesía tiene dos finalidades “the subordinarte one is Pleasure, and the final 
one is Instruction” (Dennis, The Critical Works, p. 34). El deleite que procura 
                                                 
77 Por individuo primitivo, explica Frye, se entiende el modelo humano alienado de cualquier 
entorno social sin reconocer la existencia de un marco histórico específico que lo subordina 
(Frye, “Varieties of Eighteenth-Century Sensibility”, p. 168). El anhelo de este individuo 
distanciado es una sociedad natural en la que se realce la comunión entre el hombre y la 
naturaleza no social para alcanzar su perfección.     
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este arte aparece ceñido a la clasificación entre poesía pagana y poesía 
religiosa, siendo esta última análoga a las pasiones genuinas gobernadas por 
el credo religioso, similar a la sublimidad adquirida mediante la fe, la cual 
libera e instruye al raciocinio para aprehender el verdadero conocimiento:78  
 
The true Divine Poetry has the Advantage of the Pagan Poetry; that it 
satisfies the Reason more, at the same Time that it raises a stronger 
Passion, and that it entertains the Senses, especially the Eye, more 
delightfully.  
 
(ibidem, p. 266). 
 
 Por el contrario, el arte poético profano queda subordinado a un tipo 
de emoción completamente eclipsada por la rectitud del entendimiento, la 
virtud, el decoro y el contundente didactismo, lo que impide que la reforma 
unitaria se efectúe, “passions are of vital importance in matters of religion 
because revealed knowledge cannot be known by reason” (ibidem, p. 241). 
En este sentido, Dennis rechaza la doctrina deísta, ya que precisa de 
pruebas observables y del influjo racional para explicar la existencia de Dios, 
tachándola de falsa religión: 
 
For Deism pretending, like Philosophy, to combat all the Passions, must be 
founded on the Strength of Reason. But a Religion founded on the Strength 
of Reason, cannot be the True Religion. For the True Religion must be sent 
from God, for the Happiness of Mankind (…) But of a Religion founded on 
the Strength of Reason, and whose Proofs must therefore be deduc’d from a 
long Train of Consequences (…).  
 
(ibidem, p. 259).   
 
                                                 
78
 En su ensayo Grounds of Criticism in Poetry (1704), el crítico arguye que las ideas 
religiosas son las nec plus ultra en un conjunto de ideas sublimes. Dennis concibe lo 
sublime como un sentimiento imposible de resistir que eleva el alma y que la impregna de 
felicidad “exalts the Soul and makes it conceive a greater Idea of itself, filling it with Joy (…) 
we know it is sublime when it leaves the Reader an Idea above its Expression and it makes 
an Impression upon us, which is impossible to resist (…) the Impression lasts, and its 
difficult to be defaced and pleases universally, People of different Humours, Inclinations, 
Sexes, Ages, Times, Climates. Now there is nothing agreeable to the Soul, or that makes so 
universal an Impressión, as the Wonders of Religion” (Dennis, Grounds of Ciriticism, p. 458). 
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Siguiendo el camino ya recorrido por John Dennis, este subgénero de 
poesía de índole devocional trata de promover el didactismo religioso en el 
lector, “an approach to religion that invested in the primacy of the believer’s 
own experience of religion” (Mason, “Poetry and Religion”, p. 53), de apercibir 
mediante el sentimiento el palmario manantial de conocimiento o la 
presencia empírea. Esta predilección poética se fragua como una 
herramienta por medio de la cual el poeta aprecia la experiencia de lo 
extraordinario, que resulta de la unión con el Creador divino.  
De este modo, la aspiración por hallar la esencia de Dios y el 
entusiasmo por ser bendecidos con su reclamo celestial se convierten en 
temática trascendental y, dada su envergadura, debe abordarse no con las 
normas estrictas y artificiosas de la poesía neoclásica colindante con el 
racionalismo, sino con exquisitez y sublimidad para confeccionar una obra 
poética que transporte, como si de una eufónica epifanía se tratase, tanto al 
poeta como al lector a los elevados dominios del misterio de la fe. Aun así, 
este tipo de producción literaria conserva el carácter didáctico que, aunque 
ornamentado sutilmente para la complacencia del espíritu, es común a todo 
el corpus literario del movimiento neoclásico: 
 
Poetry was considered a powerful pedagogical tool in the eighteenth century 
because it deemed best able to depict sensory things, such as the 
experiential and the mystical (…) Poetry (…) sweetened the medicinal 
requirements of morality and virtue so that they could act on the individual 
without his or her assent, repairing and healing the damaged body and 
soul.  
 
(Sitter, “Questions in Poetics: Why and How Poetry Matters”, p. 140). 
 
Asimismo, la poesía religiosa alienta a la reflexión envuelta en el 
sentimiento, unificando lo inmaterial con lo corpóreo, desembocando en la 
contemplación mística, “meditation and thoughtfulness, preparing the mind 
for religious contemplation” (Morris, The Religious Sublime, p. 50).  
En la comunión directa y privada con el soberano del éter divino, 
tomando como mediadora la expresión poética, el escenario que reviste esta 
armonía está trenzado con las distintas piezas de la creación deífica; la 
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Naturaleza, como una entidad completa, se manifiesta como la 
quintaesencia, el espejo y el pasaje que conducen a ese estado estético 
sensorial y emocional de sublimidad y de epifanía. La identificación de la 
inminente presencia de la deidad cristiana en cada elemento del paisaje, 
preliminarmente, la introduce el poeta escocés James Thomson en su The 
Seasons, aunque no hace reclamo de la necesidad de la fe: 
 
Only verse might direct us to apprehend such religious harmonies, 
paramount as the source of that spiritual training the individual requires 
for creatively seeing as well as imaginatively interpreting nature in a joyful 
manner.  
 
(Mason, ibidem, p. 56). 
 
En esta misma línea, Robert Lowth (1710-1787), obispo de la Iglesia de 
Inglaterra y catedrático de poesía en Oxford, reconoce que tanto la 
imaginación, el alma y la materia se ven afectadas por las experiencias 
emocionales que el dogma religioso y el sentimiento de sublimidad provocan. 
Igualmente, arguye que el papel de la poesía concierne el magisterio del 
lector a la vez que debe procurar su solaz mediante el albor de la emoción 
para modelar el pensamiento humano con la moralidad y las virtudes 
religiosas. Por ende, para Lowth, la poesía es el lenguaje del enardecimiento 
y de la enseñanza: 
 
The language of poetry [is] the effect of mental emotion (…) the passions and 
affections are the elements and principles of human action; they are all in 
themselves good, useful, and virtuous, and when fairly and naturally 
employed, not only lead to useful ends and purposes, but actually prompt 
and stimulate to virtue. It is the office of poetry to incite, to direct, to temper 
the passions, and not to extinguish them.  
 
(Lowth, Lectures on the sacred poetry of the Hebrews, p. 139). 
 
Mas la vehemencia que la religión y la contemplación sugieren no sólo 
conduce a la ventura proveniente del himeneo con la deidad mediante el 
fruto de la Naturaleza, sino también implican la idea sublime del horror que 
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deriva de la perpetua condena espiritual, del Juicio Final y de la fragilidad de 
la naturaleza del hombre con respecto a los dominios inmensurables del 
macrocosmos. De este modo, Edward Young dilucida en su apartado 
dedicatorio en A Poem on the Last Day (1713), compilado en tres libros: 
 
There is no Subject more Exalted, and Affecting, than this which I have 
chose; (…) very first Mention snatches away the soul to the Borders of 
eternity, Surrounds it with Wonders, Opens to it on every hand the most 
Surprizing Scenes of Awe, and Astonishment, and Terminates its view with 
nothing less than the Fulness of Glory, and the Throne of God.  
 
(Young, A Poem on the Last Day, p. ii). 
 
Más en consonancia con la inclinación naturalista y subjetivista del 
micro y el macrocosmos, rememorando al hombre primitivo que Northrop 
Frye define, descuella, por un lado, Mark Akenside, poeta y médico inglés, 
con su afamada obra poética The Pleasures of Imagination, que comienza en 
1738 y que no saca a la luz hasta 1744, remodelándola y publicándose 
nuevamente en 1757, contando con tres libros en suma. En ésta, explora la 
relación intrínseca entre la Naturaleza como fruto del poder empíreo y el 
mundo interior del individuo. En esto, la forma, el color, la melodía y el 
orden sagrado que tiñen el universo natural instigan al intelecto y al alma a 
la reflexión y al descanso eterno en una comunión privada con los dominios 
sublimes del microcosmos: 
 
Fresh pleasure only; for the attentive mind, 
By this harmonious action on her powers, 
Becomes herself harmonious; wont so oft 
In outward things to meditate the charm 
Of sacred order, soon she seeks at home 
To find a kindred order, to exert 
Within herself this elegance of love. 
 
(Akenside, The Pleasures of Imagination, Book III, vv. 598-605). 
 
En esta simbiosis de índole celestial, el ánima susceptible del poeta es 
llamado para conversar directamente con el Supremo Hacedor de tal 
Apartado 5: La Poesía de la Naturaleza 
198 
 
magnánimo y hermoso bosquejo orgánico, portador de su espíritu y evocador 
de los diversos estados del individuo: 
 
Thus the men 
Whom Nature’s works can charm, with God himself 
Hold converse; grow familiar, day by day, 
With his conceptions, act upon his plan, 
And form to his the relish of their souls. 
 
(ibidem, vv. 629-633). 
 
Siguiendo el trayecto surcado por sus coetáneos, John Gilbert Cooper, 
escritor y poeta inglés, aborda el letmotiv de la armonía acompañada por la 
belleza y la perfección entre los dos cosmos, lo que resulta en una fusión de 
sublimidad entre la bóveda celestial y la efímera Naturaleza en su poema The 
Power of Harmony (1745), composición escindida en dos libros. Expone al 
comienzo de su prólogo o Design, que todo aquello que conduce a un estado 
armónico, ya sea el paisaje o la ética moral como fuente instigadora, es digno 
de imitación en la obra poética, puesto que ensalza los placeres del intelecto 
e incita al alma a la reflexión. Por añadidura, este equilibrio consustancial 
característico de cada fenómeno natural, emulado por los preceptos de 
fabricación humana y adornado con embeleso, exhorta al individuo a la 
adoración del Creador o First Cause, lo bueno y lo bello, materializado en lo 
natural y objeto de imitación en los códigos morales y la poesía, “what is 
perfect and beautiful in Nature will, by degrees, harmonize the soul to a 
responsive regularity and sympathetic order” (Cooper, The Power of 
Harmony, p. 60).  
Según este poeta, cuando el hombre descubre esta grandiosa sintonía 
en el mundo exterior, halla la respuesta a su existencia que, aunque 
perecedera en su estado material, se torna infinita mediante la entrega del 
alma a la protección divina. Éste es capaz de reconocer en el esquema de la 
Naturaleza la fuerza inagotable que procura el orden sagrado del universo, 
revelando el modelo a seguir para hacer que la felicidad terrenal y espiritual 
sea loable e imperecedera: 
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Looks thro’ all 
The plan of Nature with congenial love, 
Where the great social link of mutual aid 
Through ev’ry being twines; where all conspire 
To form one system of eternal good. 
 





El auge de la poesía descriptiva de índole naturalista, que se desarrolla 
a la par con la Poesía de la Sensibilidad, comienza a despertar a finales del 
siglo XVII y culmina con la concepción metafísica de la belleza absoluta y la 
eterna idealización del aspecto orgánico de la Naturaleza, característica del 
movimiento romántico del siglo XIX.  
Como reacción a la tendencia neoclásica, a la poesía artificiosa y al 
refugio bucólico e idealizante del género pastoril, los poetas de la 
denominada Poesía de la Naturaleza, entre los que sobresalen John Gay, 
Allam Ramsay, William Pattison y James Thomson, se emancipan, en primer 
término, de la predilección por encarnar la vida o naturaleza de la sociedad 
burguesa que ofrece un modelo irreal al que imitar.  
En segunda instancia, estos se inclinan por un tratamiento del paisaje 
natural fragmentario, observacional y sensorial que se aleja gradualmente de 
la estela bucólica trazada en las Églogas virgilianas, en las que las voces 
poéticas cantan al amor y al desamor o al ensueño de una época de 
esplendor añorada mientras que dormitan en una armonía taciturna con los 
elementos exaltados del paisaje en el locus amœnus de una imperecedera 
Arcadia. 
 Por el contrario, los poetas de la Naturaleza abogan por la naturalidad 
y la verosimilitud que dimanan de los cuadros que genuinamente respiran la 
sencillez de la vida agreste y la eufonía entre el individuo y los dominios 
salvajes en las Géorgicas de Virgilio.   
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En esta línea, prima la estampa colorida, melodiosa y aromática en 
consonancia con la belleza que el observador / poeta halla en la levedad y 
simplicidad de los elementos naturales que lo rodean y las actividades más 
humildes del pastor y del agricultor. Paulatinamente, este cariz naturalista 
va tiñéndose de un tenor más grave que, aunque conserva el deleite obtenido 
a partir de la recreación sensorial en la descripción pictórica y melódica del 
reino silvestre, adiciona un factor meditativo sobre la existencia del 
individuo. Es a partir de Thomson, cuando la Poesía de la Naturaleza se 
concibe como un Todo. El paisaje juega un papel de suma importancia, ya 
que actúa como manantial del que fluyen no sólo el deleite sensorial, sino las 
emociones y los sentimientos, así como las reflexiones morales y espirituales 
más profundas del individuo. Como consecuencia, la Naturaleza abandona 
su estado estático y uniforme de la concepción neoclásica imitatio naturae 
para teñirse de la algarabía de la organicidad, del subjetivismo y el 
sentimentalismo, la variedad, el cambio y el movimiento que se acopian en la 
flagrante noción de natura naturans.  
Por añadidura, impera la idea de un orden sagrado que rige el cosmos 
tangible campestre y lo subordina al equilibrio y al correcto funcionamiento 
de cada uno de los elementos particulares. Esta perspectiva mecanicista del 
micro universo se complementa con el precepto sintetizador de carácter 
religioso que explica que cada objeto refleja la manipulación, perfección, 
belleza y sublimidad de un Dios Hacedor.  
En particular, se advierten dos posturas ante esta concepción sintética 
y armónica del cosmos salvaje. Por un lado, despunta la “religión natural” o 
deísmo que, junto con la filosofía naturalista propia del primer estadio de 
aquéllos que bosquejan con ardor la Poesía de la Naturaleza, subraya la 
mixtura entre el enfoque empírico y el racionalista para aprehender las 
pautas por las que se guía la fuerza controladora empírea, renunciando a la 
fe como germen fundamental que conduce al conocimiento absoluto.  
Como ejemplo ilustrativo de esta óptica de índole naturalista y unitaria 
prepondera el poeta escocés James Thomson, influido por la reseñable figura 
de la ideología deísta, Anthony Ashley Cooper, conde de Shaftesbury, con su 
Apartado 5: La Poesía de la Naturaleza 
201 
 
obra The Moralists: A Philosophical Rhapsody (1709). No obstante, la poesía 
se manumite de la pujanza de la vertiente del racionalismo mas se sustenta 
en la noción sistemática del orden sagrado y en el naturalismo de la fase 
precedente para otorgar privilegio al enardecimiento de los sentimientos y la 
vivacidad de las pasiones.  
Por otro lado, la poesía religiosa, cuyo exponente es el crítico literario 
John Dennis, descansa en el doble objetivo de la exaltación de la vehemencia 
siempre que los dictámenes de la fe gobiernen su desmesura  y de eximir e 
instruir al intelecto en la religión. De esta guisa, la creencia en la actividad 
milagrosa de Dios es la meta del sentimiento sublime que espiga en el 
inmediato reconocimiento de la sutil concordia entre el microcosmos y los 
elevados dominios del Supremo en un vínculo entre la fase observacional y el 
credo.  
Para ultimar, el compendio de la Naturaleza progresivamente va 
adquiriendo una pigmentación cada vez más lúgubre de la que germina la 
estimulación de un alma compungida que pondera sobre cuestiones de tono 
melancólico en su errar por parajes solitarios o en su comunión con la 
vastedad y lo extraordinario de elementos imponentes, portentosa 
manifestación física de la deidad cristiana más acorde con la estética 
meditativa melancólica en la que prima Edward Young como poeta que forja 
el camino de los “Poetas de las tumbas”. 
El apartado subsecuente se centra en la noción de “melancolía”, cuyo 
papel es trascendental en la conocidad como Poesía de la Melancolía que 
comparte con la Poesía de la Naturaleza la predilección por el paisaje 
campestre concebido de forma fragmentario-descriptivo-meditativa. El 
entorno silvestre aparece como el cuadro que invita al retiro, a la soledad, a 
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En este apartado se hará una revisión del concepto “melancolía”, 
abarcando desde las interpretaciones primarias de la época clásica hasta las 
connotaciones atribuidas a la referida noción en los siglos XVII y XVIII con la 
poesía naturalista y religiosa. Paulatinamente, la “melancolía” se reviste de 
un matiz sombrío y meditativo que adelanta su posición en la estética de la 
denominada Poesía de las tumbas de la sección siguiente. El estado 
melancólico es un mero espéculo del espíritu desconcertado de la sociedad 
en un período de progreso, la Edad Augusta y la Ilustración, en el que la 
libertad individual y el bien común son simples quimeras; en el que el 
individuo se refugia en el principio filosófico dictado por Rousseau del “noble 
incivilizado” en su búsqueda por el primitivismo, la concordia discors y la 
communitas de las Geórgicas virgilianas y la poesía pastoril de la Edad de 
Oro clásica.   
 
 
6.1 La melancolía: precedentes y repercusión en la literatura inglesa 
 
El vocablo “melancolía” tiene sus orígenes en la medicina griega de la 
Antigüedad y está ligado a los cuatro humores o fluidos corporales (sangre, 
bilis amarilla, bilis negra y flema) que, igualmente, aparecen anejos a los 
cuatro elementos de la Naturaleza (fuego, aire, agua y tierra). Comúnmente, 
se adscribe a Hipócrates de Cos (460-370 a. de C.), insigne médico de la 
Antigua Grecia, quien dilucida que el cuerpo humano se compone de estos 
cuatro humores y que el equilibrio entre estos supone un estado saludable 
en la condición humana. El hombre, como microcosmos, “ha de tener un 
equilibrio de estos cuatro agentes vitales” (López-Folgado, “Eros y la 
melancolía”, p. 85) para esquivar la anormalidad y la enfermedad:  
 
The body of man has in itself blood, phlegm, yellow bile, and black bile; 
these make up the nature of his body, and through these he feels pain or 
enjoys health. Now he enjoys the most perfect health when these elements 
are duly proportioned to one another in respect of compounding power and 
bulk, and when they are perfectly mingled. Pain is felt when one of these 
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elements is in defect or excess, or is isolated in the body without being 
compounded in the body with all the others.  
 
(Hippocrates, The Nature of Man, pp. 11-13).  
 
La noción de melancolía, estado de tristeza inexplicable, se 
fundamenta, además, en la creencia de que cada humor se corresponde a 
una estación del año, esto es, la sangre (cálida, húmeda y dulce como el aire) 
hermana con la primavera; la bilis amarilla (ardiente, seca y áspera como el 
fuego) es paralela al verano; la bilis negra (fría, seca y adusta como la tierra) 
se fusiona con el otoño y, por último, la flema (fría, mojada e insípida como 
el agua) se asocia con el invierno (Gellert, Voices of Melancholy: Studies in 
Literary Treatments of Melancholy in Renaissance England, pp. 1-2). En torno 
a estos, se piensa, se organizan las edades del hombre: Edad de Oro, Edad 
de Plata, Edad de Bronce y Edad de Hierro.   
Atinente a lo expuesto, elucida De Diego y Vázquez: 
  
El humor negro, melancolía para los griegos (melaina, negra y colé, humor, 
complexión), atra bilis para los romanos (atra, negra y bilis, cólera) es uno 
de los cuatro humores o las cuatro complexiones, que fluyen por el cuerpo 
humano (…) El estado llamado melancolía es una de las múltiples 
expresiones del poder patógeno de la bilis negra, cuando su exceso o su 
alteración cualitativa comprometen la isonomía, es decir, el equilibrio de los 
humores.  
 
(De Diego y Vázquez, “Prólogo”, p. 15).  
 
En esta trayectoria, el crítico John Francis Sena distingue entre “a 
plurality of melancholies” (Sena, The English Malady: the Idea of Melancholy 
from 1700-1760, p. 64), partiendo del sistema clásico de los cuatro humores 
de Hipócrates diseñado a partir de la influencia de los cuatro elementos en el 
cuerpo humano y su correspondiente clasificación en cuatro temperamentos 
del célebre médico griego de finales del siglo II d. c., Galeno de Pérgamo 
(129-200 d. c.).  
En su De Temperamentis, Galeno desarrolla la primera tipología de 
comportamiento, destacando las siguientes categorías: sanguíneo (sanguis-
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sangre), colérico (cole-bilis), melancólico (melas-negra, cole-bilis) y flemático 
(phlegma) (Strelau, “The Speculative Approach to Temperament”, p. 2).  
En primera instancia, Sena explicita que la predisposición de uno de 
estos humores contribuye al desarrollo de una personalidad determinada. 
Según esto, denomina “natural melancholy” al predominio del humor 
melancólico sobre el resto y “unnatural melancholy”, al resultante de un 
exceso del anterior estimulado por la pasión, la fiebre o la dieta. A este tipo 
de melancolía no natural se le conoce como “adust or atrabilious 
melancholy” (Sena, ibidem, p. 66).  
En segundo término, el estado melancólico puede estar originado por 
una alteración en el funcionamiento de los órganos hipocondríacos como el 
hígado y el bazo, ya que no elimina la bilis negra del fluido sanguíneo. A este 
proceso se le ha designado “hypochondriacal melancoly or hyp/hypo” o 
spleen (ibidem, p. 67). Subsecuentemente, este mal tránsito produce una 
serie de vapours o vapores que se instalan en el cerebro, los cuales afectan a 
los sentidos y a la actividad cognitiva, que deriva en alucinaciones.  
En tercer lugar, la histeria, enfermedad asignada al sexo femenino por 
su condición natural, especialmente por un desorden en la matriz, es otro de 
los nombres por el se conoce a la melancolía en el siglo XVIII:  
 
By the seventeenth century hysteric fits were regarded as attacks of 
melancholy and that by the eighteenth histeria was another name for 
melancholy.  
 
(ibidem, p. 70).79  
 
La melancolía (enfermedad crónica descrita por Hipócrates de Cos 
como tristeza y temor, sobre todo timor mortis, sin causas aparentes 
acompañada ocasionalmente de visiones) y el humor melancólico resultante 
son también conocidos por sus dobletes hypochondria, spleen y vapours 
                                                 
79 En esta línea, Angus Gowland señala que, a pesar de que la formulación de la teoría de 
los humores había perdido auge a finales del siglo XVII, ésta aún se muestra vigente en el 
siglo posterior para explicar las causas y la sintomatología de este padecimiento, “The New 
Science’s various physiological explanations were more or less straightforwardly grafted onto 
the traditional Galenic external aetiology, symptomatology and therapeutics” (Gowland, “The 
Problem of Early Modern Melancholy”, p. 87). 
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indistintamente y en el ámbito literario el siglo XVIII, se traduce bien como 
un fenómeno en boga que toma forma debido al descontento con la 
existencia, propiciado por la inestabilidad del marco socio-político-religioso y 
económico de la primera mitad del siglo XVIII:80  
 
Les marécages de [la léthargie de] l’ennui, et les menaces explicites ou 
confuses venant du monde.  
 
(Mauzi, “Les maladies de l’âme (…), et l’inquiétude”, p. 23 y p. 27). 
 
Por el contrario, la melancolía aparece como un estado saludable que 
alimenta sustancialmente las facultades creativas o la genialidad del poeta, 
esencialmente, gracias a las alucinaciones o visiones que brotan de ésta, 
concepción que hace eco de la necesidad de la restauración del esplendor 
literario de la época dorada del siglo XVI y XVII:  
 
It is this hallucinatory aspect that appears to be the basis of the famous 
association of genius with melancholy, the core quality that drove the 
fashionability of melancholy and its cognates.  
 
(Lawlor, Melancholy Experience in Literature of the Long Eighteenth Century, 
p. 31).  
 
La complacencia en la soledad y la inclinación por la ensoñación que 
germinan a partir de la afectación melancólica se revisten de un “valor 
positivo que anuncia la creación literaria” (García Peinado y Vella, Una 
modalidad del lirismo inglés en el siglo XVIII: “The Graveyard School”, p. 26).    
Esta asociación pletórica de positivismo tiene sus precedentes en la 
antigüedad con el filósofo griego Aristóteles, supuesto autor de Problemata 
XXX (siglo II a. de C.) y se despliega en la Edad Media, el Renacimiento y el 
siglo XVII, adscribiendo nuevas pinceladas a la noción positiva aristotélica 
de melancolía y el humor melancólico. Problemata XXX se lee como una 
discusión de gran peso sobre la melancolía anteriormente interpretada por 
                                                 
80 Esta definición se hace latente en el Renacimiento y perdurará en siglos posteriores a la 
que se acuñará un valor positivo.  
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Hipócrates de Cos en sus axiomas teóricos sobre los cuatro humores 
(sangre, bilis amarilla, flema y bilis negra que aparecen ligados al calor, al 
frío, a la humedad y a la sequedad de los cuatro elementos de la naturaleza), 
los cuales indican que un exceso de bilis negra germina en una profunda 
melancolía y en graves desequilibrios mentales, mientras que un desorden 
de estas sustancias orgánicas combinadas con cierto grado de este fluido se 
sucede en un estado melancólico menos acusado:81  
 
The Aristotelian author assumes that excesses of black bile result in 
melancholia and more severe states of mental disorder, while a lesser and 
more stable imbalance of humors with additional black bile produces the 
melancholic temperament or disposition. 
 
(Radden, “Brilliance or Melancholy”, p. 56).  
 
La tradición filosófico-literaria del Renacimiento, Edad de Oro de la 
melancolía, hereda de la antigüedad clásica, principalmente de Aristóteles, el 
valor positivo de la disposición melancólica, convirtiéndose en el pilar del 
heroísmo durante este período, “the Aristotelian formulation became the 
basis for the theory of heroic melancholy in the Renaissance” (Gellert, 
ibidem, p. 4), es decir:  
 
El intelectual o artista que surge de la disolución del Renacimiento emerge 
humoralmente como un ser esencialmente melancólico (…) el nuevo artista, 
intelectual o científico va a ser identificado como genio.  
 
(Vericat, “Figuras”, p. 77).  
 
Análogamente, se suma la interpretación astrológica en la que se 
explicita la existente relación neoplatónica entre la energía cósmica y los 
distintos temperamentos del hombre que, realmente, alcanza el culmen con 
la glosa médica y astrológica de la Edad de Oro islámica durante la Edad 
                                                 
81 Mientras que Hipócrates asocia la bilis negra con el frío y la sequedad (temperamento frío 
y adusto), Aristóteles arguye que ésta se balancea en los extremos del frío y del calor y los 
males que emergen del exceso se deben a la mezcolanza de humores en cuanto a su relación 
con el frío y el calor, (Radden, “Brilliance or Melancholy”, p. 56).   
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Media, y que extiende por Europa el traductor y comentador de los filósofos 
Platón y Plotino, médico, filósofo neoplatónico y astrólogo italiano, Marsilio 
Ficino (1433-1499) con su obra De Tripici Vita (1489). Particularmente, esta 
obra está dirigida a los intelectuales, puesto que Ficino considera que:  
 
La melancolía es la enfermedad de los hombres de estudio, cuya actividad 
corporal impide la liberación de la bilis negra que se acumula en el cuerpo, 
además del propio trabajo intelectual que termina por secar y enfriar el 
cerebro, es decir, transformando su naturaleza en melancólica.  
 
(González, “Eléboro”, p. 71).  
 
La condición melancólica se entrelaza con Saturno, dios romano del 
tiempo (Kronos) ensamblado con la decrepitud de la edad anciana, la 
sanguínea con Júpiter, la colérica con Marte y la flemática con Venus o la 
luna, “the traits of the humours became indistinguishable from the 
attributes of the corresponding planets” (Gellert, ibidem, p. 4). La melancolía 
se alea con las cualidades saturninas y con la capacidad creativa que le 
adjudica el filósofo griego.82  
En la época renacentista se reconfigura la connotación negativa de la 
melancolía del dogma cristiano medieval. La tristitia (tristeza), hermana o 
progenitora de la acedia (apátheia o tædium cordis), comúnmente 
denominada apatía, se entiende como un mal o uno de los ocho pecados 
capitales que aparta al hombre de sus obligaciones terrenales y espirituales, 
cuyo síntoma principal es el timor mortis. En la Edad Media europea surge 
una expresión artístico-literaria conocida como Las Danzas Macabras o 
Danza de la Muerte─no existe concenso sobre su origen. Se destacan la 
Danse Macabre francesa como la más influyente junto con la alemana Upper 
Quatrain, la italiana Danza Macabra y la castellana Dança General. En esta 
                                                 
82 Distando de esta vertiente, despunta el persa Avicenna (980-1037) con su libro The Canon 
of Medicine (Qanun, 1025) en el mundo árabe en el que recopila la concepción de los cuatro 
humores y la teoría de los cuatro temperamentos de sus predecesores e incorpora en esta 
última su repercusión en el desarrollo de los aspectos emocionales, la capacidad intelectual, 
las actitudes morales y los sueños.  
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danza se representa a la muerte por medio de esqueletos, reflejo de los vivos 
que los que arrastran a bailar con ellos:83 
 
By the Dance of Death we understand literary or artistic representations of a 
procession or dance, in which both, the living and the dead take part. Death 
may be portrayed by a number of figures, or by a single individual 
personifying Death.  
 
(Clark, The Dance of Death in the Middle Ages and the Renaissance, p. 1).  
 
A esto añade Víctor Infantes: 
 
Por Danza de la Muerte entiendo una sucesión de texto e imágenes 
presididas por la Muerte como personaje central─generalmente 
representada por un esqueleto, un cadáver o un vivo en descomposición─y 
que, en actitiud de danzar, dialoga y arrastra uno por uno a una relación de 
personajes habitualmente representativos de las más diversas clases 
sociales.  
 
(Infantes, Las Danzas de la Muerte. Génesis y desarrollo de un género 
medieval (siglos XIII-XVII), p. 21).  
 
El timor mortis se engendra en los tres estamentos medievales (la 
Nobleza, el Clero y el Estado Llano) que, pese a su distinción, son iguales 
ante la muerte. Este horror a la defunción medieval se desencadena de la 
Peste Bubónica acaecida entre 1348-1350, de origen asiático, que asoló 
Europa y que tuvo como consecuencias la desestabilización del orden 
estamental y feudal, así como trajo consigo el escepticismo, el cual desbancó 
a la fe del poder. 
El sentimiento humanista del Renacimiento concibe la tristeza o 
melancolía como un estado que normalmente atañe a los ermitaños o a los 
religiosos por designarse a llevar una vida solitaria. Asimismo, se sigue 
                                                 
83 Verbigracia el poeta francés François Villon, quien como goliardi errante sucumbe a la 
crítica eclesiástica, compone versos sobre el amor erótico y sobre la muerte con humor 
macabro, “Paris was the home of  great university, and from Paris had spread the 
international guild of vagrant clerks or beggar scholars who wandered from town to town, 
sponging a living if possible from a Church dignitary or municipal official with whose 
learning they claimed a freemasonry, or as willingly rioting in tavern or brothel with dice-
box or wine-jug” (Wright, A History of French Literature, p. 48). 
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atribuyendo al hombre pensador y creador, centro del Universo, noción que 
se rescata de Aristóteles: 
 
Melancholy (…) a vice of one’s own incurring as son as it was identified with 
the sinful “acedia” which was sister―or mother―to “tristitia” (…) the 
outward symptoms of these sins―“timor”, “tædium cordis”, “instabilitas 
loci”, “amaritudo animi”, and “spei de salute aut venia obtinenda abiecto” 
(…) were linked with “atra bilis”.  
 
(Kiblansky, “Melancholy in Medieval Medicine, Science and Philosophy”, p. 
78). 
 
Concerniente a la teoría de los humores, descuella como figura 
transitoria entre el tardío Renacimiento y el temprano siglo XVII, Robert 
Burton (1577-1640), clérigo, erudito inglés y profesor de la Universidad de 
Oxford, con su insigne ensayo The Anatomy of Melancholy: what it is, with all 
the kinds, causes, symptoms, prognostics, and several cures of it (1621)84, 
escindido en tres volúmenes y que publica bajo el seudónimo de Demócrito 
el joven. Burton aclara su elección de haber adoptado el nombre de 
Demócrito al comienzo de su ensayo. Según éste, el filósofo griego 
presocrático del siglo V-IV a. de C. era un hombre de naturaleza melancólica, 
coetáneo de Sócrates, y que reflejaba aversión hacia la compañía, sobre todo, 
en sus últimos días.  
Como su predecesor, el clérigo y erudito inglés sigue una vida solitaria, 
“I have lived a silent, sedentary, solitary, prívate life, nihi et musis in the 
                                                 
84 Thomas Sydenham (1634-1689), distinguido médico inglés del siglo XVII, relata de forma 
minuciosa y empírica los síntomas de la melancolía como enfermedad física que afecta al 
alma, además de otras considerables dolencias que hostigaron a la población inglesa entre 
1661-1669 recopilados en el póstumo compendio The Works of Thomas Sydenham, M. D. on 
Acute and Chronic Diseases; wherein their Histories and Modes of Cure, as Recited by Him, 
are Delivered with Accuracy and Perspicuity (1788), asi como Timothy Rogers (1658-1728) en 
su A Discourse Concerning the Trouble of Mind and the Disease of Melancholy (1691). Dada la 
importancia atribuida a este mal y la notable influencia de la obra de Burton, desde 
principios del siglo XVIII se suceden un gran número de publicaciones, destacando A 
Treatise of Vapours and Hysteric Fits (1702) de John Purcell, A Treatise of the Hypochondriac 
and Hysteric Passions (1711) de Bernard Mandeville, The Signs and Causes of Melancholy 
(1716) de Richard Baxter, Of the Spleen (1723) de William Stukely, A Treatise of the Spleen 
and Vapours (1725), A Critical Dissertation on the Spleen (1725) de Sir Richard Blackmore, A 
New System of the Spleen, Vapours and Hypochondriack Melancoly (1729) y The English 
Malady de George Cheyne (García Peinado y Vella, Una modalidad singular del lirismo inglés 
en el siglo XVIII: “The Graveyard School”, p. 21).   
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University” (Burton, ibidem, p. 28) con el propósito de engrandecer su 
sabiduría, que siente el deber de terminar la obra sobre la melancolía y la 
locura que comenzó su mentor. 
En líneas generales, Burton alega que el estudio y la cura de la 
melancolía son trascendentales para el buen funcionamiento del equilibrio 
físico y espiritual del hombre y, como tal, debe considerarse una enfermedad 
grave: 
 
Now this being a common infirmity of body and soul, and such a one that 
hath as much need of spiritual as a corporal cure, I could not find a fitter 
task to busy myself about, a more apposite theme, so necessary, so 
commodious, and generally concerning all sorts of men, that should so 
equally participate of both, and require a whole physician. 
 
(Burton, The Anatomy of Melancholy: what it is, with all the kinds, causes 
symptoms, prognostics, and several cures of it, p. 52). 
 
Atinente a estas ideas, Burton propone las posibles causas de esta 
afección, subrayando la inestabilidad y la corrupción del marco político y 
religioso de la sociedad inglesa, y pergeña un modelo utópico y primigenio de 
la nación donde se ha erradicado el estado melancólico:  
 
Our country is so full of deified spirits, divine souls, that you may sooner 
find a god than a man amongst us (…) all men are carried away with 
passion, discontent, lust, pleasures, &c.; they generally hate those virtues 
they should love and love such vices they should hate.  
 
(ibidem, pp. 99-101).  
 
Aun más, sostiene que, aunque la manifestación sintomática de esta 
enfermedad sea física, el exceso de la black choler o bilis negra, el origen 
principal puede ser externo e inmaterial: 
 
Its physical cause is an excess of black choler, but this physical cause may 
have (…) some antecedent, non-physical cause, and its symptoms are 
certain effects upon the disposition.  
 
(Reed, “Seventeenth Century Definition of Melancholy”, p. 5). 
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De esta guisa, distingue entre las causas gobernables para el hombre y 
las que están fuera de su alcance. En el primer grupo destacan aquellas 
fuerzas sobrenaturales que aterran y originan aprensión en el individuo, 
tales como la figura inconmensurable de Dios o el Mal que afligen a la 
víctima con la melancolía: 
 
Supernatural are from God and his angels, or by God’s permission from the 
devil and his ministers (…) God himself is a cause for the punishment of 
sin.  
 
(Burton, ibidem, p. 236). 
 
Mientras que el segundo grupo abarca el grado de sociabilidad, la 
dieta, las estaciones, el clima, los lugares o las actividades físicas y mentales 
con las que el ser humano ocupa su vida durante su estancia en el cosmos 
tangible. Este conjunto es el que, principalmente, se hace notablemente 
visible en la poesía del período, en la que existe una tendencia por asociar lo 
tempestuoso y la oscuridad o la noche, así como la predilección por la 
soledad con la naturaleza melancólica del poeta, “The night and darkness 
makes men sad, the like do all subterranean vaults; dark houses in caves 
and rocks, desert places cause melancholy” (ibidem, p. 320).  
Después de analizar los motivos contingentes para la aparición de la 
melancolía, Burton, siguiendo a Hipócrates, la define como un tipo de 
decaimiento que viene acompañado del miedo y de la tristeza, sin aparentes 
precedentes, “a kind of dotage without a fever, having for [its] ordinary 
companions, fear and madness, without any apparent occassion” (ibidem, p. 
225), que trastornan las facultades mentales como la imaginación o el 
raciocinio y que incluso provoca un estadio transitorio de deleite.85 Como 
aliados alicientes, se distinguen el tædium vitæ (tedio de la vida) y la 
preeminencia por la soledad que se muestran bien como germen o como 
sintomatología. En cualquiera de los casos, su experimentación es 
                                                 
85 En The Anatomy of Melancholy, la melancolía estriba en la siguiente taxonomía. En primer 
término, la locura; en segundo lugar, la que afecta a la parte corporal y, por último, la 
melancolía hipocondríaca (ibidem, p. 234). 
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complaciente, lo que transforma el sentimiento melancólico en una 
condición deseable pero que gradualmente se distorsiona en un profundo 
terror, descontento, pesadumbre y taciturnidad hasta el punto en que el 
hombre se auto-circunscribe en una atmósfera cargada de pesimismo de la 
que es víctima exánime y está sujeta irremediablemente a la locura, a las 
alucinaciones y al suicidio: 
 
Most pleasant it is at first, to such as are melancholy given, to lie in bed 
whole days, and keep their chambers, to walk alone in some solitary grove, 
betwixt wood and water, by a brook side, to meditate upon some 
delightsome and pleasant subject which shall affect them most (…) until at 
last the scene is turned upon a sudden, by some bad object, and they being 
now habituated to such vain meditations and solitary places, can endure no 
company, can ruminate of nothing but harsh and distasteful subjects.  
 
(ibidem, pp. 327-328).  
 
Pese a lo expuesto y en consonancia con el argumento que secundan 
David Hume, John Burke y Samuel Johnson en el siglo posterior, Burton 
destaca la necesidad de la soledad para sacar provecho de la meditación y 
del proceso creativo, y que realmente resume en su experiencia personal:  
 
Melancholy detached one from society just enough to liberate the 
imagination, and indeed body, from social constraints that might be 
inconvenient to the creative process. 
 
(Lawlor, ibidem, p. 40). 
 
En lo que se refiere al segundo volumen, éste se centra en la 
descripción de la manifestación sintomatológica de la enfermedad y sus 
efectos en el cuerpo y la mente humana. Citando a Hipócrates de Cos, 
médico griego y figura consagrada en el ámbito de la medicina antigua, entre 
otros, Burton aclara que en De insania et melan, se recogen los signos 
melancólicos generales, lo cuales son, a grandes rasgos, piel amarillenta, 
apariencia desgastada, problemas con los gases, sueño ligero e 
interrumpido, silbido en los oídos o pesadillas:  
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Lean, withered, hollow-eyed, look old, (…) singing of the ears, belch often, 
little or no sleep, and that interrupt, terrible and fearful dreams.  
 
(Burton, ibidem, p. 4). 
 
En cuanto a la perturbación del equilibrio mental se refiere, éste 
arguye, tomando de nuevo a Hipócrates como referencia inmediata, que el 
miedo y la pena son inseparables compañeros de la melancolía aunque en 
muchos casos pueden darse indistintamente. Existen otras causas que 
aparentemente dormitan bajo el control del individuo y que provocan el 
despertar de un nefasto estado melancólico: el descontento con la existencia, 
el cual da lugar a un temperamento pesimista, la vergüenza, la desgracia, la 
envidia, la maldad, la lujuria, la ambición, la furia, la avaricia, el orgullo, el 
amor propio o narcisismo, el odio y la sed de venganza (Reed, “Seventeenth 
century definition of melancholy”, p. 9).86 
                                                 
86
  Las explicaciones sobre las causas y la sintomatología del estado melancólico en la Edad 
de Oro de la melancolía inglesa se cristalizan con la pluma del aclamado poeta y 
dramaturgo cortesano isabelino William Shakespeare (1564-1616), verbigracia en The 
Tragedy of Hamlet, Prince of Denmark (obra compuesta entre 1599 y 1601), “Shakespeare 
often recognizes melancholy not as a mere mood, but as an abnormal state on the verge of 
madness” (Reed, ibídem, p. 12). Destaca, asimismo, su contemporáneo Christopher Marlowe 
(1564-1593) que en su famosa tragedia The Tragical History of the Life and Death of Dr. 
Faustus (1604) da vida a un héroe prometéico apegado a la soledad y al descontento de la 
vida material / espiritual, lo que lo instiga a entregar su alma a la nigromancia y al diablo a 
cambio del conocimiento y del poder absoluto, esencia que esfervece con la reinstauración 
del Homocentrismo en el Humanismo. En España, descuella la figura de Miguel de 
Cervantes Saavedra (1547-1616) con su protonovela Don Quijote de la Mancha (escrita entre 
1605 y 1615), en la que el hidalgo errante desafía a los gigantes molinos de la sociedad. En 
el siglo XIX, Edgar Allan Poe (1809-1849) juega con el misterio y lo macabro para engendrar 
un repertorio de personajes sombríos y melancólicos que rozan la locura y la alucinación en 
el denominado sugénero oscuro Romanticismo americano (los personajes sucumben al 
pecado y la autodestrucción; el mundo natural es siniestro y decadente), opuesto al 
movimiento religioso trascendentalista (se aboga por la posibilidad de la reforma social, 
puesto que se tiene fe en la bondad innata del hombre y el microcosmos; Dios está presente 
en cada elemento de la Naturaleza mas es inescrutable e inalcanzable al intelecto humano). 
Este oscuro Romanticismo, junto con la hýbris y el temperamento melancólico renacentista, 
se traslada a la célebre novela Moby-Dick; or the Whale (1851), narrativa cargada de 
profecías y sucesos inexplicables en un cosmos marino de decadencia, del escritor 
norteamericano Herman Melville (1819-1891) en la figura saturnina del capitán del barco 
ballenero Pequod, Ahab, y en el narrador-protagonista del viaje, airado por el tedio de la 
mundana existencia, Ishmael. A finales de siglo, en el Continente, la melancolía se plasma 
como un mal físico-mental sobremanera acusado, el mal du siècle o Decadentismo,  reflejo 
de una sociedad parisina o victoriana que ha perdido sus valores religiosos, éticos y morales 
(the Fall of Man), y que ha ganado por el contrario en los avances científicos y tecnológicos, 
lo que recuerda a la hýbris neoclásica del renacimiento. Entre otros muchos autores de 
considerable talla, descuellan el poeta francés Charles Baudelaire (1821-1867) y sus Les 
Fleurs du Mal (versión definitiva y póstuma en 1868), y el escocés Sir Arthur Conan Doyle 
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Por último, en su volumen III, Burton observa dos variantes de 
melancolía. Por un lado destaca la religiosa (religious melancholy), que deriva 
de la adoración incorrecta a la deidad. Respecto de lo expuesto, sobresalen 
la idolatría, el escepticismo, la superstición, el sectarismo o el ateísmo que 
conducen al infiel al desamparo y a la condenación de su alma.87 Por otro 
lado, despunta la causada por el amor (love-melancholy), que concierne la 
compunción del amante que arde en locura ante el objeto femenino de deseo 
sexual, normalmente inalcanzable en la época isabelina, y razona su causa 
por culpa de un mal gobierno de las pasiones que oprime al hígado, siendo 
óbice para la absorción de los alimentos y su circulación por el flujo 
sanguíneo. Podría entenderse, luego, la melancolía por amor como la 
enfermedad de Eros o Cupido, esto es, de índole erótica.  
En la atmósfera renacentista de Isabel I, la melancolía, que sobre todo, 
afecta al protagonista masculino como fruto de la quimera de la unión 
sexual entre los amantes, se articula en la psicología isabelina del llamado 
“amor cortés”, teniendo sus antecedentes en el país galo durante la Edad 
Media. El concepto de “amor cortés” gravita en la dicotomía neoplatónica del 
amor espiritual y el amor sexual, reflejo del enfrentamiento entre las 
corrientes de pensamiento (Homocentrismo) y el dogma puritano 
(Teocentrismo).  
Los trovadores medievales adaptaron la relación feudal entre “señor” y 
“siervo” a la situación amorosa entre el amante, “vasallo”, y la amada, 
“señora”. En la misma línea, en el Renacimiento, esta relación se trasvasa a 
la idea de un juego amoroso de adulación y de cortejo, en el que se idolatra e 
                                                                                                                                                        
(1859-1930) en el subgénero detectivesco del Neorealismo con la figura flemática y hastiada 
del ennui de la ciclicidad de las calles de Londres, Sherlock Holmes que, cual Captain Ahab 
contra Moby-Dick, sucumbe al narcisismo y a su autodestrucción en su enfrentamiento con 
su archienemigo, Professor Moriarty, en las suizas Reichenbach Falls.     
87
 El ansiado deseo del Dr. Fausto de Christopher Marlowe por convertirse en el Ícaro del 
Renacimiento lo lleva a entregarse a la necromancia para rebelarse contra el dogma 
cristiano. De igual modo, Captain Ahab se consagra a la oposición al Trascendentalismo y al 
Gnosticismo cristiano (creencia dualista en la que la fe es la única salvación para el hombre, 
la materia, y el sólo vehículo del conocimiento verdadero). No obstante, Ahab se apoya en el 
Gnosticismo (el hombre como ser completo es autónomo para salvarse a sí mismo) y, en 
ciertas ocasiones, en el pagano (idolatría a Helios o Prometeo, el fuego como protector y 
fuente de sabiduría) o subvierte el cristiano neoplatónico con su servidumbre a Satán en los 
rituales para dar caza y muerte a la ballena blanca (capítulos 36, “The Quarter-Deck”, 113, 
“The Forge”, y 108, “Ahab and the Carpenter”).     
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idealiza a una Petrarchan lady de divina belleza y perfección, por ello 
inaccesible y harto deseable. A pesar de la insistencia del amante, ella debe 
preservar su castidad, honor y rango, por lo que finalmente rechaza a su 
obstinado mancebo. Tras la perdición en el amor carnal sin consumar, el 
“vasallo” sucumbe a un estado melancólico que lo engulle y ve la muerte 
como su único solaz. Llevado a la literatura, los poetas cortesanos isabelinos 
por excelencia son Edmund Spenser, Thomas Wyatt y Sir Philip Sidney. 
Asimismo, el dramaturgo y poeta William Shakespeare se ganó un puesto en 
la corte y pasó a ser un hito en la historia literaria por su flagrante noción 
del “amor cortés” como un juego de tres: fair friend, fair lady y la dark lady, 
en el que se funden el amor terrenal y el platónico.               
En la escena del siglo XVII, el dramaturgo, poeta y actor inglés 
Benjamin Jonson (1572-1637) con su sátira cómica Every Man out of his 
Humour (1600), continuación y respuesta a su primera Every Man in His 
Humour (1598) aporta su versión de la aflicción de la melancolía. Tomando 
prestada la concepción tradicionalmente aceptada sobre los cuatro humores 
y sus correspondientes temperamentos, Jonson elucida que el término 
“humor” está restringido tanto a las cualidades físicas del aire y del agua en 
permanente movimiento y constantemente húmedos como también a la 
fisiología, reseñando los cuatro ingredientes vitales de la corriente sanguínea 
(bilis amarilla-colérico, bilis negra-melancolía, flema-flemático y sangre-
sanguíneo) que se mantienen en incesante flujo.  
Por añadidura, esta entrada léxica se relaciona con el temperamento y 
forma de actuar de cada individuo. Cuando acontece el desequilibrio de uno 
de estos humores, la conducta, las pasiones y la razón se ven gravemente 
afectadas:  
 
The four physiological humours have their peculiar qualities (…) when any 
of these qualities gets out of equilibrium with the others gains an unhealthy 
ascendency, it possesses a man so that his affects (…) his spirits (…) and 
his powers generally flow uncontrollably in on direction.  
 
(Redwine, “Beyond Psychology: The Moral Basis of Jonson’s Theory of 
Humour Characterization”, pp. 318-319). 
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Jonson es heredero, de igual forma, de la filosofía moral ponderante en 
el siglo XVI, fundamentada en la relación fisiológica entre la mente (alma) y 
el cuerpo, a saber, la salud del espíritu, el intelecto y la material dependen 
del equilibrio entre las cualidades de los humores, de modo que dependen 
del equilibrio “between the spirits, the natural heat, and the vital moisture 
(the humours)” (Campbell, “The Anatomy of Melancholy”, p. 75). El 
dramaturgo rescata esta interpretación neoplatónica de los humores junto 
con la doctrina estética del decorum, descrito por Marco Tulio Cicerón en De 
Officiis como máxima inseparable de la bondad y lo moralmente correcto, 
como parte de este dogma filosófico.  
De semejante manera, Jonson recupera las premisas establecidas por 
el sacerdote y moralista inglés Thomas Wright (1561-1623) en su obra The 
Passions of the Minde in Generall (1604) en la que pone de manifiesto el 
estrecho vínculo entre las pasiones y los humores, cuya alteración influye en 
el gobierno del alma, el raciocinio, y, seguidamente, contribuye al desarrollo 
de enfermedades en la entidad corpórea. Esta ligadura permite al poeta 
ahondar en el interés moral de lo correcto que le concierne y definir su teoría 
de los humores: 
  
The real subject of Jonson’s theory of humours is neither psychological nor 
aesthetic, but moral goodness. And moral goodness was what critics since 
Cicero had been saying the subject of decorum should be.  
 
(Redwine, ibidem, p. 330).   
    
Volviendo a la concepción de la melancolía como una condición de la 
naturaleza humana positiva, ésta se presenta como una manifestación de la 
genialidad creativa, “an attribute of superior minds” (Babb, The Elizabethan 
Malady: A Study of Melancholia in English Literature from 1580 to 1642, p. 
184); en esta línea, cuando se da el exceso de bilis negra, remarca Vázquez, 
es una anomalía propia de la mente creadora, con “resultados positivos, 
geniales. El hombre de humor melancólico es fisiológicamente artista, 
creador, poeta” (Vázquez, “Marchitos”, p. 114), noción que se populariza en 
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el Renacimiento, perdurando en los siglos venideros y que acompaña al 
espíritu de cada época, como se ha elucidado previamente. De este modo, el 
filósofo griego acepta las premisas establecidas, inclusive las quimeras que 
dimanan de la demasía de la melaina colé o bilis negra, determinando que 
éstas son los frutos de la melancolía de las que sesgan la agudeza y 
originalidad del poeta, la inspiración divina, así como la extraordinaria 
naturaleza de los hombres de estado, la del filósofo o la del artista: 
 
Why is it that all men who have become outstanding in philosophy, 
statesmanship, poetry or the arts are melancholic, and some to such an 
extent that they are infected by the diseases arising from black bile, as the 
story of Heracles among the heroes tell? (…) The same is true of Ajax and 
Bellerophontes; the former went completely insane, and the latter craved for 
desert places. 
 
(Aristotle, Problemata XXX, en Radden, Nature of Melancholy, p. 57).  
 
Sin embargo, esta noción positiva de visiones que conforman “the 
potentially beneficial imaginative disorder that characterized the creative 
melancholy mind” (Lawlor, ibidem, p. 39), coexiste con la negatividad 
imputada por las observaciones médicas de los copiosos tratados que 
circulan en el siglo XVIII, datando los más trascendentales del siglo anterior, 
esto es, en la Ilustración se la considera como una patología, además.88 A 
este respecto, el médico James Mackittrick Adair en su “On Fashionable 
Diseases” (1786) reivindica la naturaleza perjudicial de este mal, así como la 
de otros muchos de moda, que degrada tanto el cuerpo, la mente y el alma 
del individuo, alentándolo incluso a su destrucción.    
Consiguientemente, el término “melancolía” denota una afectación 
mixta (cuerpo, mente y alma) que estimula la imaginación creativa, 
extendiendo su uso a partir del siglo XVI y alcanzando su culmen en el siglo 
                                                 
88 La melancolía se entiende como un padecimiento, se condena como un vicio o bien se 
exalta como reflejo de la genialidad. No obstante, la idea subyaciente es la expresión de la 
percepción de la sociedad y la actitud y papel del hombre en ella, “the idea of its social 
importance―it was a physical and psychological condition that expressed an orientation 
towards the world and society―and this made it particularly susceptible to literary 
treatment” (Gellert, Voices of Melancholy: Studies in Literary Treatments of Melancholy in 
Renaissance England, p. 1). 
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XVIII como posible consecuencia tanto de la insegura atmósfera social, 
política, económica y religiosa imperante como de los avances y permutas en 
el campo científico y filosófico de estos siglos.  
El sentimiento melancólico, similarmente, está vinculado a la idea de 
la mutabilidad y la decadencia del cosmos que se remonta a la flamante 
reformulación del funcionamiento del universo en el Renacimiento (Danza de 
la Muerte), período en el que las observaciones astronómicas llevadas a cabo 
por Copérnico, Tycho Brahe y Galileo son decisivas para determinar que los 
cuerpos celestiales están sujetos al movimiento, al cambio y al deterioro. 
Como consecuencia, la corriente de pensamiento neoplatónica del siglo XVI 
se ve envuelta en tinieblas, peligrando la supremacía del influjo divino.  
En el siglo posterior, la noción del constante flujo y la degeneración de 
los cuatro elementos (aire, tierra, fuego y agua) que conforman el 
microcosmos y que se transponen al macrocosmos convive con la máxima 
propalada por el Reverendo George Hakewill (1578?-1649) en su obra An 
Apologie or Declaration of the Power and Providence of God in the Government 
of the World, Consisting in an Examination and Censure of the Common Errour 
Touching Nature’s Perpetual and Universal Decay (1627). Éste versa sobre el 
matiz cíclico de la alteración de los cuerpos materiales mediante la cual cada 
elemento está constreñido a su destrucción y a su subsiguiente resurgir, 
tornándose así inmortales mas dependientes de la voluntad de su Creador, 
único ser imperecedero, quien finalmente los extinguirá: 
 
Although the Creator and Disposer of all things hath left all Particulars and 
Individualls, under the circle of the Moone, to the stroake of Time and 
Death; yet by His powerfull Hand He holdeth backe the Sythe of Time from 
destroying or impayring the Universe: Though the same Hand shall  
at last destroy the Whole by Fire.  
 
(Hakewill, An Apologie or Declaration of the Power and Providence of God in 
the Government of the World, Consisting in an Examination and Censure of 
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En palabras del crítico Williamson:  
 
If mutability was sometimes answered by the theory of constancy in 
mutation, or circular change, it was more often concluded in the idea of the 
decay of the world (…) one did not escape the melancholy of living in the 
afternoon of time.  
 
(Williamson, “Mutability, Decay, and Seventeenth-Century Melancholy”, p. 
149).  
 
Entre los poetas del siglo, la mutabilidad y la decadencia de los 
cosmos, fuente originaria de melancolía, son abordadas con extraordinaria 
imaginación y con sobrecogedora pasión por John Donne (1572-1631) y su 
An Anatomie of the World (1611), John Hagthorpe (1585?-1630?), Visiones 
Rerum (1623), William Drummond (1585-1649), Cypresse Grove (1623), 
entre otros. Esta concepción pesimista de la naturaleza de los dos planos 
cósmicos contagia a los hijos de la Edad Augusta que persiguen en medio de 
la oscuridad de los ámbitos social, político, filosófico, científico y religioso la 
gloriosa Edad de Oro, el renacer en el núcleo de un melancólico e inestable 
período.   
Timothy Rogers (1658-1728) en su A Discourse Concerning the Trouble 
of Mind and the Disease of Melancholy (1691), así como Thomas Sydenham 
(1634-1689) relatan de forma minuciosa y empírica los síntomas de la 
melancolía como enfermedad física que afecta al alma. Sydenham, además, 
añade otras considerables dolencias que hostigaron a la población inglesa 
entre 1661-1669 en su The Works of Thomas Sydenham, M. D. on Acute and 
Chronic Diseases; wherein their Histories and Modes of Cure, as Recited by 
Him, are Delivered with Accuracy and Perspicuity (1788). 
Dada la importancia atribuida a este mal y la notable influencia de la 
obra de Burton, desde principios del siglo XVIII se suceden un gran número 
de publicaciones, destacando A Treatise of Vapours and Hysteric Fits (1702) 
de John Purcell, A Treatise of the Hypochondriac and Hysteric Passions 
(1711) de Bernard Mandeville, The Signs and Causes of Melancholy (1716) de 
Richard Baxter, Of the Spleen (1723) de William Stukely, A Treatise of the 
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Spleen and Vapours (1725), A Critical Dissertation on the Spleen (1725) de Sir 
Richard Blackmore, A New System of the Spleen, Vapours and 
Hypochondriack Melancoly (1729) y The English Malady de George Cheyne 
(García Peinado y Vella, Una modalidad singular del lirismo inglés en el siglo 
XVIII: “The Graveyard School”, p. 21). 
 
6.2 Hacia una estética lúgubre 
 
En el cuadro literario de la Edad de la Restauración, la poesía lírica y 
la expresión libre y directa, así como la originalidad del poeta pasan a un 
segundo plano, favoreciendo, por el contrario, el renacer del gusto por los 
clásicos en la sátira y la épica en sintonía con el auge del género poético 
religioso (prepondera la temática sobre la muerte, el Juicio Final, el cielo y el 
infierno), impregnadas de un asfixiante didactismo moral y religioso, “books 
of religion constituted the largest class in the publishers’ lists, with books of 
science next, and history third” (Reeds, “The Taste for Melancholy in 1700”, 
p. 28).89  
Hacia la última década de siglo, y aunque no sólo las teorías sobre el 
origen y la cura de la condición melancólica, sino también la producción 
poética de índole devocional siguen el modelo científico y literario clásico 
respectivamente, la fuente primordial de inspiración e imitación que prolifera 
gracias a las traducciones del encumbrado poeta, crítico y dramaturgo inglés 
John Dryden (1631-1700), evolucionando durante los treinta años del siglo 
siguiente en la poesía naturalista de índole realista y descriptiva, son las 
Geórgicas de Virgilio.  
A éste, de igual modo, se suman autores clásicos como Lucrecio, 
Horacio y su tópico del beatus ille (la complacencia de la vida agreste como 
contrapunto al ajetreo de la vida urbana), Séneca o Marcial, cuyas obras 
bullen en armonía melancólica alrededor del descontento con la vida o 
                                                 
89 La Edad de Oro que sucede a finales del siglo XVII y que perdura hasta el primer tercio del 
siglo posterior es heredera de este retorno al período clásico, ya que se establece analogía 
entre el contexto del Impero Romano durante los últimos años de la República y las 
condiciones socio-económicas y político-religiosas de la atmósfera inglesa.  
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tædium vitæ (boredom o ennui), del que proviene la denominada melancolía 
religiosa que ya había distinguido Robert Burton en The Anatomy of 
Melancholy: what it is, with all the kinds, causes, symptoms, prognostics, and 
several cures of it (1621) y en la que el poeta se refugia en el consuelo de la 
religión y la inmortalidad, el retiro o la soledad y la muerte:  
 
The praise of retirement and learned leisure, of withdrawal into country 
seclusion from the distractions and corruptions of the city and the court.  
 
(Sickels, ibidem, p. 19). 
 
Comúnmente interrelacionadas como causas o germen de la 
melancolía, del hastío de la existencia, en la que la pobreza y la pompa 
equidistan como líneas paralelas y la inestabilidad de los pilares de la 
sociedad hace mella en el sentido de identidad de la nación inglesa, se 
desenlaza un espíritu que ayuda a gestar este sentimiento (o enfermedad) y 
una óptica pesimista, por lo que se recurre a la cautivadora lumbre del 
aislamiento en la atmósfera campestre (beatus ille) para sortear los 
obstáculos que emanan de la oscuridad de la prominencia, “the poet’s 
preference for the life of the country over that of the city, for solitude as 
opposed to society” (Reeds, ibidem, p. 38).  
Con respecto al deceso, desaparece paulatinamente el miedo que 
infunde el término de la existencia terrenal y el juicio de la esencia 
incorpórea debido al inexorable rebullir del escepticismo de la conciencia 
racional, principal herramienta para la interpretación de la realidad sensible, 
a la proclividad hacia el materialismo y a la decepción con el credo religioso. 
Por consiguiente, la muerte es universal e inevitable.  
En concomitancia con el análisis burtoniano sobre la melancolía, a 
pesar de divergir con las advertencias sobre los peligros de rendirse a los 
caprichos de una exposición permanente a la vida solitaria, los poetas 
latinos primeramente y después sus emuladores ingleses del siglo XVIII, 
cristalizan la noción de la melancolía junto con el recogimiento en la 
Naturaleza en una estampa que brilla por su derredor idílico, por lo que la 
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soledad se embebece de connotaciones positivas de las que dimana un 
colorario placentero para los sentidos y enérgico para el ennoblecimiento de 
las facultades espirituales y mentales. 
Se distingue entre mélancolie douce o white melancholy (melancolía 
suave o dulce tristeza) y mélancolie noire o black melancholy (melancolía 
“negra”). Mientras que el primer tipo se define como:  
 
Sana, estática, con matices poéticos o novelescos, atemperada y 
equilibrada”, el segundo se caracteriza por la evocación “a la muerte, los 
cuerpos en descomposición, el Juicio Final y los tormentos del Infierno.  
 
(García Peinado y Vella, ibidem, p. 30).  
 
La segunda distinción de melancolía aparece circunscrita por las aves 
siniestras, los cipreses y, principalmente, las tumbas, que envuelven al alma 
afligida en la meditación sombría, “les forces de l’âme sur un seul objet et à 
s’abimer dans cette contemplation, aussi profonde que circonscrite” (Mauzi, 
ibidem, p. 23). Este segundo orden se tiñe de un tono lúgubre y elegíaco que 
dimana de la cogitación sobre la muerte en su aspecto más lúgubre “thus its 
distinguishing ingredient is fear, either real or assumed” (Sickels, 
“Compounded of Many Simples”, p. 27).  
Estas dos clases de melancolía marcan, del mismo modo, dos estéticas 
del lirismo diferentes, a saber, la de cariz naturalista, descriptivo-
contemplativa, en la que el manto de un locus amœnus de bosques, arroyos, 
del despertar del alba o del crepúsculo, invita a la contemplación con la 
agradable compañía de la soledad. Ésta se corresponde con la melancolía 
dulce. Por el contrario, la de tenor puramente meditativo que sustituye el 
paisaje idílico por el locus eremus de la Naturaleza se sucede en sombrías 
reflexiones sobre la desesperación y el horror. En esta línea se destaca la 
conocida “Graveyard School”, cuyo insigne precursor en este siglo es Edward 
Young, poeta de la noche.  
Según el crítico Rolf Lessenich, cuyo argumento justificará la elección 
de no incluir a este poeta en la susodicha escuela y la que se espigará en el 
siguiente apartado concerniente a Thomas Gray, representativo de la Poesía 
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de las tumbas, “to classify Young as a poet of the Graveyard School and thus 
to associate him with Robert Blair and James Hervey [or Thomas Gray] is 
misleading, even wrong” (Lessenich, ibidem, p. 70), puesto que el cementerio 
(grabdichtung o les tombeaux) no está presente como telón de fondo que 
hermana con el mundo interior del contemplador y en el escenario de la 
noche no triunfan los vestigios de iglesias abandonadas y los de sus tumbas.  
The Complaint; or Night Thought on Life, Death, and Immortality gira en 
torno a la melancolía religiosa y noire que brota de la realidad de Young y no 
de la meditación de la atmósfera sombría y visible que lo debiera acunar. 
Igualmente, Paul Van Tieghem secunda este argumento:  
 
L’élément sepulcral (…) de ce genre avant Young et qui prendra le plus en 
plus d’importance après lui, n’est pas développé dans les Nuits autant qu’on 
le croirait: il en est même presque absent, sauf en un passage (…) s’il parle 
de la tombe, c’est d’une manière tout à fait générale (…) Il ne descend pas, 
comme Blair ou Hervey, dans le mystère des tombeaux; il ne sent pas, 
comme Gray, la poèsie d’un cimitière de champagne.  
 
(Van Tieghem, “Les Nuits D’Young”, pp. 25-26).       
 
Como ejemplo ilustrativo de la concepción positiva del estado 
melancólico, despunta el poeta inglés John Milton (1608-1674), quien 
probablemente había leído a Burton y que revitaliza la definición y 
tratamiento de la melancolía con la inserción de genuinas connotaciones en 
el término:  
 
He (…) provided it [the term] with an original set of connotations, molding it, 
as a great poet may, to a new use. 
 
(Reeds, “Seventeenth Century Definition o Melancholy”, p. 18).90 
 
Específicamente, como se aprecia en los dos últimos versos de su 
poema “Il Penseroso”, “These pleasures, Melancholy, give/ And I with thee 
                                                 
90 Otros poetas que desarrollan este género de poesía son el Reverendo John Norris (16457-
1711) y el irlandés Nahum Tate (1652-1715), laureado in 1692, “influential at the end of the 
century, because of his public position as laureate after Shadwell” (Reeds, “The Taste for 
Melancholy in 1700”, p. 66).    
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will choose to live” (vv. 175-176), el poeta, además de preservar los dos 
adláteres de su musa, la inclinación por los paseos y rincones solitarios en 
la Naturaleza en la oscuridad de la noche y la emancipación de las riquezas 
mundanas, para embaucarse en la contemplación ora para el placer ora 
para el enardecimiento del intelecto, disocia la melancolía de la turbación y 
de la afección físico-mental.91 De esta forma, la concepción miltoniana del ya 
mencionado vocablo adscribe un sentido positivo que reverbera la locura 
creativa del temperamento aristotélico con el que se reclama dulcemente a la 
voz poética. Así se desprende de estos versos:92 
 
And, when the sun begins to fling 
His flaring beams, me, Goddess, bring 
To arched walks of twilights groves, 
And shadows brown, that Sylvan loves, 
Of pine, or monumental oak, 
Where the rude axe, with heaved stroke, 
Was never heard the Nymphs to daunt, 
Or fright them from their hallow’d haunt. 
There in close covert by some brook, 
Where no profaner eye may look, 
Hide me from day’s garish eye, 
While the bee with honied thigh, 
That at her flowery work doth sing, 
And the waters murmuring, 
With such consort as they keep, 
Entice the dewy-feathere’d Sleep. 
 
(Milton, Il Penseroso, vv. 131-146). 
 
Asimismo, por antonomasia descuella el célebre Abraham Cowley 
(1618-1667) en la medida en que adorna el tema de la soledad con los 
                                                 
91 A finales del siglo XVII, la melancolía se asocia con el estado de tristeza que afecta a la 
parte inmaterial del individuo, mientras que el spleen con la enfermendad tal y como la 
concibe Burton, (Reeds, “Seventeenth Century Definition of Melancholy” p. 25). 
92 Si bien el corpus de poemas en los que es recurrente la predisposición por el retiro y la 
contemplación en parajes remotos de la Naturaleza se aprecia la huella miltoniana de “Il 
Penseroso” en la poesía de la primera mitad del siglo XVIII, éste difiere del anterior en el 
renacer del gusto por el escenario sombrío de la muerte y la meditación espiritual, así como 
la atmósfera medieval que se saborea en la compilación poética de Thomas Warton, 
Pleasures of Melancholy que da paso a la “Graveyard School” con Edward Young, “it is a far 
cry from the mood of Il Penseroso to that of the Night Thoughts or of such passages from 
Warton’s Pleasures of Melancholy” (Havens, “Literature of Melancholy”, p. 227).   
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placeres que se gestan en una vida fundada en la simplicidad y humildad, 
contraria a la comodidad de la ostentación de la esfera pública de la ciudad 
y de la corte del XVII, como se contempla en su compilación de ensayos, 
Several Discourses by way of Essays in Verse and Prose (1668). Verbigracia, 
Cowley toma prestada la cita latina Nunquam minus solus, quam cum solus 
(nunca se está más solo que cuando se está en soledad) del ensayo filosófico 
de Marco Tulio Cicerón (106-43 a. de C.), De Officiis (Sobre los deberes), para 
elucidar que la preferencia por la reclusión en los dominios naturales 
desolados se transforma en un prerrequisito esencial para la elevación de las 
virtudes y de la sabiduría, “more satisfaction to his mind, and more 
improvement of it, by solitude than by company” (Cowlet, “Of Solitude”, p. 
119), como así describe en estas líneas el gran orador, político y retórico 
republicano Cicerón.93  
A pesar de la dávida que brinda el estado de desamparo, el autor de 
“Of Solitude” aduce que “solitude can be well fitted and fit right, but upon a 
very few persons. They must have enough knowledge of the world” (ibidem, 
p. 122), es decir, ésta es una condición satisfactoria y beneficiosa solamente 
para aquéllos que presentan la capacidad de repudiar la sutil y 
embriagadora vanidad del mundo material, “the very eradication of all lusts” 
(ibidem, p. 123) y, después doblegarse al enriquecimiento de la 
contemplación, “cogitation is the thing which distinguishes the solitude of a 
God from a wild beast” (ibidem), reforzando esta actividad con el estudio, 
indispensable depósito para el abastecimiento moral y espiritual. Como 
paradigma que muestra esta idea, se suceden las siguientes estrofas: 
 
Here nature does a house for me erect, 
 Nature, the wisest architect, 




                                                 
93De Officiis está compuesto por tres libros en el que plantea desde su punto de vista la 
conducta y las obligaciones morales ideales para llevar una vida pública sana, criticando los 
aspectos corruptos que degeneran la eficacia de la República romana.          
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That can the fair and living trees neglect; 
 Yet the dead timber prize. 
 
(Cowley, “Of Solitude”, vv. 11-15). 
 
A silver stream shall roul his waters near, 
 Gilt with sun-beams here and there, 
 On whose enamel’d bank I’ll walk, 
And see how prettily they smile, and hear 
How prettily they talk. 
 
(ibidem, vv. 21-25). 
 
Oh Solitude, first state of human kind! 
 Which blest remain’d, till man did find 
 Ev’n his own helper’s company. 
As soon as two (alas!) together join’d, 
 The serpent made up three.  
 
(ibidem, vv. 31-35). 
 
Sucintamente, el retiro en la Naturaleza instiga al desamparado 
melancólico hastiado de la futilidad y la depravación de la existencia terrenal 
a regocijarse en remotos y paradisíacos recodos con el único amparo de los 
bosques, las brisas y los arroyos que le descubren un orbe prístino que 
alienta al intelecto y al alma frente a las tinieblas de la miseria, el monstruo 
o la serpiente que simbolizan el estado o bien representadas por la bulliciosa 
ciudad londinense a la que muestra su conmiseración: 
 
The monster London laugh at me, 
I Should at thee too, foolish City, 
If it were fit to laugh at Misery, 
But thy Estate I pity. 
 
(ibidem, vv. 52-55). 
 
En esta tendencia característica del espíritu melancólico de finales de 
siglo que interpreta la mutabilidad y la decadencia de los cosmos materiales 
(social y natural), despuntan, de igual modo, el inglés Wentforth Dillon 
(1630-1685), cuarto Conde de Roscommon, y la poetisa Anne Kingsmill 
Finch (1661-1720), Condesa de Winchelsea. Respectivamente, Dillon en su 
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Ode upon Solitude comienza con una alabanza a la soledad y a la 
lamentación por aquéllos que naufragan en los vicios de las riquezas de las 
urbes, ideas que análogamente se explicitan en el ensayo anterior y que 
rememoran la tradición clásica: 
 
Hail, sacred solitude! from this calm bay, 
I view the world’s tempestuous sea, 
And with wise pride despise 
All those senseless vanities: 
With pity mov’d for others, cast away 
On rocks of hopes and fears, I see them tossed  
On rocks of folly and of vice, I see them lost.  
 
(Dillon, Ode upon Solitude, vv. 1-7).    
 
De semejante modo, exhibe los placeres que se destilan de la vida 
ermitaña con la mera compañía de los objetos silvestres, maná que aviva el 
conocimiento y la complacencia del hombre especialmente, esperando a la 
apremiante e inexpugnable muerte, pasaje que le regenerará del tedio e 
infortunios de la aborrecedora existencia ordinaria: 
 
Here in a deep recess of thought we find 
Pleasures which entertain, and which exalt the mind, 
Pleasures which do from friendship and from knowledge rise,  
Which make yus happy as they make us wise. 
Here may I always on this downy grass, 
Unknown, unseen, my easy minutes pass: 
Till with a gentle force victorious Death 
My solitude invade, 
And, stopping for a while my breath, 
With ease convey me to a better shade. 
  
(ibidem, vv. 37-46). 
 
En esta corriente, Finch o más conocida como Lady Winchelsea, y 
entre su círculo literario como Ardelia, es un ejemplo convincente de un 
sincero fervor hacia el embeleso y las cuantiosas prerrogativas de la soledad 
como síntoma de la melancolía. No obstante y experimentando vívidamente 
los signos de la enfermedad descritos por Burton:  
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Insomnia, bad dreams, and terrifying visions, and her struggle with an 
abnormal love of solitude, self-distrust, religious doubts, and a general 
depression of spirits.  
 
(Reeds, ibidem, p. 70). 
 
La poetisa plasma fielmente sus tristes y desconcertantes vivencias en 
sus poemas “A Song on Greife”, “On the Spleen, a Pindaric Ode” y “Ardelia to 
Melancholy”, desligándose de las connotaciones que endulzan dicha 
dolencia. En primer término, cabe recordar que estos tres casos abordan 
una idea común, el tormento como monarca absoluto que germina de la 
condición del alma melancólica. Así, en “On Greife”, Finch dirige a este 
invencible soberano palabras de irremediable sumisión: 
 
Thou, and cold fear, thy close Allie, 
Do not alone on life attend; 
Butt following mortals to their end 
Do wrack the wretches, whilst they dye; 
And to eternal shades, too often with them flye. 
 
(Lady Winchelsea, “A Song on Greife”, vv. 6-10).  
 
En segunda instancia, en “The Spleen” especifica, a modo de queja, la 
razón del origen de este horrible padecimiento: 
 
What art thou, Spleen, which ev’rything dost ape? 
Thou Proteus, to abuse Mankind, 
Who never yet thy real Cause could find, 
Or fix thee, to remain in one continu’d shape: 
Still varying thy perplexing form, 
Now a dead Sea thou’lt represent, 
A Calm of stupid discontent, 
Then, dashing on the Rock, wilt rage into a storm. 
 
  (“On to Spleen”, vv. 1-8).      
 
De forma paralela, “To Melancholy” refleja su infructuosa lucha por 
liberarse de las cadenas que le fuerzan a sucumbir ante la aflicción, 
aludiendo a su enemigo incorpóreo: 
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At last, my old inveterate foe, 
No opposition shalt thou know. 
Since I by struggling, can obtain 
Nothing, but encrease of pain, 
I will at last, no more do soe, 
Tho' I confesse, I have apply'd 
Sweet mirth, and musick, and have try'd 
A thousand other arts beside, 
To drive thee from my darken'd breast. 
 
(“Ardelia to Melancholy”, vv. 1-9). 
 
Por otra parte, y más en acorde con la senda recorrida por Milton, 
Cowley y Dillon, “The Petition for an Absolute Retreat” consagra el himeneo 
de la tirada temática del tædium vitæ, el retiro y la muerte, tras sufrir el 
ominoso resultado que conlleva una atmósfera veleidosa de revolución tras 
la caída del reinado de Jaime II y la ascensión al trono de Carlos II. Sin 
embargo, no es tan evidente el reclamo a la instrucción de las virtudes 
humanas ni al conocimiento en soledad como se ha visto en los poetas 
previamente abordados. Aun más, bajo estos efectos, Lady Winchelsea 
anhela un tratamiento especial para desprenderse de la cuita que oprime su 
pecho. De esta manera, se rinde ante la necesidad de recluirse en frondosos 
bosques habitados por majestuosos árboles que, apartados del 
resquebramiento de la corte, proporcionan entre sus sombras una luz de 
libertad y un aire balsámico. Este espíritu errante siente la necesidad de 
nutrirse y vestirse con los frutos y pigmentos de la Naturaleza. Y si abrigo 
humano reclama, tan sólo lo halla en compañía de la amistad de Arminda, 
su alma gemela, y la soledad: 
 
GIVE me O indulgent Fate! 
Give me yet, before I Dye, 
A sweet, but absolute Retreat, 
‘Mongst Paths so lost and Trees so high, 
That the world may ne’er invade, 
Through such Windings and such Shade, 
My unshaken Liberty. 
 
(“The Petition for an Absolute Retreat”, vv. 1-7). 
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No Intruders thither come! 
Who visit, but to be from home; 
None who their vain Moments pass, 
Only studious of their Glass. 
 
Be no Tidings thither brought, 
But Silent, as a Midnight Thought, 
Where the World may ne'er invade, 
Be those Windings, and that Shade. 
  
(ibidem, vv. 8-11, 18-21). 
 
Give me there (since Heaven has shown 
It was not Good to be alone) 
A Partner suited to my Mind, 
Solitary, pleas'd and kind; 
Who, partially, may something see 
Preferr'd to all the World in me. 
 
(ibidem, vv. 104-109). 
 
En lo que concierne al marco literario de la primera mitad del siglo 
XVIII, la melancolía deja de concebirse como una afección físico-mental que 
culmina en la locura y el suicidio para transmutarse en un estado, 
sentimiento o aflicción que atormenta y enmiela al sufriente, siguiendo la 
vertiente trazada por los poetas postreros del siglo XVII. Como se ha 
estudiado en el apartado previo sobre el retorno a la Naturaleza, es en este 
período cuando emerge la poesía descriptiva, por medio de la cual se 
plasman objetivamente y de forma fragmentaria los diversos elementos de la 
Naturaleza. Paulatinamente, ésta se va pigmentando de un cariz mucho más 
reflexivo y unificador, esencialmente con James Thomson, quien labra el 
camino de la melancolía religiosa (religious melancholy) burtoniana que 
comulga con la mélancolie douce, de modo que el paisaje campestre se 
convierte en un espejo cristalino orgánico que refleja fidedignamente las 
emociones del poeta observador. Así como en instigador de las cogitaciones 
sobre el gobierno de la esencia divina: 
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Pathetic phallacy or the representation of the outer world as feeling human 
emotions, or animated by human motives.  
 
(Reed, “Melancholy and description”, p. 140). 
 
 
Previamente, por el contrario: 
 
The poets [in the latter part of the seventeenth century] literally lose the 
best of their senses, and cease to perceive with joy, or interpret with insight, 
the colour and outline of things, the cadence of sound or motion, and the 
life of creatures (…) The whole interest in the outwardly beautiful declines 
(…) And this decline expresses the general invasion of poetry by ideas, 
arguments, and abstractions, which minister both to the rational spirit and 
to a false notion of literary dignity. The concrete interest confines itself 
chiefly to society and persons.  
 
(Elton, The Augustan Ages, p. 211).94  
 
Entre los precedentes de Thomson y discípulos del naturalismo y la 
concepción optimista del retiro para mitigar el pesar del tedio de la 
existencia exclusivos de las Geórgicas virgilianas y la tradición clásica, 
destaca, por un lado, John Armstrong (1709-1779), original de 
Roxburghshire, Escocia, quien se decanta por la pura imitación de los 
componentes del entorno silvestre, expiando su poesía de trazos didáctico-
reflexivos.95 Así lo manifiesta en su aclamados versos en Imitations of 
Shakespeare and Spencer (1770) y “A Winter Piece” (1726), composición que 
se engendra con las semillas del tædium vitæ de la blanca, adormecida e 
infausta estación del invierno de finales de 1725 y que revela conjuntamente 
el tedio y el bálsamo de la soledad en el romántico retiro del campo, “[it] was 
composed to amuse solitude of a winter passed in a wild romantic country” 
                                                 
94 Aún así, según lo expuesto, John Milton y Abraham Cowley podrían considerarse 
precursores de la tendencia descriptiva naturalista en lo relativo al empleo de la melancolía 
y su quasi fusión con la Naturaleza.  
95 “Ode on Solitude” (1735) de Alexander Pope, “Hymn to Contentment” (1714) del Reverendo 
irlandés Thomas Parnell (1679-1718) y “Written at an Inn at Henley” (acopiado en The 
Poems of William Shenstone and David Mallet, 1822) del poeta inglés William Shenstone 
(1714-1763) reflejan la idea del retiro que surge en el pesasoro alma del melancólico como 
una alternativa lucrativa, fuente de deleite, conocimiento y liberación de las vulgares 
cadenas de la alta sociedad.    
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(Davenport, Esq., “The Life of John Armstrong, M. D.”, p. 8).96 En los 
siguientes versos, trasciende el acompasado transcurso del ocaso del 
invierno y la aún aciaga y vespertina primavera en el paisaje salvaje: 
 
Washing the slippery winter from the hills, 
And floating all the valleys. The fading scene 
Melts like a lost enchantment or vain phantasm 
That can no more abuse. Nature resumes 
Her old substantial shape; while from the waste 
Of undistinguishing calamity, 
Forests, and by their sides wide-skirted plains, 
Houses and trees arise; and waters flow, 
That from their dark confinements bursting, spurn 
Their brittle chains; huge sheets of loosened ice 
Float on their bosoms to the deep, and jar 
And clatter as they pass; the o’erjutting banks, 
As long unpractised to so steep a view,  
Seem to look dizzy on the moving pomp. 
 
(Armstrong, “A Winter Piece”, vv. 133-146). 
 
Hark! How loud  
The cuckoo wakes the solitary wood! 
Soft sigh the winds as o’er the greens they stray, 
And murmuring brooks within their channels play. 
 
(ibidem, vv. 196-199). 
 
En esta misma línea, el poeta galés John Dyer, influido en demasía por 
las técnicas pictóricas del retrato paisajístico e instruido en la pintura por su 
maestro Jonathan Richardson, ofrece una plasmación de la Naturaleza fiel a 
la realidad. El jugo que deriva de este procedimiento y su delicada 
mezcolanza con los placeres de la musa de la melancolía miltoniana en “Il 
Penseroso” se presenta como un pintoresco abanico de genuinas imágenes 
que agradan, principalmente, al sentido de la vista. Para incrementar este 
deleite, la voz poética queda emplazada en el refugio natural más remoto, 
                                                 
96 En ese mismo año, 1726, James Thomson publica su poema “Winter” que después 
incluiría en su compendio The Seasons (1726-1730). Íntimo amigo de Armstrong, éste 
incluye algunos versos del “Winter” anterior en su Castle of Indolence (1748).   
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lejos del mundanal tumulto y del letargo de la ciudad. Así lo traslada en su 
“The Country Walk”: 
 
The morning’s fair; the lusty Sun 
With ruddy check begins to run; 
And early birds, that wing the skies, 
Sweetly sing to see him rise. 
I am resolved, this charming day, 
In the open field to stray, 
And have no roof above my head, 
But that whereon the gods do tread. 
 
(Dyer, “The Country Walk”, vv. 1-8) 
 
What a fair face does Nature show! 
Augusta! wipe thy dusty brow; 
A landscape wide salutes my sight 
Of shady vales and mountains bright.  
 
(ibidem, vv. 17-20).  
 
De manera similar, “Grongar Hill” concluye en un tenor exultante, ya 
que festeja el regocijo que emana de la estancia y la observación del entorno 
solitario en contraposición al lustre artificial de la corte:  
 
Be full, ye Courts, be great who will; 
Search for Peace with all your skill; 
Open wide the lofty Door, 
Seek her on the marble Floor. 
In vain ye search, she is not there; 
In vain ye search the Domes of Care! 
Grass and Flowers Quiet treads, 
On the meads, and Mountain-heads, 
Along with Pleasure, close ally’d, 
Ever by each other’s side: 
And often, by the murm’ring Rill, 
Hears the Thrush, while all is still, 
Within the Groves of Grongar Hill. 
 
(“Grongar Hill”, vv. 146-158). 
 
Distando un tanto de este enfoque y tiñéndolo de un tono 
sobremanera lúgubre y reflexivo hasta entonces no estampado, se encuentra 
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el Rev. Robert Riccaltoun, de origen escocés, amigo y hasta cierto punto, 
mentor del poeta de The Seasons. Thomson declara que su poema “Winter” 
debe su alumbramiento a la estructura y exquisitez de la oda “The Winter’s 
Day” (1726) del clérigo:  
 
Mr. Rickleton’s poem on Winter, which I still have, first put the design into 
my head―in it are some masterly strokes that awakened me.  
 
(Thomson, “Original Letter of James Thomson”, p. 464). 
 
Cabe decir de manera resumida que Riccaltoun, en consonancia con el 
pesimismo que imbrica la soledad del individuo en el retiro de la Naturaleza 
que tanto Burton como los clásicos reseñan, presenta como aspecto 
innovador el himeneo privado entre el poeta melancólico y los objetos del 
cosmos terrenal (de forma proposopéyica), rechazada con anterioridad. 
Asimismo, éste recurre a una cruda descripción de los nefastos efectos de la 
estación gélida sobre la vida, aludiendo palpablemente al silencio, a la noche 
y a las sombras, sirviéndose de estas alusiones para recalcar el estado de 
pesadumbre que acongoja al alma solitaria ante la contemplación de la 
tumba y la inevitabilidad de la muerte, análoga al cambio cíclico de las 
estaciones:97 
 
Now, gloomy soul! look out―now comes thy 
Turn; 
With thee, behold all ravag’d nature mourn; 
Hail the dim empire of thy darling night, [light, 
That spreads, slow-shadowing, o’er the vanquish’d. 
 
(Riccaltoun, “The Winter’s Day”, vv. 1-4). 
 
This is, my soul! The Winter of their year; 
The little noisy songsters of the wing, 
                                                 
97 Aunque no se puede encasillar al religioso y poeta Riccaltoun en la vertiente de la 
“Graveyard School”, sin embargo, éste se vale de determinadss imágenes y pigmentaciones 
entristecedoras y tenebrosas, características de esta escuela sombría de la segunta mitad 
del siglo XVIII. Poco a poco, la melancolía se envuelve de connotaciones negativas, 
fundiéndose con un paisaje cada vez más tétrico que induce al poeta que observa a la 
ponderación sobre su existencia cartesiana. El poema de tipo melancólico transforma su 
índole descriptiva en un carácter reflexivo.    
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All, shiv’ring on the bough, forget to sing. 
Hail, rev’rend silence, with thy awful brow; 
Be musick’s voice for ever mute―as now; 
Let no intrusive voice my dead repose 




Dread floods, huge cataracts, to my pleased eyes 
(Now, I can smile!) in wild disorder rise. 
And now, the various dreadfulness combin’d, 
Black melancholy comes to doze my mind. [air, 
See! Night’s wish’d shades, spreading through  
And the lone, hollow gloom, for me prepare! 
Hail! solitary ruler of the grave!―. 
 
(ibidem, vv. 41-48). 
 
Si bien las descripciones del mundo exterior de la campiña se 
engalanan con un prisma introspectivo y hermanan en armonía con el 
estado sensible del poeta, sumergiéndolo en las profundidades de la 
meditación, el tema de la melancolía, concomitante con el hastío y el retiro y 
que se aprecia a lo largo de la serie de poemas en The Seasons, en su poema 
“Winter” (1726), adquiere pinceladas más oscuras que imprimen la vanidad 
de la vida, el poder destructivo de la Naturaleza o del divino regidor y la 
inevitabilidad de la muerte. A pesar del aire lóbrego que trae consigo la 
silente y nevosa estación dde invierno, que claramente hace eco a la oda 
“The Winter’s Day” del Rev. Robert Riccaltoun (1691-1769), publicada en el 
mismo año, el inventario de horribles imágenes invernales cautivan al alma 
melancólica por su embriagador tormento, puesto que éste enciende la llama 
de la conciencia y le induce al anhelo y a la esperanza del conocimiento 
sublime y de la felicidad eterna.  
Con una extensión de cuatrocientos cinco versos, el poema sigue una 
estructura lineal rociada de melancolía que se bifurca en dos tangentes 
paralelas. Por un lado, el otoño, de forma fluida, da paso al invierno y, por el 
otro, la descripción que origina la observación, de manera natural, se 
permuta en meditación. Así, desde el comienzo de “Winter”, se anuncia el 
Apartado 6: La Poesía de la Melancolía 
237 
 
leitmotiv constitutivo del poema, la analogía entre el invierno (fase física y 
transitoria impregnada de connotaciones e imágenes devastadoras), la 
soledad (preferencia del apesadumbrado ante el aparente júbilo y tædium de 
la comunidad con el objeto de cultivar el espíritu con fructíferos valores 
morales) y la muerte (examen interior que nace de las dos ideas anteriores): 
 
SEE Winter comes, to rule the varied Year,  
Sullen, and sad; with all his rising Train,  
Vapours, and Clouds, and Storms: Be these my Theme,  
These, that exalt the Soul to solemn Thought,  
and heavenly musing. Welcome kindred Glooms!  
 
(Thomson, “Winter”, vv. 1-5). 
 
Asimismo, explicita el goce que la vacuidad de la estación y el 
desolado paisaje le propinan, “Pleas’d, have I, in my cheerful Morn of Life, / 
When, nurs’d by careles Solitude, I liv’d, / And sung of Nature with 
unceasing Joy” (ibidem, vv. 7-9). Tras este breve prólogo, el poeta advierte 
que, primeramente, abordará el otoño, fuente que alimenta la melancolía del 
estadio posterior. De este modo, la composición emprende su curso con una 
sucinta descripción de un día otoñal que prepara al afligido “yo poético” para 
entrar en un estado de pesadumbre mucho más profundo y, sin embargo, 
placentero en los últimos versos en sus alusiones a la sempiterna ventura 
que Dios regala al alma humana virtuosa: 
 
ALL Night, abundant Dews, unnoted, fall, 
And, at Return of Morning, silver ov’er 
The Face of Mother-Earth; from every Branch 
Depending, tremble the translucent Gems, 
And, quivering, seem to fall away, yet clinging, 
And sparkle in the Sun, whose rising Eye, 
With Fogs bedim’d, portends a beauteous Day. 
 
(ibidem, vv. 97-103).  
 
Seguidamente, Thomson describe los fenómenos naturales que 
acompañan la irrupción de la helada época como la tormenta, la lluvia o la 
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fuerza del viento que interrumpen el sosiego del paisaje y que abruman, a 
pesar de que agradan, al contemplador: 
 
FOR, see! Where Winter comes, himself, confest, 
Striding the gloomy Blast. First Rains obscure 
Drive thro’ the mingling Skies, 
with Tempest foul; 
Beat on the Mountain’s Brow, and shake the Woods, 
That, sounding, wave below. The dreary Plain 
Lies overwhelm’d, and lost. 
 
(ibidem, vv. 112-117).  
 
Con este fin, introduce el primero de los pasajes reflexivos de “Winter”, 
en el que descubre la indestructible fortaleza del orbe terrenal y lo equipara 
con el influjo del magnánimo Supremo. Por consiguiente, la clave pertinente 
en este mensaje es la aseveración de la futilidad de la existencia material 
humana, enmascarada con la bonanza que conlleva la búsqueda de deleites 
efímeros bajo el nombre de vanidad y fama, y que es devorada al no estar 
ligada a la voluntad de afirmación de la Naturaleza, bella y destructora, sino 
a ese Ser Creador de doble faz que se manifiesta en cada parte diminuta y 
grandiosa de su obra: 
 
AND now, ye lying Vanities of Life! 
You ever-tempting, ever-cheating Train! 
Where are you now? and what is your Amount? 
Vexation, Disappointment, and Remorse. 
Sad, sickening, Thought! and yet, deluded Man, 
A Scene of wild, disjoined, Visions past, 
And broken Slumbers, rises, still resolv’d, 
With new-flush’d Hopes, to run your giddy Round. 
 
FATHER of Light, and Life! Thou Good Supreme! 
O! teach me what is Good! Teach me thy self! 
Save me from Folly, Vanity and Vice, 
From every low Pursuit! 
 
(ibidem, vv. 202-213).  
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Tras una imponente nevada, el deshielo amenaza con asolar cada 
átomo de vida enterrada bajo el áspero manto de nieve, inevitable e 
inexpugnable destino, como el hombre atrapado en los numerosos caminos 
laberínticos de una realidad sensible que peligra aún más cuando se suman 
a ella la flaqueza y la vileza de espíritu, “Thro’ all this dready Labyrinth of 
Fate” (ibidem, v. 358). Ante esto, el poeta proclama que es vital reconocer, si 
no mediante la fe, fundamento esencial del dogma religioso, al menos 
mediante los pilares de la doctrina deísta, es decir, la observación y el 
razonamiento de los acontecimientos que circunscriben la esencia humana, 
de los cuales forma parte el influjo motor de la Providencia, portadora de la 
inmortalidad del alma, “Yet, Providence, that ever-waking Eye, / Looks down, 
with Pity, on the fruitless Toil, / Of Mortals, lost to Hope, and lights them 
safe” (ibidem, vv. 355-357).  
Arropado por la gélida túnica de la estación invernal que esculpe 
Thomson con el cincel dicotómico de la descripción-reflexión en el poema, el 
prosista y clérigo inglés James Hervey (1714-1758) presenta A Winter Piece, 
obra en prosa compilada en Meditations and Contemplations (1746-1747), en 
el que comienza con una cita de una carta anónima y que simultáneamente 
explicita el cariz religioso, mas no deísta, de la fe que Hervey cultiva como 
ferviente discípulo: 
 
Storms and tempests may calm the foul―Snow and ice be taught to warm 
the heart, and praise the Creator. 
 
(Hervey, A Winter Piece, p. 139). 
 
Posteriormente, inaugura su pieza con una sucinta descripción de las 
estaciones partiendo desde la primavera hasta el invierno, preñadas con las 
connotaciones clásicas del ciclo vital e irreversible a las que tiñe con una 
gradación meditativo-religiosa. Del invierno, tema principal en torno al que 
gira la composición, éste enuncia: 
 
But is it only in these smiling periods of the year, that GOD, the all-gracious 
GOD is seen? Has Winter, stern Winter no tokens of this presence? Yes: All 
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things are eloquent of his praise. “His way is in the whirlwind.” Storms and 
tempests fulfill his word, and extol his power. Even piercing frosts bear 
witness to his goodness. While they bid the shivering nations tremble at his 




Seguidamente, se establece una analogía entre este álgido periodo y el 
último eslabón de la existencia mundanal, es decir, ambos se revelan como 
un pasaje repleto de tribulaciones, un vasto valle de lágrimas, cuyo recorrido 
es, no obstante, breve. El fin de entrambos senderos es la cálida primavera 
de una estación imperecedera, presagiada por un gran diluvio que barre la 
oscuridad de la faz de la tierra, en la que el alma noble y leal a su Creador 
goza de la acogedora luz de la eternidad tanto en la tierra como en los altos 
Dominios:  
 
Our way to the kingdom of Heaven lies through tribulations. Shall we then 
accuse, shall we not rather bless the Providence, which has made the 
passage short? Soon, soon we cross the vale of tears; and then arrive on the 
happy hills, where light forever shines, where joy forever smiles (…) The 
vapours gather, they thicken into an impenetrable gloom, and obscure the 
face of the sky. At length, the rains descend.  
 
(ibidem, p. 141).  
    
 Con la imagen de un arcoíris florido, a flowery arch, la melancolía que 
ha traído consigo las tormentas y tempestades del invierno se disipa, 
despuntando los rayos de la paz y la perpetua gloria de una nueva cosecha 
después de la devastación del frío, “a bow, painted in variegated colours, on 
the disburdened cloud (…) Peace on earth, and good-will towards men” 
(ibidem, p. 156).    
Con semejante trayectoria, se embarca David Mallet con su 
Excursion: A Poem (1728), en el que la voz poética aparece subyugada a la 
compunción que le conduce irremediablemente al retiro en la atmósfera 
campestre o al aislamiento del universo de la vía láctea para, últimamente, 
cogitar sobre la insignificancia de la esfera tangible, la muerte de la vida y la 
eternidad de la verdadera esencia en su comunión con el Supremo Hacedor 
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de la bóveda celestial, incomparable delicia y suma dicha. Cansado de la 
degeneración de la vida grupal, el poeta antepone sus paseos por aislados 
parajes, en los que abundan particulares descripciones, especialmente, de 
los efectos del alba sobre el campo y sus ecosistemas después de la partida 
de la noche, madre de la incertidumbre, el miedo y las tinieblas, “She rules 
the fable Hour; and calls her Train / Of secret Horrors, the distressful 
Dream” (Mallet, The Excursion: A Poem, vv. 24-26).  
Mallet esgrime, como si de una pirámide escalonada se tratase, el 
ascenso a lo largo del desarrollo del poema, de forma que el “yo poético” va 
distinguiendo la exquisitez de la realidad perceptible a su alcance para 
ulteriormente, peldaño a peldaño, reducirla y recubrirla con despojos y 
polvo. A este tenor, a medida que alcanza el ápice, discierne la nimiedad del 
microcosmos en su conjunto para finalizar su periplo en las altas e 
irreducibles cúpulas de Dios.  
Según esta estructura, la voz poética, tras ascender a una colina, a 
vista de pájaro, desde su cima contempla la mayestática aunque frágil obra 
de la Naturaleza que se redime ante la mano progenitora. En su transcurso 
y, como remembranza de la intrascendencia y la ineludible muerte, ya 
anunciada desde el comienzo con la aparición de la oscuridad, el errante se 
detiene ante un sombrío brezal que esconde los vestigios de una iglesia 
abandonada y derruida por los estragos del tiempo. Minuciosamente, éste 
describe la lúgubre escena: 
 
Behind me rises huge an awful Pile, 
Sole on this blasted Heath, a Place of Tombs, 
Waste, desolate, where Ruin dreary dwells, 
Brooding o’er sightless Sculls, and crumbling Bones. 
Ghastful He sits, and eyes with stedfast Glare 
The Colimn grey with Moss, the falling Bust, 
The Time-shook Arch, the monumental Stone, 
Impair’d, effc’d, and hastening into Dust. 
 
(ibidem, vv. 187-194). 
 
All is dread silence here, and undisturb’d; 
Save what the wind sighs, and the wailing owl 
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Screams solitary to the mournful moon, 
Glimmering her western ray through yonder aisle, 
Where the sad spirit walks with shadowy foot 
His wonted round, or lingers o’er his grave. 
 
(ibidem, vv. 196-201). 
 
Empero, esta excursión se transforma en un viaje en el que el poeta, 
guiado por la imaginación, atraviesa el globo terráqueo, pasando por el Polo 
Norte, el desierto oriental y el sur, hasta detenerse en Italia, cuna del arte, 
las letras y las ciencias durante la gloria del Imperio romano y el 
Renacimiento, donde detalla, desde la cumbre de una montaña, las ruinas 
de esta ciudad, reflejo de los horrores del óbito y la decadencia del individuo. 
Esta serie de lugares convergen en un apículo común, puesto que plasman 
la predilección de Mallet por los espacios aislados con la reiterativa finalidad 
de evocar desencanto, primeramente, e hilaridad una vez que las 
cavilaciones han concluido, revelando la llave del gozo imperecedero y 
empíreo, fin del alma virtuosa. Finalmente, se desentiende de los dominios 
inferiores para surcar el firmamento planetario e inalcanzable físicamente 
para escalar un eslabón más. Desde esta distancia, el poeta concluye su 
misiva: Dios es infinito, benevolente y magnificente como regidor del orden, 
de la constitución y de la perdurabilidad de la Naturaleza, tanto el cosmos 
efímero como el género humano.  
Sirviéndose, similarmente, de las diversas posibilidades de la 
transportación imaginaria, un recurso innovador anteriormente introducido 
por Mallet, The Wanderer: A Vision (1729), la obra más aclamada del poeta 
escocés Richard Savage, como se ha indicado previamente en el apartado 
“De la descripción a la meditación”, desvela que la técnica y el ethos del 
extenso poema son una imitación de Thomson, del que parece ser discípulo. 
Acudiendo en primera instancia a la rigurosa definición de la escena 
campestre para situar al errático en una atmósfera de grises y despojados 
bosques completamente deshabitados que se funden con su idiosincrasia 
melancólica, éste encuentra a un ermitaño que le ilustra, en cinco cantos, 
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cuán infinita es la desdicha del hombre en la tierra y su deber de ejercitarse 
física y espiritualmente para sobreponerse.  
De ahí comienza su gravitación sobre la contemplación para revelar la 
historia de un esposo ahogado por la desesperación, las supersticiones y la 
enfermedad de la melancolía, lo que le empuja al suicidio. No obstante, de la 
negatividad que este estado de extrema aflicción provoca sólo es posible 
extraer el mayor grado de satisfacción cuando el alma desazonada se entrega 
al cuidado de la religión. En el tercer canto se especifican la corrupción y el 
envilecimiento de la ciudad que desemboca en la acentuada tribulación del 
individuo. sin embargo, en el cuarto, esta profunda perturbación parece 
templarse con el despertar de la risueña primavera. En el canto concluyente, 
por el contrario, el ermitaño, confidente del desabrimiento, versa sobre el 
triunfo de la degeneración del ser humano sobre el enardecimiento de las 
virtudes no materiales, la fútil resistencia a los insoslayables infortunios de 
la existencia corpórea y la inevitabilidad e universalidad de la muerte. Aun 
así, este prójimo compungido e ilustrador de la índole constante y cíclica de 
la Naturaleza, social / ingobernable y comunal / privada, y de su 
repercusión en el espíritu sensible y aquejado, asciende a la bóveda celestial 
con la siguiente esquela, en la que el encuentro con el Supremo es el único e 
incomparable manantial de alegría: 
 
Justly to know thyself, peruse mankind, 
To know thy God, paint nature on thy mind, 
Without such science of the wordly scene, 
What is retirement?―Empty pride or spleen, 
But with it wisdom. 
 
(Savage, The Wanderer: A Vision, Canto V, vv. 765-769). 
 
On Nature’s wonders fix alone thy zeal; 
They dim not reason when they truth reveal; 
So shalt religion in thy heart endure 
From all traditionary falsehood pure; 
So life make death familiar to thy eye; 
So shalt thou live as thou may’st learn to die; 
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And tho’ thou view’st thy worst oppressor thrive, 
From transient woe immortal bliss derive. 
 
(ibidem, vv. 773-780).        
 
En esta estela melancólica, sobresale Joseph Warton, crítico, poeta y 
sacerdote en 1744. Con una extensa carrera literaria, recurre a una 
profundización singular en el uso de los elementos naturales: el poeta halla 
peculiar goce en la comunión privada con los parajes solitarios y los 
melancólicos o indómitos rincones de la tierra. El sentimiento de la soledad 
flora como agradable emoción que regenera el alma frente al tumulto y la 
depravación de la sociedad. De esta índole, se destacan “The Enthusiast, or 
the Love of Nature” (1744), cuyo título hace eco a la obra de pinceladas 
románticas de Shaftesbury, The Moralist, y “To Solitude” (1746), en los que, 
además, se prescinde de una descripción detallada de los objetos del mundo 
agreste, así como briosamente se solemniza la evocación del regocijo que 
estos irradian. Conjuntamente, se encomia la pureza y se desdeña la 
participación de la mano del hombre que enferma la esencia virginal y el 
verdadero equilibrio del orbe salvaje con artificiosa armonía y orden, al igual 
que no le ha sido conferida la extraordinaria destreza artística para 
engendrar obras que brillen por su lustre ante el objeto modelo: 
 
 Yet let me choose some pine-topp’d precipice 
Abrupt and shaggy, whence a foamy stream, 
Like Anio, tumbling roars; or some bleak heath, 
Where straggling stands the mournful juniper. 
 
(J. Warton, “The Enthusiast”, vv. 29-32). 
 
The deep mouth’d viol, the soul-lulling lute, 
And battle-breathing trumpet. Artful sounds! 
That please not like the choristers of air, 
When first they hail the approach of laughing May. 
 
(ibidem, vv. 43-46). 
 
Can the great artist, though with taste supreme 
Endued, one beauty to this Eden add? 
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Though he, by rules unfettered, boldly scorns 
Formality and method, round and square 




THOU, that at deep dead of night 
Walk’st forth beneath the pale moon’s light 
In robe of flowing black array’d, 
While cypress leaves thy brows o’ershade. 
 
But wandering by the dusky nooks, 
And the pensive falling brooks, 
Or near some rugged, herbless rock, 
Where no shepherd keeps his flock! 
 
(J. Warton, “To Solitude”, vv. 1-18).  
 
Warton se decanta por los elementos de gran magnitud como abruptos 
y peñascosos precipicios, escarpadas colinas o inusitados senderos por 
insólitos bosques, por la oscuridad profunda de la noche o por la tormenta 
revestida con cierto aire de misticismo, en el que se descubre la existencia 
errante de seres inhumanos y musas, para expresar su repulsa hacia los 
grilletes de la locura de la burbuja social, “with meditation seek the skies, / 
This folly-fetter’d world despise!” (ibidem, vv. 23-24). El fin del poeta en el 
premeditado uso de este abrumador conjunto es la estimulación del intelecto 
y la exaltación del espíritu, estados primordiales que restituyen y funden al 
hombre con el entorno en un cautivador e intenso instante de soledad, al 
mismo tiempo que lo condiciona a apercibir su lugar en el orden sagrado e 
inimitable del universo natural divino.     
Por otro lado, Thomas Warton, crítico y poeta inglés laureado (1785-
1790), contribuye notable y genuinamente a pincelar esta manifestación de 
la Naturaleza mediante el renacer del pasado medieval, tanto el folklore 
como su estilo arquitectónico gótico, en simbiosis con la armonía de la 
antigüedad clásica, a saber, la apelación a los recodos de la imaginación del 
primero en consonancia con la naturalidad y el naturalismo del segundo; al 
reverdecer el soneto adaptándolo al tenor romántico del gusto por la Edad 
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Media pretérita como forma y expresión que ensalza la exquisitez de la 
poesía antigua olvidada en la Edad de la Razón, “Much of Warton’s own 
poetry, therefore, dealt with mediaeval subjects with the deliberate purpose 
of restoring (…) great poetry” (Rinaker, ibidem, p. 161).  
Conjuntamente, el culto a las pasiones, la soledad, al paisaje, al 
engrandecimiento del intelecto y a la contemplación, la melancolía y la noche 
aparecen como temas recurrentes que alcanzan su culmen en las odas 
“Grave of King Arthur”, “Crusade” y “Written at Vale-Royal Abbey in 
Cheshire”.98 
De esta guisa, elidiendo la artificialidad poética de Alexander Pope, 
opta por el insuflo de las egregias figuras de siglos precedentes como 
Spenser o John Milton, menos prescriptivas en el arte de la poesía y que 
revitalizan ora el ensueño del encantamiento y la fidelidad a la inventio en la 
imitatio de los elementos naturales, ora el sueño revelador del sentimiento de 
la melancolía respectivamente, destacnado como obra puntera “The 
Pleasures of Melancholy” (1747). A pesar de presentarse como emulo a The 
Pleasures of Imagination de Mark Akenside en cuanto al título se refiere, en 
ésta se saborea la inspiración Miltoniana que mana de “Il Penseroso” 
(publicado en 1645 junto con “L’allegro” en la compilación The Poems of Mr. 
John Milton) en el que la voz poética celebra la invocación de la diosa / musa 
de la melancolía en una atmósfera pastoril que, en última instancia, le revela 
el conocimiento divino, majestuoso numen de la creación lírica.  
En concierto con “Il Penseroso”, el “yo poético” de Warton conjura al 
comienzo del poema su fuente de inspiración, la tristeza, para dar paso a la 
descripción de los diversos placeres que brotan con gracia de la meditación 
en el más profundo estado melancólico:  
 
                                                 
98 No obstante, su “Ode to Fancy”, en la que se observa un estrecho lazo entre la melancolía 
y la predilección por lo gótico le servirá para formar parte de los poetas seguidores de 
Edward Young y / o estar entre aquellos que hacen florecer la “Graveyard School” por su 
solemne atmósfera de ruinas medievales y por su tenor sombrío, melancólico, religioso y 
meditativo, “The graveyard poet must go to the charnel house, and that is always hard by 
the Gothic church. Besides, most English ruins are Gothic, and a ruin, whether his 
melancholy is black or white, the graveyard poet must have” (Sickels, ibidem, p. 35).   
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A description of the various pleasures which the man devoted to melancholy 
contemplation may enjoy.  
 
(Rinaker, “Thomas Warton’s Poetry and Its Relation to the Romantic 
Movement”, p. 143). 
 
Esta idea se vierte en los siguientes versos: 
 
Mother of musings, Contemplation sage, 
Whose grotto stands upon the utmost rock 
Of Teneriff; ‘mid the tempestuous night, 
On which, in calmest meditation held. 
 
(Th. Warton, The Pleasures of Melancholy, vv. 1-4). 
 
Por el contrario, en “Ode on the Approach of Summer”, es significativa 
la manifestación de la devoción al aislamiento, a la ponderación en ruinas y 
parajes campestres que respiran la quimera del romance medieval, como se 
desprende de este ejemplo:99 
 
The rugged vaults, and riven tow’rs 
Of that proud castle’s painted bow’rs, 
Whence Hardyknute, a baron bold, 
In Scotland’s martial days of old, 
Descended from the stately feast, 
Begirt with many a warrior guest, 
To quell the pride of Norway’s king, 
With quiv’ring lance and twanging string. 
 
(Warton, “Ode on the Approach of Summer”, vv. 241-248).   
 
El entorno externo, acusado por los estragos del tiempo, se engalana 
con las pasiones y las reflexiones morales y espirituales del poeta en una 
                                                 
99 Esta predilección por el retiro en un escenario natural en el que se palpa la remembranza 
y añoranza que las ruinas de tiempos pretéritos evocan en el observador / meditador poético 
se entreteje con el sentimiento sublime sobrecogedor al reconocer la esencia creadora / 
destructora del Ser Supremo que, igualmente, se percibe en el poema elegíaco y melancólico 
“Elegy Written in a Country Churchyard”, tal vez como posible influencia de Warton en 
Gray, “The similarity of some lines in the Elegy is too close to be dismissed as accidental, 
and the fact that Gray took up again in the Winter of 1749―two years after The Pleasures of 
Melancholy was published (…) increases the likelihood of his having had warton’s poem in 
mind” (Rinaker, ibidem, p. 146).  
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ensoñación de sentimiento sublime. El microcosmos terrenal se adorna con 
el devenir del vaivén del fluir de la existencia física, dependiente del orden 
sagrado organizado por la deidad. 
Tergiversando el método descriptivo-reflexivo implantado por 
Thomson, Edward Young en The Complaint; or, Night Thoughts on Life, Death 
and, Immortality:  
 
Subjective tone, vague aspiration and escape from the present and fondness 
for solitude and gloomy meditation (…) still didactic and argumentative in 
substance.  
 
(Clark, “A Study of Melancholy in Edward Young: Part I”, p. 131).  
 
Young esgrime el tenor adusto y lúgubre de la melancolía religiosa 
junto con la tonalidad oscura de la disposición melancólica “negra” (en la 
que se aborda el tema de la muerte y la salvación del alma) mas ésta no se 
permuta en agradable amparo, sino que agrava el tormento del poeta. A esto 
se suman la afectación descrita desde la antigüedad y remarcada por Burton 
como un padecimiento generalmente custodiado por la aprensión al óbito y 
la vacilación en cuanto a la esperanza de la inmortalidad del alma virtuosa y 
creyente, y respecto de la iluminación de la razón:  
 
The conflict between belief and doubt, life eternal and the equally eternal 
terrors of the tomb, between reason and fear, is never done.  
 
(Wicker, Edward Young and the Fear of Death: A Study in Romantic 
Melancholy, p. 74). 
 
De esta manera, explota las posibilidades que confiere una atmósfera 
en la que reinan la noche y las sombrías meditaciones en nueve cantos. En 
este registro nocturno, Young fija una tendencia que respira una luz que, 
aunque débil, alumbra esperanza en las profundidades de la desesperación y 
del pesimismo.100  
                                                 
100 De acuerdo con Eleanor M. Sickels, el leitmotiv religioso es recurrente en los poemas que 
se embebecen de la nocturnidad, puesto que la tiñe de un cariz meditativo, “Naturally, the 
poems on night were a most attractive vehicle for religious meditation” (Sickels, “The 
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Críticos como Paul Van Tieghem, Cecil Wicker y Harry H. Clark 
coinciden en que “Night Thoughts are so deeply subjective that the dark 
mood inevitably leads to biographical explanation (…) the cause of his 
melancholy stands forth as definitely personal” (Wicker, ibidem, p. 28) y que 
el poeta se inclina por la melancolía por dos razones principales. Por un 
lado, Clark argumenta que este mal aparece como su alma gemela debido a 
su naturaleza depresiva y egoísta que lo induce a contemplar el mundo con 
desagrado y desilusión. Además, las defunciones de sus allegados, la de su 
esposa y la de su íntimo amigo William Harrison son las que sobremanera 
agravan su situación.  
Asimismo, tras la búsqueda de la gloria y su “failure to advance in the 
world” (Wicker, ibidem, p. 31), “[though] with the publication of the Night 
Thoughts he enjoyed no inconsiderable fame, [that was] apparently never in 
the measure which his egotistical nature craved” (Clark, “The Study of 
Melancholy in Edward Young: Part I”, p. 131), en 1727, abandona su carrera 
como poeta y dramaturgo para dedicarse a la Iglesia en Welwyn, donde vive 
en retiro para sanarse tanto física como espiritualmente.  
Esta etapa de seclusión y entrega a los quehaceres de la vida religiosa 
oscurecen aún más su temperamento, llevándolo a la sombría ponderación 
sobre la transitoriedad de la existencia humana, “It was thus almost 
inevitable that pondering upon graveyards should lead to reflections upon 
the futlity of ambition and the mutability of all things” (ibidem, p. 132) o 
como recalca Walter Thomas: 
 
Notre auteur qui, dans sa vieillesse, se promenait avec prédilection dans le 
cimitière de Welwyn, qui visitait les tombes de Tonbridge au cours d’une 
excursion (…) le goût s’en est rélévé trop tôt chez lui (…) Ce goût s’est 
développé sous les coups du destin et par l’effet du disappointment, mais il 
existait déjà chez l’enfant.  
 
(Thomas, Le Poète Edward Young: Étude sur sa vie et ses œuvres, pp. 20-
21). 
                                                                                                                                                        
Sounding Cataract”, p. 243). A pesar de ser Edward Young por antonomasia el poeta de la 
noche, el prosista James Hervey contribuye en este gusto con sus Contemplations on the 
Night, and the Starry Heavens (1747).  
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  De igual modo, señala Van Tieghem:  
 
Le poète des Nuits (…) complètement détaché des interest de ce monde et de 
toutes les passions humaines, dont l’occupation favorite était de veiller seul, 
la nuit, soit en contemplant le ciel étoilé, soit en parcourant les cimitières et 
en meditant sur les tombes; et là, d’approfondir les grands secrets de la 
mort et de la vie.  
 
(Van Tieghem, “Les Nuits D’Young”, p. 16).  
 
A pesar de las causas expuestas, Wicker hace hincapié en que éstas 
realmente no se sostienen, distorsionando la imagen del poeta como “a petty 
and shallow man, mercenary, self-seeking, and splenetic (…) these 
explanations are not enough and are inadequate” (Wicker, ibidem, pp. 31-
32), concordando con Clark y Thomas en que, efectivamente, Young posee 
una naturaleza oscura, fría y taciturna. Éste añade que el miedo a los 
horrores de su fracaso, a la vejez, la enfermedad y a su propia muerte es lo 
que lo empuja a plasmar pensamientos y reflexiones tan oscuras, “these 
blows of fortune and the poor state of health (…) intensified his sense of the 
futility of life and fed his gloomy foreboding of his own death” (Wicker, 
ibidem, p. 38) de los que se encuentran copiosos ejemplos en The Complaint; 
or, Night Thoughts on Life, Death, and, Immortality, “Alive by miracle! or, what 
is next, / Alive by Mead! if I am still alive, / Who long have buried what gives 
life to live” (vv. 131-133), y en su abundante correspondencia a la Duquesa 
de Portland.  
Por otro lado, su carácter melancólico está enormemente influido por 
su filosofía; es decir, en primer término, Young desdeña la esfera tangible en 
la que habita, despojándolo de la felicidad terrenal e ilusoria que recrudece 
la pena, prefiriendo el mundo espiritual. En segunda instancia, el ennui o 
tedio que germina de la incesante persecución de la originalidad en la poesía 
moldea su mustio punto de vista. En último lugar, la frustración al no 
obtener la debida fama fustiga al pesasoro poeta. Estos motivos le instigan a 
refugiarse en la soledad física y moral con la que la noche y los paseos por el 
cementerio lo acunan.   
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Con tono elegíaco-funerario y meditativo, el poema realza la 
significancia de la individualidad del penitente; Young parte de la 
ponderación sobre la miseria de la humanidad para centrarse en su 
fragilidad y desamparo, respondiendo a su propia lamentación frente al 
sufrimiento de los males físicos, a sus temores ante la tumba que despoja a 
todo efímero cuerpo de su envoltura y esencia pensante, y a su Juicio Final 
ante un aparente Dios-Juez, marginando a un desolado Lorenzo al que sus 
reflexiones van dirigidas: 
 
Reflective poetry at this stage [had] a strong infusion of self-pity, an 
elaborate self-analysis during a mood of grief.  
 
(Reeds, “The Persistence of Melancholy and its Ethical Condemnation, 
1725-1750”, p. 192). 
 
A pesar de esto, el melancólico Young retoma intrínsecamente la 
relación empática entre poeta y lector, de modo que sus experiencias 
subjetivas se trasladan a la esfera privada del partícipe externo. 
 Sin embargo, esta actitud reflexiva sedimentada en la condena o 
salvación personal no es un rasgo característico de la primera mitad del siglo 
XVIII, sino que sus orígenes se remontan a la esencia de la poesía de índole 
religiosa funeraria del siglo anterior, en la que la cuestión sobre el sino del 
alma es un tema redundante que debe ser abordado de forma que concierna 
al individuo en una esfera privada. Esta óptica subjetiva posibilita al poeta el 
empleo de la prosopopeya, por medio de la cual se funden el mundo exterior 
con los recodos íntimos del “yo poético” melancólico.101  
En sus meditaciones subyace, sin género de dudas, una de las razones 
de la disposición melancólica del poeta, a saber, la pesadumbre por 
confrontar sin temor a su inexpugnable decadencia y a su inevitable final, ya 
sea místico o material. Desde la primera noche, “On Life, Death, and 
Immortality”, Young expone que contemplar el paso del tiempo deja al 
desnudo la espantosa certidumbre de su destino, suspirando que su último 
                                                 
101 “The Day of Judgment” (1757) de George Bally y R. Glymn, “Day of Judgment” de John 
Ogilvie, “The Last Day” (1767) de Michael Bruce son algunos otros ejemplos de este enfoque 
melancólico con oscuros trazos religiosos. 
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hálito sea tranquilo y no lo importune con macabros acontecimientos que 
acusen su tortura:  
 
                 My hopes and fears 
Start up alarm’d, and o’er life’s narrow verge 
Look down―on what? A fathomless abyss; 
A dread eternity! how surely mine! 
 
(Young, The Complaint; or, Night Thoughts on Life, Death, and Immortality, 
Night I, vv. 62-65). 
  
En los sucesivos cantos, “Night II. On Time, Death, and Friendship” y 
Night III. Narcissa”, el compungido poeta expone directamente su oscura 
aprensión sobre su enfermizo estado de salud y su opresivo enemigo, el 
desapacible pavor a la destrucción del alma y del cuerpo, a pesar de 
reconocer la importante labor del Doctor Mead en su curación, como expresa 
particularmente en la segunda noche: 
 
How late I shuddered on the brink! How late 
Life call’d for her last refuge in despair! 
That time is mine, O Mead! To thee I owe; 
Fain would I pay thee with eternity; 
But ill my genius answers my desire; 
My sickly song is mortal, past thy cure, 
Accept the will;―that dies not with my strain. 
 
(ibidem, Night II, vv. 38-44) 
 
Then welcome, death! Thy dreaded harbingers, 
Age and disease; disease, though long my guest, 
That plucks my nerves, those tender strings of life; 
Which, pluck’d a little more, will toll the bell 
That calls my new friends to my funeral. 
 
(ibidem, Night III, vv. 487-491). 
 
Como se indica en “Night IV. The Christian Triumph: Containing the 
Only Cure For the Fear of Death; and Proper Sentiments of Heart on that 
Inestimable Blessing”, su recelo a la muerte, “How deep implanted in the 
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breast of man / The dread of death! I sing its sov’rign cure” (Night IV, ibidem, 
vv. 4-5) se apagado cuando el hombre cede su parte incorpórea a las 
promesas de la religión que conceden la esperanza de la inmortalidad, 
medicina del temido perecer eterno de lo tangible.  
Sin embargo, como se ha señalado previamente, el poeta fluctúa entre 
dos extremos, la fe / la razón y el escepticismo, que emerge de entrambos, 
interpretando que tanto la indestructibilidad del pensamiento racionalista 
como el amparo del sentimiento de la fe no dispensan apropiadamente la 
anhelada bienaventuranza y no ofrecen consuelo ante la muerte: 
 
The joy of religion is sung, a religion that frees the soul from this world; 
religion is ‘triumph o’er the tomb’ (…) but reason is superior (…) And reason 
fades before the fear.  
 
(Wicker, ibidem, pp. 68-69). 
 
Fond as we are, and justly fond, of faith, 
Reason, we grant, demands our first regard; 
The mother honour’d, as the daughter dear. 
Reason the root, fair Fatih is but the flow’r: 
The fading flow’r shall die, but Reason lives 
Immortal, as her Father in the skies. 
 
(Young, ibidem, Night IV, vv. 749-754).  
 
Th’ importance of contemplating the tomb; 
Why men decline it; suicide’s foul birth. 
The various kinds of grief; the faults of age; 
And death’s dread character―invite my song. 
 
(ibidem, Night V. The Relapse, vv. 295-298).  
 
Subsecuentemente, las noches sexta y séptima, encabezadas como 
“The Infidel Reclaimed. Containing the Nature, Proof, and Importance of 
Immortality”, estampan el proceso de defunción como una entidad 
inexpugnable, cuyo magnánimo poder engendra pánico y suplicio en el 
hombre abatido, triunfando sobre la tenue luz que deriva de los augurios de 
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salvación que brinda el credo o los fútiles intentos por aprehender 
racionalmente el ineludible sino: 
 
O the long dark approach, through years of pain, 
Death’s gall’ry (might I dare to call it so) 
With dismal doubt and sable terror hung, 
Sick Hope’s pale lamp its only glimm’ring ray: 
There, Fate my melancholy walk ordain’d, 
Forbid Self-love itself to flatter, there. 
 
(ibidem, Night VI, vv. 11-16). 
 
En este caso, Young enmascara sus dudas sobre la inmortalidad y su 
inseparable turbación mediante la voz de un Lorenzo infiel a su creencia y 
desleal al racionalismo que vívidamente atestigua sobre su sempiterna 
condena en el asilo de la tumba gracias a la evanescencia de la corporeidad, 
a la transitoriedad y la banalidad de la existencia: 
 
‘Undrawn no more!―Behind the cloud of death, 
Once I beheld a sun; a sun which gilt 
That sable cloud, and turn’d it all to gold. 
How the grave’s alter’d! Fathomless as hell! 
A real hell to those who dreamt of heav’n. 
Annihilation! how it yawns before me! 
Next moment I may drop from thought, from sense, 
The privilege of angels, and of worms, 
And outcast from existence! and this spirit, 
This all-pervading, this all-conscious soul, 
This particle of energy divine, 
Which travels nature, flies from star to star, 
And visits gods, and emulates their pow’rs, 
For ever is extinguish’d. Horror! death! 
Death of that death I fearless once survey’d!― 
When horror universal shall descend, 
And heav’n’s dark concave urn all human race, 
On that enormous, unrefunding tomb. 
 
(ibidem, Night VII, vv. 813-830).     
 
Mas en la última sección de este canto, por un instante, Young se 
pronuncia a favor de la religión como último recurso para enriquecerse de 
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los frutos de la vida imperecedera, “Eternal life is Nature’s ardent wish: / 
What ardently we wish, we son believe” (ibidem, vv. 1309-1310), solamente 
para acoger al consustancial recelo. 
La octava noche, “Virtue’s Apology; or The Man of the World Answered. 
In which are considered the love of his life; the ambition and pleasure with 
the wit and wisdom of the world”, se descifra como la desazón y 
exasperación del poeta ante la predilección por los placeres ordinarios y 
mundanales, advirtiendo a Lorenzo: 
 
Unblest immortals! What can shock us more? 
And yet Lorenzo still affects the world; 
There, stows his treasure; thence his title draws, 
Man of the world! (for such wouldst thou be call’d.) 
And art thou proud of that inglorious style? 
Proud of reproach? For a reproach it was, 
In ancient days; and Christian―in an age, 
When men were men, and not asham’d of heaven. 
 
(ibidem, Night VIII, vv. 5-12). 
 
Finalmente, en la noche concluyente, “Containing, among other 
things: 1. A Moral Survey of the Nocturnal Heavens. 2. A Night Address to 
the Deity”, Young se muestra de nuevo titubeante entre los dos extremos y el 
vacío de la nada después de la muerte:  
 
The conflict between belief and doubt, life eternal and the equally eternal  
terrors of the tomb, between reason and fear, is never done.  
 
(Wicker, ibidem, p. 74). 
 
Así, trasvasa egoistica e hiperbólicamente la llegada de su fin con el 
cataclismo universal, “I think of nothing else; I see! I feel it!” (ibidem, Night 
IX, v. 264). Pese a todos sus esfuerzos por entender racionalmente o 
mediante el dogma religioso la futilidad, el precio y la consumación de la 
existencia, la pesadumbre y el temor no han abandonado su antiguo pecho 
desazonado, “Young egotistically identifies his own dissolution with the 
terrible event [the inevitable destruction of the world]” (ibidem): 
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When like a taper, all these suns expire; 
When time, like him of Gaza in his wrath, 
Plucking the pillars that support the world, 
In Nature’s ample ruins lies entomb’d; 
And Midnight, universal Midnight! reigns. 
 
(ibidem, Night IX, vv. 2430-2434). 
 
A modo de conclusión, la melancolía de Edward Young se cimienta 
férreamente en la aprensión al gélido lecho de la tumba. Con el propósito de 
escapar y / o hallar una razón o un consuelo con el que hacer frente a dicho 
inconmensurable temor, agota inexcusablemente sus fuerzas en las ficticias 
esperanzas que prometen el entendimiento y la cordura o los principios 
cristianos, desdeñando la pasión y la imaginación que se le presentan como 
aliadas de este horrendo padecimiento. Uno de los recursos que surte al 
poeta con un momentáneo estado de serenidad es el bosquejo de la esfera 
terrenal como un lugar hostil y desagradable, ya que este siniestro cuadro es 
ideal para estimular el deseo de comulgar con el destino. Como remarcan los 
críticos Harry Clark, Cecil Wicker y Rolf Lessenich, la inclinación y 
naturaleza melancólica del autor está impresa en su obra poética:  
 
His life-long worldliness, selfishness, and his constant efforts to get 
preferments and his thirst for literary fame [were] masqueraded [in his] 
poetic ego [who] condemns [them] as vain and futile in the face of 
transitoriness and death. 
 
(Lessenich, “The Poetic Ego and the Revival of Lyric Poetry”, p. 64).  
 
Esto es, la oscilación entre la ambición y el miedo al fracaso, entre la 
muerte, bien como una válvula de escape en un trascurso vital en el que 
reina la frustración y la vacuidad o como la fatalidad que lo atormenta 
asiduamente, y la salvacvión. De semejante manera, esta serie de conflictos 
quedan plasmados en su inconstante vaivén entre la fe, la razón y el 
escepticismo, así como en su predilección por la soledad y reclusión en el 
apartado pueblo de Welwyn, la atmósfera de la noche, su descontento con el 
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mundano tumulto y los vicios de la ciudad. En cuanto a la inmortalidad se 
refiere: 
 
Only the hope of immortality could make terror of dying endurable and 
Young found no means to be sure. In this conflict and Young’s failure to 
resolve it are the bases for the poet’s melancholy. 
 
(Wicker, ibidem, p. 79). 
 
En lo que atañe al entorno natural, el estado de aflicción es de tal 
grado que su estampa sólo obedece a las sombras de la oscuridad de la 
medianoche que despiertan a la muerte y al horror, alentadores de la 
inspiración y del sufrimiento, que amparan al espíritu abatido por la vida 
ordinaria y la pobreza que la gloria mundanal entraña. Young no se sumerge 
en el retiro en la Naturaleza bañada por los cálidos placeres de la luz del día, 
escenario predilecto de los poetas precedentes:  
 
Un homme s’abandonnant à sa douleur en face d’un paysage dont les 
ténèbres et l’aspect désolé semblent renforcer les plaintes de l’affligé, voilà 
ce qui constitute la nouveauté (…) des Nuits.  
 
(Thomas, Le Poéte Edward Young, p. 577). 
 
La soledad en la atmósfera nocturna y el mate del paisaje campestre se 
pergeñan, por un lado, como vivos intermediarios de la virtud, la sabiduría, 
la genialidad creativa, la inmortalidad como exclusiva recompensa para el 
alma virtuosa y de la esencia divina, “nature serves as a sort of intermediary 
to teach the ways of God to man” (Clark, The Study of Melancholy in Edward 
Young: Part II, p. 195), mientras que por el contrario, transmiten la pugna 
interior del poeta como se ha elucidado anteriormente: 
 
The soul of man was made to walk the skies; 
Delightful outlet of her prison here! 
There, disencumber’d from her chains, and ties 
Of toys terrestrial, she can rove at large; 
There freely can respire, dilate, extend, 
In full proportion let loose all her powers, 
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And, undeluded, grasp at something great. 
 
(Edward Young, Night IX, vv. 1018-1024).  
 
Así explicita Edward Young a favor de la originalidad, una de las 
causas principales de su predilección melancólica y en la que se resume la 
relación obligatoria entre su desprecio por el mundo cotidiano, “the beaten 
road”, su amor por la soledad, “the remote” y su entrega a la creatividad e 
imaginación, “excursion”:  
 
All eminence, and distinction, lies out of the beaten road; excursion, and 
deviation, are necessary to find it; and the more remote your path from the 
highway, the more reputable.  
 
(Young, Conjectures on Original Composition, pp. 22-23). 
 
Su teoría sobre la innovación poética frente a la corriente ponderante 
de la imitatio naturae neoclásica reside en prestar máxima atención a una 
cuestión particular con el fin de instaurar afiliación activa entre artífice y 
lector, así como en el menosprecio de la espontaneidad como mina del 
conocimiento, “the power of accomplishing great things without the means 
generally reputed to be necessary to that end” (ibidem, p. 26): 
 
As for a general genius, there is no thing in nature: A genius implies the 
rays of the mind center’d and determined to some particular point (…) As 
what comes from the Writer’s heart, reaches ours; so what comes from his 
head, sets our brains at work, and our hearts at ease.  
 
(ibidem, pp. 84-85).  
 
De forma análoga, subraya la importancia de la subjetividad y del 
egotismo, además de la instropección y el pesimismo característico de su 
naturaleza y que en su totalidad reflejan el ansiado reconocimiento entre sus 
coetáneos como una figura ilustre. Consiguientemente, el poeta de la noche 
abre una ventana tras la artificialidad del Neoclasicismo en la que cobra 
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relevancia el renacer del “yo” que colmará al Romanticismo con el tenor 
intrínseco, medidativo y taciturno que lo particulariza:  
 
After the neo-classic artificiality, the return of “I” to literature,―the 
subjective, introspective tone―should be inseparably linked to the return of 
melancholy.  
 
(Clark, ibidem, p. 202).  
 
Como aparente aspecto innovador, el tratamiento de la melancolía en 
lo que respecta a la perfecta y privada simbiosis entre el ambiente de la 
noche y la compunción del ser se traduce como un nuevo género en Francia, 
le sombre.102 A pesar del grato recibimiento en el Viejo Continente europeo, 
la literatura inglesa del inglés antiguo y, sobre todo, del Medievo y del 
Renacimiento ya contaban con su distinguida apreciación y encuadre de la 
melancolía, en este caso, de la mélancolie noire y la religiosa:  
 
It had existed in English poetry from the beginning, though this melancholy 
had had different flavors in Olde English and medieval poetry.  
 
(Reeds, ibidem, p. 195).    
 
Como prosélito de Young, el poeta inglés William Thompson (1712?-
1766?) captura la reiterativa temática de la melancolía y la fe en el dogma 
religioso para alearla con la perspectiva subjetiva que fija el pionero del 
subgénero de la noche, por medio de la cual la experiencia individual debe 
convertirse en el núcleo de la composición poética. Equidistando, 
igualmente, de la descripción paisajística y la prosopopeya, entre sus obras 
                                                 
102 De acuerdo con Van Tieghem, el cuadro de la noche de Young, por medio del cual 
expresa sus lúgubres meditaciones, invitando al lector a compartirlas y a estremecerse con 
ellas, es un recurso novedoso en la literatura, “il était assez nouveau en littérature pour 
exciter la cuirosité, l’intérèt; assez familier, assez intime pour éveiller dans les âmes de 
profonds, de sympathiques échos” (Van Tieghem, ibidem, p. 21). A su vez, expone que lo 
sombrío de la oscuridad, el silencio de la medianoche y la luna son la verdadera fuente de 
inspiración, conformándose como un gusto poético y refinándose como un género, “il était 
réservé à Young de poser en príncipe que l’inspiration nocturne et lunaire est necessaire au 
vrai poète” (ibidem, p. 23). El manto de la nocturnidad, la hora silente y la soledad se 
transforman en las aliadas del poeta en su búsqueda de la verdad en los pantanos de lo 
mundano, “c’est la nuit austère du philosophie et de l’ascète, consacrée uniquement à la 
méditation” (ibidem, p. 22).  
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es reseñable su extenso poema Sickness, in Five Books (1745), escindido en 
cinco libros, de cariz completamente meditativo, el cual se ciñe al tormento 
melancólico que se desprende de la enfermedad (viruela) que azota al poeta y 
que hace eco de la concepción burtoniana del spleen.  
Desde el comienzo, el primer libro de la compilación, “Sickness” está 
encabezado por una serie de versos que desprenden un tono nostálgico y 
profundo que derivan de sus trágicas vivencias en las que el deleite de las 
melodías más agradables, la risueña inquietud de los prados, el apacible 
retiro en el campo y la tranquilidad del sueño no han llamado a su puerta: 
 
Of days with pain acquainted, and of nights 
Unconscious of the healing balms of sleep, 
That burn in restless agonies away; 
Of sickness, and its family of woes, 
The fellest enemies of life, I sing, 
Horizon’d close in darkness. While I touch 
The ebon instrument of solemn tone, 
Pluck’d from the cypress’ melancholy boughs, 
Which, deepening, shade the house of mourning, 
groans 
And hollow wailings, through the damps of night, 
Responsive wound the ear. 
 
(Thompson, Sickness, Book I, vv. 1-11).     
 
Asimismo, versa sobre la decadencia del género lírico en estadios 
precedentes, puesto que éste sólo se alimenta del paisaje natural privado de 
reflexión y del didactismo religioso de la égloga pastoril; éste no le suple con 
el verdadero bálsamo que alivia el sufrimiento y la agonía. Para ello, implora 
a Urania para que acepte ser su fuente de inspiración, así como lo fue para 
los poetas y escritores entregados a la fe.  
Tras este prólogo, Thompson introduce la historia entorno a la que gira 
el poema: la relación amorosa entre Ianthe y Thomalin (supuestamente el 
poeta) se ve truncada por el inesperado acuse de la enfermedad que postra al 
segundo y lo sume en un estado de desasosiego que culmina con pesarosos 
pensamientos sobre la futilidad y la fragilidad de la vida. Ante esto, el 
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apesadumbrado busca refugio en el calor del dogma cristiano que le 
garantiza la virtud y la eternidad, tal y como se observa en los versos 
concluyentes: 
 
If Life be vain, on what shall man depend?― 
Depend on Virtue. Virtue is a rock 
Which stands for ever; braves the frowning flood, 
And rears its awful brow direct to heaven. 
Though Virtue save not from the grave, she gives 
Her votaries to the stars; she plucks the sting 
From the grim King of Terrors; smooths the bed  
Of anguish, and bids Death, though dreadful, smile. 
Death smiles on Virtue: and his visage black, 
Yet comely seems. A Christian scorns the bounds 
Where limited creation said to Time, 
“Here I have end.” Rapturous, he looks beyond 
Or Time or Space; he triumphs o’er decay; 
And fills Eternity: the next to God! 
 
(ibidem, vv. 240-253). 
 
En The Palace of Disease, título con el que se alude al segundo libro, la 
voz poética advierte en su escueto “The Argument” que este palacio de la 
enfermedad es una invocación al alegórico poema épico del poeta 
renacentista Spenser, The Faerie Queene (1590-1596), sumamente aclamado 
en la corte de Isabel I de Inglaterra, que enaltece y critica el gobierno y la 
figura de la reina de la dinastía Tudor, y que conjuga con la manifestación 
de la melancolía, “Britannia’s bitter bane”, y los síntomas de la viruela: 
 
And, led by her, with dangerous courage press 
Through dreary paths, and haunts by mortal foot 
Rare visited; unless by Thee, I ween, 
Father of Fancy, of descriptive verse, 
And shadowy beings, gentle Edmund hight, 
Spenser! 
 
(ibidem, Book II, vv. 20-25). 
 
A continuación, describe y personifica la hiperbólica imagen de la 
infértil mansión del sufrimiento que se plasma como “The mansion of 
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Despair, or ancient Night” (ibidem, v. 44), regentada por la enfermedad, 
donde los frutos de las estaciones jamás se recogen y donde los únicos 
habitantes que se aventuran en esta región solitaria y cubierta por la 
perpetua oscuridad, azotada por las ventiscas y las tormentas, son las aves 
de mal augurio como el búho o el cuervo, las serpientes o los sapos. Esta 
sombría y baldía morada envuelve “dire Disease”, despiadada como la 
tumba, “blue Pestilence”, que camina entre la noche, “Havoc”, “Lean 
Famine”, “Gout”, “Lepra foul”, “Strangling Angina”, “Uneverved Paralysis”, 
“Moist Catarrhs”, “murderous Apoplexy”, “War”, “Consumption”, 
Melancholy”, o “Fever”, que acechan con turbar la salud de la materia y el 
sosiego del alma: 
 
From every quarter, lamentations loud 
And sighs resound, and rueful peals of groans 
Roll echoing round the vaulted dens, and screams 
Dolorous, wrested from the heart of Pain, 
And brain-sick Agony. 
 
(ibidem, vv. 139-143). 
 
Para concluir, Thomalin menciona a aquéllos que han sido víctimas de 
su misma afección, exaltando sus virtudes. The Progress of Sickness, como 
indica el epígrafe del libro tercero, se dispone de la recopilación de la tortura 
de su dolencia física y espiritual mediante un conciso recorrido por las 
estaciones a las que impregna con los sinsabores de la miseria y la muerte. 
Igualmente, describe los numerosos remedios empleados para mitigar dicho 
padecimiento, llegando a demostrar que el mayor consuelo dimana del 
mensaje de esperanza del credo cristiano y de la atención y compañía de los 
allegados: 
 
O whither, whither shall I turn for aid?― 
Methinks a Seraph whispers in my ears, 
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So peace shall be thy pillow, ease thy bed, 
And night of sorrow brighten into noon. 
 
(ibidem, Book III, vv. 147-151). 
 
A Christian soul is God’s beloved house; 
And prayer, the incense which perfumes the soul. 
 
(ibidem, vv. 222-223). 
 
Con el rótulo The Recovery, el “yo poético” se pregunta cuál es la 
naturaleza del hombre al sentir que la muerte está en constante vigilia para 
dar el último paso y dividir su esencia de la materia. Ante su aparentemente 
inevitable muerte, éste ampara su alma en la felicidad que deriva del Dios 
clemente, no sin antes haber clamado clemencia para restaurar su salud: 
 
‘Lord! What is man?’ the prophet well might 
We all may ask, ‘Lord! what is mortal man?’ 
So changeable his being, with himself 
Dissimilar; the rainbow of an hour! 
 
(ibidem, Book IV, vv. 110-113). 
 
‘Hear, Mercy! sweetest daughter of the skies, 
Thou loveliest image of thy Father’s face, [flow, 
Thou blessed fount, whence grace and goodness 
Auspicious, hear! extend thy helping arm, 
With pitying readiness, with willing aid, 
O lift thy servant from the vale of death. 
 
(ibidem, vv. 88-93). 
  
Atendiendo al reclamo del afligido, el Supremo Hacedor, por medio de 
la piedad, envía a Hygeia con el objeto de insuflarle el cálido hálito de la vida 
mediante el tan ansiado sueño. Finalmente, Thomalin se recupera de su 
melancolía y de su grave enfermedad dando paso al último libro, The 
Thanksgiving en el que el largo proceso le ha valido para discurrir sobre la 
idiosincrasia efímera de la envoltura corpórea, “the subject being very 
extensive and capable of admitting serious reflections on the frail state of 
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humanity” (ibidem, Book V, p. 85) y para reconocer la benevolencia de su 
Creador y el más servil estado del hombre hacia la divinidad.   
En consonancia con Young y Thompson en cuanto a que esgrimen un 
enfoque subjetivo para explotar el sentimiento melancólico, la poetisa inglesa 
Elizabeth Carter (1717-1806), asimismo, estampa la idea de la aflicción del 
alma retomando la sintomatología propalada por la tradición virgiliana en su 
oda “To Melancholy” (1739); esto es, la predilección por el tædium vitæ, el 
retiro y la muerte, rememorando, de igual forma, las posibles agradables 
connotaciones atribuibles a esta condición que se remonta a los señeros 
poetas de finales del siglo XVII. Conforme a esto, Carter, prescindiendo de la 
aproximación descriptiva de la atmósfera campestre de gran auge con los 
poetas naturalistas y estribando en una óptica en mayor grado reflexiva, en 
los versos que encauzan su poema, apela a la melancolía como exclusiva y 
deseable compañera en sus amargas y premeditadas horas de soledad y 
meditación: 
 
Come Melancholy! silent Pow’r 
Companion of my lonely hour, 
     To sober thought confin’d. 
Thou sweetly-sad ideal guest, 
In all thy soothing charms confest, 
     Indulge my pensive mind. 
 
(Carter, “Ode to Melancholy”, vv. 1-16). 
   
I from the busy croud retire, 
     To court the objects that inspire, 
Thy philosophic dream. 
 
(ibidem, vv. 10-12). 
 
No obstante, como discípula del maestro artesano del himeneo entre la 
noche, la taciturnidad y la compacta pincelada de la doctrina cristiana, la 
voz poética pone de manifiesto que la Naturaleza que le suministra abrigo, 
recogimiento y deleite, y que le instiga a la ponderación filosófica, aparece 
revestida con el aire tétrico de la muerte y los horrores nocturnos, “Here, 
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cold to Pleasure’s tempting forms, / Consociate with my sister-worms, / And 
mingle with the dead” (ibidem, vv. 16-18). Afín a esta insondable 
pesadumbre, sus cuantiosas alusiones a la tumba como su futuro lecho 
conciliador, “Ye midnight horrors! Awful gloom! / Ye silent regions of the 
tomb / My future peaceful bed” (ibidem, vv. 19-21), la aprensión de la 
existencia mundanal y el inconstante fluir de la vida se reducen a fútiles 
esperanzas. Por ende, la comparecencia del trance conclusivo es bienvenida, 
puesto que éste encamina al espíritu errabundo y afligido, hastiado de las 
sombras y artificios de la esfera terrenal, al reencuentro con la eterna 
felicidad mediante el arrepentimiento y la resurrección: 
 
Religion! Ere the Hand of Fate 
Shall make Reflexion plead too late, 
     My erring Senses teach, 
Amidst the flatt’ring Hopes of Youth, 
To meditate the solemn Truth, 
     These awful Relics preach. 
 





El término “melancolía” se define, desde la Antigüedad clásica, como 
una enfermedad mixta que afecta tanto física como anímicamente al 
individuo que la padece. En lo relativo al ánima, la sintomatología más 
común que aflora de este mal es un estado de profunda tristeza y una 
predisposición irracional al temor, derivando normalmente en visiones o 
alucinaciones, cuya naturaleza es totalmente explicable en el campo de la 
medicina. Consiguientemente, el insigne médico griego Hipócrates de Cos 
determina que este padecimiento se sucede a partir de un desorden de los 
cuatro humores que conforman el torrente sanguíneo del individuo (la 
sangre, la flema, la bilis amarilla y la bilis negra), siendo la melaina colé o 
atra bilis en latín la que, en exceso, origina esta terrible afectación 
melancólica. Sin embargo, Aristóteles, supuesto autor de Problemata XXX en 
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la que secunda los axiomas teóricos sobre la disposición de los cuatro 
humores, distingue entre un estado melancólico acusado y otro más suave.  
En siglos posteriores, las premisas aristotélicas se fraguan en dos 
géneros de melancolía. Por un lado, la mélancolie douce, atemperada y 
equilibrada y que, en cierto grado, brinda solaz al alma pesarosa, mientras 
que por el otro se destaca la mélancolie noire de la que se genera una 
profunda y sombría melancolía que estimula la contemplación sobre la 
muerte en el afligido paciente. Asimismo, el filósofo vincula la melancolía con 
la inspiración creativa y la genialidad del poeta y del artista, así como 
también con la naturaleza extraordinaria del gobernador de estado, noción 
que se hace popular en el Renacimiento, Edad de Oro de la melancolía, y que 
contagia el espíritu de los siglos postreros.  
 En su ensayo The Anatomy of Melancholy: what it is, with all the kinds, 
causes, symptoms, prognostics, and several cures of it (1621), Robert Burton, 
tomando a Hipócrates como punto de partida, denomina la melancolía como 
una enfermedad grave que se acompaña de temor y aflicción y que puede 
desembocar en un deleite transitorio pero que, últimamente, se permuta en 
una inexpugnable taciturnidad de la que el melancólico se convierte 
irremediablemente en una víctima sujeta a la locura y al suicido. A ésta le 
adscribe dos causas principales que bien tienen origen interno (plétora de 
bilis negra) o bien externo, provocado por el mal gobierno de la nación, de la 
que dimana una disposición de hastío, descontento y disgusto con la 
sociedad. De semejante forma, subraya las fuerzas sobrenaturales que 
atemorizan al hombre, tales como la figura de Dios o el Mal. Mas haciendo 
acopio de los preceptos expuestos por Aristóteles sobre la imaginación 
creativa del ser humano, Burton aboga por la predisposición a la soledad 
que sesga de este sufrimiento para el enardecimiento espiritual e intelectual. 
En última instancia, observa dos variantes de melancolía, la religiosa que 
germina de la adoración incorrecta a la deidad, y la amorosa que concierne 
la pena del o de la amante ante su objeto de deleite, inalcanzable y frívolo.  
En la tesitura literaria de finales del siglo XVII, priman las Geórgicas 
de Virgilio como obra referente por sus alusiones a la melancolía, al taedium 
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vitae, al retiro en paisajes campestres aislados e idílicos que surte a los 
sentidos e intelecto de connotaciones positivas, y a la muerte. Por 
consiguiente, la poesía que se cultiva en los albores del siglo XVIII y que 
continuará hasta el poeta James Thomson en sus The Seasons exprime, en 
un principio, la mélancolie douce para, a partir del escocés naturalista, 
conjugarse con la sombría y religiosa, en la que se constata la presencia de 
un “yo poético” que se funde con un entorno lúgubre que le instiga a 
reflexionar sobre la insignificancia de la existencia material, la mortalidad, y 
la magnánima esencia divina del macrocosmos celestial, la inmortalidad. 
Como ejemplo ilustrativo de la primera, descuellan John Milton, Abraham 
Cowley, Wentforth Dillon y Lady Winchelsea en el siglo XVII y John 
Armstrong, John Dyer, el Rev. Robert Riccaltoun, James Thomson, James 
Hervey, David Mallet, Richard Savage y Joseph y Thomas Warton en el siglo 
XVIII. Edward Young y sus seguidores William Thompson y Elizabeth Carter, 
por el contrario, esgrimen el tenor oscuro, religioso y meditativo de la 
segunda clase de afectación melancólica, la melancolía “negra”, en una 
atmósfera donde reina la noche y los vestigios artificiales del hombre 
derrumbados por el poder de la transitoriedad y la muerte. Esta mélancolie 
noire que se nutre igualmente de la religiosa suscita en el poeta pesadumbre 
y aprensión desembocará en la estética de la “Graveyard School”. 
Es en la sección que sigue donde este tipo de melancolía “negra” 
alcanza su punto de máximo esplendor gracias a la tonalidad sombría y 
reflexivo-religiosa que emana de la modalidad poética de la Poesía de las 

















La “Graveyard School” o Poesía de 
las tumbas
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En esta sección se presentarán los fundamentos sobre los que se 
apoya la estética de la modalidad poética de la Poesía de las tumbas, en la 
que rezuma la melancolía lúgubre y el didactismo religioso que se deriva de 
una época de escepticismo, de revolución científica y de industrialización. 
Asimismo, en las distintas subdivisiones de las que consta, se dedicarán 
algunas páginas a la biografía del poeta Thomas Gray, autor del célebre 
“Elegy Written in a Country Churchyard”. A continuación, se llevará a cabo 
el análisis estilístico de la obra. 
  
7.1 Antecedentes: temas y autores 
 
El marco religioso del siglo XVII se configura a favor del dogma 
protestante, en el que se sustituye la institucionalización y formalización de 
los preceptos calvinistas por una lectura privada y guiada de los textos 
sagrados en la que los sermones, sobre todo los fúnebres, adquieren un 
papel fundamental, puesto que predican sobre la brevedad de la vida, la 
banalidad del mundo material y la preparación obligatoria del individuo para 
afrontar el óbito y ser obsequiados con la salvación del alma: 
 
There were five themes of outstanding importance. First, life is short. All 
earthly things are transient and imperfect. The Christian is a stranger in 
this world; his true home is elsewhere (…) All opportunity of doing good 
ends with this life. Secondly, death comes to all alike, rich and poor, good 
and bad (…) Preparation for death is the great business in life (…) Thirdly, 
dying is a great trial (…) God is merciful but a deathbed commonly comes 
too late (…) Fourthly, the next life will certainly bring eternal bliss for the 
good, unending torment for the wicked. The knowledge that perfect 
happiness is possible only in the next life helps to wean the hearts of 
Christians from the fleeting attractions of this world (…) Finally, the 
preachers of funeral sermons sought to explain the deaths of friends and to 
indicate how the faithful should respond to them.  
 
(Houlbrooke, “Funeral Sermons”, p. 306).  
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El magisterio personal mediante el sermón se percibe como la única 
vía puramente devocional que transporta al creyente al verdadero 
conocimiento de Dios y de la relación entre el hombre y su creador:  
 
Publick-Religion may be (…) acted for Wordly Interest, and consists in 
outward Show and Formality. But he that is Religious in his Closet, must 
be so upon true Principles. 
 
(Dawes, “Preface”, p. v).103  
 
Como consecuencia directa de este cambio, los manuales devocionales 
impresos de carácter didáctico debilitan la tradición oral de la Iglesia, los 
cuales aconsejan un constante estudio de la palabra divina como el método 
más recomendable para alcanzar fructíferos resultados concernientes a la 
virtud y la moral espiritual. Impregnándose del espíritu consagrado en la 
transmisión de la genuina fe mediante la página impresa, la poesía de índole 
devocional aúna el mensaje del sermón de los textos bíblicos, la instrucción 
íntima del ánima y el deleite de transportar al lector a los altos dominios no 
sólo de la imaginación, sino también del sentimiento individual, de la 
subjetividad y de los principios de la fe: 
 
From the early to mid-eighteenth century, we can discern a movement away 
from an exclusively public and active form of religious worship to a 
cloistered private devotion centered upon the individual reading, one that 
acknowledged the valuable possibilities of poetic edification. It is difficult to 
envisage the flourishing taste for graveyard poetry during this period 
without this development.  
 
(Parisot, ibidem, p. 89).  
 
Esta concepción armoniosa entre el género poético y la religión 
coincide con la formulación estético-religiosa que propone John Dennis en 
su The Grounds of Criticism in Poetry (1704), en la que da importancia a las 
pasiones que tanto la creencia como la poesía engendran como el canal 
                                                 
103
 Los sermones fúnebres datan del siglo XIII, los cuales ya anunciaban la oración para la 
salvación del alma y la reflexión sobre la muerte, el Juicio Final, el cielo y el infierno como 
tema principal.   
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trascendental para la monitorización del individuo. Consiguientemente, el 
doble fin del arte, esto es instruir y deleitar, heredado de la tradición clásica, 
se reduce con Dennis a la siguiente teorización: el placer que se distila de la 
pasión es vital para la reconstitución y la iluminación de la parte incorpórea 
e imperecedera del hombre, alma / mente, creando una relación de 
interdependencia entre estos dos prismas. Con todo esto, el crítico 
dramaturgo inglés no subraya únicamente el estrecho vínculo entre religión 
y poesía, sino que considera la elevación artística como un vehículo esencial 
en el magisterio del credo: 
 
The greater and more comprehensive the Soul is, which reflects upon the 
Idea of God, the more that Idea must fill that Soul with Admiration: it 
follows, That as great Passion only is the adequate Language of the greater 
Poetry, so the greater Poetry is only the adequate Language of Religion.  
 
(Dennis, Grounds of Criticism in Poetry, pp. 426-427). 
 
En esta tesitura, Isaac Watts (1674-1748), poeta, predicador y teólogo, 
en el prólogo a su obra Horae Lyricae (1706-1709) enfatiza la trascendencia 
de las pasiones en la composición poética, así como refuerza la comunión 
entre el didactismo del sermón y el arte, ya que ambos confluyen en un 
mismo objetivo, las enseñanzas de la fe: 
 
The same duty that might be despised in a sermon, when proposed to their 
reason, may here, perhaps, seize the lower faculties with surprise, delight, 
and devotion at once; and thus, by degrees, draw the superior powers of the 
mind to piety.  
 
(Watts, “Preface”, p. ci). 
 
No obstante, el auge del sermón fúnebre en texto impreso hasta bien 
entrados el siglo XVIII poco a poco ve su ocaso, “from the late seventeenth-
century through to the mid-eighteenth century” (Parisot, ibidem, p. 91), mas 
debido a su preciado valor instructivo y reconfortante, además de la 
creciente mortandad, factor que intensifica el recelo a la muerte y la 
preocupación por la salvación individual, el escepticismo que se sucede del 
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racionalismo y la experimentación analítica pura, el cambio social y 
económico de la industrialización, la esencia de estos valiosos predicamentos 
se materializa, en primer instancia, con la restauración de la elegía fúnebre y 
después con la estética lógobre de la referida “Graveyard School”, la cual 
recoge las experiencias individuales de la pérdida de los seres queridos en 
una burbuja imaginativa en la que vibra la melancolía y el didactismo 
religioso.104 
Cabe decir que la elegía, elegia en latín o elegos en griego, es “a song of 
lamentation, especially a funeral ode” (Houlbrooke, ibidem, p. 327), y en 
primer término, se basa en la enjundia de las primeras elegías griegas 
normalmente acompañadas por las notas del oboe doble o aulos que hacen 
eco de la epistemología del vocablo, es decir, expresan el lamento por el 
difunto, “In antiquity, elegi were originally funerary laments” (Grafton et alii., 
“Elegy”, p. 303).105 Sin embargo, ésta no se circunscribe a esta función 
exclusivamente, por lo que se encuentran aquéllas de índole marcial y 
amorosa, política y moral, como pronuncia el crítico John Frow, “the elegy 
has a very specific life as a kind of sardonic love poem”, (Frow, “Synchrony 
and Diachrony”, p. 131) o Peter Sacks, quien comenta que la elegía aborda 
un vasto abanico de temas, tales como epigramas marciales, la filosofía 
política, o “commemorative lines, or amatory complaints” (Sacks, 
“Interpreting the Genre: The Elegy and the Work of Mourning”, p. 2).  
De manea análoga, John Draper aporta su definición, coincidiendo con 
las anteriores y argumentando que el término griego esencialmente hace 
alusión a un tipo específico de esquema rítmico, el pareado yámbico:  
                                                 
104
 Críticos como Ralph Houlbrooke postulan que las normas del decoro que dan forma a la 
sociedad inglesa de la Ilustración evitan la democratización de los desafortunados sucesos 
de la esfera privada, “Eighteenth-century polite society put in the prívate sphere the sorts of 
evidence which had been laid out in the best funeral sermons of an earlier generation” 
(Houlbrooke, “Funeral Sermons”, p. 326).  
105
 El aulos está relacionado con las giggras fenicias, flautas que hacían sonar su melodía en 
los rituales funerarios en honor a Adonis. A su vez, éstas derivan de los instrumentos de 
viento asociados con el plañido por Osiris, dios egipcio de los muertos. Los griegos crearon 
un mito sobre este instrumento musical con la leyenda de Pan y Syrinx, en los que se 
materializa el lamento y el consuelo; de ahí el himeneo entre el dios griego de la pena y la 
flauta, característico de la poesía elegíaca pastoril, según explicita Gail Holst-Warhaft (Holst-
Warhaft, “The painful art: women’s laments for the dead in rural Greece”, p. 57). 
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A type of iambic couplet (…) The earlier Greek elegies were usually martial 
or amatory in subject-matter; the latter, political or moral.  
 
(Draper, The Funeral Elegy and the Rise of Romanticism, p. 6).106  
 
En segundo lugar, está conformada por una estructura singular y 
congruentemente exacta. La elegía comienza con: 
 
La lamentación por una muerte repentina, idea de juventud, belleza o 
ánimo perdidos, alabanza al difunto(a) y, como conclusión, nueva 
lamentación o invocación a la razón en un tono de resignación cristiana.  
 
(García Peinado, “La influencia en Francia de la poesía sepulcral inglesa del 
XVIII: Les tombeaux (Aimé Feutry), Les tombeaux champêtres 
(Chateaubriand), Les sépultures (Lamartine)”, p. 2).  
 
Como resume Houlbrooke, “Praise, lament, consolation, and 
exhortation to follow good examples all played a part in funeral poetry” 
(ibidem) y Peter Sacks:  
 
The experience of loss and the search for consolation (…) the rhetorical 
force of elegy as an acting-out of the work of mourning links its function as 
a ‘poem of mortal loss and consolation.  
 
(Sacks, ibidem, pp. 1-3).107  
 
Al alcanzar la literatura vernácula europea el ápice de su esplendor a 
partir del Renacimiento, la elegía, “a dynamic member of a broader economy 
of genres” (Frow, ibidem, p. 132), se reconfigura en virtud del lamento o 
                                                 
106
 Aun más, añade que la elegía clásica sufre una serie de alteraciones en su patrón rítmico 
al ser adaptada a las particularidades de la poesía inglesa (el pentámetro yámbico por 
antonomasia), así como en lo relativo a la temática, ésta “usually expresses the sorrow of 
immediate loss rather than the permanent aspects of grief (…) [it] has usually been 
associated with death, and most especially the death of some particular individual” (Draper, 
ibidem, p. 7).   
107
 De acuerdo con Draper, este subgénero se ha etiquetado como deshonesto e indecente, 
como vehículo de entrada en la sociedad literaria de mayor calibre “especially in those strata 
that were just aspiring to education and culture, women and provincials as well as 
tradesmen, the type achieved a vogue” (Draper, ibidem, p. 321). Retomando el origen de la 
elegía fúnebre, Peter Sacks dilucida que el género elegíaco y la experiencia de la pérdida de 
los allegados sesgan de un amplio abanico de ritos y ceremonias, por lo que “many elegiac 
conventions should be recognized as being not only aesthetically interesting forms but also 
the literary versions of specific social and psychological practices” (Sacks, ibidem, p. 2).   
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mourning, “las elegías inglesas expresan una pena [o lamento] debida a la 
pérdida de una persona concreta” (García Peinado, ibidem). o como enuncia 
Sacks, “after the sixteenth century, [the elegy] was that of a poem of mortal 
loss and consolation” (Sacks, ibidem, p. 3), volviendo a su connotación 
clásica y plasmándose en el poema elegíaco fúnebre, que se sucede 
paralelamente a la permuta en la expresión libre del sufrimiento y en la 
inclinación hacia el sentimiento del dolor.108 De semejante forma, “post-
classical funerary elegies move from lament to consolation” (Grafton et alii., 
ibidem, p. 303), en las que la alabanza al exánime recalca la pesadumbre de 
la pérdida y el consuelo (rememoración) de que el occiso será gratamente 
recompensado por el divino Hacedor y su nombre y gloria permanecerán en 
la memoria.109  
En el siglo XVII, la elegía se articula en torno al epitafio, al epicedio, la 
oda y el sermón, los cuales gravitan en la lamentación, el elogio al finado y el 
consuelo para luego perder su popularidad, no obstante.110   
                                                 
108
 Anthony Grafton sugiere que aunque florece como una modalidad poética cuyo objeto es 
conmemorar a las figuras insignes en la sociedad, los poetas, igualmente, componían elegías 
sobre la muerte de otros poetas y de aquéllos a los se estaban estrechamente unidos, 
(Grafton et alii., ibidem, p. 303). 
109
 Siguiendo al crítico George Pigman, la elegía fúnebre en el Renacimiento inglés debería 
entenderse como la manifestación del lamento hacia el difunto, “praise is [not] the primary 
function and it is more comprehensive to conceive of elegy as a representation of the process 
of mourning” (Pigman, “Praise and Mourning”, p. 40), de modo que el poema establece un 
estrecho vínculo de catarsis entre el autor y el lector, y no meramente como la alabanza al 
difunto a la que se suma, normalmente, el lamento y el consuelo, “praise is the essential 
element of the form (…) Naturally, the balance between praise, lament, and consolation 
varies with individual elegies, but in the majority, the first is dominant and the latter two 
subordinate”, (Hardison, The Enduring Monument: A Study of the Idea of Praise in 
Renaissance Literary Theory and Practice, p. 115).En este sentido, el lamento se contrapone 
a lo que se pretende con elogiar y alentar en este subgénero fúnebre, esto es, mermar los 
horrores del óbito y adoctrinar al hombre en las virtudes espirituales, ya que durante el 
siglo XVI, no sólo plañir por el occiso es directamente proporcional al sentimiento de 
tristeza, signo de irracionalidad, el cual no debe desbordarse en el compungido, sino 
también exhortar a los devotos para que imiten a los merecedores de la gloria, “to imítate 
the saints and patriarchs of their [Elizabethan] emergent tradition” (Houlbrooke, p. 297). No 
obstante, el sermón y la composición poética de carácter funerario del siglo XVII toma 
prestado el plañido como fuente vital para estimular la interacción entre artífice y receptor, 
incrementar su pesadumbre y reconducirlo a la meditación sobre la muerte, su salvación o 
condena, “an ideal of personal expression of grief begins to replace critical self-restraint (…) 
the popularity of the elegy as a form occurs at the very time that attitudes towards 
mourning are relaxing” (Pigman, “Introduction”, p. 3).        
110
 El diccionario de la Real Academia Española define la entrada “epicedio” como vocablo de 
procedencia griega que significa “canto fúnebre”. Asimismo, ofrece la siguiente acepción: 
“composición poética en que se llora y alaba a una persona muerta” (Real Academia 
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Después de permanecer en las sombras durante las últimas décadas 
del siglo XVII debido a su artificialidad e idealización, el subgénero elegíaco 
se revitaliza y masculiniza en el siglo postrero, repercutiendo en la esfera 
pública en cuanto a que la puesta en boga de la manifestación directa de los 
sentimientos melancólicos ejerce un gran impacto en el plano socio-cultural 
dominado por el hombre:  
 
The first half of the eighteenth century witnessed the culmination of an 
elegiac wave that had long been accumulating scope and power.  
 
(Draper, ibidem, p. 1). 
 
The Enlightenment shift toward the masculine gendering of mourning (…) 
accompanies a strengthening conviction in the public significance of 
mourning.  
 
(Schor, “Elegia and the Enlightenment”, p. 19).111  
 
Aun más, la elegía como modalidad de patronazgo de acuerdo con la 
tradición clásica ve peligrar la sacralización de la élite social. Como ejemplo 
ilustrativo de esta no más flagrante predilección por la exteriorización de las 
pasiones y la denuncia de la futilidad de la adulación de la poesía fúnebre 
clásica descuella Thomas Gray con su “Elegy Written in a Country 
Churchyard”, en la que el poeta centra su atención en el sollozo por los 
“rude forefathers of the hamlet” o en aquél que:  
                                                                                                                                                        
Española. (2001). Diccionario de la lengua española (22a ed.). Consultado en 
http://www.rae.es/rae.html). 
111
 A finales del siglo XVII y comienzos del XVIII, el ocaso de la elegía puede explicarse 
mediante las palabras del clérigo, académico y poeta inglés Joseph Trapp (1679-1747), 
quien escribe sobre ésta que, al igual que la poesía, debe estar sujeta a las máximas del 
poeta lírico y satírico latino Quinto Horacio Flaco (65-8 a. de C.), a saber, Aut prodesse 
volunt, aut delectare Poetæ, un poeta debe instruir o deleitar, o ambas cosas a la vez. No 
obstante, señala que solamente la épica y la tragedia, sublimes géneros de la virtud 
espiritual y moral y el perfeccionamiento del hombre homenajean el equilibrio de esta 
formulación prescriptiva clásica, “End of Poetry, which is generally reckoned twofold, viz. To 
instruct and to please (…) Poetry was design’d for the Pleasure and Improvement of Mankind 
(…) for we don’t pretend that Epigram, Elegy, Song, and the like, conduce much to the 
Improvement of Virtue” (Trapp, “That Instruction is the principal End of Poetry”, pp. 24-25). 
Por el contrario, la elegía estimula las pasiones en demasía por lo que incluso Trapp la 
etiqueta como un modo poético que valoriza las cualidades femeninas de la poesía, como 
explicita Schor (Schor, ibidem, p. 22).   
Apartado 7: La “Graveyard School” o Poesía de las tumbas 
276 
 
Mutt’ring his wayward fancies he would rove, 
Now drooping, woeful man, like one forlon, 
(…) 
Here rests his head upon the lap of Earth. 
 
(Th. Gray, “Elegy Written in a Country Churchyard”, vv. 16-117).112  
 
La elegía se concibe como un vehículo que inculca e ilustra las 
virtudes personales para obtener una fructuosa repercusión en la esfera 
pública de modo que se ensalzan la inocencia y la simplicidad de la vida 
rural, la complacencia del amor y la amistad, la futilidad del noble linaje, 
“and in general the humane temper” (Reed, “The Perfection of Form; Gray’s 
“Elegy”, 1751”, p. 229). Este cambio se sucede en el fenómeno de la empatía 
y el subyacente sentido moral que reivindican Adam Smith, el conde de 
Shaftesbury y el economista y filósofo irlandés Francis Hutcheson (1694-
1746), padre de la Ilustración escocesa, y que deben democratizarse para la 
comunidad (masculina), acogiendo a los sectores humildes:  
 
Smith’s theory [The Theory of Moral Sentiments] suggests that the dead 
become, as it were, the gold standard for the circulation of sympathies 
within a society.  
 
(Schor, ibidem, p. 20). 
 
Irónicamente, la idea de homogeneidad social que se plasma en la 
elegía dedicada a los miserables y que cautiva al enriquecido alter ego hace 
que el abismo económico entre las clases se haga aun más profundo. 
Las modalidades de elegía más significativas de los siglos XVI, XVII y 
XVIII (en concierto con el rebullir del sentimiento de empatía en el último) 
son, por un lado, la de carácter funerario y por el otro, aquélla que se 
sustenta en el escenario rústico, la pastoril:  
 
                                                 
112
 Si bien Propercio es el modelo clásico al que imita Gray, el poeta inglés difiere de los 
patrones de la elegía pastoril del clasicismo en cuanto a que éste, como pastor-poeta, no 
espera ser alabado después de su muerte. Por consiguiente, se incumple la convenión de 
loar al patrón con el fin de ser encomiado por su obra y obtener así la ansiada fama, 
sendero hacia la diosa pagana de la eternidad.    
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La literatura bucólica proporciona otro modelo que canaliza el lamento por 
la pérdida de un pastor-poeta.  
 
(Trabado, “La poesía de La Galatea: Fragmentación y ampliación 
petrarquista” p. 450). 
 
Al subgénero de índole bucólico o dirge (canto fúnebre), el cual guarda 
el sentido clásico primigenio de lamento y de consuelo, “a lament for the 
death, the absence or the loss of one beloved” (Norlin, “The Conventions of 
the Pastoral Elegy”, p. 294), se le adscribe una tonalidad religioso-didáctica 
en el Renacimiento y una óptica unificadora del micro y macrocosmos en el 
XVIII, lo que permite que resurja hacia la última década de la primera mitad 
de este siglo después de su época dorada durante el período renacentista, 
principalmente con “Elegy Written in a Country Churchyard” en la Poesía de 
las tumbas.113  
Este renacer aparece primero un siglo antes con “Lycidas” (1637) de 
John Milton de tenor clásico y devocional que en un principio obedece a los 
patrones de las elegías latinas de cariz bucólico tomando como modelo al 
poeta latino Publio Ovidio Nasón (43-17 a. de C.) o al poeta lírico Sexto 
Aurelio Propercio (47-15 a. de C.):114 
 
The decline of pastoral elegy [in the Enlightenment] (…) as it was an era in 
which the Christian ethos of rewarding the good after death was explicitly 
attacked as a self-interest basis for moral action; little wonder that the 
dominant idea of elegy ceased to rest on the consoling visions of Christian 
pastoral.  
 
(Smythe, ibidem, p. 21).       
 
Los arquetipos griegos de este subgénero son, por un lado, Teócrito 
con sus Idilios, breves poemas en los que se describe la vida campestre de 
                                                 
113 Como se verá en el siguiente apatado, “Elegy Written in a Country Churchyard” de 
Thomas Gray, igualmente, difiere del subgénero de la elegía pastoril. 
114
 Milton se sirve de la asociación clásica del pastor-poeta para cristalizar la pérdida de 
Edward King, supuesto Lycidas y compañero de estudios en Cambridge. Más adelante en 
este apartado se ofrece un escueto análisis del poema elegíaco pastoril. Para un estudio más 
detallado sobre el poema se recomienda, Grafton, Anthony, Glenn W. Most and Salvatore 
Settis. “Milton’s Lycidas.” The Classical Tradition. United States of America: Harvard 
University Press, 2010, 91-107.  
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forma idealizada y en los que se lamenta en forma de canción / alabanza la 
muerte de un insigne pastor. Entre estos sobresale, especialmente, el primer 
idilio en el que ya se respira un aire melancólico profundo y en el que el 
poeta griego plasma el plañido de Tirsis (pastor-cantor) por Dafnis, héroe 
ideal del canto pastoril, “Thyrsis mourns for Daphnis (his predecesor as the 
best rustic poet), considered the archetype of the pastoral elegy” (Smythe, 
“Towards a Theory of Fiction-Elegy”, p. 6), y el séptimo idilio, en el que el 
poeta se auto representa y expresa sus propias ideas sobre la existencia.  
El mito de Dafnis que propone Teócrito se fundamenta en la ancestral 
costumbre de dar silencio y venerar el curso fluido de la estación de la vida 
nueva, la primavera, y el desvanecimiento de su esplendor con el calor del 
estío, “the Daphnis legend is a late Greek development of the symbol under 
which earlier peoples mourned the withering vegetation of summer” 
(Harrison, “The Origins of Pastoral Elegy”, p. 1).  
Esta observación aparece secundada por William Sellar, quien explica 
que Linus, Dafnis y Adonis simbolizan la perecedera belleza de la fresca 
primavera que se consume por el ardiente sol de la estación estival, proceso 
natural que se personifica:  
 
From the tendency of the Greek imagination to give a human meaning to all 
that interested it, this dirge over the fading beauty of the early year soon 
assumed the form of the lament  over the death of a young shepherd-poet, 
dear to gods and men, to the flocks, herds, and wild animals (…) among 
which he lived. 
 
(Sellar, The Roman Poets of the Augustan Age, p. 155).  
 
Igualmente, esta prístina fuente campestre de pesadumbre se 
transforma en la que lamenta la repentina muerte de los semidioses, 
insignes pastores-poetas, mediante la prosopopeya, “what was once the 
source of sorrow―the withering vegetation―becomes the mourner” (Harrison, 
ibidem, p. 2).     
Por otro lado, no debe obviarse la repercusión de Bión de Esmirna 
(finales del siglo III a. de C.) con su Lamento por Adonis, obra que, aunque 
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no se rige por los patrones pastoriles, se asocia con la elegía pastoril por el 
mero hecho de que Bión es uno de los últimos poetas bucólicos:  
 
Adonis was a hunter, not a shepherd (…) the poem is associated with the 
pastoral because of its form and because it is the work of a pastoral poet.  
 
(Hanford, “The Pastoral Elegy and Milton’s Lycidas”, p. 412).  
 
De igual forma, despunta su coetáneo Mosco de Siracusa, imitador de 
Teócrito, a quien se atribuye Lamento por la muerte de Bión, de 
inconmensurable relevancia en la historia de este subgénero, ya que supone 
la independencia del lamento pastoril como modalidad poética.115 Este 
lamento revela los modelos originales, el primer idilio de Téocrito y el 
Lamento por Adonis de Bión mas su camino se bifurca del de sus 
predecesores conforme a que éste concibe el ethos de la elegía pastoril como 
el clamor por el fallecimiento de una persona real que aparece velada como 
pastor, “the writer has substituted for the legendary character [Dafnis], 
whether shepherd or hunter, the person of his own friend” (ibidem, p. 413).  
Esta innovación se vuelve a codificar, por lo cual, el vagido va dirigido 
al difunto poeta enmascarado como pastor. Esta figura pastor-poeta, 
además, permite al escritor de la pieza identificarse como el sucesor del 
occiso pastor, lo que le concede libertad para circunloquiar sobre sus 
aspiraciones como poeta. Después del último influjo de Mosco, el apogeo de 
este tipo elegíaco abraza su decadencia hasta que retoña con Virgilio, quien 
ennoblece esta modalidad al asentar las bases para la ampliación del 
abanico de temas, ya que hasta la época, ésta se centra en el lamento por la 
pérdida del amado / a:  
 
It also established a precedent for the introduction into the pastoral elegy  
 
 
                                                 
115
 Realmente, el autor de Lamento por la muerte de Adonis, según la crítica, se desconoce, 
por lo que suele atribuírsele a un poeta italiano contemporáneo a Mosco, probablemente 
discípulo de Bión, “The Lament for Bion was composed by an unknown Greek poet who 
claims to have been a pupil of Bion and an Italian (…) he probably lived around 100 B. C. or 
a little later” (Paschalis, “Virgil’s Sixth Eclogue and the Lament for Bion”, p. 619).    
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of a great variety of miscellaneous material.  
 
(Handord, “The Pastoral Elegy and Milton’s Lycidas”, p. 420). 
          
Las églogas quinta y décima de las Bucólicas virgilianas en la literatura 
latina sirven de modelo para la transición del lamento a la celebración, “the 
consolation and not the lament becomes the dominant motif of the elegy” 
(Schenck, “Theocritus, Virgil, Spenser”, p. 46). El panegírico al difunto 
pastor-poeta encomia sus virtudes y las eleva por encima del ciclo de la 
naturaleza; esto es, la deificación como lenitivo frente al desconsuelo 
desemboca en la conquista de la inmortalidad de las estaciones. En la elegía 
pastoril clásica, el hombre aparece retratado como mortal inferior a la eterna 
continuidad del cosmos natural mas Virgilio subvierte esta noción dando 
énfasis a la balsámica exaltación del poeta, “To deify is to lift out of nature, 
to conquer nature by imposing a timeless structure upon her cycles (…) 
apoteosis is preferable even to her [Nature’s] seasonal round” (Schenck, 
ibidem, p. 46). 
Aun más, no sólo reescribe el idilio primero de Teócrito, sino también 
su égloga quinta para elucidar que, mediante la celebración de la muerte de 
otro poeta, el artífice expone sus propias aspiraciones literarias en la égloga 
décima, Mopsus “mourns the passing of an entire phase of his own life” 
(Schenck, ibidem, p. 41).116 Estos poetas ejercen gran influjo en la 
imaginación elegíaco-pastoril del XVI, época de máximo esplendor, del XVII 
con Milton y del siglo XVIII.117  
                                                 
116
 Virgilio presenta a dos pastores-poetas, Mopsus y Menalcus, que conmemoran al pastor-
poeta Dafnis (según indica Grafton y Hanford, el emperador Julio César). Mopsus llora la 
muerte del semidiós, cuya defunción ha culminado con el lamento universal de la 
Naturaleza (prosopopeya). Éste pone fin a su sufrimiento con un panegírico en el que 
celebra la inmortalidad y la fama eterna de Dafnis. Por otro lado, Menalcus deifica la figura 
del exánime y describe el entorno campestre que se regocija al unísono al participar en tal 
mayéstico eulogio. En palabras del crítico Anthony Grafton et alii., la égloga quinta virgiliana 
ofrece para períodos postreros los cimientos de una interpretación religiosa en la que se 
plañe la muerte de Cristo y se ensalza su resurrección a partir del Renacimiento. De igual 
modo, se sacralizan a reyes y a ministros bajo la máscara del pastor (Grafton et alii., ibidem, 
p. 304).  
117
 La elegía pastoril tiene su máximo apogeo en el siglo XVI. Siguiendo la tradición clásica 
establecida por Téocrito y Virgilio, imitation, y en concierto con los preceptos religiosos del 
período medieval, el teocentrismo, en Italia descuellan los humanistas del temprano 
renacimiento como Francesco Petrarca (1304-1374), Bucolicum Carmen (1346-1357) y 
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A grandes rasgos, las características que moldean esta modalidad en 
la tradición clásica son, primeramente, la tonalidad melancólica que 
acompaña al lamento y que emana de la meditación sobre la efímera 
idiosincrasia del individuo y la inmortalidad de la Naturaleza. El papel de 
ésta, que tiene su génesis en el culto de los pueblos griegos ancestrales que 
lloran el deslustre de la vivacidad, consiste en confrontar la vida y la muerte 
en el transcurso cíclico de las estaciones con el eterno fenecer del hombre:  
 
The rôle of Nature (…) reappears in the frequent contrast between the cyclic 
course of the seasons from death to life, (…) and the finality of human 
death.  
 
(Harrison, “The Origins of Pastoral Elegy”, p. 3). 
 
Esta idea se reconfigura con el poeta latino Virgilio quien enfrenta la 
perennidad del individuo con la del universo agreste, recurriendo a la loa del 
interfecto pastor-poeta, símbolo del artista o del sabio que alcanza la belleza 
y el conocimiento: 
 
The shepherd represents man neither as homo sapiens, nor as homo faber, 
but only as homo artifex.  
 
(Poggioli, The Oaten Flute: Essays on Pastoral Poetry and the Pastoral Ideal, 
p. 23). 
 
La presentación del ethos de la elegía pastoril, esto es, el ser querido al 
que el compungido dedica su triste clamor, aparece enmascarado bajo la piel 
                                                                                                                                                        
Giovanni Bocaccio (1313-1375), Olympia (1361). En el período tardío, despuntan Jacopo 
Sannazaro (1456-1530), Arcadia (1502-1504), Baldassare Castiglioni (1478-1529), Alcon 
(1506-1507), Giovanni Pontano (1426-1503), Meliseus (1492) y Luigi Alamanni y Tasso 
(1495-1556) como poetas más notables. En la España renacentista, Garcilaso de la Vega 
(1498?-1536) cultiva esta modalidad y en el país vecino, Francia, Clément Marot publica en 
1531 su obra maestra, una elegía pastoril sobre la muerte de Madame Loyse de Savoye. 
Pierre de Ronsard (1524-1585), Bergerie (1565-1572) y Adonis (1563), “Príncipe de los 
poetas” franceses excede a sus coetáneos por su genialidad y adaptación de la elegía pastoril 
clásica. Por último, Edmund Spenser (1552-1599), “El Príncipe de los poetas” en el período 
isabelino, The Shepheardes Calender (1579), y Philip Sidney (1554-1586), Arcadia (1570?), 
se encuentra entre los insignes propulsores.    
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de un pastor que erra por un entorno campestre, “its subject masquerades 
as a herdsman moving amid rustic scenes” (Norlin, ibidem, p. 295).  
Con respecto a su estructura, fiel al modelo del primer idilio de 
Teócrito, la elegía pastoril se define como “dramática” en cuanto a que 
representa in propria persona:  
 
The movement and speech of the actors (…) but it has neither the action 
nor the unity of movement necessary to true drama.  
 
(Shackford, “A Definition of the Pastoral Idyll”, p. 591). 
 
El diálogo entre dos pastores precede al plañido, en el que tras la 
adulación y exhibición de las virtudes y cualidades de uno y otro, se decide 
el merecedor de una determinada recompensa además de decretar quién es 
meritorio para cantar el lamento por el difunto venerado. Ulteriormente, el 
diálogo y el elogio al bardo se reanudan para luego retornar a la realidad 
ordinaria.  
En tercera instancia, el mundo silvestre es llamado a llorar dicha 
pérdida mediante el recurso de la prosopopeya o pathetic fallacy; la 
Naturaleza comparte “the universal sorrow is a commonplace almost never 
absent from the pastoral dirge” (Norlin, ibidem, p. 297), o para el mismo 
propósito el caos reina en la atmósfera silvestre.  
En cuarto lugar, el ataúd y la tumba se engalanan e incluso es 
recurrente estampar al allegado o amigo llevando flores al lecho del cadáver.  
En quinto término, el lamento implica un fuerte resentimiento hacia el 
indescifrable enigma de la muerte que golpea al hombre en cualquier estadio 
de su vida.  
Por último, “the pastoral dirge (…) contains an element of reassurance, 
of consolation” (ibidem, p. 309), es decir, la elegía pastoril entraña la idea de 
que el óbito es un pasaje hacia otro mundo y, por lo tanto, el fallecido se 
regocija en una nueva etapa, reminiscencia de las Bucólicas virgilianas. 
Con el adviento de la religión cristiana en el Medievo, el matiz pagano 
de las églogas clásicas se moldea a favor del didactismo de los principios del 
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credo. De esta época se destaca el teólogo y poeta de cuna francesa 
Paschasius Radbertus (785-860), quien en su poema elegíaco Ecloga duarum 
sanctimonialium (publicado alrededor del siglo IX) expresa su aflicción por 
Adalhard, Abad del viejo y nuevo Corbeil en la región de la Campaña-
Ardenas y predecesor de Paschasius. Dos doncellas, Galatea y Fillis, 
personificaciones de los dos monasterios, manifiestan su tristeza por la 
muerte del Abad. Aunque no se aleja en demasía de la convención latina, 
Radbertus incorpora una serie de flamantes características que transpiran 
pinceladas místicas, a saber, se intensifica la apología por el difunto; existe 
una gran abundancia de alusiones a su vida y a sus actividades; se condena 
el óbito y se enardecen las delicias del Paraíso celestial; y por último, 
predomina la mezcolanza entre las imágenes paganas y las cristianas, por 
ejemplo, las figuras del pastor y el rebaño que simbolizan no sólo al poeta y 
al círculo literario, sino que también capturan al sacerdote, cuya obligación 
es prestar su servicio a los cuidados de los devotos seguidores de la palabra 
de Dios.  
Esta innovación impregnada de fervor ascético abre nuevas miras en la 
elegía pastoril como la crítica y la sátira de los asuntos y quehaceres 
eclesiásticos. Por añadidura, los humanistas Francesco Petrarca, Giovanni 
Boccaccio y Giovanni Battista (1503-1575) en el Renacimiento propulsan la 
miscelánea entre el retorno a los originales clásicos (imitatio) y la originalidad 
(inventio), por medio de la cual enuncian sus ideas religiosas, personales, 
morales, filosóficas y políticas con un fin instructivo, por lo que el lamento 
va dirigido a una persona real.118 En esta dirección se mueve Edmund 
Spenser en la era isabelina, sin duda el precursor de Milton más notable 
entre sus antecesores griegos y latinos, que con Astrophel (1595) se sirve de 
la atmósfera de la Arcadia pastoril y la estampa del pastor-poeta para 
dedicar su elegía a la muerte de Sir Philip Sidney. Asimismo, las églogas de 
                                                 
118 Sannazaro incluye otro cambio interesante en la tradición. Éste reemplaza las escenas 
idílicas de la Arcadia de la Edad de Oro por las costas de la Bahía de Nápoles, “It was 
characteristic of Sannazaro, who wrote the most famous of all the pastoral romances, and 
made his Latin eclogues an interesting innovation on the old tradition by shifting the scene 
from the plains of Arcady to the shores of the Bay of Naples” (Hanford, ibidem, p. 433). 
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mayo, julio y septiembre en The Shepheardes Calender son lanzadera para 
efectuar su invectiva contra el poder eclesiástico.          
Fidedigno a sus precursores clásicos y humanistas, John Milton en el 
siglo XVII, en su poema “Lycidas” (1637), compuesto por ciento noventa y 
cuatro versos, retoma la íntima simbiosis entre el sujeto y la Naturaleza, 
esencia poética que lo encuadra en la poesía pastoril, “this idea of pastoral 
emphasizes idyllic scenes of innocence and pathetic fallacy” (Alpers, “The 
Lives of Lycidas”, p. 101).119 Este idílico himeneo prepara al ficticio pastor, 
Lycidas, mediante el circunloquio, para que advierta la imperfección de la 
materia humana y la banalidad del pundonor, y para que delibere sobre el 
eterno descanso que la fe cristiana regala, “[this is done] by Phoebus, 
correcting the plaintive speaker’s idea of wordly fame, and then St. Peter’s 
invective against false pastors” (ibidem).  
Asimismo, “Lycidas” se puede entender como una modalidad 
representativa, “the pastoral process consists of putting the complex into the 
simple” (Empson, “Proletarian Literature”, p. 22), es decir, los pastores y sus 
actividades representan a pequeña escala a la humanidad en cada singular 
situación. A tenor de lo expuesto, la intervención de San Pedro funciona 
como metáfora con la que se enmascara a los hombres de la Iglesia o 
también denominados pastores, responsables de conducir a su rebaño hacia 
la viña de Dios, reminiscencia del francés Paschasius Radbertus. Con la 
interrupción del santo en el sueño del pastor por la gloria, Milton encauza su 
crítica a la congregación corrupta.    
Como elegía pastoril, Milton se encomienda a las convenciones 
previamente establecidas. En primera instancia, es típica la presencia de dos 
                                                 
119
 El crítico literario Samuel Johnson en su Life of Milton, compilada en la obra Lives of the 
English Poets (1781), condena el poema como elegía pastoril argumentando que “the diction 
is harsh, the rhymes uncertain, and the numbers unpleasing (…) It is not considered as the 
effusion of real passion; for passion runs not after remote allusions and obscure opinions” 
(Johnson, The Works of Samuel Johnson, LL.D., p. 153), a la vez que pone en tela de juicio la 
autenticidad de “Lycidas” en lo concerniente a la expresión de pasiones y sentimientos, 
calificando la pieza poética como artificiosa, en la que se presta la ausencia de unidad y 
veracidad. Mas sin embargo, estos elementos que para la crítica del siglo XVIII suponen una 
desviación de la esencia de la elegía pastoril se han convertido en el centro de atención de la 
crítica actual para la interpretación del poema. 
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o más pastores que con su canto lamentan y ensalzan al miembro interfecto 
de su comunidad para llegar al consuelo con el objeto de:  
 
Keep a representation of his or her value in their world (…) their function is 
to sustain the pastoral world in the face of its loss.  
 
(Alpers, ibidem, p. 103). 
 
El poeta inglés es fiel a este patrón, puesto que el melancólico plañido 
por el difunto compañero, Edward King, conlleva la esperanza de que se 
halle en otro lugar más grato que el anterior, por lo cual los afligidos deben 
apaciblemente continuar con sus actividades ordinarias. De igual manera, 
“Lycidas” conserva resonancias de naturaleza cristiana, principalmente, la 
idea de que la salvación del fallecido es la recompensa por su triste partida.      
El poema posee características particulares como el empleo de la 
primera persona, “yo poético”, que se interrumpe por la intervención de otras 
personas a lo largo del poema para concluir con una tercera, “it begins in the 
first person, but it ends by representing the poem’s speaker in the third 
person, as an ‘uncouth swain’” (Alpers, ibidem, p. 95). Bajo el pseudónimo de 
“Lycidas” se esconde su colega, poeta y prometedor sacerdote Edward King, 
quien accidentalmente sucumbe ante la muerte en el mar en su viaje a 
Irlanda:  
 
[It] was composed on the death of Milton’s Cambridge classmate Edward 
King (Lycidas), who drowned while sailing to Ireland to take up a ministerial 
position.  
 
(Grafton et alii., ibidem, p. 305). 
 
Consiguientemente, Milton esgrime la asociación tradicional del 
pastor-poeta a la que se suma la figura sacerdotal en la encarnación de King 
con el objeto de plasmar la genialidad creativa de la poesía y las virtudes 
espirituales de la religión.  
Por el contrario, en consonancia con la parafernalia propia de este 
subgénero (invocación a la musa, escenario pastoril, el séquito que 
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acompaña al difunto, el lamento universal de la Naturaleza y el consuelo 
final), se descubre, mediante una serie de circunloquios, un interés privado 
que sólo concierne al poeta (pastor-poeta Lycidas o Milton) en la relación al 
homo artifex y al arte; es decir, merecer un lugar en la tradición literaria, la 
cual nace con los clásicos, como poeta heredero de Teócrito, Virgilio y 
Spenser. Para ello, los elementos de la elegía pastoril recurrentes en 
“Lycidas” no sólo proyectan el anhelado reconocimiento entre los grandes 
poetas del pasado, sino también la incertidumbre de que la convención de 
esta modalidad poética realmente acredite la fama eterna.  
Igualmente, se observan sus aprensiones y reflexiones sobre la 
existencia y la muerte, así como sus aspiraciones como hombre religioso que 
denuncia la corrupción de la atmósfera clerical:  
 
Milton’s intense engagement with the pastoral tradition in working through 
the crisis he evidently felt as an aspiring poet with religious ambitions, 
confronted by the possibility of premature death.  
 
(Grafton et alii., ibidem, p. 305). 
   
En la misma línea, remarca Ellyn Sanna, Jan y Firdaus: 
 
Milton’s personal reaction to King’s death added poignancy and power to 
the elegy he wrote (…) he condemned the anglican Church’s corrupt clergy. 
 
(Sanna, “Biography of John Milton”, p. 12). 
 
The poem tends to focus not on Lycidas or Edward King but on the pastoral 
background which Milton shares with Lycidas. Here their dedication to their 
pastoral trade signifies their dedication to the art of poetry (…) Milton 
questions the meaning of dedication to the Muse of poetry and living a life of 
renunciation and labour when blind fate can slit the thread of life before the 
achievement of fame.  
 
(Jan and Firdaus, “’Lycidas” by Milton”, pp. 153-160). 
 
El siglo XVIII, por lo general, marca el declive de la modalidad elegíaca 
clásica que Milton previamente ha ensalzado, siendo Alexander Pope en su 
Discourse on Pastoral Poetry (1717) quien reformula la diversidad poética 
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pastoril y le da empuje, aunque apoyándose en la convención prescriptiva y 
artificial neoclásica de la razón, con el objeto de glorificar la Edad de Oro de 
tiempos pretéritos, bálsamo para el hombre hastiado de la monotonía de la 
ciudad y de la corte. Mas este enmelado e idílico respiro, en el que los 
humildes quehaceres de los campesinos y el abrigo de la Naturaleza cobran 
considerable pertinencia, pronto queda solapado por la última revelación de 
la cruda realidad de la comunidad campesina, sometida a una despiadada 
pobreza y al inexpugnable olvido.  
Como consecuencia, la elegía pastoril adquiere una pigmentación 
naturalista y realista, perdiendo su sentido originario bucólico idealizado; 
luego, se convierte en un lamento y en una alabanza, en un aparente tributo 
dirigido a la colectividad alienada en los albores de las murallas de la urbe; 
es una crítica al poder del clero, al gobierno político y social, y una reflexión 
sobre el papel del poeta en la tradición literaria y en la poesía venidera.    
El tenor melancólico del verso mortuorio que envuelve a la elegía 
fúnebre se remonta a las elegías, monodias y epitafios de la época isabelina y 
que se suceden hasta la primera mitad del siglo XVIII, mas como remarca el 
crítico Cecil Wicker, la corriente literaria fúnebre es, comúnmente, de índole 
no literaria, sino más bien “the fugitive and occasional work of non-
professional writers” (Wicker, “Young’s Melancholy and his Relation to the 
Graveyard School”, p. 23).120  
Es a partir de la segunda mitad del XVII, concretamente a partir de los 
años cuarenta cuando estalla la Guerra Civil en una atmósfera en la que 
está ausente la figura del rey bajo el Protectorado de Oliver Cromwell hasta 
la Restauración en 1660, cuando la elegía fúnebre se fragua con fervor con 
                                                 
120
 De acuerdo con Draper, el renacimiento inglés retoma los arquetipos clásicos latinos, por 
lo que la elegía por la muerte de una figura solemne o un aclamado poeta adopta un estilo 
pagano. A principios del siglo XVII, las piezas elegíacas continúan con la tradición 
renacentista, destacando los poemas amoroso-elegíacos y aquéllas que tratan sobre la 
muerte tan sólo se centran en el eulogio de las virtudes y hazañas del difunto, obviando “the 
pains of illness, death-bed scenes, the terrors of hell, corporeal mortification, worms, damp 
charnels, and graveyards deep in the shade of cypress and melancholy yews”  (Draper, 
ibidem, pp. 25-28). Entre los que cultivan esta última tendencia descuella el poeta 
metafísico Henry Vaughan (1622-1695) con su poema “Charnel House” y que mantendrían 
los poetas de la escuela de Ben Johnson o los denominados Cavaliers hasta que el verso 
mortuorio queda impregnado por el dogma religioso puritano.     
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la estricta doctrina puritana que se alza al poder en el terreno religioso y que 
se nutre de las premisas y de los matices sobre la afección de la melancolía, 
especialmente el humor dominado por la atra bilis, que proporcionan tanto 
Robert Burton en su célebre ensayo The Anatomy of Melancholy: what it is, 
with all the kinds, causes, symptoms, prognostics, and several cures of it en el 
ámbito de la medicina y los clásicos latinos en la poesía, lo que refuta la 
atribución a John Milton de levantar los pilares sobre los que descansaría la 
melancolía neoclásica en el siglo postrero:  
 
In Il Penseroso Milton seems to react against Burton’s conception 
altogether, and while keeping the word melancholy to describe the 
thoughtful mood of the man who loves to be alone by night, indoors or out, 
reading or simply musing by himself, or who by day courts the brown 
shadows in the close coverts of a wood by the brook, he deliberately rejects 
all the associations of the word with disease, madness, suicide and fear. 
Deliberately, also, he sets up a new set of connotations, with saintliness, 
with wisdom, with beauty, with leisure, with poetry, philosophy, and music, 
with lovely outdoor scenes, and with a widening experience maturing with 
age.  
 
(Reed, “The Seventeenth Century Definition of Melancholy”, p. 19). 
 
En consonancia con lo anterior, la elegía fúnebre del siglo XVII se 
describe como un repliegue doctrinal de homilía que aviva los principios del 
puritanismo, esto es, el Pecado Original, la depravación y condena terrenal, 
y la salvación de tan sólo los elegidos por Dios, quien juzga sus obras en 
vida las cuales los han hecho meritorios de la gloria celestial.121  
                                                 
121
 John Pomfret (1667-1702), poeta y pastor anglicano, en su ensayo pindárico A Prospect of 
Death (1700) evoca la aprehensión que se siente al presentir la cercanía de la muerte, las 
dudas y temores que suscita y describe al moribundo presa de los más angustiosos temores. 
En la estrofa VIII, el poeta relata los sobresaltos del alma, la cual libra un último combate 
contra la muerte. El pecador sufre infinitos tormentos, así como una horrible agonía que no 
se puede enmielar: “For when th’Impenitent and Wicked die, / Loaded with Crimes, and 
Infamy, / If any Sense at that sad time remains, / They feel amazing Terrors, mighty Pains. 
/ The earnest of that vast stupenduous Woe, / Which they to all Eternity must undergo (…)” 
(Pomfret, A Prospect of Death, vv. 61-66). De semejante manera, el reverendo Henry Grove 
(1684-1738), en A Thought on Death (1708), el poeta expresa terror hacia la muerte, siendo 
éste la causa de la aflicción de su espíritu. Enta angustia, transformada en obsesión, 
ensombrece todo su derredor: “Oh Death! What Pow’r is thine, that distant, thus, / By 
Fancy seen, thou call’st up all our Fears, / And shed’st a baleful Influence on the Soul! Mine 
hangs her drooping Wings, and, downward / By foggy Damps, attempts in vain to rise 
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De semejante manera, este tipo de elegía brilla por la presencia de un 
timbre melancólico y funerario, por las recurrentes imágenes a la muerte y la 
descomposición del cuerpo humano. De acuerdo con Draper: 
 
It is usually inspired by the death of a single person; and its images and 
ideas are borrowed from the Christian sepulchre and from Christian 
theology rather than from the stock of Roman mythology or of pastoral 
convention.  
 
(Draper, The Funeral Elegy and the Rise of English Romanticism, p.8). 
 
La elegía fúnebre cuenta con las siguientes vetas temáticas que se 
acentúan con una angustiosa melancolía “negra”: la miseria del hombre, la 
brevedad y la vanidad de la existencia, la fusión entre el didactismo, el credo 
y lo sublime con el objeto de insuflar en el lector el sentimiento de 
arrepentimiento, la reflexión sobre el Juicio Final, la condena eterna y la 
salvación espiritual.  
En relación a su estructura, ésta sigue un esquema fijo, comenzando 
con una detallada descripción del paisaje natural mortuorio que propicia el 
sentimiento del horror y la meditación privada posterior del “yo poético” en 
una simbiosis íntima con la Naturaleza. La escena mortuoria recoge de las 
fuentes clásicas la prosopopeya de la tradición pastoril, la descripción vívida 
y fidedigna de los elementos naturales, el retiro y la aflicción que emanan del 
cobijo de la atmósfera campestre, envolviéndolos en un aire sombrío para 
evocar un sentimiento sobremanera melancólico, propicio para la cogitación 
sobre la muerte.  
Como ejemplo prestado de los poetas latinos que despliegan la elegía 
clásica y que se ajusta al cariz lúgubre, la Naturaleza de bosques idílicos se 
cubren de cipreses y de tejos o aparecen como parajes desolados; los arroyos 
susurrantes surcan dominios deshabitados y siniestros; el canto dulce de las 
pequeñas aves se reemplaza por el de los pájaros de mal agüero como la 
                                                                                                                                                        
press’d / For still in ken of an untimely grave, / The daily Subject of the pensive Thought, / 
She hovers o’er, and views the sad Recess” (Grove, A Thought on Death, vv. 1-8). 
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lechuza o el búho; de este modo, se recrea un universo sinuoso que atrapa al 
alma compungida del poeta meditativo: 
 
The funeral elegy may start with a touch of nature-description, a thick grove 
of cypresses or churchyard yews, perhaps a cavern, owls, and a death-knell 
tolling through the night; something may well be said of the disease and 
death-bed scene of the subject, and an anticipatory suggestion of the 
charnel-house, of worms, and of the decay of the body; this naturally leads 
to the matter of tombs, perhaps a mortuary church, or an ancient lichened 
vault, or an overgrown country churchyard.  
 
(Draper, ibidem, p. 8). 
 
Además de esto, el poeta de la elegía fúnebre esgrime numerosas 
alusiones al cuerpo en descomposición para después dedicarse a la 
descripción de las iglesias góticas en ruinas, tumbas y cementerios (de aldea) 
que, normalmente, se bosquejan cubiertos de musgo e hiedra. Tras esta 
vívida recreación tenebrosa, el “yo” errabundo, que permanece en un letargo 
melancólico por el efecto del paisaje, cavila sobre la subordinación de la 
materia al estado de descomposición, a la mutabilidad y a la inexistencia 
mediante la descripción de la podredumbre y la fragilidad de la idiosincrasia 
del hombre para subrayar el aspecto imperecedero del alma y su liberación 
tras la defunción.  
Finalmente, concluye con el panegírico del difunto, en el que se alaban 
las virtudes por las que se hace meritorio de la recompensa celestial, además 
de presentar las circunstancias de su defunción, “a panegyric of the dead 
and a declaration of his heavenly reward” (Draper, ibidem, p. 8)”. Esta 
recompensa ocupa el centro del poema “[por lo que] se la rodea de pomposo 
ritual, para complacencia en general del propio lector” (García Peinado y 
Vella, Una modalidad singular del lirismo inglés en el siglo XVIII: “The Graveyard 
School”, p. 58).  
El colofón se entiende como la parte reflexiva y moral en la que el 
poeta se sumerge en meditaciones de índole religiosa, temática que también 
se ha extendido a lo largo de la pieza: la muerte, el Juicio Final, la condena 
eterna o la salvación del alma, castigando la materia y cualquier forma de 
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explicación racional de la realidad física, anteponiendo la creencia como 
ápice del entendimiento entre el microcosmos del hombre y el macrocosmos 
del poder divino. 
En la composición poética de principios del siglo XVIII, la melancolía 
se fragua con la convención puritana del menosprecio por el mundo terrenal 
y los horrores de la condena del alma, el mal patológico descrito por Burton 
y la complacencia que se sucede de la instrucción y de la contemplación 
durante el letargo melancólico que se puntualizan en “Il Penseroso” y, en 
última instancia, una óptica de corte neoclásica de la muerte, la soledad o el 
retiro de la mundanal urbe y el descontento por la existencia que 
previamente habían pergeñado los autores latinos.  
Estas características, junto con las particularidades idiosincráticas del 
verso mortuorio de la elegía fúnebre, evolucionan en la tesitura de la primera 
mitad del siglo XVIII que estriba en las principales cualidades distintivas de 
la “Graveyard School”, la transitoriedad de la fama y la vida, el deleite que se 
deriva de la soledad y del aislamiento, y la inexpugnable muerte. A éstas se 
adiciona el lienzo de un mundo de castillos derruidos por el tiempo, 
catedrales góticas desmoronadas, abadías e iglesias en ruinas, sombríos 
cementerios y osarios a la luz de la medianoche que dejan vislumbrar los 
estragos de la descomposición de la materia y la aridez de la adusta muerte, 
elementos e ideas que constituirán las bases de la novela gótica de las 
últimas décadas de este siglo.  
De manera similar, perpetúa la aleación entre las descripciones 
paisajísticas y el subjetivismo, así como también el didactismo religioso y las 
reflexiones críticas a la esfera social. En líneas generales, la “Graveyard 
School” refiere al conglomerado de poemas de timbre elegíaco, una poesía 
“plus intime et plus sérieuse (…) d’un aspect funèbre et mélancolique” (Van 
Tieghem, “Les précurseurs.―Les modèles: Young, Hervey, Gray”, p. 7) de 
tono moral que giran en torno a la meditación metafísica y religiosa sobre la 
transitoriedad de la existencia, la ineludible muerte y el consuelo que la fe 
cristiana promete después de la muerte, los cuales datan de la primera 
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mitad del siglo XVIII.122 Estos profundizan el tenor melancólico y sombrío o 
la mélancolie noire de la elegía, rasgos que garantizan su popularidad en el 
período señalado: 
 
[It] incorporates a veritable host of popular poetry and prose of the early to 
mid-eighteenth century (…) the very popularity of this lachrymose taste is 
perhaps the school’s most distinctive feature.  
 
(Parisot, “The Historicity of Reading Graveyard Poetry”, p. 85).123  
 
De igual forma, el aura de esta escuela está sujeta al interés general 
por el fin didáctico de todo género literario en el Neoclasicismo y al carácter 
reconstituyente del credo religioso y el sermón fúnebre en la poesía, 
haciendo hincapié en el tenor lírico que con este género empieza a florar en 
un:  
 
Siglo de la Razón donde es una categoría bastante más ínfima que el ensayo 
filosófico, el teatro y la novela.  
 
(García Peinado, “La influencia en Francia de la poesía sepulcral inglesa del 
XVIII: Les tombeaux (Aimé Feutry), Les tombeaux champêtre 
(Chateaubriand), Les sépultures (Lamartine)”, p. 1).124  
 
                                                 
122 Como expone Van Tieghem, la mayoría de estos poetas profesan en el ámbito divino de la 
religión y tienen como fin convertir e instruir al escéptico, utilizando experiencias palpables 
y comunes a la humanidad como la enfermedad, la muete y la tumba, “tous ces poètes sont 
des ministres de la religion (…) Ils appliquent leur talent d’écrire á des sujets que leur 
suggèrent les devoirs de leur charge et l’expérience de leur ministère. Ils veulent être utiles, 
réformer le pécheur, convertir l’indrédule; leurs arguments sont tirés des spectacles qu’ils 
ont constamment sous les yeux: la maladie, la mort, le tombeau” (Van Tieghem, ibidem, p. 
11).  
123
 Desde finales del siglo XVII en Alemania, el poeta lírico Christian Hoffmann von 
Hoffmannswaldau (1616-1679) “representa en 1697, veinte años después de la muerte de su 
autor, un paseo por un cementerio con la evocación de héroes antiguos, Alejandro y César. 
Entre sus contemporáneos, el lírico y dramaturgo Andreas Greif (1616-1664), con una lírica 
sombría y melancólica escribirá Kirchhofsgedanken (Meditaciones sobre el cementerio y la 
última morada de los difuntos, 1656), en el que expresa su sentimiento trágico hacia la 
fragilidad de la existencia y hacia la vanidad del mundo” (García Peinado y Vella, Una 
modalidad singular del lirismo inglés en el siglo XVIII: “The Graveyard School”, p. 35).  
124
 La poesía de este siglo se describe como fría por estar constreñida al severo didactismo 
tanto religioso como del buen gusto, y a las riendas de la razón obviando el sentimiento y el 
subjetivismo de propio del poema lírico. Se apela a este género poético como “poesía 
neoclásica en Inglaterra, clásica en España, anacreónica en Alemania, pastoril en Italia, 
didáctica en Francia, etc”, (García Peinado, ibidem).  
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Concretamente, la distinción de la Poesía de las tumbas como un 
género legítimo y válido no está consensuada debido a, en primera instancia, 
su diversidad formal o variedad de modalidades poéticas (la elegía pastoril de 
Gray por ejemplo) y, en segundo lugar, porque no se desvía completamente 
de la tradición elegíaco-fúnebre: 
 
The overwhelming diversity of poetic forms (…) and (b) [the] insufficient 
thematic deviation from previous traditions of memento mori (…) to justify a 
distinct poetic mode.  
 
(Draper, The Funeral Elegy and the Rise of English Romanticism, p. 230). 
 
Por lo tanto, críticos como John Draper y John Frow proponen hablar 
bien de una estética o bien de una modalidad poética particular, “a 
historically discrete eighteenth-century mode” (Parisot, ibidem, p. 87) y no de 
un género per se, “a shift from the genre of the elegy to the elegiac mode” 
(Frow, “System and History”, p. 132) por su aire melancólico y pesaroso 
(mélancolie noire).  
La génesis de la susodicha estética inglesa se traduce, entonces, como 
una transformación del subgénero de la elegía fúnebre del siglo XVII, siendo 
ésta “an ideal of personal expression of grief [which] begins to replace critical 
self-restraint” (Pigman, “Introduction“, p. 3).125 Por consiguiente, la Poesía de 
las tumbas se establece como un puente entre el ethos de la elegía del siglo 
anterior y el adviento de la melancolía “negra” del Romanticismo, “[it] 
bridged the transition between the elegy proper (…) and the melancholy of 
nascent Romanticism” (Draper, ibidem, p. 4). Igualmente, esta modalidad se 
considera un manifiesto de la reinterpretación del Protestantismo bajo una 
óptica puritana.  
                                                 
125
 López-Folgado remarca que “las causas iniciales de este movimiento no están tan claras 
(…) lo que sí es cierto es que la denominada poesía que aborda la meditación nocturna 
alrededor de los cementerios y tumbas es original del siglo dieciocho inglés, a pesar de que 
haya claros indicios de ‘intertextos’ precedentes en la llamada ‘melancolía isabelina’ 
presente en poetas como John Donne o Edmund Spencer” (López-Folgado, “Los cementerios 
de aldea, un paraje compartido en la literatura europea: de Thomas Gray a Leonor de 
Almeida y Unamuno”, I Coloquio de Literatura Comparada, 2012).  
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Los poetas de esta estética impregnan sus páginas de una impronta 
que respira nostalgia, empatía y sentimentalismo; de meditaciones 
profundas; la aquiescencia de que la adversidad es el fin de la vida mundana 
y perecedera, y de que la verdadera recompensa o consuelo reside más allá 
del umbral de la muerte, percibida como una experiencia sublime; del 
melancólico plañido por el difunto y el consuelo que resurge de la fe cristiana 
que evoca la enjundia de la elegía fúnebre y la pastoril. 
La estética del cementerio se parcela en dos períodos en el estudio que 
concierne este apartado, la etapa de los antecedentes y la de los poetas 
modelos de la “Graveyard School”. Sin embargo, a ésta se adscribe una 
tercera que recoge a los autores seguidores e imitadores de Blair, Hervey y 
Gray.126   
A esta lúgubre temática se añade la aproximación unificadora, 
descriptivo-reflexiva de la Naturaleza que se presencia en James Thomson y 
que ya se vislumbraba con la elegía fúnebre de la segunda mitad del XVII 
con el adviento del puritanismo, la melancolía religiosa y negra heredada del 
siglo anterior y que ponen de manifiesto poetas precursores como John 
Sheffield (1648-1721) y The Temple of Death (1695), John Cutts (1661-1707) 
y On the Death of the Queen (1695), John Hopkins (1675-?) y The Victory of 
Death (1698) o Thomas Parnell (1679-1718) en su A Night Piece on Death 
(1715), poema extenso compuesto por noventa octosílabos rimados.127 A este 
último se le reconoce como precursor de la “Graveyard School”, puesto que 
firmemente responde a la estética desarrollada por esta escuela.128  
                                                 
126
 No obstante, se han registrado otros posibles antecedentes tales como el poeta metafísico 
galés Henry Vaughan (1622-1695), “The Charnel-House”, John Rawlet (1642-1686), 
Midnight Meditations (1687), Thomas Flatman (1637-1688), A Dooms-Day Thoughts (1659) y 
Isaac Watts (1674-1748), “Death and Eternity”, (García Peinado, ibidem, p. 2). 
127 Se dice que Parnell acostumbraba a dar paseos, acompañado por la soledad y oscuridad 
de la noche, por el cementerio, y los moradores en sus tumbas le instigan a meditar sobre el 
carácter universal de la muerte, la resignación a la inevitable hora, la inmortalidad del alma 
y la futilidad de las ceremonias fúnebres, “La vue des tombeaux lui suggère des réflexions 
sur l’égalité des hommes devant la mort, la résignation nécessaire á l’heure suprême, 
l’immortalité de l’âme, la vanité des rites et des pompes funèbres” (Van Tieghem, ibidem, p. 
12).  
128 Meditations among the Tombs (1746) del Reverendo James Hervey refleja la temática que 
propone Parnell ya a comienzos del siglo XVIII; ésta actúa como vertiente opuesta al patrón 
poético del Neoclasicismo y va a convivir con éste hasta su desembocadura en el 
Prerromanticismo inglés de finales de siglo. Hervey, en prosa poética, plasma los elementos 
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A Night Piece on Death se considera el primer poema que resume los 
elementos referidos, aglomerándolos en un único enigma, la tumba:129 
 
El decorado melancólico provoca un repliegue sobre sí mismo y posibilita la 
meditación solitaria. Cansado de los libros, el poeta sale en la noche 
estrellada y se pasea por un cementerio; la vista de las tumbas le sugiere 
reflexiones sobre la igualdad de los hombres ante la muerte, la resignación 
necesaria en el momento supremo, la inmortalidad del alma, la vanidad de 
los ritos y las pompas fúnebres.  
 
(García Peinado y Vella, Una modalidad singular del lirismo inglés en el siglo 
XVIII: “The Graveyard School”, p. 95). 
 
Así, se desprende de los siguientes versos:   
 
And think, as softly-sad you tread 
Above the venerable Dead, 
Time was, like thee they life possest, 
And Time shall be, that thou shalt Rest. 
Those graves, with bending osier bound 
That nameless heave the crumbled ground, 
Quick to the glancing thought disclose, 
There Toil and Poverty repose. 
The flat smooth stones that bear a name, 
The chisel’s slender help to fame. 
 
(Th. Parnell, Night Piece on Death, vv. 25-34). 
   
El poeta juega con una panoplia de imágenes lóbregas como la 
sosegada perfección de la belleza del manto de la noche con su misterio y 
tristeza a la timorosa luz de la pálida luna (Reynolds, The Treatement of 
Nature in English Poetry, p. 70), esgrimiendo la Naturaleza como instrumento 
                                                                                                                                                        
lúgubres con el aspecto religioso del cristianismo: el ciclo vida-muerte como viaje, la luz-
oscuridad, la noche y el día, la melancolía, el sufrimiento, la inevitabilidad de la muerte, los 
estragos del tiempo, el silencio, locuaz en sus enseñanzas, el pecado y la salvación del 
hombre mediante el carácter privado de la confesión y comunión con Dios. Igualmente, la 
obra se nutre del sentimiento sublime del horror provocado mediante la figura de Dios, 
“Hervey explains that timid people are frightened of imaginary Horrors of the Night when 
they should be afraid of God” (Spacks, “Supernatural Horror: The Atmosphere of Belief”, p. 
25). 
129
 Según John Draper, el poema de Parnell parece estar inspirado en la muerte de su esposa 
en 1711, (Draper, ibidem, p. 281). 
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que acucia al observador a la contemplación, es decir, el “yo poético” halla 
su fuente de inspiración en las vívidas impresiones que el trasfondo natural 
mortuorio le presenta a sus sentidos para, ulteriormente, subyugarlas a los 
recodos del mundo interior del sujeto / poeta. Albergando a la voz poética en 
un arca de fenómenos naturales desconcertantes, en el que la muerte se 
materializa como reina presagiando un final apoteósico, en un escenario de 
aislamiento y pesadumbre que inducen a una meditación teñida de 
oscuridad, melancolía y de desasosiego, el poeta concluye con el consuelo de 
la salvación cristiana. 
Asimismo, despunta como propulsor de esta modalidad el poeta inglés 
Robert Blair (1699-1746), “The Grave” (1743), en el que evoca a la muerte yel 
dogma religioso mediante la contemplación de la tumba de una figura 
errante en un paisaje desolado y aislado.130  De igual modo, el prosista y 
clérigo James Hervey, (1714-1758), en su epístola Meditations among the 
Tombs (1746), esgrime el cementerio de una iglesia abandonada como 
principal escenario en el que el narrador se mueve. Para Hervey, el 
cementerio es el lugar más sagrado, puesto que deja huella en el visitante y 
lo incita a reflexionar sobre la vanidad de la vida terrenal. En último término, 
el poeta inglés Thomas Gray (1716-1771) que con su elegía “Elegy Written in 
a Country Churchyard” (1751) se traslada a un entorno aislado y agreste 
para ponderar sobre las verdaderas riquezas de la vida humilde en 
contraposición con la degeneración de la artificialidad de la gloria efímera de 
la corte. Ante la tumba de un noble servidor de la obra divina de la 
Naturaleza, Gray celebra la simplicidad como remedio para el alma, único 
sendero de la felicidad eterna. 
En última instancia, en lo relativo a los rasgos particulares que 
caracterizan este tipo de modalidad poética, la “Graveyard School”, 
dependiente de la doctrina y prácticas religiosas ponderantes para su 
aparición, culmen y desaparición, se destaca el entorno agreste sumido en la 
más profunda oscuridad de la noche, “l’élément nocturne se fondra souvent 
dans les ouvrages avec l’élément sepulcral” (Van Tieghem, ibidem, p. 11), a 
                                                 
130
 Excluimos a Edward Young por las razones ya expuestas en el apartado anterior. 
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excepción de Meditations among the Tombs en la que la trama descriptivo-
reflexiva tiene lugar a plena luz del día mas en la que el narrador se sumerge 
en las vetustas y enlutadas bóvedas del sótano de la iglesia que visita. Ésta 
contagia al poeta solitario de melancolía y lo prepara para la introspección 
personal y la cogitación sobre la muerte, “the reward that the graveyard poet 
acquires from his experience is to master the art of dying” (Parisot, ibidem, p. 
96). En dicha reflexión, la aprensión y el sufrimiento que lo envuelven se 
desvanecen al hallar consuelo en el reencuentro con Dios, quien juzgará a la 
atormentada alma y con júbilo le ofrecerá la inmortalidad.131 A pesar de su 
color puramente subjetivo y serio, el poema de la tumba reconcilia la 
experiencia íntima del artesano con el lector con el objeto de consolidar la 
catarsis entre ambos, por lo que cumple con la función del sermón y de la 
elegía de tenor fúnebre.              
Las imágenes del ubi sunt de la poesía pastoril se sustituyen por un 
manto decorativo con vida propia que se ha visto afectado por el paso del 
tiempo, la muerte, el aislamiento y la podredumbre; el locus amœnus de 
placidez y tristeza se transforma en un locus eremus amparado por el 
memento mori, el recordatorio de la inevitabilidad, la universalidad de la 
muerte y la fugacidad de la vida y, por último, el contemptus mundi o 
menosprecio hacia la vida terrenal por su esencia efímera se hace presente 
para enfatizar que el verdadero conocimiento se manifiesta mediante la 
esencia imperecedera de la creación divina y su agente creador. 
 
7.2 Thomas Gray: el autor y su obra  
 
Oriundo de Cornhill, Londres, Thomas Gray nace un 26 de diciembre 
de 1716. El poeta objeto de este estudio recibe educación formal en la 
aclamada Eton School (1725-1734), donde bebe de los autores clásicos bajo 
                                                 
131
 Se especula que el corpus literario de la “Graveyard School” es afín a la realidad y, por 
tanto, hace frecuente alusión a la partida de los más allegados de los poetas. Así, John 
Draper dice de “Elegy Written in a Country Churchyard” que “[it] is feasibly the culmination 
of several poetic responses to the death of Richard West” o que The Grave “was an elegy on 
his [Robert Blair’s] father”, (Draper, ibidem, p. 226). 
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la supervisión del Señor Antrobus, hermano de su madre, procurando éste 
que el joven Gray adquiera las bases literarias que más tarde le asegurarían 
un lugar honorable como poeta.   
En 1734, Gray reside en la ciudad de Cambridge, primero como 
estudiante en Peterhouse, siguiendo el consejo de su tío Antrobus, y después 
en la universidad King’s College, donde entabla una relación amistosa con 
Horace Walpole.132 Cabe añadir que, debido a su débil constitución, a sus 
refinados modales y a su naturaleza afeminada, sus compañeros de estudio 
le adjudicaron el título de “Señorita Gray”.133 Mas su ferviente pasión e 
inclinación por la poesía, así como su desinterés por los estudios abstrusos 
que imbuían al resto de sus compañeros, instigan a Thomas Gray a dejar 
atrás Cambridge en 1738 y regresar a Londres, donde pretende emprender 
una nueva etapa como estudiante de derecho pero que se ve truncada 
cuando Walpole lo invita a ser su compañero de viaje en el “Grand Tour” que 
se inicia en 1739 y continua hasta 1741.134 En su ruta se detienen en 
                                                 
132
 Nace en Londres, 1717 y fallece en Twickenham, 1797. Hijo menor de Sir Robert Walpole, 
es educado en Eton School y en la Universidad de Cambridge, donde pasa tres años sin 
llegar a obtener título académico. Entre 1739 y 1741, viaja por Italia y Francia, acompañado 
de uno de sus íntimos amigos, el poeta Thomas Gray, a quien conoce durante su estancia 
en la universidad. A pesar de que su familia le había destinado a la carrera política y legal—
llegó a ser miembro del Parlamento a su regreso del Grand Tour--prefiere la carrera de las 
letras y del arte, y hace construir en Twickenham una especie de villa a la que bautiza con 
el nombre de Strawberry Hill. La construcción es ampliada y embellecida con elementos 
góticos a lo largo de dos décadas, llegando a constituir una verdadera atracción turística. 
Allí instala una imprenta, de donde salen sus obras principales, como Anecdotes of Painting 
in England (1762-1771), The Castle of Otranto (1764), novela que exalta la fascinación por la 
estética del terror y lo sobrenatural que se viene desarrollando a lo largo del siglo XVIII para 
estimular la sensibilidad del lector y las emociones más fuertes con el objeto de remediar el 
aburrimiento o ennui (según la estética poética del francés Jean Baptiste Dubos), y Historic 
Doubts on Richard III (1768). Además, Walpole ha dejado una amplia colección de cartas, un 
documento excepcional para conocer el gusto de la época. (Véase Tres piezas góticas. Trad. 
José Luis Moreno-Ruiz. Madrid: Valdemar, 2006.).  
133
 De igual modo, el ensayista y poeta inglés autor de Paradise Lost (1667) y Paradise 
Regained (1671), entre otras de sus obras poéticas y políticas más reseñables, despunta en 
su juventud del resto de sus compañeros durante sus primeros años académicos en Christ 
College, Cambridge. John Milton (1608-1674), señero poeta del siglo XVII y fuente de 
inspiración durante los dos siglos posteriores, recibe la apelación de Lady of Christ (College) 
no sólo por su carácter solitario, sino también por su aspecto afeminado. (Consúltese 
Toland, John. The Life of John Milton; Containing, besides the history of his works, several 
extraordinary characters of men, and books, sects, parties, and opinions; with Amyntor; or a 
defense of Milton’s life. London: John Darby, 1761). 
134
 En palabras de López-Folgado, “el propio Gray fue un consumado traductor. En los 
inicios de su carrera Gray comenzó traduciendo poemas de varios autores latinos, cosa 
harto frecuente en esta época en que se bebía en abundancia de fuentes clásicas, la 
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Francia e Italia, nutriéndose de los modelos culturales franceses e italianos. 
Durante este viaje, acaece una disputa entre ambos poetas, originándose su 
separación a la llegada a la ciudad florentina. La reconciliación ocurriría 
años más tarde, hacia 1745.135  
Gray continúa su travesía en solitario, deteniéndose en Venecia 
durante algunas semanas, dejando: 
 
Una profunda impronta en su espíritu la Gran Catuja y su entorno, que le 
suscitaron incluso un hermoso poema, Alcaic Ode. Es obvio que esos dos 
años largos de viajes y visitas en persona de los lugares concretos en los 
que se asentaba la cultura europea fueron una inestimable ayuda para 
completar y afianzar su ya brillante formación. Las alusiones ‘intertextuales’ 
que aparecen en sus poemas reflejan justamente esta apreciación.  
 
(López-Folgado, “Traducción de “Elegy Written in a Country Churchyard” de 
Thomas Gray”, p. 125). 
 
Finalmente, regresa a Inglaterra en 1741. Sus numerosas cartas, 
publicadas por William Mason, dejan entrever sus particulares dotes y 
genialidad como poeta además de ser fiel espejo de su personalidad en su 
amplio abanico de pintorescas descripciones de las ciudades italianas y sus 
paisajes naturales que embriagan al escritor:  
 





                                                                                                                                                        
formación recibida en la Universidad (…) Sus poemas (…) están llenos de alusiones, citas y 
referencias a otras obras y autores, clásicos y coetáneos, lo cual da una idea aproximada de 
su vasta y profunda erudición humanística” (López-Folgado, “Traducción de “Elegy Written 
in a Country Churchyard” de Thomas Gray”, p. 124). Entre estos autores destacan Torquato 
Tasso (1544-1595), Gian Battista Guarini (1538-1612) y Francesco Petrarca (1304-1374), 
siendo el poeta italiano Dante Alighieri (1265-1321) el que “remained with Gray for the rest 
of his life. [Thus] it is no accident that the Elegy itself begins with a half-suppressed 
translation of a line from the Purgatorio [in the epic poem The Divine Comedy, compuesta 
entre 1304?-1321?]” (Mack, Thomas Gray: a Life, p. 200).   
135
 El “Gran Tour”, explicita López-Folgado, era un “viaje sin límite de tiempo que realizaban 
juntos algunos jóvenes adinerados egresados en los ‘Colleges’ para conocer de primera mano 
la cultura, la literatura y el arte de otros países europeos. Francia e Italia solían ser los 
destinos de estos privilegiados” (ibidem).  
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heights of the Alps, and are charmed with his display of nature. 
 
(Wilson, “Life of Gray”, p. 6).136 
 
Tras su fugaz estancia en Inglaterra, Gray recibe la noticia de que su 
padre ha fallecido, desgracia que repercute inoportunamente en la 
continuidad de sus estudios, obligándolo a volver a Cambridge para iniciar 
los estudios de derecho civil. No sólo los infortunios de un precario peculio y 
la pérdida de su amistad con Walpole afligen a nuestro poeta, sino que 
también el empeoramiento del estado de salud de su íntimo amigo Richard 
West hacen mella en su corazón, reflejando su desasosiego y zozobra en su 
soneto “On the Death of Mr. Richard West”: 
 
In vain to me the smiling mornings shine, 
And reddening Phoebus lifts his golden fire: 
The birds in vain their amorous descant join, 
Or cheerful fields resume their green attire: 
These ears, alas! for other notes repine, 
A different object do these eyes require. 
My lonely anguish melts no heart but mine; 
And in my breast the imperfect joys expire. 
Yet morning smiles the busy race to cheer, 
And new-born pleasure brings to happier men: 
The fields to all their wonted tribute bear; 
To warm their little loves the birds complain. 
I fruitless mourn to him that cannot hear, 
And weep the more because I weep in vain. 
                            
Asiduamente entregado a la producción poética, “Ode to Spring” sale a 
la luz, acopiada póstumamente en la compilación poética The Poetical Works 
                                                 
136
 William Mason, poeta inglés, biógrafo de Thomas Gray, tracista y tratadista de jardines, 
nace en Hull, 1724, y fallece en Aston, 1797. En 1743, ingresa en John’s College, 
Cambridge, y durante su estancia en Pembroke Hall, conoce al poeta Thomas Gray, a quien, 
junto con Richard Hurd, considera su maestro en el arte de la poesía. En 1774, publica Life 
and Letters de Gray y un año más tarde, “Memoirs of the Life and Writings of Mr. Gray” en 
The Poems of Mr. Gray. To which are prefixed Memoirs of his Life and Writings. Sin 
abandonar el reclamo de las musas, Mason es ordenado sacerdote en 1754 y sigue 
ejerciendo este oficio hasta el año de su expiración. Entre otras de sus obras, se destacan 
las tragedias históricas Elfrida (1752) y Caractato (1759), su poema dedicado a la jardinería, 
The English Garden (1772-1782), publicado en tres volúmenes, y The Dean and Squire, a 
Political Eclogue by the Author of “The Heroic Epistle (1782). (Consúltese Dictionary of 
National Biography. (2012). Smith, Elder & Co. 1885–1900. Consultado en 
http://www.oxforddnb.com). 
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of Thomas Gray (1798), siendo ésta la primera edición, como dedicatoria a su 
estimado amigo West antes de recibir la amarga noticia de su 
fallecimiento.137 En ésta es reseñable la influencia de las Geórgicas (29 a. C.) 
de Publio Virgilio Marón (70 a. C.-19 a. C.), de la obra renacentista 
Midsummer Night’s Dream (1590-1596) de William Shakespeare (1564-1616) 
y del poema épico Paradise Lost (1667) de John Milton (1608-1674). 
Consecuentemente, el profundo sentimiento de melancolía originado por la 
expiración de West insufla al acongojado alma del poeta que expresa tal 
magnánimo y sublime sentimiento en su “Ode to Adversity” y en su “Ode on 
a Distant Prospect of Eton College”: 
 
DAUGHTER of Jove, relentless pow’r, 
 Thou tamer of the human breast, 
Whose iron scourge and tort’ring hour 
 The had affright, afflict the best! 
Bound in thy adamantine chain, 
The proud are taught to taste of pain! 
And purple tyrants vainly groan 
With pangs unfelt before, unpity’d and alone. 
 
(Th. Gray, “Ode to Adversity” vv. 1-8). 
    
YE distant Spires! ye antique Tow’rs! 
 That crown the wat’ry glade 
Where grateful Science still adores 
 Her Henry’s holy shade; 
And ye that from the stately brow 
Of Windsor’s heights th’ expanse below 
 Of grove, of lawn, of mead, survey; 
Whose turf, whose shade, whose flowers, among 
Wanders the hoary Thames along 
 His silver winding way. 
 
(Th. Gray, “Ode on A Distant Prospect of Eton College”, vv. 1-10). 
 
                                                 
137
 Lo! Where the rosy-bosom’d hours, / Fair Venus’ train, appear, / Diclose the long 
expected flowers/ And wake the purple year, / The attic warbler pours her throat / 
Responsive to the cuckoo’s note. / The untaught harmony of spring, / While, whisp’ring 
pleasure as they fly, / Cool zephyrs thro’ the clear blue sky / Their gather’d fragrance fling 
(…) (Véase Gray, Thomas. “Ode to Spring.” The Poetical Works of Thomas Gray. London: W. 
Wilson, 1808). 
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Su visita al cementerio de Stoke Poges, en Buckinghamshire, 
particular y acogedor retiro, aviva la imaginación del poeta que plasma su 
melancólica percepción del tangible microcosmos en su enjundiosa creación 
“An Elegy Written in a Country Church-yard” (1742), poema que glorifica la 
reputación del poeta y donde se rescata la tradición estética de una suerte 
de “landscape poetry, the funeral elegy, and the graveyard poetry” (Black, 
“Thomas Gray”, p. 1542).138 Tras su posterior publicación, en 1751, gracias 
al poeta Robert Dodsley, y su éxito fulgurante, Thomas Gray despuntaría en 
la que se llegaría a denominar Poesía de las tumbas.139     
En 1742, definitivamente, formaliza su residencia en Cambridge, 
donde emprende sus estudios de derecho civil. A pesar de encontrarse en la 
cuna de las letras y del conocimiento y de estar completamente volcado en la 
lectura de los clásicos, Gray expone que la atmósfera que lo baña está 
gobernada por la ignorancia. Así, lo describe en su “Hymn to Ignorance”: 
 
Hail, Horrors, hail! ye ever gloomy bowers, 
Ye gothic fanes, and antiquated towers, 
Where rushy Camus' slowly-winding flood 
Perpetual draws his humid train of mud: 
Glad I revisit thy neglected reign, 
 
                                                 
138 The Manor House of Stoke Poges in Buckinghamshire lies in the ancient village called 
Stoches, recorded in the Domesday Book in 1086, and held at a later stage by William of 
Stoke. Two hundred years after William, Amicia of Stoke, heiress of the occupant of the 
Manor, married Robert Pogeys, who was Knight of the Shire. Hence, the complete name. Th. 
Gray, buried in the local churchyard of St Giles’, described the house in the poem “A Long 
Story” (Villa-Jiménez, Rosalía and Vicente López-Folgado, “Don Juan de Escóiquiz’s Spanish 
version of Gray’s “Elegy Written in a Country Churchyard”, pendiente de publicación).      
139 Robert Dodsley nace en Nottinghamshire, 1703, falleciendo en Durham, 1764. Crece en 
un entorno rural y trabaja como sirviente, hecho que más tarde representaría en su poema 
The Footman (1732). Al igual que la voz poética de su poema, Dodsley escapa de la 
servidumbre gracias a la ayuda económica que le presta Alexander Pope, conocido de su 
patrón y que impulsa la carrera del joven Dodsley como editor. De gran influencia en el siglo 
XVIII, se encarga de la publicación de las obras pertenecientes a prestigiosas figuras como 
Alexander Pope, Samuel Johnson, Daniel Defoe, Thomas Gray, Samuel Richardson, 
Laurence Sterne, Edward Young, Oliver Goldsmith y Edmund Burke. En cuanto a Thomas 
Gray se refiere, sus odas “On a Distant Prospect of Eton College”, “On the Spring” y “On a 
Death of a Favourite Cat” aparecen publicadas en Miscellany, de Robert Dodsley, en 1748. 
Particularmente, con su antología A Collection of Poems. By Several Hands (1748-1758), 
Dodsley establece el canon de la poesía inglesa de este siglo. Consúltese The Norton 
Anthology of English Literature. (2012). W. W. Norton and Company. Consultado en 
http://www.wwnorton.com). 
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Oh take me to thy peaceful shade again.  
 
(Th. Gray, “Hymn to Ignorance”, vv. 1-6). 
 
Gray parece que abandona la compañía e iluminación de sus musas 
en 1744 mientras que Walpole, hechizado por las composiciones poéticas 
hasta entonces escritas y con el afán de que se reconociera el mérito y 
talento del poeta, lo alienta a publicar su producción, además de preservar 
la memoria de su difunto e íntimo amigo West. Empero, Gray rehúsa la 
publicación de sus obras, puesto que las considera insuficientes para 
reunirlas en una compilación poética que le acredite reconocimiento. 
Tres años más tarde, el poeta entabla una estrecha relación con 
William Mason, autor de “Monody on the death of Pope”, “Il Bellicoso” y “Il 
Pacefico” (1746), poemas de los que Gray se encargaría de su revisión, dando 
lugar a que Mason supervisase la publicación póstuma de sus obras como 
manifiesto de su estima al escritor. En ese mismo año, 1747, Gray escribe 
su Ode on the Death of a Favourite Cat, Drown in a Tub of Gold Fishes, elegía 
de carácter burlesco, para después afanarse arduamente en la creación de 
una obra de tamaño valor e impacto, Fragment of an Essay on the Alliance of 
Education and Government (1748).140 Posteriormente, en 1750, culmina la 
creación de su “Elegy Written in a Country Church-yard”, comenzada en 
1742, que daría crédito a su artificio y genialidad y con la que se abriría 
camino entre los círculos más respetables de la sociedad.  
Gracias a la intervención de Robert Dodsley y de Walpole, quien pone 
su “Elegy” en manos del renombrado escritor y editor, ésta se convierte en la 
obra más difundida del poeta, siendo traducida por Anstey y Roberts a la 
lengua latina y contando con doce ediciones en 1763:141 
                                                 
140 TWAS on a lofty vase’s day,/ Where China’s gayest art had dy’d/ The azure flow’rs that 
blow,/ Demurest of the tabby kind,/ The pensive Selima reclin’d,/ Gaz’d on the lake below 
(…) (Véase la obra “Ode on the Death of a Favourite Cat.” The Poetical Works of Thomas 
Gray. London: W. Wilson, 1808.).  
141
 Según García Peinado y Vella, “ya antes de 1830 el poema había sido traducido en 
noventa y dos ocasiones (…) la traducción al alemán de Gotter en 1771, (…) la realizada en 
París a principios del siglo XIX (1802), que incluía el texto de Gray con traducciones 
interlineales al francés, al alemán, al sueco, al danés, al portugués y al hebreo. Por lo que 
respecta a las traducciones al castellano, citemos la del poeta argentino José Antonio 
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[Elegy], appeared in several periodicals, was imitated, parodied and 
translated into numerous languages, and became arguably the most quoted 
poem in the English language (…) the poem represents the age: its style 
embodies neoclassical restraint while its themes echo the sentiments of 
sensibility, the movement in the mid-century towards the expression of 
“universal feelings” (…).  
 
(Black, “Thomas Gray”, p. 1516).   
 
En 1755, Gray finaliza sus dos odas pindáricas “On the Progress of 
Poesy” y “The Bard”,142 y un año más tarde completa su Fragment on the 
Pleasures arising from Vicissitude.143 A pesar de que estas últimas 
composiciones no son públicamente recibidas con el mismo furor que su 
“Elegy”, éste es un momento de esplendor para Gray y en 1757 es nombrado 
Poeta Laureado, título que rechaza, “on the death of Colley Cibber (…) to 
which he was probably induced by the disgrace brought upon it” (Wilson, 
ibidem, p. 12).   
Su estado de salud comienza a hacer mella en el poeta y en 1765 
decide ir a Escocia para un cambio de aires. Las diversas anotaciones sobre 
el país escocés se caracterizan por su peculiaridad y por una retórica 
elegante, reflejo de una extraordinaria actividad mental e imaginativa 
empleada en la meticulosa apreciación y contemplación de cada maravilla 
del paisaje natural y de cada reliquia del pasado, “for his mind was 
                                                                                                                                                        
Miralla (1789-1825) (…) que lleva por título Elegía en el cementerio de una aldea; de 1860 es 
la versión de H. L. de Vedia, Elegía escrita en un cementerio campestre (…) por último, entre 
las más recientes, ha sido muy difundida la versión de Ángel Rúperez, Elegía escrita en un 
cementerio de aldea (2000)”, (García Peinado y Vella, “La Elegy Written in a Country 
Churchyard de Thomas Gray: Traducción castellana”, p. 87). 
142 La oda pindárica es un poema que debe su nombre a Píndaro, lírico griego del siglo V (A. 
D.). Con una estructura triádica, ésta se compone de una estrofa seguida de una antiestrofa 
para concluir con un epodo (verso que cierra el poema) de diferente métrica. Las tres piezas 
de la oda se corresponden a los movimientos de este a oeste del coro en el escenario para 
terminar en el centro y cantar el epodo. (Consúltese Encyclopedia Britannica. (2012). 
Encyclopedia Britannica Inc. Consultado en http://www.britannica.es). 
143
 AWAKE, AEolian lyre! awake, / And give to rapture all thy trembling strings; / From 
Helicon’s harmonious springs / A thousand rills their mazy progress take; / The laughing 
flow’rs that round them blow, / Drink life and fragrance as they flow. Now the rich stream of 
music winds along, / Deep majestic, smooth, and strong, / Thro’ verdant vales and Ceres’ 
golden reign; / Now rolling down the steep amain, / Headlong, impetuous see it pour; / The 
rocks and nodding groves re-bellow to the roar (…) (Véase “Ode on the Progress of Poesy.” 
The Poetical Works of Thomas Gray. London: W. Wilson, 1808). RUIN seize thee, ruthless 
King! / Confusion on thy banners writ; / Tho’ fann’d by conquest’s crimson wing, / They 
mock the air with idle state (…) (Véase “The Bard”, ibidem.). 
Apartado 7: La “Graveyard School” o Poesía de las tumbas 
305 
 
comprehensive, it was employed in the contemplation of all works of art, all 
the appearances of nature, and all the monuments of past events” (ibidem).  
Durante su estancia en Escocia, Gray conoce al Dr. James Beattie a 
quien describe como, “a poet, a philosopher, and a good man” (ibidem) y 
quien en 1767 propone a nuestro poeta dejar su huella en el país mediante 
la impresión, por la Universidad de Glasgow, de sus obras más elegantes.144 
Pese a esta excelente oportunidad, Gray renuncia la propuesta del Dr. 
Beattie, puesto que sería Dodsley quien se encargaría de esa tarea.  
Asimismo, en el ámbito académico y de vuelta en Cambridge, el poeta, 
que en 1762 había solicitado plaza como profesor de Historia y Lenguas 
modernas tras la muerte del Prof. Turner, quien sucede en el puesto al 
Duque de Grafton, obtiene su puesto. Hacia 1771, se traslada a Londres 
debido a numerosos ataques de gota hereditaria que continuamente lo 
acechan. Siguiendo recomendaciones médicas, Gray se refugia en 
Kensington, entorno que favorecería el estado de su salud, permitiéndole 
volver a Cambridge en su visita al Dr. Wharton, cerca de Durham.145 
Arropado por la aparente mejoría, el 24 de julio sufre un repentino ataque de 
gota mas los referidos ataques no remiten, sino que se acentúan hasta que el 
31 de mayo de 1771, el poeta exhala su último hálito a la edad de 55 años.    
Según relata William Mason, Thomas Gray buscaba la superación y 
gratificación personal en su entrega a las musas, esquivando la gloria y la 
opulencia. De carácter desinteresado, no mostraba signo de avaricia ni de 
extravagancia, así como desdeñaba la idea del beneficio pecuniario, fruto de 
                                                 
144
James Beattie, poeta y ensayista escocés, nace en Laurencekirk, Escocia, 1735, y expira 
en Aberdeen, 1803. Su composición poética The Minstrel, or the Progress of Genius, 
publicada en dos libros entre 1771 y 1774, le acreditaría reconocimiento como poeta 
precursor del movimiento romántico. Se forma académicamente en Marischal College, 
Aberdeen, y en 1760 ejerce como profesor de Filosofía moral. Con veinticinco años, Beattie 
publica Original Poems and Translations (1760), en el que se refleja una visión del paisaje 
natural casi romántica y su The Judgement of Paris (1765). Con su obra Essay on the Nature 
and Immutability of Truth, in Opposition to Sophistry and Scepticism (1770), presenta su 
defensa de la doctrina ortodoxa contra el racionalismo de David Hume. (Consúltese 
Encyclopedia Britannica. (2012). Encyclopedia Britannica Inc. Consultado en en 
http://www.britannica.es).         
145 Thomas Wharton (1717-1794) es médico e íntimo amigo de Thomas Gray, a quien conoce 
durante su estancia en Peterhouse. (Véase The Thomas Gray Archive. (2012). University of 
Oxford. Consultado en http://www.thomasgray.org).  
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su producción literaria, puesto que para Gray, ser poeta traspasaba los 
límites materiales de la profesión: 
 
Mr. Mason adds, that he was induced to decline taking any advantage of his 
literary productions by a degree of pride, which influenced him to disdain 
the idea of being thought an author by profession.  
 
(ibidem, p. 14). 
 
Poeta, además, ensimismado por el conocimiento, Gray muestra 
especial interés por el estudio de la arquitectura de estilo gótico y la 
heráldica. Sin embargo, embarcarse en el estudio de la historia natural se 
convirtió en el anclaje durante los dos últimos años de su vida. Como 
apunta Mason, a excepción del dominio de las matemáticas puras y el 
abanico de ciencias relacionadas con ésta:  
 
There was hardly any part of human learning in which he had not acquired 
a competent skill; in most of them a consummate mastery.  
 
(ibidem, p. 14).  
 
De igual modo, Mason hace público que la apariencia afeminada de 
Thomas Gray se desvirtuó por aquéllos que no obtenían su favor aparte de 
haber sido injustamente acusado de filántropo por rechazar la compañía de 
aquéllos otros que se inclinaban por la animosidad y la hipocresía, 
acunando, por el contrario, como único compañero, el enriquecimiento de 
sus conocimientos.  
Como poeta practica sus propios métodos, los cuales consisten en 
elaborar minuciosamente cada verso que su imaginación le inspira durante 
el proceso de composición. Gray sobresale por su “Elegy Written in a 
Country Churchyard”, considerada, sin ningún género de dudas, su obra 
maestra en la que presenta tanto los temores como las pasiones del hombre 
y en la que brilla su talento y sensibilidad, “the subject is interesting, the 
sentiments simple and pathetic, and the versification charmingly melodious” 
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(ibidem, p. 16), pero que ha estado sujeta a la censura (Babbler), así como a 
la ruda crítica. Tal y como expone Knox en sus varios ensayos:  
 
 
[The Elegy] is thought by some to be no more than a confused heap of 
splendid ideas, thrown together without order and without proportion.  
 
(ibidem, p. 17). 
 
Asimismo, se pone en tela de juicio la originalidad de la composición 
poética de Gray, arguyendo sobre las múltiples coincidencias de ideas 
posiblemente prestadas de otros autores.  
Respecto de sus odas “On the Progress of Poesy” y su “The Bard”, 
según William Mason, éstas “breathe the high spirit of lyric enthusiasm” 
(ibidem), su retórica está impregnada tanto de fuerza como pasión y su juego 
simbólico de imágenes alcanza la expresión sublime. Por el contrario, las 
susodichas obras resaltan por su obscuridad y ante esta crítica que debilita 
la asombrosa maestría de Gray, declara Mason:  
 
The one can be obscure to those who only have not read Pindar; and the 





En cuanto al resto de sus obras líricas se refiere, Gilbert Wakefield, en 
consonancia con el crítico neoclásico Samuel Johnson, argumenta que las 
obras del poeta están cargadas de defectos.146 Mientras que Dr. Johnson 
                                                 
146
 Gilbert Wakefield, teólogo, distinguido erudito de la estética clásica y crítico, nace en 
Nottingham, 1756, y perece en Londres, 1801. A la edad de dieciséis años, ingresa en Jesus 
College, Cambridge, donde continúa su previa formación en los clásicos, finalizando sus 
estudios en 1776. En ese mismo año, Wakefield publica una escueta colección de poemas 
en lengua latina, además de combinar sus estudios posteriores en los clásicos con su 
formación en teología. Hacia 1778, es ordenado diácono por el sacerdote de Peterborough, 
aceptando coadjutoría primero en Stockport y después en Liverpool. Alrededor de 1779, 
Wakefield contrae nupcias con la nieta del párroco de Stockport a la vez que acepta 
convertirse en profesor de literatura y lengua clásica en Warrington, escuela que, poco a 
poco, ve su declive y por el que es acusado Wakefield. Con el objeto de continuar su 
formación y de ejercer como profesor, éste reside en Bramcote, Richmond y Nottingham. 
Como fruto de esta etapa, Wakefield publica Silva Critica (1789) y en 1790, abandona 
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somete las obras de Gray a un exhaustivo análisis, en el que subraya las 
distintas formas de expresión y los recursos verbales empleados por el poeta, 
Wakefield afirma que sus obras “might operate with a malignant influence 
upon the national taste, and an unbecoming illiberality of spirit” (ibidem, p. 
18), restringiendo la publicación de las mismas.  
Posteriormente, éste argumentaría a favor del poeta, enfatizando que 
los diversos defectos de su producción poética quedan subsanados gracias a 
la exquisitez que emana de sus versos. Como ejemplo, la oda “On A Distant 
Prospect of Eton College” florece por estar recargada de sentimientos y 
pasiones, manifiesto de la sensibilidad del hombre, expresados mediante un 
lenguaje elegante y expresivo. Igualmente, el soneto “On the Death of Mr. 
Richard West” y el “Epitaph on Sir William Williams” son ejemplo de 
perfección en la creación poética.  
Siguiendo los pasos de Wakefield, Samuel Johnson, después de 
criticar con crudeza las obras poéticas de Gray, concluye a favor del poeta:  
 
In the character of his Elegy I rejoice and concur with the common reader; 
for, by the common sense of readers, uncorrupted with literary prejudices, 
after all the refinements of subtilty and the dogmatism of learning, must be 
finally decided all claim to poetical honours. 
 
(ibidem, p. 19). 
 
En resumen, gracias a su vasta experiencia en diversas ramas de 
conocimiento que, con frecuencia, refleja en su producción poética, los 
poemas de este poeta son sumamente evocativos. Preciso es decir que 
Thomas Gray reúne las cualidades que lo encasillan como un poeta a caballo 
                                                                                                                                                        
Nottingham por Hackney para ejercer como profesor particular, y es durante este período 
cuando publica su Translation of the New Testament, with notes (1791), por la que recibe 
crítica negativa por parte de Thomas Paine (1737-1809), político, inventor, intelectual, 
publicista inglés y uno de los padres fundadores de los Estados Unidos,  y a la que responde 
con Age of Reason. En 1792, publica su Memoirs y su Remarks on the General Orders of the 
Duke of York, donde expresa su involucración en el ámbito político. Finalmente, su Reply to 
some parts of the bishop of Lanclaff’s Adress, lo conduce a la prisión de Dorchester durante 
dos años. (Véase Chalmers, Alexander, The General Biographical Dictionary: Containing An 
Historical And Critical Account Of The Lives And Writings Of The Most Eminent Persons In 
Every Nation, Particularly The British And Irish. London: J. Nichols and son &c., 1816. p. 
476). 
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entre la tradición neoclásica y la estética romántica que empieza a cultivarse 
en la segunda mitad del siglo XVIII. En esta vertiente de estela creativa 
prerromántica, el escritor ahonda en temas universales como la muerte que 
deja impresos en su poesía con un estilo complejo y mediante la evocación 
del sentimiento melancólico. 
 
 
7.3 Análisis estilístico de “Elegy Written in a Country Churchyard”147 
 
No se conoce a ciencia cierta cuándo se encomienda Thomas Gray a la 
creación de su insigne elegía, aunque se estima que el comienzo de su 
composición data entre 1742 y 1745-1746, fecha que coincide con la muerte 
de su íntimo amigo Richard West, por lo que la crítica posterior a William 
Mason ha considerado a West como el objeto real del lamento elegíaco:  
 
Gray began the poem about the year 1746 (…) the opening lines set the 
scene [the Fall of the Leaf] (…) it must be pensive and melancholy.  
 
(Jack, “Gray’s Elegy Reconsidered”, p. 91). 
 
En el siglo XVIII, William Mason en sus Memoirs of Gray (1775) declara 
que “the Elegy in a Country Church-yard was begun, if not concluded, at 
this time also (1742) (Mason, Memoirs of Gray, p. 157), a lo que Horace 
Walpole responde: 
 
There are (...) errors in point of dates (...) The ‘Churchyard’ was, I am 
persuaded, posterior to West's death [1742] at least three or four years, as 
you will see by my note. 
 
(Walpole, The Letters of Horace Walpole, p. 22). 
 
                                                 
147
 El poema “Elegy Written in a Country Churchyard” es también recibido en otras lenguas 
europeas además del español. Así, Leonor de Almeida, marquesa de Alorna, la traduce al 
portugués; Le Tourneur (1771), Guedon de Berchère (1778) y L. D. Chattham (1806), al 
francés, al italiano por Cesarotti (1772), Gennari (1776) Gianini y Torelli (1782); y al alemán 
de la mano de Gotter (1771) (López-Folgado, “Los cementerios de aldea, un paraje 
compartido en la literatura europea: de Thomas Gray a Leonor de Almeida y Unamuno”, I 
Coloquio de Literatura Comparada, 2012).   
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Según esto, parece ser que “Elegy Written in a Country Churchyard” 
se empieza a escribir entre 1745 y 1746 como recalcan Paget Toynbee y 
Leonard Whibbley.  
Un siglo posterior, Edmund Gosse no sólo coincide con Mason en la 
posible fecha del comienzo de la elegía, sino que añade bajo qué 
circunstancias el poeta lleva a cabo su composición: 
 
The Elegy written in a Country Church-Yard was begun at Stoke-Poges in the 
autumn of 1742, probably on the occasion of the funeral of Jonathan 
Rogers, on the 31st of October. In the winter of 1749 Gray took it in hand 
again, at Cambridge, after the death of his aunt, Mary Antrobus. He 
finished it at Stoke on the 12th of June 1750.  
 
(Gosse, The Works of Thomas Gray: In Prose and Verse, p. 72).  
 
A raíz de lo anterior, William Lyon Phelps explicita que, a pesar de que 
se ha llegado a consensuar que en 1742 Gray se encomienda a su célebre 
poema, “there seems to be no actual basis for this statement”, (Phelps, 
Selections from the Poetry and Prose of Thomas Gray, p. 136). A finales de 
este siglo, Duncan C. Tovey sugiere unos datos que contradicen la versión de 
Gosse:   
 
A goodly part of the Elegy was composed at intervals between August 13, 
1746, and June 12, 1750. That the death of Gray's maiden aunt, Mrs Mary 
Antrobus, at Stoke, on Nov. 5, 1749, stimulated Gray to resume the poem 
may be true, and is more probable than that the death of his uncle  
Rogers in October 1742 prompted him to begin it.  
 
(Tovey, Gray's English Poems, Original and Translated from the Norse and 
Welsh, p. 129). 
 
En el siglo XX, Roger Lonsdale junto con Paget Toynbee y Leonard 
Whibbley, quienes han sometido la correspondencia del poeta a un riguroso 
escrutinio en su The Correspondence of Thomas Gray (1935), arguyen a favor 
de la fecha indicada por Walpole, 1745-1746, cuestionando todas aquellas 
previas afirmaciones sobre la argumentación de Mason.   
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Indudablemente, se sabe que Gray culmina su “Elegy Written in a 
Country Churchyard” en junio de 1750 durante su estancia en el pueblo de 
Stoke-Poges, publicándose un año más tarde a manos de Robert Dodsley en 
la revista Pall-Mall: 
 
I have been here at Stoke a few days (where I shall continue good part of the 
summer); and having put an end to a thing, whose beginning you have seen 
long ago, I immediately send it you. You will, I hope, look upon it in the 
light of a thing with an end to it; a merit that most of my writings have 
wanted, and are like to want (...) You are desired to tell me your opinion, if 
you can take the pains, of these lines. It has never been doubted that these 
remarks refer to the Elegy, which was therefore completed early in June 
1750 at Stoke.  
 
(Gray, The Letters of Thomas Gray, p. 205). 
 
A pesar de la incertidumbre que envuelve el nacimiento del poema, sin 
género de dudas, se ha constatado la existencia de dos versiones. Por un 
lado, se conoce una primera composición titulada “Stanzas wrote in a 
Country Churchyard”, que se recoge en el manuscrito Eton MS, la cual 
aparece bajo la sombra de Virgilio y Horacio. En esta versión, Gray hace 
alusión a la vida en retiro en la atmósfera campestre, tópico del beatus ille 
que combina con el triunfo de la fe cristiana; los placeres del cielo “replace 
the abandoned vanities of the court and the city” (Bloom, “Introduction”, p. 
1), así como el poeta debe ser dichoso en la sombra de la acallada fama, “the 
original moral of the poem [is] the poet should be content to live in obscurity” 
(Jack, ibidem, p. 93).148  
El 15 de febrero de 1751, Robert Dodsley saca a la luz “Elegy Written 
in a Country Churchyard”, versión final, de forma anónima en la reseñable 
revista londinense Pall-Mall a petición del poeta con el objeto de evitar la 
                                                 
148
 En esta tesitura, Thomas Carper observa que Gray plasma dos actitudes distintas en 
ambas versiones, es decir, el comienzo y el final de las “Stanzas” de Eton MS dibujan al 
poeta como una figura que permanece oculta en la soledad, mientras que en “Elegy Written 
in a Country Churchyard”, ésta escapa de la existencia solitaria en los parajes pastoriles, 
“here the poet is incorporated into the human community (…) through the agency of two 
figures, ‘the hoary-headed Swain’ and the ‘kindred Spirit’” (Carper, “Gray’s Personal Elegy”, 
p. 45).  
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previa publicación de la primera edición en la mediocre Magazine of 
Magazines (1751-1769), reciente revista miscelánea irlandesa sin renombre 
cuyos editores habían pedido permiso a Gray para la divulgación de su elegía 
con el título “Reflections in a Country-Churchyard”. Dado que el poeta no 
tenía favorable consideración de esta revista, éste rechazó su propuesta. No 
obstante, esta magazine publica el poema posteriormente, revelando el 
nombre del autor que Gray fervorosamente había intentado ocultar, ya que 
su elegía hablaba desde la sinceridad y ponía al descubierto sus más 
profundos sentimientos (Gosse, The Works of Thomas Gray: In Prose and 
Verse, p. 72, y Sherburn, “Introduction”, p. xiii).        
En la versión definitiva de “Elegy Written in a Country Chuchyard”, 
objeto de este estudio, se advierte el fervor universal por estar entre aquellas 
figuras que han constituido la historia de la literatura inglesa, “the desire for 
immortality through one’s own eloquence” (Bloom, ibidem, p. 4), 
reminiscencia del pastor-poeta “Lycidas” de Milton y del tópico de la fama en 
la literatura clásica.  
En esta línea, el crítico Roger Lonsdale explicita que la transición que 
se hilvana de una a otra elegía es una clara manifestación de las diferentes 
posturas del poeta, que derivarán en la composición temática y en la 
modalidad poética particular del poema final. Es decir, Lonsdale subraya 
que Thomas Gray trasgrede la tesitura augusta para desplazarse de los 
lindes de la corte que, aparentemente, aseguran al escritor un lugar 
consagrado en la tradición literaria y en la esfera pública. El autor de “Elegy 
Written in a Country Churchyard” entrelaza el modelo de elegía ponderante, 
la elegía fúnebre y la pastoril, con el naturalismo clásico de la Poesía de la 
Naturaleza, el cariz lúgubre y melancólico de la Poesía de la Melancolía y de 
la Poesía de las tumbas y la sutileza de la sensibilidad: 
 
The figure of the Poet is no longer the urban, urbane, worldly, rational 
Augustan man among men, with his own place in society; what Gray 
dramatizes is the poet as outsider, with an uneasy consciousness of a 
sensibility and an imagination at once unique and burdensome. The lack of 
social function so apparent in English poetry of the mid and late 
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eighteenth-century is constantly betrayed by its search for inspiration in 
the past.  
 
(Lonsdale, Thomas Gray, William Collins, Oliver Goldsmith, p. 115). 
 
Es esta composición la que llega al público lector y al sector crítico 
literario, obteniendo una crítica apologética que le sirve para garantizar su 
popularidad durante los siglos venideros, “it is still frequently referred to as 
the best known poem in the English language” (Starr, “Introduction”, p. 9). 
“Elegy” esquiva, primeramente, la valoración negativa de Samuel Johnson en 
el siglo XVIII, quien castiga el estilo del poeta inglés, destituyéndolo de 
originalidad para después pronunciar a su servicio las siguientes palabras, 
con las que elogia la innegable innovatio del poema:149 
 
The “Church-yard” abounds with images which find a mirrour in every 
mind, and with sentiments to which every bosom returns an echo. The four 
stanzas beginning “Yet even these bones” are to me original: I have never 
seen the notions in any other place.  
 
(Johnson, The Lives of the English Poets, p. 535).  
 
En el siglo XX, el crítico George Sherburn encomia la impronta de 
Thomas Gray por distar de la artificialidad de las figuras retóricas de la 
“Escuela de Pope” y por surcar las aguas de la universalidad, de la lacrimæ 
rerum (el lamento de la humanidad al reconocer su mortalidad), la claridad y 
la sencillez mediante el lenguaje funerario de los cuartetos, del epitafio a 
modo de requiem universal, de las sutiles imágenes del atardecer, y las 
cotidianas actividades del hombre rústico o domestica facta, que respiran el 
naturalismo de la escena inglesa y que impregnan su elegía de un aire 
pesasoro y lúgubre:  
 
                                                 
149
 El crítico Harold Bloom, por el contrario, resalta en forma de pregunta retórica, “Why did 
he [Johnson] praise these stanzas for an originality they do not possess?” (Bloom, ibidem, p. 
5), puesto que en las cuatro estrofas se observa la huella de Milton, Petrarca, Pope, Swift, 
Lucrecio u Ovidio, entre otros, ya que “as an immensely learned poet, Gray rarely wrote 
without deliberately relating himself to nearly every possible literary ancestor” (ibidem). 
Apartado 7: La “Graveyard School” o Poesía de las tumbas 
314 
 
It endures no contortions of image or of verse. It registers the sensations of 
the hour and the reflections appropriate to it―simply.  
 
(Sherburn, “Introduction”, p. ii).  
 
En líneas generales, “Elegy” refleja verdades universales, la muerte, en 
un entorno familiar, en el que el lector reconoce a su alter ego y que 
“connects the personal feeling of the poet to this universal feeling [feeling 
towards the death] of all mankind” (Golden, Thomas Gray, p. 66). Asimismo, 
el poema se clasifica en la denominada por el Dr. Johnson local poetry o 
landscape poetry (Poesía de la Naturaleza) o como apunta el crítico Henry 
Weinfield:  
 
Topographical poetry [in which] the description of a particular landscape (…) 
gives rise to a particular set of reflections.  
 
(Weinfield, “A Reading of Gray’s Elegy”, p. 43).  
 
De igual manera, “Elegy Written in a Country Chuchyard” puede 
interpretarse como una obra de carácter temporal, es decir, un poema 
enmarcado en un período de transición en la tradición literaria, en concreto 
en la Edad de la Sensibilidad (Prerromanticismo o Edad Postaugusta), en la 
que se atisba el interés por “social issues, primarily with the differences in 
the fate of rich and poor” (Golden, ibidem). Como tal, en la obra de Thomas 
Gray tiene especial cabida la mutabilidad cíclica de las estaciones, 
característica del subgénero pastoril de la época Augusta, y el 
desvanecimiento de los confines del día hasta llegar al borde de las tinieblas, 
matices sombríos y melancólicos que perfilan la estética de la Poesía de la 
Melancolía y la Poesía de las tumbas del último tercio de la primera mitad 
del siglo XVIII.150  
                                                 
150
 Las características propias de la Poesía de la Melancolía de la primera mitad del siglo 
XVIII, a saber, “the thought of death, suicide, physical decay, the same complaint of the 
vanity of life, the same professed admiration for solitary retirement” (Golden, ibidem, p. 68) 
hacen eco de la temática y del escenario de poemas de la tradición clásica, así como 
también del análisis y de la lectura de la melancolía como un mal físico-espiritual que abate 
el equilibrio entre las partes del hombre del XVII. Mas la figura referente sobre el 
tratamiento de esta aflicción en la poesía en el poeta inglés John Milton que en su “Il 
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A esto se adscribe la permuta del idílico retiro en la alborada de la 
Naturaleza de las Geórgicas virgilianas en los dominios desabrigados del 
cementerio, en el locus eremus y en el descenso a las tumbas y lectura de 
epitafios, que revelan el tenor elegíaco del lamento del subgénero de la elegía 
fúnebre; el mérito de “Elegy” reside en poner de manifiesto la inocencia y la 
simplicidad de la vida rural, así como, ensalzar las “virtues of humility, 
disinterestedness, simplicity, and innocence” (Shenstone, “A Prefatory Essay 
on Elegy”, p. 42):151 
 
All poetry written in the twilight of the tradition is necessarily elegiac―the 
form appropriate to the penultimate or evening state of poetic progress, just 
as the epitaph with which the poem ends is appropriate to its ultimate, 
purely nostalgic night.  
 
(Mileur, “Spectators at our Own Funerals”, p. 120).  
    
El timbre melancólico que resuena en el poema despliega el oscuro y 
silencioso cuadro de la muerte universal, el menosprecio por la existencia 
terrenal o contemptus mundi y el valor efímero de la fama poética, temática 
en la que se vislumbra la incertidumbre que persigue al poeta (poeta ignotus 
ficticio) para obtener una posición notoria en la tradición literaria, así como 
el destino incierto de la poesía inglesa del Neoclasicismo:  
 
In the twilight of the tradition, all poetry is aimed at being reconciled to  
its fate (…) the acceptance of death by assuring that someone cares.  
 
(ibidem, p. 124).  
 
La muerte aparece como símbolo de libertad para aquéllos cuya 
genialidad creativa no se ha coronado de laureles y como derrota, por el 
                                                                                                                                                        
Penseroso” dota de connotaciones positivas a la musa del alma solitaria. Como se verá más 
adelante, Thomas Gray se sirve de una armónica relación entre la melancolía “negra” que se 
sucede de la noción ofrecida por Robert Burton y la melancolía blanca que suple a “Il 
Penseroso”. Este tipo particular de melancolía se reviste de los matices puritanos de la 
condena y salvación del alma del hombre. Los rasgos definitorios de esta modalidad poética 
cincelarán la tonalidad de la estética de las tumbas a la que Gray también pertenece.  
151
 La forma elegíaca en cuartetos de diez sílabas del poeta escocés James Hammond (1710-
1742), junto con el cuarteto heroico de John Dryden (1631-1700) influyen notablemente en 
la elección de Gray en la división estrófica de su “Elegy”. 
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contrario, para aquellos otros cuya gloria y honores comienzan a eclipsarse 
por el paso del tiempo. Por este motivo, el mito clásico de la inmortalidad de 
la fama no trasciende los límites de la existencia mundana, contra lo cual 
Gray lidia fútilmente para, al menos, anticipar una modesta remembranza 
en la memoria poética después del tránsito, “the paths of glory lead but to 
the grave” (Th. Gray, “Elegy Written in a Country Churchyard”, v. 36):  
 
The result is a kind of compensation granted to the later poets as the 
proximity of encompassing death eases the burden of past greatness and 
the giants of the tradition are similarly chastened by their new vulnerability 
as the “rude Forefathers” of the poetic hamlet.  
 
(Mileur, ibidem, p. 120). 
 
Con respecto a la modalidad poética a un nivel de estudio más 
detallado, “Elegy Written in a Country Churchyard” se considera el culmen 
de una amalgama de subgéneros poéticos clásicos y contemporáneos, en la 
que se condensan de manera encriptada las reflexiones del poeta sobre las 
convenciones que dan vigor a su obra. 
En primera instancia, el poema se vale de las convenciones de la 
denominada Poesía de la Naturaleza, variante de la Poesía de la Sensibilidad 
de la primera mitad de siglo. Emerge como reacción a la tendencia 
neoclásica y a la poesía artificiosa que plasma la naturaleza social de la 
sociedad burguesa, ofreciendo un modelo irreal para la imitatio, así como a 
la estética poética pastoril idealizante de la tradición griega de Teócrito y de 
las Églogas de Virgilio, ya que ensalza la eufonía entre el hombre y el 
entorno silvestre en una imperecedera ilusoria Arcadia o Edad Augusta, a la 
que acude a su encuentro para después desmantelar su poder ilusorio.152  
                                                 
152
 A grandes rasgos, descansa en el anhelo por la felicidad eterna que tan sólo se halla en la 
soledad, en el descanso del retiro y en la nostalgia como el sentimiento característico del 
sueño bucólico, que instiga al hombre a reencontrarse con un locus amœnus en la 
atmósfera idealizada de la Arcadia. Asimismo, se recrea una atmósfera de otium (ocio y 
descanso) donde los pastores (homo artifex, músicos y poetas) entablan relación con el arte 
de la música, la poesía y los elementos naturales. 
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Gray subvierte la esencia de la convención pastoril, tal y como la 
imitación de las actividades y de la figura del pastor o pastor-poeta del mito 
de la Edad de Oro, cosmos quimérico distinguido por la existencia en 
communitas, donde no tiene lugar la explotación de la condición humana ni 
la división de clases.  
La gradual desaparición de este tipo poético bucólico se debe a, 
haciendo memoria de las palabras de Renato Poggioli, “the humanitarian 
outlook”, que define a la cultura de la sensibilidad en cuanto a que surge el 
impulso de empatizar con la silenciada clase campesina, “the idea of 
material progress”, que favorece la discrepancia entre los órdenes de la 
sociedad inglesa y, por defecto, fomenta el sentimiento de avenencia, y “the 
scientific spirit and artistic realism” (Poggioli, The Oaten Flute: Essays on 
Pastoral Poetry and the Pastoral Ideal, p. 31), que resulta de los factores 
anteriores y por medio del cual se denuncia la realidad del empobrecimiento 
del “otro” subordinado al influjo de la hegemonía.  
Subsecuentemente, la poesía de principios del siglo XVIII se fragua a 
partir de la modalidad pastoril de las Geórgicas virgilianas; por un lado, se 
nutre de la descripción paisajística con un enfoque naturalista o realista, en 
el que la observación minuciosa de la escena natural frente al poeta 
(observador) juega un papel crucial. A esto se suma la predilección por un 
tratamiento del escenario campestre fragmentario y sensorial que dista de la 
estela idealizada de las bucólicas pastoriles. Por consiguiente, se aboga por 
la naturalidad y la verosimilitud (la imitatio de Aristóteles) que emanan de los 
cuadros que genuinamente respiran la sencillez de la vida agreste de la 
“otra” comunidad inglesa.  
La predilección por el realismo del mundo silvestre y por el estado más 
humilde del ser humano rezuma con el ethos y el pathos de la cultura de la 
sensibilidad, no solamente mediante la figura de un hombre observador, 
sino con la tendencia a la fiel descripción de los oficios del mundo rural, 
donde el individuo participa activamente en la Naturaleza, evocando 
simpatía hacia el “otro” silente de la sociedad. A este tenor, se consideran 
pertinentes las siguientes estrofas que dan comienzo a la “Elegy” de Gay: 
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The Curfew tolls the knell of parting day; 
     The lowing herd winds slowly o’er the lea; 
The ploughman homeward plods his weary way, 
     And leaves the world to darkness and to me. 
 
(Th. Gray, “Elegy Written in a Country Churchyard”, vv. 1-4). 
 
Oft did the harvest to their sickle yield; 
     Their furrow oft the stubborn glebe has broke; 
How jocund did they drive their team a-field! 
     How bow’d the woods beneath their sturdy stroke! 
 
(ibidem, vv. 25-28). 
 
Esta óptica fragmentaria, naturalista y sentimental teñida de realismo 
adquiere un cariz meditativo a partir de James Thomson, con quien el 
microcosmos natural y social se conciben como un Todo. Así pues, 
predomina la idea de un orden sagrado (sacred order) que rige el cosmos 
tangible campestre (y social) y lo subordina al equilibrio de cada uno de los 
elementos particulares. Esta perspectiva mecanicista del micro universo se 
complementa con el precepto sintetizador de carácter religioso que explica 
que cada objeto refleja la manipulación, perfección, belleza y sublimidad de 
un Dios Creador y Organizador. En esta tesitura, “Elegy Written in a 
Country Churchyard” se define como un poema de carácter neoplatónico, 
meditativo-devocional (características prestadas de la poesía religiosa) en 
conflicto con el auge de una dominante concepción homocentrista propia de 
la Edad de la Razón, para concluir con el triunfo de la fe. Como remarca el 
crítico John Draper:  
 
[The Elegy] presents a fine selection of details borrowed from the allied 
school of Thomsonian nature-realism and from the Classics.  
 
(Draper, The Funeral Elegy and the Rise of English Romanticism, p. 310).  
 
Así, se ilustra en el sucesivo ejemplo: 
 
Can the storied urn, or animated bust, 
     Back to its mansion call the fleeting breath? 
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Can Honour’s voice provoke the silent dust? 
     Or flattery soothe the dull cold ear of Death? 
 
(ibidem, vv. 41-44). 
 
No further seek his merits to disclose, 
     Or draw his frailties from their dread abode; 
(There they alike in trembling hope repose), 
     The bosom of his Father and his God. 
 
(ibidem, vv. 125-128). 
 
En segundo término, la obra del poeta inglés se vincula al subgénero 
de la Poesía de la Melancolía en cuanto a que, por un lado, se vincula con la 
concepción pesimista renacentista: la materia está subordinada a la 
descomposición, lo que deriva en el padecimiento físico-espiritual que se 
formula en la última década del siglo XVII. Por otro lado, se asocia con la 
mixtura entre melancolía “negra” y religiosa propia de la Poesía de las 
tumbas. En primer lugar, las Geórgicas de Virgilio, o el trasfondo literario 
clásico, proporcionan el leitmotiv del retiro y de la soledad, necesario para el 
ennoblecimiento de las facultades espirituales-mentales y el deleite de los 
sentidos (mélancolie douce). Asimismo, revelan la idea de la muerte, de la 
que surge posteriormente la denominada melancolía religiosa, de pincelada 
puritana, en la que predomina el consuelo de la religión y la inmortalidad. 
Como modelo precedente más reseñable para este tipo singular de 
melancolía, Thomas Gray se abriga en “Il Penseroso” del poeta inglés John 
Milton, quien revitaliza la definición y el tratamiento del mal burtoniano. 
Igual que la voz poética del autor del siglo XVII, el “yo poético” de “Elegy 
Written in a Country Churchyard” presenta, mediante el soliloquio del 
anciano, la figura de un joven aldeano que se inclina por los paseos y 
rincones solitarios de la Naturaleza y abraza la emancipación de las riquezas 
mundanas para embaucarse en la contemplación ora para el placer ora para 
el enardecimiento del intelecto, disociando la melancolía de la turbación y de 
la afección físico-mental. Esta connotación positiva se fragua como musa y 
adládere de la poesía:  
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“There at the foot of yonder nodding beech, 
       That wreathes its old fantastic roots so high, 
His listless length, at noontide, would he stretch, 
     And pore upon the brook that bubbles by. 
 
(Th. Gray, “Elegy Written in a Country Churchyard”, vv. 101-104).  
 
One morn, I miss’d him on the ‘custom’d hill, 
     Along the heath, and near his favourite tree; 
Another came,-nor yet beside the rill, 
     Nor up the lawn, nor at the wood was he; 
 
(ibidem, vv. 109-112). 
 
En segundo lugar, como prosélito de James Thomson y Edward Young, 
Gray conjuga este género de melancolía dulce con la sombría y la de cariz 
religioso de la “Graveyard School”, en la que se constata la presencia de un 
“yo poético” que se funde con un entorno de transitoriedad (el despuntar de 
la noche, la oscuridad y el alba), pincelado con un tenor lúgubre que le 
instiga a reflexionar sobre la insignificancia de la existencia material, la 
mortalidad y la magnánima esencia divina del macrocosmos celestial, la 
inmortalidad. 
 En tercera instancia, el poema objeto de análisis se circunscribe en la 
estética de la Poesía de las tumbas. De igual modo, se aprecian los lazos que 
la unen a la elegía fúnebre y a la pastoril, la génesis de esta estética poética. 
Esta modalidad se embebece de la nostalgia, la empatía y el 
sentimentalismo, reminiscencia de la cultura de la sensibilidad de esta 
mitad de siglo, así como de las meditaciones sobre temas macabros, sobre el 
hecho de que la adversidad es el fin de la vida mundana y de que la 
verdadera recompensa o consuelo reside más allá de la muerte, percibida 
como una experiencia sublime en el encuentro del alma con el Hacedor 
Supremo. A esto se adscribe la aproximación unificadora, descriptivo-
reflexiva de la Naturaleza que introduce el poeta escocés en The Seasons.  
Este peculiar trasfondo descriptivo cautiva a la voz poética errabunda 
y afligida para prepararla para la introspección personal y la cogitación 
sobre la muerte y la salvación / condena de la esencia del hombre. Este 
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enfoque actúa como vehículo mediador para la reconciliación entre la 
experiencia íntima del artesano (“yo poético”) con el lector (la humanidad) a 
modo de catarsis o pathos universal, fiel a la función del sermón y la elegía 
de tenor fúnebre.              
De este modo, Gray esgrime una serie de imágenes lóbregas del reino 
natural, una escena de aislamiento y pesadumbre, que inducen a una 
meditación rociada de oscuridad, melancolía y desasosiego. El poeta 
concluye con el consuelo de la salvación como instrumento que instiga al “yo 
poético” observador a la contemplación. Fidedigno a esta modalidad, en la 
obra se destaca el lienzo agreste que se cubre con las tinieblas de la noche. 
Las imágenes del ubi sunt de la poesía pastoril se envuelven de un manto 
silvestre corroído por el paso del tiempo, el aislamiento y la podredumbre; el 
locus amœnus, de placidez y tristeza, se transforma en un locus eremus 
amparado por el memento mori, el recordatorio de la inevitabilidad, 
universalidad de la muerte y la fugacidad de la vida y, por último, el 
contemptus mundi o menosprecio hacia la vida terrenal por su esencia 
efímera se hace presente para enfatizar que el verdadero conocimiento se 
manifiesta mediante la esencia imperecedera de la creación divina y su 
agente creador.  
Se consideran las siguientes estrofas a modo de ilustración:  
 
Now fades the glimmering landscape on the sight, 
     And all the air a solemn still holds, 
Save where the beetle wheels his drowning flight, 
     Drowsy tinklings lull the distant folds. 
 
Save that from yonder ivy-mantled tower, 
     The moping Owl does to the Moon complain 
Of such as, wandering near her secret bower, 
     Molest her ancient solitary reign. 
 
(ibidem, vv. 5-12). 
 
 The boast of heraldry, the pomp of power, 
     And all that beauty, all that wealth, e’er gave, 
Await, alike, th’ inevitable hour;― 
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The paths of glory lead but to the grave. 
 
(ibidem, vv. 33-36).  
 
Como afirma Peter Sacks, “Gray’s Elegy Written in a Country 
Churchyard in fact belongs to the kind of elegy” Sacks, “Gray’s Elegy: The 
Silent Script”, p. 131), puesto que es un poema de lamento y consuelo por la 
defunción universal del individuo, de una clase social en concreto, y en 
particular de un joven al que la musa de la inmortalidad, la fama, y la 
riqueza no le han bendecido en su corta existencia.153   
De la elegía fúnebre, así como de la Poesía de las tumbas, Thomas 
Gray se abriga del tenor melancólico (mélancolie noire) y funerario que 
dimanan de las recurrentes imágenes de la muerte y del leitmotiv de la 
miseria del hombre, la brevedad y la vanidad de la existencia, además del 
carácter instructivo de las enseñanzas sagradas y de la reflexión sobre el 
Juicio Final, la condena eterna y la salvación espiritual (melancolía 
religiosa).  
“Elegy Written in a Country Churchyard” hereda, igualmente, la 
estructura de este tipo elegíaco:  
 
It has a long, generalized introduction that prepares the reader for the 
elegiac mood. It follows this with the lament for a melancholy youth; and 
finally ends (…) with an epitaph.  
 
(Draper, ibidem, p. 310).  
 
Comienza con una rigurosa descripción del paisaje natural, en la que 
el atardecer anuncia las tinieblas de la noche y vaticina el cariz mortuorio de 
las estrofas posteriores, lo que propicia la meditación del “yo poético” 
melancólico en una simbiosis privada con la Naturaleza. Los dominios 
                                                 
153
 Sacks arguye que se lamenta la muerte del poeta, Gray, camuflado en una voz poética 
que se asocia con la identidad del zagal del epitafio, “The Elegy mourns a particular death, 
albeit imaginary, is that of the poet himself (…) a desire for remembrance. And this is 
accordingly followed by a projection of the poet’s death, a projection that includes a local 
swain’s account of the poet’s life and burial, together with a representation of the epitaph 
written by the poet himself” (Sacks, ibidem). En la sección que atañe la interpretación del 
poema, se propondrá otra lectura concerniente al dramatis personæ de “Elegy”. 
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campestres familiares se convierten en un locus deshabitado, en el que 
abundan las ruinas; este paraje se embriaga del canto o lamento de pájaros 
de mal agüero como la lechuza o el búho, aves nocturnas que presagian las 
reflexiones sobre la muerte. 
Si bien el poeta no hace explícita alusión al cuerpo en descomposición, 
sí que transporta a la figura poética observadora-meditadora a las tumbas 
del cementerio rústico que contempla, cuyos únicas esculturas a modo de 
monumentos conmemorativos son los túmulos de hierba seca y los cipreses 
y hayas o la hiedra que recubre la remota torre de la abandonada iglesia en 
el claro de luna. Seguidamente, Gray da paso a la lúgubre cogitación sobre 
la muerte, la transitoriedad de la fama, la frugalidad de la vida y el deleite 
que brota de la soledad y el aislamiento.  
Por último, “Elegy Written in a Country Churchyard” concluye con el 
epitafio del joven de identidad anónima y universal, que se proyecta no sólo 
en el vulgo, sino en el lacrimæ rerum. En esta pieza funeraria se alaban las 
virtudes por las que el joven es meritorio de la recompensa divina. 
Previamente se presentan las circunstancias que lo condujeron a su fin por 
medio del monólogo de un anciano aldeano, versos que culminan la escena 
de lamento y elogio. Esta secuencia se interpreta como la última reflexión 
moral del “yo poético”, mediante la cual éste hace hincapié en el castigo de la 
materia efímera y la liberación del alma de su frágil morada de aquéllos a los 
que la fama mundana no ha corrompido con el flujo y reflujo de la gloria 
pasajera.  
Ulteriormente, Thomas Gray bebe de determinados patrones 
convencionales que definen la elegía pastoril, que le sirven para formular  
una versión complementaria y realista:  
 
[Though] it is not directly part of the tradition of pastoral elegy going back to 
Theocritus (…) [it is] a modern equivalent or complement to [classical] 
pastoral elegy.  
 
(Smith, “Gray: Elegy Written in a Country Churchyard”, p. 51).  
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O como asevera Anne Williams:  
 
Gray’s Elegy is one version of pastoral (…) it is closer to the accents of 
realism.  
 
(Williams, “Elegy into Lyric: Elegy Written in a Country Churchyard, p. 105). 
 
Gray no incorpora la parafernalia característica de este subgénero 
elegíaco, verbigracia, la invocación a la musa, procesión del séquito fúnebre 
o el tributo y adorno de flores en la tumba, así como tampoco incluye el 
plañido por la pérdida de un célebre pastor en la Arcadia, ni insta a la 
Naturaleza a que se una al sufrimiento en un lamento universal en el 
sentido convencional, más bien se forja con las peculiaridades de la Poesía 
de las tumbas. Por otro lado, el poeta guarda discrepancia con el tipo de 
lamento impuesto por los modelos griegos y latinos de esta modalidad, a 
pesar de tomarlos como referencia. Como ejemplo, los Idilios de Teócrito y el 
Lamento por la muerte de Bión de Mosco de Siracusa, sobre todo, hallan un 
hueco significativo en la imaginación del artesano inglés, puesto que se 
lamenta la muerte de una persona real enmascarada con la voz de un pastor 
(pastor-poeta).  
Si bien se recoge la esencia del plañido por este curioso exánime, Gray 
subvierte la identidad del célebre pastor-poeta para tratar el lacrimæ rerum 
(lamento universal por la condición humana) que se materializa en un village 
youth to fame unknown, entidad o entidades del mundo real / ficticio 
anónimas sujetas a la necesidad de ser recordadas en la incertidumbre.  
Las Bucólicas virgilianas aportan al lamento la celebración o consuelo, 
encomiándose las virtudes del pastor-poeta para elevarlo como vencedor del 
ciclo de la Naturaleza; la melancolía y el conocimiento son las musas del 
joven ignoto de Gray, que lo distancian del resto de la rústica comunidad, a 
pesar de que no lo engrandezcan debido a su condición silente en una 
sociedad lejos de la Arcadia. La idea clásica del triunfo del hombre sobre el 
constante renacer de las estaciones se tiñe del aura didáctico-religiosa que 
con los poetas humanistas del Renacimiento ve la luz y que continuará su 
estela con la elegía fúnebre y la “Graveyard School”: el fin del microcosmos 
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terrenal, la muerte, es el comienzo del macrocosmos celestial, memento mori 
(la muerte encontrará su muerte).154  
El ardiente deseo de la fama (consolation by memorial) en el orbe 
terrenal se transforma en la gloria eterna de la salvación espiritual, la cual 
vence la universalidad de la muerte. Dado que Thomas Gray está arropado 
por el culto a la sensibilidad de la Edad Postaugusta, el lamento y el elogio 
van dirigidos a la colectividad alineada de la ciudad, la clase campesina. En 
este sentido, la elegía pastoril se transforma en una crítica al poder del clero, 
al gobierno político y social y en una reflexión sobre el rôle del poeta en la 
tradición poética en esta etapa de transición. 
La mayoría de la crítica coincide en que “Lycidas” de John Milton es el 
modelo por antonomasia para la composición de “Elegy Written in a Country 
Churchyard”. Su semejanza con “Elegy” reside en el empleo de la primera 
persona o voz poética que se interrumpe por la intervención de otras 
personas a lo largo del poema para concluir con una tercera an uncouth 
swain, (en el caso de Gray, el “yo poético” aparece interceptado por el 
soliloquio de un aldeano hoary-headed swain, aunque es el narrador de la 
serie de reflexiones quien culmina con el epitafio).  
Además, “Lycidas” hace alusión a Edward King, íntimo amigo de 
Milton que accidentalmente encuentra su muerte en plena juventud, hecho  
trágico que instiga al joven poeta a la reflexión sobre la fragilidad de la 
existencia y el logro de la inmortalidad bien sea por medio de la fama o por 
medio de la gloria religiosa que promete la atmósfera puritana del siglo XVII. 
En base a la desaparición de King, Milton esgrime la asociación tradicional 
del pastor-poeta a la que se suma la figura sacerdotal en la encarnación de 
su colega con el objeto de plasmar la genialidad creativa de la poesía y las 
virtudes espirituales de la religión.  
Asimismo, el creador del poema se viste con la piel de este Lycidas con 
el propósito de sumergirse en el circunloquio sobre el papel del homo artifex 
                                                 
154
 En los poemas de tenor elegíaco de la Poesía de las tumbas, la tradición medieval del 
memento mori es significativa. En ésta, según recoge Anne Williams, “the body of the 
interred was portrayed in a state of partial decomposition” (Williams, ibidem, p. 108), lo que 
implica que el momento del Juicio Final está presente en el que se condenará o salvará al 
alma y la parte corpórea descansará eternamente en la podredumbre.  
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(poeta) y su lugar en el arte de la poesía (la fama).155 Teniendo en cuenta la 
problemática que desentraña justificar la presencia palpable de los datos 
biográficos en la composición, se prefiere refutar la hipótesis de que Richard 
West actúa como Lycidas en la voz anónima del young to Fortune and Fame 
unknown, así como se prefiere hablar de forma hipotética sobre la presencia 
de Thomas Gray encarnado en el joven del epitafio.      
En cuanto al eje temático se refiere, el poeta aborda una temática que 
gira en torno a la mezcolanza de modalidades poéticas en las que se funde 
su obra.  
En primera instancia, desde los primeros cuartetos del repertorio de 
128 estrofas, en versos paroxítonos “The ploughman homeward plods his 
weary way” (Th. Gray, “Elegy Written in a Country Churchyard”, v. 3), y “The 
rude forefathers of the Hamlet sleep” (ibidem, v. 16) se aprecia, mediante un 
cuadro realista natural idílico, que la voz poética se va a centrar en la 
reflexión y la meditación sobre la clase social que habita en la periferia del 
vórtice cortesano para confrontarla con la privilegiada que conforma la vida 
concéntrica de la ciudad, lo que deriva en una señalada división de los 
estamentos sociales, “the ruling classes are contrasted with the rural 
proletariat” (Ellis, ibidem, p. 66).156  
A estos atribuye una serie de virtudes o valores que se convierten en 
cualidades definitorias o en personificaciones con las que se nombran la 
existencia o inexistencia de cada status quo, por antonomasia, Grandeur, 
Ambition o Honour consagran la voz de la corte, mientras que homely joys, 
destiny obscure, this neglected spot delinean el perfil del hombre agreste. 
Igualmente, esta distinción socioeconómica, que conlleva una dialéctica de 
                                                 
155
 Considerando “Lycidas” como molde para la composición de Gray, emerge el enigma 
respecto de la identidad del joven al que el epitafio va dirigido; entre los candidatos destaca 
Richard West, quien en la flor de la vida a la edad de veinticinco años, halla su trágico 
destino.    
156
 Gray cree firmemente en la libertad e igualdad universal y refuta el nepotismo del linaje y 
del sistema feudal. Tiene fe en la educación como instrumento que garantiza el progreso 
(tema principal en su The Alliance of Education and Government, 1775). Este 
posicionamiento en la sociedad se pone de manifiesto en las numerosas metáforas del 
poema que envuelven a la clase proletaria; por un lado, aparecen subyugadas y silenciadas, 
por lo que no pueden florecer. Por otro lado, y a modo de antítesis, el veto al conocimiento 
(mas no al religioso) y al empleo de éste para fines corruptos asegura la virtud de la 
inocencia y la honradez del aldeano. 
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presencia-ausencia en la que tanto los vicios como las virtudes de los 
outsiders o alienados en los albores del ajetreo y notoriedad de la urbe están 
sometidos al mutismo y no al progreso, se plasma mediante la descripción 
de los cultos de enterramiento tanto de los moradores del vulgo como de los 
afamados y privilegiados. Verbigracia, the Boast of Heraldry o the pomp of 
power dista de the short and simple annals of the Poor y the fretted Vault se 
distingue de the Lap of Earth o lowly bed, the storied Urn o animated bust 
difiere de shapeless Sculpture o el canto fúnebre y patriota enmudece a los 
versos toscos esculpidos en la fría y abandonada lápida a modo de recuerdo 
o some Frail Memorial de la vida de los campesinos. 
Mas la dicotomía de la existencia-inexistencia encierra un ethos 
universal compartido por aquéllos cuyas tumbas están adornadas con los 
frutos yertos de la tierra y por aquellos otros cuyos cuerpos moran 
exquisitos panteones, es decir, el ardiente deseo por ser recordados tras el 
óbito de la mitad corpórea que sostiene al hombre durante su pasajera 
estancia en el microcosmos tangible: 
 
The two classes which were so sharply contrasted are brought together in 
the universality of man’s desire to be known and remembered.  
 
(Ellis, ibidem, p. 67). 
 
La fama y la gloria, ya sea mediante trofeos o alguna sencilla escultura 
que se erije en honor y a modo de plegaria a la musa de la inmortalidad, 
dada su caprichosa naturaleza, éstas siempre inclinan su balanza a favor de 
los que han prestado servicio a la Historia, en una palabra, a aquéllos que 
han participado activamente en la política, en el gobierno y en el poder, así 
como en las artes como fuente de conocimiento y vehículo de instrucción, 
transmisor de la cultura e identidad de la nación.  
Por consiguiente, el principio de universalidad que caracteriza a la 
especie humana, presentada como un Todo, se fragmenta para cada una de 
sus dos partes constituyentes, siendo la privilegiada la que goza del recuerdo 
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eterno. De esta forma, se pretende subvertir la idiosincrasia inmutable y 
cíclica de la Naturaleza. 
Sin embargo, “The paths of glory lead but to the grave” (ibidem, v. 36), 
verso que ejemplifica la idea de la muerte como el gran nivelador que actúa 
sobre la condición efímera humana, desmantela la dialéctica de la distinción 
social y la reduce a una insignificante categoría conceptual que organiza la 
realidad. Similarmente, se desmiente el mito clásico de la existencia 
imperecedera en el orbe terrenal, por lo tanto, el éxito o la presencia 
mundana aparecen soslayados por la única y verdadera eternidad, a saber, 
la gloria celestial por medio de la salvación del alma, victorioso acceso al 
macrocosmos destroncado de la circularidad vital. 
La elección de la disposición versal en cuartetos se adapta 
perfectamente al modo elegíaco (funerario-pastoril) que, en consonancia con 
su métrica, el pentámetro yámbico par excellence y su rima consonante (en 
muchos de los casos, asonante) alterna (vv. 1-3 y vv. 2-4 de cada estrofa), el 
predominio de las palabras monosilábicas de vocales largas y diptongos 
vocálicos, así como también a nivel fonético el reiterado uso de aliteraciones 
y onomatopeyas que realzan los sonidos y escenas del campo, además de la 
solemnidad de la melancolía que presagia la temática del poema y que no se 
resisten al oído, confieren a la composición un pausado fluir de los versos:  
 
And all the air a solemn stillness holds, 
Save where the beetle wheels his droning flight,  
And drowsy tinklings lull the distant folds. 
 
(Th. Gray, ibidem, vv. 6-8).  
 
Todo esto acentúa el efecto de pesadumbre del subgénero elegíaco, la 
contemplación atenta en la tranquilidad del crepúsculo presente y la 
reflexión sombría del pasado y del futuro que de la anterior fluye, corolario 
del cariz lúgubre de la Poesía de las tumbas. A modo de ilustración:  
 
 




The Cur   few tolls   the knell   of par   ting day; (A)  
 
     The lo    wing herd    winds slow   ly o’er    the lea; (B) 
  
The plough   man home   ward plods    his wea    ry way, (A)  
 
     And leaves    the world    to dark   ness and    to me. (B)  
 
(ibidem, vv. 1-4). 
 
Según el crítico Frank H. Ellis, quien asevera que Gray no priva su 
composición de un plan formal, con quien Herbert W. Starr comparte su 
opinión, y acorde con la tradición de la topography poetry de Weinfield, el 
poema refleja un patrón fijo en el que prima la alternancia entre la 
descripción del locus (topografía o paisaje natural) y la meditación que de la 
observación de la atmósfera silvestre / sepulcral emana: 
 
We are thrown into the landscape (…) the focus shifts from background to 
foreground, from the scene beyond the churchyard to the churchyard itself 
in which the poet’s meditation is (putatively) situated. 
 
(Weinfield, ibidem, p. 44). 
 
En consonancia con esta argumentación, Gray explicita que en cuanto 
a la descripción, “I have always thought that it made the most graceful 
ornament of poetry, but never ought to make the subject” (Gray, “Letter X”, 
p. 360), de lo que se deduce que el acervo descriptivo se debería entender 
como un telón de fondo ornamental y evocador a la vez, sin transformarse en 
un paisaje inerte en segundo plano, sino más bien en uno que propugna la 
reflexión, el fin del poema:  
 
The Elegy is not simply a loco-descriptive poem, but a philosophical poem 
or, as Gray would have said, a poem of ‘moral reflections’.  
 
(Ellis, “The Biographical Problem in Literary Criticism”, p. 66). 
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Para la estructura de “Elegy Written in Country Churchyard”, Ellis 
propone el siguiente esquema: 
 
Description: the churchyard (1-16) 
Reflections on the scene:  
a. The rural life which the dead no longer enjoy (17-28) 
b. Admonition to the “Proud” not to mock the graves (29-44) 
c. Since wasted opportunities for good (45-65) 
d. Are balanced by wasted possibilities for evil (66-76) 
Description: the rude gravestones (77-84) 
Reflections on the “psychology” of dying (85-92) 
Description: the Stonecutter’s life and death (93-116) 




Los versos del primer cuarteto se inscriben como el preludio del 
conjunto de meditaciones que seguirán. Este comienzo presenta la atmósfera 
melancólica del poema, que anticipa el tono elegíaco del epitafio mediante el 
empleo del tiempo presente de indicativo y la descripción visual y acústica de 
la escena paisajística, caracterizada por el movimiento pausado, lo que da la 
impresión de eternidad temporal en el trascurso del día que va plegando el 
arco del atardecer hasta que la noche envuelve a tal idílico microcosmos 
universal para despertar las sombras del mundo interior del poeta.  
El efecto semi estático del escenario del trascurso del día se rinde a la 
musicalidad melancólica del toque de la campana que anuncia que el día se 
apaga, “The Curfew tolls the knell of parting day” (Th. Gray, ibidem, v. 1), 
                                                 
157 En el análisis que se efectúa posteriormente en base al esquema presente, la figura del 
escultor de lápidas o Stonecutter no se va a referir al joven para quien la fama y la fortuna 
no le fueron conocidas, difiriendo de la propuesta de Ellis para las ocho últimas estrofas del 
poema. 
    Descripción: el cementerio (1-16) 
    Meditación sobre la escena:  
          a. La vida rural de la que los difuntos ya no gozan (17-28) 
          b. Exhortación a los “Altivos” para que no se mofen de las tumbas (29-44) 
          c. Las oportunidades que honrasen a los campesinos se han despreciado  
              (45-65) 
          d. así como las posibilidades para sucumbir al mal (66-76) 
    Descripción: las toscas tumbas (77-84) 
    Meditación sobre la “psicología” de morir (85-92) 
    Descripción: la vida y muerte del escultor de lápidas (93-116) 
    Meditación sobre el escultor de lápidas―el “Epitafio” (117-128) 
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nota lúgubre que resonará en sintonía con la plétora de imágenes del 
entorno melancólico, lo que simboliza el descanso y el reposo eterno de lo 
material o passing bell (tañir fúnebre) del epitafio.158 El ciclo diurno y el 
plañido del atardecer que unen a la Naturaleza y al hombre se suceden la 
muerte de lo tangible.  
El paisaje natural, cargado de la objetividad y del realismo descriptivo 
de los elementos particulares que conforman el gran cuadro de la Naturaleza 
y con los que se identifica cada lector en su papel de observador, merma con 
el ocaso para concentrarse en un diminuto me reflexivo que, 
paradójicamente, no sólo cautiva a la voz poética, sino a la humanidad, 
“projecting the reader into the scene and to make him experience the poem 
from the standpoint of the interior me” (Weinfield, ibidem, p. 45): 
 
The dramatic point of view has been established: we are viewing the world 
from the eyes and mind of one man, who is mankind. 
 
(Glazier, “The Skull Beneath the Skin”, p. 37).  
 
En esta línea argumentativa, señala Howard Weinbrot:  
 
No one in particular is being mourned as the Elegy opens (…) the speaker is 
examining his own thoughts in or near a country churchyard, the ancient 
burial ground for the humble poor.  
 
(Weinbrot, “Gray’s Elegy: A Poem of Moral Choice and Resolution”, p. 71). 
 
Así se vierte en estos versos: 
 
The Curfew tolls the knell of parting day; 
     The lowing herd winds slowly o’ver the lea; 
The ploughman homeward plods his weary way, 
     And leaves the world to darkness and to me. 
 
(ibidem, vv. 1-4). 
 
                                                 
158
 Roger Lonsdale sugiere que Gray toma prestado el vocablo curfew de “Il Penseroso” de 
John Milton, “I hear the faroff Curfeu sound” (Milton, “Il Penseroso”, v. 73), además de 
mencionar que desde la época de William the Conqueror, el toque de queda seguía sonando 
en Cambridge hasta los días de Gray, (Roger Lonsdale, ibidem, p. 117).  
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Las sucesivas estrofas (2-4) pincelan los trazos del orbe cósmico 
previamente descrito por la figura universal del poeta-observador para 
descubrir que el locus elegido inhala melancolía (blanquinegra) y evoca 
desasosiego al que lo contempla. Este sentimiento se hace palpable con la 
representación de un horizonte que se difumina con colores templados y la 
arrulladora y triste sonoridad de la atmósfera, que solemniza la escena de 
completo recogimiento:  
 
Now fades the glimmering landscape on the sight, 
     And all the air a solemn stillness holds, 
Save where the beetle wheels his droning flight, 
And drowsy tinklings lull the distant folds. 
 
(ibidem, vv. 5-8).     
 
La suntuosa soledad y el majestuoso silencio del armonioso paraje son 
irrumpidos por el revoloteo del abejarrón y el tintineo complaciente de los 
cencerros de los distantes rebaños a la puesta del sol. El ocaso recibe la 
entristecida queja de la afligida lechuza en el espacio de la noche y los 
dominios de la luna. El “yo poético” recrea un ambiente más tenebroso 
mediante la introducción de criaturas nocturnas, ruinas de antiguos templos 
y la luz sobrecogedora del astro plateado, que anuncia el descenso final 
hacia la tumba, la oscuridad eterna de la muerte y el sentimiento de timor 
mortis presagiado: 
 
Save that, from yonder ivy-mantled tower, 
     The moping Owl does to the Moon complain 
Of such as, wandering near her secret bower, 
     Molest her ancient solitary reign. 
 
(ibidem, vv. 9-12).     
 
La naturaleza descriptiva de esta primera parte del poema, en la que 
se observa la transición de lo bucólico y agridulce melancólico a lo tétrico y 
abrumador, se acentúa en la cuarta estrofa, que da paso a las meditaciones 
sobre la ineludible muerte y la (in)mortalidad de la fama. Esta serie culmina 
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con el verso “The rude forefathers of the Hamlet sleep” (ibidem, v. 16), el quid 
del anterior tapiz y el punto en el que la perspectiva del “yo poético” se 
centra en el cementerio y no en sus alrededores, dando paso al cariz 
meditativo de los siguientes cuartetos. El toque del atardecer (de la inmortal 
Naturaleza), que llama a los aldeanos al retiro del hogar y al sueño 
transitorio, ahora evoca la quietud de sus corpóreas moradas.  
El verso decimosexto deja entrever la unidad de la universalidad (la 
voz poética y los aldeanos actúan como metáforas de la existencia humana 
que sucumben ante la inevitable muerte) y de la sensibilidad (el interés por 
la clase baja y silenciada) con las que se tiñe la época postaugusta; la 
atmósfera se torna melancólica “and the ‘narrow cell’ the sphere, of Man. Each 
rude forefather of the Hamlet has become a type for humankind” (Glazier, ibidem): 
    
 Beneath those rugged elms, that yew-tree’s shade, 
     Where heaves the turf in many a mouldering heap, 
Each in his narrow cell for ever laid, 
     The rude forefathers of the hamlet sleep. 
 
(Gray, ibidem, vv. 13-16). 
 
Los tres siguientes cuartetos (5-7) se entienden como una simbiosis 
entre la descripción de la escena y la reflexión sobre la domestica facta 
(labores del campo), entre el pasado y el presente, ya que se narran de forma 
retrospectiva los quehaceres cotidianos de los humildes moradores de la 
Naturaleza, que ya han exhalado su último hálito, y el impacto de tales 
reflexiones en el mundo interior del poeta-observador-contemplador. Las 
imágenes, la musicalidad y los aromas melancólicos del crepúsculo y de la 
noche se sustituyen por otros que adornan la hora jubilosa del amanecer, a 
saber, una atmósfera en la que deslumbra la ausencia del sentimiento 
melancólico (la fragancia de la mañana vs. el aire que respira solemnidad, la 
golondrina gorgeando o el canto chirriador del gallo vs. el chucheo de la 
lechuza, o el eco de la cuerna vs. el toque de queda de la campana), así como 
el retiro del rústico jornalero se reemplaza por la vuelta a la actividad (el 
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ciclo de la Naturaleza se renueva y con éste las actividades de los seres que 
pueblan su cosmos).  
En segundo lugar, la meditación bebe de una melancolía “negra” que 
eclipsa la tonalidad endulzadora de la tirada anterior; ahora, la esperanza de 
deleitarse en los simples placeres de las actividades mundanas, aunque 
sencillas, es inexistente: 
 
The breezy call of incence-breathing Morn, 
     The swallow twittering from the straw-built shed, 
The cock’s clarion, or the echoing horn, 
     No more shall rouse them from their lowly bed. 
 
(ibidem, vv. 17-20).   
 
En esta secuencia versal, el “yo poético” recurre a la percepción 
sensorial con un particular juego de imágenes, melodías y fragancias que 
embelesan el comienzo del día, el despertar del microcosmos de su letargo 
nocturno, reminiscencia del beatus ille horaciano de la Edad Augusta 
pretérita (el hombre feliz que goza de una vida pletórica en la simplicidad del 
campo, ya que sus esfuerzos son recompensados), convención clásica del 
subgénero pastoril. A esto se suma la sintonía cíclica o concordia discors 
bucólica entre los cantos de las aves de la mañana, bien complacientes o 
estridentes, y el de la cuerna del homo agreste, que anuncia la hora punta 
para la jornada de los campesinos.  
Por el contrario, el ethos de este lugar idílico se evapora en el último 
verso con their lowly bed, los hombres de bajo estatus social dormitan para 
siempre en su profundo lecho.159 Hasta ahora, se ha observado el vínculo 
entre la Naturaleza y el hombre, en el que el último y sus actividades 
cotidianas aparecen subyugados a las leyes cíclicas naturales que, 
contrariamente, otorgan una esencia imperecedera al microcosmos silvestre. 
                                                 
159
 Como señala Weinfield, “By suspending the predícate until the final line of the quatrain, 
much as in stanza 4 he had suspended the subject” (Weinfield, ibidem, p. 53), es decir, 
Thomas Gray recurre al decrescendo en la descripción de la escena donde en primer término 
plasma el paisaje que envuelve al “yo poético” observador para centrarse en un momento, 
visión o personaje particular, el me del primer cuarteto y the rude forefathers del quinto. 
Esta técnica permite al poeta inglés mantener en suspense al lector, dramatizando e 
intensificando el efecto que pretende evocar en él el tema principal, la tumba.  
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A esta idea se adscribe la presentación de la domestica facta del aldeano, la 
nostálgica grata melancolía de la vida pasada, que se plasma con una 
tesitura eglógica y una retórica que remarca el orbe del humilde, y mediante 
las cuales se describen acogedoras escenas hogareñas y familiares con 
representaciones de las faenas de la siembra y de la tala para beneficiarse de 
los frutos de la tierra en los lazos que los unen a ella.  
El aire nostálgico que respiran los versos se envuelve con el manto 
optimista de una de las ideas centrales de las Geórgicas de Virgilio, la Edad 
de Oro es continua, lo cual simboliza la perpetuidad de la humanidad cual 
rueda del destino o fortune fall, concepto que Gray reinterpreta adoptando 
una óptica religiosa por medio de la cual se enfatiza la inmortalidad del 
alma, que sale airoso de la destrucción del movimiento cíclico. La noción de 
Golden Age que propone el poeta latino descansa en el final de un período de 
esplendor para volver a empezar y, para Thomas Gray, en la desintegración 
de la materia sin distinción de estamentos de la Edad Augusta dieciochesca, 
que se enriquece de la fama (anhelada tanto por campesinos como por 
nobles indiferentemente), de los honores efímeros y corruptos, la Historia 
manchada y la fingida armonía de los pilares de la sociedad.  
Aunque los rude forefathers no vean un nuevo amanecer en sus 
anales, por lo que el presente que se alimenta del pasado se anula, tampoco 
lo hará el Hombre salvo en el reino del creador divino:  
 
For them, no more the blazing hearth shall burn, 
     Or busy housewives ply her evening care; 
No children run to lisp their sire’s return, 
     Or climb his knees, the envied kiss to share. 
  
Oft did the harvest to their sickle yield; 
    Their furrow oft the stubborn glebe has broke; 
           How jocund did they drive their team a-field! 
    How bow’d the woods beneath their sturdy stroke! 
 
(ibidem, vv. 21-28).  
 
En la sucesión contigua (8-11) se introduce la división de clases o la 
dialéctica de la jerarquía social, esto es, los hombres asentados en la urbe en 
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contraposición al estamento agrario, la corte vs. el vulgo que mora en la 
Naturaleza. A cada estamento se le atribuye un sentido moral y 
determinados valores / virtudes. Dicha distinción se define como la 
polaridad entre la riqueza, la fama y la existencia / la pobreza, la oscuridad 
y la alienación social como “the problem of death-in-life” (Weinfield, ibidem, 
p. 62), que casa con el tenor solemne de los cuatro primeros cuartetos.  
La comunidad cortesana se caracteriza por la Ambición y la Grandeza, 
concebidas como aquellos impulsos, pasiones y causas que empujan al 
individuo a la acción. Éstas se transforman en entidades abstractas que 
definen el status quo de la sociedad. Los grandiosos y ambiciosos habitan un 
reino que no se extiende más allá de las fronteras de una existencia rociada 
por el brillo de las riquezas materiales.  
Sin embargo, la vida terrenal para esta ralea privilegiada, al igual que 
ocurre con sus opuestos, se convierte en una trayectoria banal e irónica que 
finaliza con el mutismo de los honores, de la memoria y de la adulación 
recibidas porque "The paths of glory lead but to the grave” (Th. Gray. ibidem, 
v. 36). A partir de la estrofa novena, la voz poética hace alusión directa a la 
muerte, gran nivelador universal, dejando atrás el eufemismo del sueño o del 
descanso de versos anteriores con el que se había referido al tránsito y con el 
que ha suplido al poema de cierto grado de incertidumbre.  
Con esta macabra reflexión se advierte que ni las citadas Ambición ni 
la Grandeza, la belleza y la alta alcurnia menosprecien con sus burdas 
mofas los fértiles esfuerzos y sencillos deleites de los aldeanos que, aunque 
de nula importancia a los ojos de los cortesanos, no se han entregado a la 
corrupta lisonja ni a la pasajera gloria pese a su inapelable destino, ya que 
Chill Penury limitó sus posibilidades:  
 
Let not Ambition mock their useful toil, 
     Their homely joys, and destiny obscure; 
Nor Grandeur hear, with a disdainful smile, 
     The short and simple annals of the poor.  
 
The boast of heraldry, the pomp of power, 
     And all that beauty, all that wealth, e’er gave, 
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Await, alike, th’inevitable hour;― 
     The paths of glory lead but to the grave. 
 
(ibidem, vv. 29-36). 
 
Las estrofas 10 y 11 están impregnadas de la dialéctica de la 
rememoración, en la que los monumentos conmemorativos pomposos “are 
the outward sign of fame as against levelling death” (Smith, “Gray: Elegy 
Written in a Country Churchyard”, p. 57), así como en la tesitura dicotómica 
relacional entre las clases, la muerte universal e indiferente y el descanso 
(death-in-life problem), que se concibe como el emplazamiento exocéntrico de 
los aldeanos.  
Referente a Memory (el recuerdo, la fama), ésta emerge como lazo de 
unión entre la inexistencia y la existencia, por medio de la cual se establece 
la antítesis entre “the short and simple annals of the poor” (ibidem, v. 32) y 
“the pealing anthem swells the note of praise” (ibidem, v. 40). La musa de la 
inmortalidad sólo rescata de la vacuidad a aquéllos que realmente han 
prestado su presencia, que han mostrado su heroicidad y participación en el 
desarrollo o destrucción de la vida grupal de la corte, es decir, a la Ambición, 
al Orgullo y a la Grandeza.  
Por otro lado, los campesinos, exiliados del eje concéntrico de la 
Historia, la política y las artes, permanecerán silenciados. Desde una 
perspectiva religiosa, la vida eterna (la realidad material), alcanzada 
mediante los vicios y las acciones corruptas del linaje privilegiado, se 
desmorona y sus poseedores deben sucumbir ante el poder de su fin en el 
microcosmos, lo que recuerda la perenne ciclicidad de la Naturaleza.    
Por consiguiente, estos versos apelan directamente a los que se 
regocijan en su vanidad y su altivez, advirtiéndoles de la falacia del mito de 
la inmortalidad de la fama con la imagen de dull cold ear y silent dust, que 
destruye toda esperanza de eternidad puesta en una urna grabada o 
historiada, en un himno patriótico que exalta la excelencia del que caminaba 
altanero o en un busto insuflado con el ánima fugaz que rememora la valía y 
la destreza con la que el finado regentó su plebe. La voz poética reduce la 
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materia a su estado primigenio, el polvo, subrayando la transitoriedad de las 
obras y las hazañas mundanas:    
 
Nor you, ye proud! impute to these the fault, 
     If Memory o’er their tomb no trophies raise; 
Where, through the long-drawn aisle and fretted vault, 
     The pealing anthem swells the note of praise. 
 
Can storied urn, or animated bust, 
     Back to its mansion call the fleeting breath? 
Can Honour’s voice provoke the silent dust? 
     Or Flattery soothe the dull cold ear of Death? 
 
(ibidem, vv. 37-44).    
 
En los subsiguientes cuartetos (12-16), se intensifica el yugo 
indiferente de la muerte en relación al sector rústico, mediante la dialéctica 
del outsider aldeano; debido a que pertenece a una clase social inferior, se le 
ha privado de su evolución como ser completo y perfecto (no sólo concierne 
el equilibrio neoplatónico entre lo racional y lo pasional, sino también atañe 
la concepción del hombre como ser productivo que contribuye al desarrollo). 
El entramado del verso “Perhaps, in this neglected spot, is laid” (Th. Gray, 
ibidem, v. 45) es el denominado por numerosos críticos literarios como the 
problem of unfulfilled potential o steresis (idea de que el hombre es un ser 
incompleto), que subraya Aristóteles en su obra Metafísica (350 a. de C.), 
nociones filosóficas que permean el pensamiento dieciochesco y que 
reinterpreta el crítico Philip Wheelwright como potentiality-actuality 
relationship en The Presocratics, 1966.  
Este estado de steresis, de lo que pudo ser pero no se materializó y de 
lo que fue mas se vedó el acceso a la realidad material cortesana, asociado a 
la pobreza y oscuridad material del vulgo, es la causa de su inexistencia 
(death-in-life), de su condición, sin embargo, impuesta por el eje céntrico de 
la memoria, la riqueza y la existencia, ya que no participa directamente ni en 
el progreso social ni en la Historia de su nación.     
Para este ethos, el “yo poético” se sirve de un juego de metonimias 
(pecho, manos, ojos y alma) y metáforas (gemas, flores, profundidad del 
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océano y aire desértico) que, además, la índole consignada, noble rage, Chill 
Penury los ha privado de caprichosos placeres, de la sabiduría y del 
conocimiento como fuente de poder, del pasado hecho historia, de la lira y 
del verso:  
 
Gray had used appropriate images (…) to describe how natural potential 
could be stunted by lack of education and a tyrannical government.  
 
(Lonsdale, “The Poetry of Thomas Gray: Versions of the Self”, p. 20). 
 
 Si hubieran tenido la oportunidad de poder pronunciarse, de ser 
participantes activos en las artes y las políticas que configuran o han 
codificado la embelesada corte como lo hicieron John Milton, John Hampden 
u Oliver Cromwell en el pasado, colmándose del renombre merecido y 
ansiado, estas circunstancias no habrían desviado de su camino a la hostil 
ruina que los ha enmudecido y los ha abandonado a las sombras:  
 
Perhaps, in this neglected spot, is laid 
     Some heart, once pregnant with celestial fire; 
Hands, that the rod of empire might have sway’d, 
     Or wak’d to ecstasy the living lyre. 
 
But Knowledge, to their eyes, her ample page, 
     Rich with the spoils of time, did ne’er unroll; 
Chill Penury repress’d their noble rage, 
     And froze the genial current of the soul. 
 
(ibidem, vv. 45-52). 
 
En esta estela, se enaltecen las supuestas cualidades de los aldeanos, 
“the unrecognized talent [which] abounds” (Starr, ibidem, p. 11), para las 
que Gray se sirve de delicadas y sombrías metáforas con las que define a los 
rústicos cuales gemas ocultas por su rango, escondidas en las profundas 
cuevas del océano, cuales flores desdeñadas por altaneras miradas o cuales 
nobles corazones que hubieran esparcido bonanza por sus dominios; estas 
virtudes los hubieran emplazado en la cúspide, en la memoria y la 
popularidad si su sino (o su condición social) lo hubiese permitido. Estos 
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aldeanos han dejado tras ellos un tiempo pretérito siempre vivo en los anales 
de la historia en los que se pudiera “read their history in a nation’s eyes” (Th. 
Gray, ibidem, v. 64): 
 
Full many a gem of purest ray serene 
     The dark unfathom’d caves of ocean bear; 
Full many a flower is born to blush unseen, 
     And waste its sweetness on the desert air. 
 
(ibidem, vv. 53-56). 
 
El clímax de este unfulfilled potential se presenta en la estrofa 
decimoquinta en la que aparecen tres insignes figuras en el ámbito político y 
literario de Inglaterra del siglo XVII, John Hampden, John Milton y Oliver 
Cromwell, alusiones que impregnan el cuarteto de la ansiada memoria y de 
un cariz heroico-elegíaco.160 En lugar de elogiar las proezas y la heroicidad 
que han concedido honor y proyección hacia el tiempo venidero a los que 
han tenido acceso a la esfera pública, se lamenta de que los rude forefathers 
(la clase social silenciada y desplazada de la escena del progreso) yazgan a la 
sombra de tales magnánimos personajes históricos. Por otro lado, celebra la 
restricción al poder que, tal vez, hubiera hecho que “the ‘rude Forefathers’ 
end in cruelty and empty vanity had they ‘learn’d to stray’ into the ‘paths of 
glory’” (Brooks, “Gray’s Storied Urn”, p. 26). Ian Jack afirma, del mismo 
modo, que “we should reflect that it may have been their very obscurity that 
preserved their innocence” (Jack, ibidem, p. 92).   
Some mute, inglorious Milton expande el dilema expuesto, de manera 
que el arte de la poesía como portal de la vida eterna concierne 
                                                 
160 John Hampden (1595-1643) “pertenecía a una familia acomodada de Buckinghamshire 
con larga tradición al servicio de la Corona. Sin embargo, su tremenda oposición al gobierno 
arbitrario de Carlos I consiguió que el Parlamento se volviera a restablecer en 1640, tras un 
período de inactividad de 11 años. Esta acción hizo que haya pasado a la historia con el 
sobrenombre de “El Patriota” (…) Los tres personajes mencionados (…) sustituyeron a los 
originarios latinos: En Stanzas wrote in a Country Churchyard, (…) esta comparación se 
establece con Cato, Tulo y César; pero en la versión definitiva las referencias romanas 
fueron sustituidas por referencias inglesas (Hampden, Milton y Cromwell), seleccionando 
tres personajes que surgieron de pequeños pueblos y pasaron a formar parte del panorama 
nacional”, (García Peinado y Vella, “La Elegy Written in a Country Churchyard de Thomas 
Gray: traducción castellana, p. 90). 
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individualmente al “yo poético” de la composición y que se contempla a sí 
mismo como un poeta ignotus, cual aldeano sin nombre, entre sus 
predecesores y contemporáneos, carente de un espacio en la tradición 
literaria. En este punto se sucede un cambio de perspectiva en el que la voz 
poética se reconoce entre sus iguales anónimos. La anagnórisis del “yo 
poético” con el pastor, en “Elegy” el campesino, es propio de la elegía 
pastoril, en la que son cruciales el plañido y la alabanza por el pastor-poeta 
tras su muerte (circunstancia que le otorga un lugar entre los agraciados por 
la fama). En este caso, es el poeta ignotus a quien el lamento va dirijido, lo 
que arroja incertidumbre en lo que respecta a su existencia y presencia en 
los anales de la historia:  
       
Some village Hampden, that, with dauntless breast, 
     The little tyrant of his fields withstood; 
Some mute, inglorious Milton,―here may rest; 
     Some Cromwell, guiltless of his country’s blood. 
 
Th’applause of listening senates to command; 
     The threats of pain and ruin to despise; 
To scatter plenty o’er a smiling land, 
     And read their history in a nation’s eyes. 
 
  (ibidem, vv. 57-64). 
 
Este último cuarteto pincela una nueva problemática: el lazo entre la 
arrogancia del poder y la ejecución del mal y del vicio, idea que se desarrolla 
en los sucesivos versos y que se subordina a estos mediante el 
encabalgamiento en “And read their history in a nation’s eyes” (Th. Gray, 
ibidem, v. 64). Este verso cierra la estrofa retomando la dialéctica de la 
inexistencia-existencia. Para ello, read (leer, discernir) se convierte en el 
vehículo para vencer el obstáculo de la muerte, el vacío y la completa 
desaparición, “the act of Reading (about) oneself is tantamount to a triumph 
over death” (Weinfield, ibidem, p. 104).   
En las próximas estrofas (17-19) se dilata la idea expuesta en la 
sucesión precedente. Su sino (el poder) prohibióles prosperar, por lo que los 
crímenes de la codicia, la agonía de la vergüenza y de la evidente verdad, el 
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orgullo y las riquezas les fueron desconocidos. No obstante, esto no los 
exime de anhelar vencer la transitoriedad. Como consecuencia de las 
circunstancias que circunscriben la ausencia de los campesinos, estos están 
alienados del mundanal alboroto y, en su solitario territorio, silentes, 
prosiguen su predestinada ventura:  
 
Their lot forbad: nor circumscrib’d alone 
     Their growing virtues, but their crimes confin’d; 
Forbad to wade through slaughter to a throne, 
     And shut the gates of mercy on mankind. 
 
The struggling pangs of conscious truth to hide; 
     To quench the blushes of ingenuous shame; 
Or heap the shrine of Luxury and Pride, 
     With incense kindled at the Muse’s flame. 
 
(ibidem, vv. 65-72). 
 
Los cuartetos 17 y 18, en concreto, elaboran la idea esbozada en  la 
erstrofa 16: la corrupción y la crueldad se perciben como efecto de una 
causa primera, el poder o la sed de poder no sólo por el trono y la memoria, 
wade through slaughter to a throne, sino también mediante the Muse’s flame 
o el arte, particularmente la poesía, que triunfa sobre la vacuidad. Así como 
la Corona realza las desdeñables virtudes de la Grandeza y la Ambición, el 
arte de versar puede tornarse en un instrumento transmisor de 
conocimiento corrupto disfrazado con el embeleso del Orgullo, la Lisonja y la 
Riqueza. Sin embargo, dada la posición exocéntrica (a su impuesta condición 
de death-in-life de los aldeanos), estos, afortunadamente, no están tentados 
del mismo modo que sus antagonistas a anhelar la existencia, la gloria y la 
perpetuidad, sucumbiendo a los cautivadores males de la sociedad, “the lot 
which circumscribed the virtues also ‘their crimes confin’d’” (Smith, ibidem, 
p. 57):  
     
Far from the madding crows’s ignoble strife, 
     Their sober whises never learn’d to stray; 
Along the cool sequester’d vale of life, 
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They kept the noiseless tenour of their way. 
 
(ibidem, vv. 73-76). 
 
Como consecuencia directa de la posición periférica de la inexistencia 
que marca a la clase campesina, los aldeanos se benefician de los valores 
morales que se desprenden de la condición que la circunscribe, por lo que se 
observa que la virtud heroica presuntamente atribuible al hombre de ciudad 
se ha invertido y asignado al estrato marginado, capaz de proseguir su 
sendero sin mancillarse con los frutos de la Ambición, el Orgullo y la 
Grandeza.161  
La serie sucesiva de estrofas (20-21) estriba en la descripción de las 
rudimentarias tumbas con rudas esculturas ornamentales y toscas 
inscripciones grabadas por th ‘unletter’d Muse, que recuerdan el estado de 
inexistencia, del anonimato de los aldeanos destituidos del lamento de la 
elegía. Estos monumentos funerarios se comparan con los erijidos para la 
clase adinerada, “the cathedral tombs, and the deeds of the worldly great” 
(Starr, ibidem, p. 10). Este paisaje lúgubre instiga al poeta-observador a 
contemplar que, a pesar de la sencillez de las lápidas y los sepulcros de los 
que se mofa la Grandeza, estos se equiparan con los esbeltos recordatorios 
fúnebres que claman la efímera inmortalidad, recordatorio de que el 
campesino hubiera alcanzado tanto esplendor si su sino (o el brazo del 
poder) lo hubiera colmado de buena estrella, “the poor may have been as 
talented as the the great and might have achieved as much fame if they had 
been given the opportunity” (ibidem).  
Ante el eterno sueño en el que entra en juego la problemática 
jerárquica y socioeconómica, los deseos de las diferentes raleas subvierten la 
distancia entre las partes, permitiendo que se fusionen en un todo universal, 
el triunfo sobre la muerte que previamente ha sido introducido en las 
                                                 
161
 Esta inversión de poderes definitorios en el sistema jerárquico se puede traducir como un 
reflejo de la inconstante atmósfera social de transición en la que ha surgido una nueva 
clase, la burguesía, y en la que se desmantela el rígido feudalismo de siglos anteriores que 
aseguraba que la relación dicotómica de dominio y servidumbre (master-slave relationship) 
fuese inquebrantable. La autoridad se pone en tela de juicio. 
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estrofas 10 y 11. Anticipando la resolución del epitafio, se bendice al rústico 
con la gloria eterna que germina de las enseñanzas presentes en los textos 
sagrados; su anhelo de derrotar la fragilidad de su naturaleza deja de ser 
una ilusión: 
 
Yet e’en these bones from insult to protect, 
     Some frail memorial still erected nigh, 
With uncouth rhymes and shapeless sculpture deck’d, 
     Implores the passing tribute of a sigh. 
 
Their name, their years, spelt by th’unletter’d Muse, 
     The place of fame and elegy supply; 
And many a holy text around she strews, 
     That teach the rustic moralist to die. 
 
(ibidem, vv. 77-84). 
 
Los dos siguientes cuartetos (22-23) esgrimen el quid con la que se ha 
dado comienzo a la secuencia versal y a los pasajes pseudo-descriptivos 
preliminares; los versos se embebecen del deseo universal por vencer la 
inexistencia que deriva de la muerte. La comunidad agreste no sólo tiene que 
lidiar con el silencio eterno, sino con el añadido de su condición 
socioeconómica periférica, que lo excluye de la vida cortesana y que lo priva 
de auto representación en la esfera pública. Este fervoroso anhelo que dista 
del anonimato de la vida y del perenne mutismo se expresa claramente con 
“For who to dumb Forgetfulness a prey / This pleasing anxious being e’er 
resign’d” (ibidem, vv. 85-86): 
 
For who, to dumb Forgetfulness a prey, 
     This pleasing, anxious being e’er resign’d; 
Left the warm precincts of the cheerful day, 
     Nor cast one longing, lingering look behind! 
 
(ibidem, vv. 85-88). 
 
En la estrofa 23, asimismo, the parting soul hace alusión al atardecer 
del parting day, que indica la clausura, al igual que la despedida del día, de 
la alienada presencia de los aldeanos. Consiguientemente, el “yo poético” 
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bosqueja la idea de prestar servicio a la victoria ante el destino inapelable del 
hombre exiliado de la comunidad cortesana, de la inmortalidad y la fama 
verdadera que prescribe el dogma religioso, que se explicitará en el epitafio. 
La concepción cíclica e inmutable de la Naturaleza de los versos iniciales, 
que propiciaba continuidad, es análoga al credo de la muerte como fase de 
transición, que promulga la doctrina mística del cristianismo. De este modo, 
se establece una relación entre hombre-Naturaleza-sociedad atestada de 
valores éticos contraria a la convención clásica, en la que se realza la 
sujeción de la efímera existencia humana al movimiento circular sempiterno 
de las estaciones.  
No obstante, el alma moribunda implora el consuelo que sólo puede 
hallar en algún pecho amigo o en una lágrima que lo inmortalice en el 
recuerdo; así pues, se tiene constancia de la dicotomía entre la óptica 
religiosa y la humanista, la cual se ha ido abocetando a lo largo de la 
sucesión de estrofas. De forma semejante, concluye la dialéctica metafísica 
de la voz poética del poema para continuar el ciclo descriptivo-reflexivo, en el 
que se introduce otro nuevo giro de perspectiva: el soliloquio en estilo directo 
de a hoary-headed swain:           
 
On some fond breast the parting soul relies; 
     Some pious drops the closing eye requires; 
E’en from the tomb the voice of Nature cries; 
     E’en in our ashes live their wonted fire. 
 
(ibidem, vv. 89-92). 
 
En los cuartetos correlativos (24-29)162, de carácter descriptivo, el 
poeta-observador es presa no sólo del entorno sombrío y melancólico que lo 
                                                 
162
 Debido a que no existe conceso por parte de la crítica literaria sobre los diversos puntos 
de vista que aparecen a lo largo del poema, se propone que “Elegy Written in a Country 
Churchyard” se narra mediante una voz poética que se identifica con la humanidad y con 
los aldeanos. Dentro de su espacio, aparece la figura de un anciano que relata su monólogo 
y en éste, se materializa la presencia de un joven poeta ignotus con el que el “yo poético” se 
refleja. Concerniente a este apartado, consúltese lo siguiente: entre otros: Starr, Herbert. “A 
Youth to Fortune and to Fame Unknown’: A Re-estimation.” Journal of English and German 
Philology XLVIII 1 (1949): 97-107; Ellis, Frank H. “Gray’s Elegy: The Biographical Problem in 
Literary Criticism.” PMLA LXVI (1951): 971-1008; Peckham, Morse. “Gray’s ‘Epitaph’ 
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embarca en una travesía de profundas meditaciones que, como fuerte oleaje, 
lo arrastra a simpatizar con los rudimentarios sepulcros de los míseros que 
en la profundidad yacen, sino que además este sentimiento de empatía, que 
aflora del alma sensible, lo empuja a reflejarse en la tumba, en la muerte en 
vida, en el relato de las artless tales que no son sino las suyas y las de la 
humanidad enmascaradas bajo las de la piel de un aldeano escultor de 
lápidas con la vana esperanza de que algún kindred spirit brinde la 
oportunidad de la perpetuidad en la fama. Se advierte el retorno al principio 
de la universalidad con el pronombre acusativo me en el último verso de la 
primera estrofa, “And leave the world to darkness and to me” (ibidem, v. 4), y 
ahora mediante el apóstrofo for thee y “Approach and read (for thou can’st 
read) the lay” (ibidem, v. 115), que descubren la imagen del poeta real, el “yo 
poético”, los rude forefathers de la aldea que simbolizan la humanidad, al 
lector.  
Por el contrario, el principio genera un efecto de anonimato y ausencia 
global, de cierta impresición de hasta la entonces evidente división de clases 
(corte vs. entorno natural), lo que resulta en la percepción de que “Elegy”, 
“Dost in these lines their artless tale relate” (ibidem, v. 94), realmente no 
posee un solo creador o referente:  
 
For thee, who, mindful of th’ unhonour’d dead, 
     Dost in these lines their artless tale relate; 
If, ‘chance, by lonely Contemplation led, 
     Some kindred spirit shall inquire thy fate. 
 
(ibidem, vv. 93-96). 
 
Subvirtiendo esta dialéctica, en los subsecuentes versos se adopta otro 
punto de vista, el de some hoary-headed Swain que abre su monólogo en el 
                                                                                                                                                        
Revisited.” Modern Language Notes LXXI (1956): 409-411; Sutherland, John H. “The 
Stonecutter in Gray’s ‘Elegy’.” Modern Philology LV (1957): 11-13; Empson, William. 
“Proletarian Literature.” English Pastoral Poetry. London: Chatto and Windus, 1935. pp. 4-5; 
Lonsdale, Roger. “The Poetry of Thomas Gray: Versions of the Self.” Proceedings of the 
British Academy 59 (1973): 105-123; Carper, Thomas R. “Gray’s Personal Elegy.” Studies in 
English Literature 1500-1900 17:3 (1977): 451-462; Weinfield, Henry. “Structure and 
Meaning: The Formal Problem of Interpretation.” The Poet Without a Name: Gray’s Elegy and 
the Problem of History. United States of America: Southern Illinois University Press, 1991. 
pp.17-43.  
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que se da identidad individual al thee del apóstrofe con la narración de la 
vida y las dudosas circunstancias que condujeron a un joven anónimo a su 
muerte como ejemplo paradigmático del discurso descriptivo-reflexivo de las 
veintitrés estrofas precedentes. El anciano comienza su relato con una serie 
de pasajes descriptivos sujetos a la convención pastoril del locus amœnus 
que acentúan la idiosincrasia contemplativa, melancólica y solitaria del 
muchacho, que constantemente busca refugio, “To meet the sun upon the 
upland lawn” (ibidem, v. 100), o consuelo en una atmósfera natural que 
armoniza con su estado interior y que recuerda al retiro idílico clásico, “(…) 
would he strecth, / And pore upon the brook that bubbles by” (ibidem, vv. 
103-104).  
En el último cuarteto, la Naturaleza se torna lúgubre y este añoso 
relatador concluye sus palabras revelando que el desdichado se encontró 
con su horrible fin. El anciano implícitamente habla de la ilusión del eclipse 
de la distinción social en una atmósfera de concordia discors y de la 
posibilidad de la existencia en communitas en dicha esfera. Asimismo, dirige 
su atención a cualquier transeúnte (lector) para que lea y conozca el 
significado de la tumba que encierra el perenne reposo de la corporeidad, la 
vanidad y de la pompa en el microcosmos tangible: 
   
Haply, some hoary-headed swain may say: 
     “Oft have we seen him, at the peep of dawn, 
Brushing, with hasty steps, the dews away, 
      To meet the Sun upon the upland lawn. 
 
“There, at the foot of yonder nodding beech, 
     That wreathes its old fantastic roots so high, 
His listless length, at noontide, would he stretch, 
     And pore upon the brook that bubbles by. 
 
“Hard by yon wood, now smiling, as in scorn, 
     Muttering his wayward fancies, he would rove; 
Now drooping, woeful, wan, line one forlorn, 
     Or craz’d with care, or cross’d in hopeless love. 
 
“One morn, I miss’d him on the ‘custom’d hill, 
     Along the heath, and near his favourite tree; 
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Another came,―nor yet beside rill, 
     Nor up the lawn, nor at the wood, was he; 
 
“The next, with dirges due, in sad array, 
     Slow through the church-way path we saw him borne. 
Approach and read, (for thou canst read) the lay, 
     Grav’d on the stone beneath yon aged thron.” 
 
 (ibidem, vv. 97-116). 
 
En los versos que concluyen la “Elegy” (30-32) resuena el tañir fúnebre 
que se auguraba en el primer cuarteto con la descripción de un paisaje de 
tonalidades aún cálidas y de una melancolía agridulce, de un aire solemne 
que ahora se tiñe de la melancolía ensombrecedora de la muerte, cerrando 
así las reflexiones del “yo poético”. No obstante, este tono sombrío se vuelve 
a tornar templado ya que, “the paths of moral choice [of religious faith in 
God and not of wordly success] lead beyond the grave” (Weinbrot, ibidem, p. 
82), mensaje explícito, finalmente, en el epitafio.   
Por un lado, éste puede descifrarse como un elemento de consuelo y de 
memoria que dejaría impresa la huella de aquel poeta ignotus, en el caso de 
que su lectura no fuese desapercibida dada la condición que marca al joven 
melancólico: 
 
There is the notion of consolation by memorial, that the epitaph is such as 
makes the dead satisfactorily honoured (…) [because] the certainty of 
immortality does not dispose of the need for living recognition on earth.  
 
(Smith, ibidem, p. 65).  
 
Por el otro, según Weinfield, este emblema mortuorio puede 
interpretarse con dos enfoques distintos. En primer lugar, como parte de las 
meditaciones presentes a lo largo del poema como se ha indicado en el 
párrafo anterior o, por otro lado, como la cogitación de ese kindred spirit del 
soliloquio sobre la defunción de ese thee, la cual se proyecta hacia un futuro 
hipotético, (Weinfield, ibidem, p. 143). Esta segunda aproximación gira, de 
nuevo, en torno al principio de universalidad (thee, kindred spirit) en base al 
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cual se han formulado las estrofas. Asumiendo la propuesta referida, este 
alma gemela (hombre universal) de la posteridad, al leer las toscas líneas 
esculpidas en la lápida, disciernirá el mensaje de la sucesión poética, es 
decir, la relación entre la Naturaleza de índole cíclica e imperecedera y el 
hombre como especie que está a su merced. Empero, la subyugación al ciclo 
natural y a la condición mutable de la humanidad deja de ser un obstáculo 
para la verdadera eternidad cuando el sentimiento de la fe se convierte en el 
timón que dirige la esencia espiritual hacia buen puerto.  
¿Quién es “a Youth to Fortune and to Fame unknown” (Th. Gray, 
ibidem, v. 118) del cual se hace alusión en el epitafio? La identidad de este 
joven presenta dificultad, aunque no sería erróneo aseverar que, siguiendo la 
misma línea de la dialéctica unfulfilled potentiality que sugiere Weinfield y 
que se ha observado en la sucesión de estrofas 12-15 como ejemplo 
ilustrativo, esta figura se puede entender como la encarnación de aquel 
espíritu melancólico que, sumergido en sus ensoñaciones, erraba por remoto 
paisaje bucólico; como la representación de la inexistencia (death-in-life) y de 
la negación de la fama terrenal que, a pesar de prometer la inmortalidad, 
encuentra su eclipse en los últimos versos.163  
Si bien esta conclusión obliga, en cierto modo, a identificar al joven 
con sus rústicos antepasados y con su status quo, es preciso señalar que 
éste descuella, por el contrario, como un extraño entre la communitas de 
aldeanos que lo han abrigado porque Fair Science o el conocimiento, así 
                                                 
163 Según Weinfield, “the Youth is an allegorical embodiment not merely of the poeta ignotus 
(“Some mute inglorious Milton here may rest”, v. 59) figure as such but of the poet as such, 
and not merely of the poet but of the poet’s desire for realization” (Weinfield, ibidem, p. 145). 
Por otro lado, Weinbrot no distingue entre la voz poética que relata el conjunto de 
meditaciones, que incluso llega afiliarse con los rude forefathers y con la humanidad, y el 
joven referido, siendo en la historia del anciano la misma persona, “The speaker who began 
the poem by portraying an evening landscape from which he was utterly distinct, comes 
near to the end of the poem with the Swain’s portrayal of him as a thing in nature (now 
mysteriously removed)”, (Weinbrot, ibidem, p. 78). Análogamente, Peter Sacks asocia la 
muerte ficticia, así como la historia del joven melancólico con la del poeta (voz poética), “a 
projection of the poet’s death, a projection that includes a local swain’s account of the poet’s 
life and burial, together with a presentation of the epitaph written by the poet himself” 
(Sacks, “Gray’s Elegy: The Silent Script”, p. 131). De modo semejante, Ian Jack sugiere que 
el “yo poético” actúa como poeta que “should be content t olive in obscurity (…) [though] he 
desires to be remembered after his death” (Jack, ibidem, p. 93). En estos casos, el poeta o 
“yo poético” y su deseo de ser rememorado se ha interpretado como la posible encarnación 
del mismísimo Thomas Gray.  
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como la adquisición de la sabiduría de los textos sagrados, y la melancolía 
como manantial ambivalente de pesadumbre y de inspiración (sutil 
reminiscencia de las connotaciones positivas que sumaba Milton en su 
poema “Il Penseroso” como musa de los pensadores solitarios en 
contraposición a la corriente dominante que, tras las definiciones de Robert 
Burton, adjudicaban una tonalidad oscura a este estado) lo agraciaron, 
posiblemente, con el don de la poesía o como poeta ignotus y, al igual que 
aquellas gemas o flores se apagó en el camino hacia un futuro lugar en la 
Historia de la nación y de la tradición literaria mas no en el horizonte de la 
salvación de la esencia del hombre, “he has gained a spiritual knowledge 
that supplies (…) a friend from God” (Weinbrot, ibidem, p. 79).  
En esta trayectoria, arguye Howard Weinbrot que, en la figura del “yo 
poético” que se presenta en el primer cuarteto, se proyecta la resolución del 
destino del joven desconocido o poeta ignotus, de la aceptación de las líneas 
concluyentes del epitafio, “he is a living man in the home of the dead; a 
poetic man in a town of farmers” (Weinbrot, ibidem, p. 71), llegando incluso 
a retratar a ambas figuras como una misma:164  
    
Here rests his head upon the lap of Earth, 
     A youth, to fortune and to fame unknown; 
Fair Science frown’d not on his humble birth, 
     And Melancholy mark’d him for her own. 
 
Large was his bounty, and his soul sincere; 
     Heaven did a recompense as largely send: 
He gave to Misery all he had―a tear; 
     He gain’d from Heaven (‘twas all he wish’d) a friend. 
 
No further seek his merits to disclose, 
     Or draw his frailties from their dread abode; 
(There they alike in trembling hope repose,) 
      
 
                                                 
164 Weinbrot justifica su hipotética argumentación acopiando aquellos ejemplos en los que la 
voz poética emplea los pronombres personales, objeto y posesivos de tercera personal plural, 
tales como they, their o them, “For them no more the blazing hearth shall burn”, “Nor you, 
ye Proud, impute to These the fault”, (Th. Gray, ibidem, v. 21).  
 
Apartado 7: La “Graveyard School” o Poesía de las tumbas 
351 
 
The bosom of his Father and his God. 
 





En el contexto religioso del siglo XVII la lectura privada de los textos 
sagrados, sobre todo de los sermones fúnebres, es de gran trascendencia, ya 
que instruyen sobre la brevedad de la vida, la banalidad del mundo material 
y la preparación obligatoria del individuo para afrontar la muerte y ser 
premiado con la salvación del alma.  
La poesía devocional o religiosa estrecha el vínculo entre la instrucción 
privada del ánima y el placer de transportar al lector al reino de la 
imaginación, al sentimiento individual, a la subjetividad y a los principios de 
la fe. Esta noción armoniosa entre el género poético y la religión se asienta 
en la formulación estético-religiosa que sugieren John Dennis e Isaac Watts 
a comienzos del siglo XVIII. Estos religiosos hacen especial hincapié en la 
idea de que las pasiones que emanan de la creencia y la poesía son el 
vehículo para el magisterio privado del individuo en el credo de la fe.  
Sin embargo, el auge del sermón fúnebre poco a poco va viendo su 
ocaso bien entrado el siglo XVIII. Sin embargo, dado su valor instructivo y 
alentador, el ethos de su preciado predicamento se materializa en la elegía de 
tenor funerario y, más tarde, en la modalidad poética de la “Graveyard 
School”.  
Las modalidades de elegía más significativas de los siglos XVI, XVII y 
XVIII son la pastoril y las de carácter funerario. En lo relativo a la elegía de 
índole bucólica, que guarda el sentido clásico de lamento y consuelo, insta 
decir que este subgénero renace con el célebre poema “Lycidas” del afamado 
poeta inglés John Milton. No obstante, la prehistoria de esta modalidad 
fúnebre data desde los modelos clásicos, en concreto, de los Idilios (poemas 
en los que se plasma la vida campestre idealizada y en los que se lamenta a 
modo de alabanza la muerte de un insigne pastor) del poeta griego Teócrito. 
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Se destaca entre estos poemas el primer y el séptimo idilio; en el primero se 
pone de manifiesto el lamento de Tirsis (pastor-cantor) por Dafnis (héroe 
ideal del canto pastoril), mientras que en el séptimo se plasma la auto 
representación del poeta, que expone sus ideas sobre la existencia.  
De forma semejante, descuella Mosco de Siracusa con su Lamento por 
la muerte de Bión. Esta obra dista de sus predecesores griegos en el sentido 
en que la elegía pastoril se entiende como el lamento por la muerte de una 
persona real, principalmente un poeta difunto, la cual aparece velada bajo la 
voz de un pastor. Esta innovatio permite al escritor identificarse como el 
sucesor del exánime pastor, concediéndole suficiente libertad para versar y 
reflexionar sobre sus aspiraciones como artesano en el arte de la poesía.  
Las églogas quinta y décima de las Bucólicas de Virgilio sirven de 
modelo para la transición del lamento a la celebración, en las que se loan las 
virtudes del fallecido pastor-poeta, triunfante sobre el ciclo regenerativo de la 
naturaleza; es decir, la alabanza al difunto se presenta como consuelo y 
desemboca en la conquista de la inmortalidad de las estaciones. En la elegía 
pastoril anterior a Virgilio, el individuo se retrata como un ser mortal e 
inferior a la eterna continuidad del cosmos natural. El poeta latino subvierte 
esta noción al enfatizar la exaltación del pastor-poeta tras su partida del 
cosmos terrenal.  
A grandes rasgos, el subgénero de la elegía pastoril se destaca por su 
tonalidad melancólica, que acompaña al lamento y que germina en la 
meditación sobre la mutable idiosincrasia del individuo vs. la inmortalidad 
de la Naturaleza. Con respecto a su estructura, esta modalidad pastoril 
clásica se define por la inclusión del diálogo entre dos pastores, que precede 
al lamento. De igual modo, el uso de la prosopopeya es recurrente para 
remarcar la universalidad del plañido hacia el difunto; la tumba se adorna; 
las lágrimas conllevan resentimiento hacia la muerte y, por último, la elegía 
ilustra que la muerte es un estadio que conduce a otro mundo.  
Con el auge de la religión cristiana en la Edad Media, el cariz pagano 
de la elegía pastoril clásica se nutre de los principios didácticos de la religión 
cristiana. En el Renacimiento, los poetas humanistas bosquejan este 
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subgénero elegíaco como crítica y sátira de los asuntos eclesiásticos. 
Igualmente, promulgan la simbiosis entre la imitatio de los originales clásicos 
y la inventio, por medio de la cual exponen sus ideas religiosas, personales, 
filosóficas y políticas con una finalidad didáctica.  
El siglo XVIII supone el declive de este subgénero fúnebre que con 
John Milton había renacido, siendo Alexander Pope quien la reformula. Para 
ello, se fundamenta en la convención neoclásica con el fin de glorificar la 
Edad Augusta de tiempos pretéritos. Sin embargo, esta modalidad poética se 
envuelve con los matices del realismo y el naturalismo.  
En la Edad de la Sensibilidad, el lamento y la alabanza van dirigidos a 
la colectividad alineada de la ciudad. En estos términos, la elegía pastoril se 
permuta en una crítica al poder del clero, al gobierno político y social y en 
una reflexión sobre el papel del poeta en la tradición literaria. 
La elegía fúnebre alcanza su punto de máximo esplendor en el siglo 
XVII y se describe como un repliegue doctrinal de homilía, que se sostiene 
con los pilares del puritanismo: el Pecado Original, la condena terrenal y la 
salvación de los elegidos por Dios, quien juzgará sus obras y dictará si son 
meritorios de la gloria celestial. Igualmente, este modo poético brilla por su 
tenor melancólico, por las recurrentes imágenes de la muerte y la 
descomposición del cuerpo humano. Así pues, predominan las siguientes 
vetas temáticas: la miseria del hombre, la brevedad y la vanidad de la 
existencia, la condena eterna y la salvación espiritual.  
Con respecto a su estructura, la elegía fúnebre comienza con una 
descripción del escenario natural mortuorio; torna el paisaje pastoril en un 
mundo vegetal y animal sombrío. De esta forma, se recrea un universo 
sinuoso que instiga al poeta melancólico a la meditación. La oscura escena 
se recubre de ruinas, tumbas y cementerios, reminiscencia de la 
descomposición y la mutabilidad de la materia. Para culminar, ésta concluye 
con el epitafio del difunto con el fin de celebrar auqellas virtudes que lo 
hacen merecedor de la recompensa celestial. 
Se denomina “Graveyard School” al grupo de poetas de la primera 
mitad del siglo XVIII cuyas obras son de timbre elegíaco y melancólico 
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(melancolía “negra” y religiosa), acusan un tono moral y profundizan en la 
meditación metafísica y el consuelo que la fe cristiana promete después de la 
muerte. La génesis de esta estética se traduce como una transformación del 
subgénero de la elegía fúnebre del siglo precedente.  
La Poesía de las tumbas se caracteriza por un aire nostálgico, de 
empatía y de sentimentalismo; por la transitoriedad de la fama y la vida, el 
deleite que resulta de la soledad y la meditación sobre la inexpugnable 
muerte. El cuadro de esta temática está constituido por un mundo de 
castillos derruidos por el tiempo, abadías e iglesias en ruinas, sombríos 
cementerios y osarios en la media noche que revelan la descomposición de lo 
corpóreo y la inevitabilidad de la muerte. Esta estética lúgubre se distingue 
por la simbiosis entre la descripción paisajística y el subjetivismo, así como 
por el didactismo religioso y las reflexiones críticas a la esfera social.  
El autor de “Elegy Written in a Country Churchyard” sigue un plan o 
estructura formal en el que prima la alternancia entre la descripción de la 
topografía y la meditación que de la observación de la atmósfera silvestre / 
sepulcral emana. Thomas Gray considera la representación realista de la 
escena natural como un telón de fondo ornamental que fomenta la 
introspección y el didactismo, único fin del poema.  
 Acorde con esta finalidad, Gray atesora ciertos tópicos que conforman 
las modalidades de la tradición clásica con el objeto de adaptarlas no sólo a 
sus propias reflexiones, sino también a las exigencias de la amalgama 
literaria que tiene lugar en pleno apogeo de la denominada Edad de la 
Sensibilidad o Edad Postaugusta. En esta tesitura, se subrayan los 
siguientes modos poéticos: 
1) Poesía de la Naturaleza. La noción de communitas en la Arcadia bucólica 
de la Edad de Oro de los modelos griegos y latinos se sustituye por una 
óptica descriptiva naturalista y realista de la Naturaleza (paisaje / sociedad) 
que adjudica verosimilitud a la descripción. De la misma manera, se desvela 
el genuino retrato de la simplicidad y la marginalización de la comunidad 
agreste con el fin de simpatizar con el “otro” excluido de los lindes de la corte 
y subordinado a la marcada división de clases, predilección que deriva de la 
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llamada cultura de la sensibilidad del período. Sin embargo, la aproximación 
gráfica y rigurosa (fragmentaria) a la atmósfera silvestre evoluciona hacia la 
reflexión, por medio de la cual se entiende la relación entre el microcosmos 
terrenal y el macrocosmos divino, siendo éste el motor impulsor de la 
existencia y el perecer de la materia; Dios es el eje del universo natural y 
social. 
2) Poesía de la Melancolía. Las fuentes clásicas suministran el leitmotiv del 
descontento con la vida o tædium vitæ, requisito fundamental para el 
enaltecimiento de las facultades espirituales y mentales, el deleite de los 
sentidos (mélancolie douce), el retiro o la soledad y la muerte. A éstas se 
adhiere, por un lado, la concepción de melancolía de John Milton que 
claramente elucida en su poema “Il Penseroso”, para convertirla en la musa 
del conocimiento, de la poesía y de los placeres espirituales y sensoriales. 
3) Poesía de las tumbas o “Graveyard School”. Las imágenes lóbregas del 
entorno natural (locus eremus) ofrecen una escena de pesadumbre, favorable 
para la meditación melancólica y oscura sobre la muerte. El poeta halla 
consuelo en la salvación del alma y, leal al didactismo del sermón de la 
elegía fúnebre, su papel es despertar el pathos universal para acercar e 
invitar al lector a la instrucción, a sentir y a reflexionar sobre el ethos que se 
presenta en la composición poética. 
4) Elegía fúnebre. Como poema de lamento y consuelo, éste abriga una 
mélancolie noire y religiosa que nacen de la sofocante presencia de la muerte, 
la transitoriedad de la vida y la vanidad, así como de la idea del Juicio Final, 
la condena eterna o la gloria celestial. El plañido es universal, lacrimæ 
rerum, de una clase social en particular, la clase del proletariado, y en 
concreto, la defunción de un desdichado joven de este estamento. Se 
caracteriza por una descripción detallada del paisaje mortuorio, la cogitación 
melancólica y ensombrecida que se despierta de la observación del entorno 
sombrío. Para cerrar su estructura, concluye con un epitafio, en el que se 
celebran las virtudes del difunto a modo de reflexión final sobre la frugalidad 
de la existencia y la trascendencia de lo incorpóreo en el macrocosmos. 
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5) Elegía pastoril. El lamento de una insigne figura pastor-poeta de la 
referencia clásica aparece subvertida, así como se elimina la parafernalia 
que acompaña al modelo antiguo. Se llora por la naturaleza humana, 
efímera y corrupta, además de por la injusta inexistencia u otredad del 
proletariado. Si cabe posibilidad para la auto representación y la victoria 
universal del hombre contra su mortal enemigo, no se obtiene mediante el 
recuerdo terrenal, sino mediante la fama divina. Por ende, la muerte se 
convierte en un estadio transitorio. 
Para culminar, en lo relativo a la temática y al nivel interpretativo, 
estos aspectos gravitan sobre la miscelánea de subgéneros que se han 
descrito. En primer lugar, se presenta la figura del “yo poético” como 
observador del ciclo natural del día y la noche, la voz poética se muestra en 
su simbiosis con el paisaje. Asimismo, se identifica con el “otro” universal y 
los extraños silenciados de la aldea. De forma semejante, anticipa la 
sucesión de reflexiones sobre la muerte que se desencadenan a partir de la 
contemplación fragmentaria del cosmos animal y vegetal. En las diversas 
secuencias meditativas se pronuncia la estricta división entre estratos 
sociales, la cual conlleva la dialéctica de presencia-ausencia en la que tanto 
los vicios como las virtudes de los alienados en los albores del ajetreo y 
notoriedad de la urbe están sometidos al mutismo y no al progreso ni al mito 
de la inmortalidad de la fama, que nace de la participación activa en la forja 
de la Historia e identidad de la nación (death-in-life o unfulfilled potential). Y 
en segundo término, la muerte aparece como el gran nivelador universal, 
que ejerce su poder sobre la condición humana.  
Se decodifica la dialéctica existencia-inexistencia de la distinción de 
clases y se desmiente el mito clásico de la existencia imperecedera en el orbe 
terrenal, por lo que el éxito o la presencia mundana aparecen soslayados por 
la única y verdadera eternidad, la gloria celestial por medio de la salvación 
del alma, tal y como se expone en el epitafio, en el que el “yo poético” 
particulariza su punto de vista y se identifica con la figura anónima de un 
joven (posible poeta ignotus) dentro de la communitas no privilegiada, que 
descuella por su idiosincrasia melancólica, sabiduría poética y religiosa. Ya 
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que la fama, por su condición social, le cerró sus puertas, su naturaleza lo 
hizo meritorio del nverdadero honor y renombre en el reino de los Cielos.    
Dada la influencia y popularidad del poema “Elegy Written in a 
Country Churchyard” tanto en la Europa del siglo XIX, así como en las 
Américas, en el apartado siguiente se abordan cronológicamente las 
versiones al español más significativas de este perído. Asimismo, se 
presentan las traducciones a la lengua española más descollantes en la 
actualidad. La documentación, el posterior análisis traductológico de dichas 
versiones, así como el estudio estilístico llevado a cabo han sido pasos claves 
que han guiado la realización de nuestra propuesta de traducción y su 
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En esta sección se presentará la recopilación de las versiones al 
español de “Elegy Written in a Country Churchyard” punteras, que abarcan 
desde el siglo XIX hasta la actualidad. El corpus de traducciones se 
expondrá siguiendo un orden cronológico y se acompañará de una anotación 
biográfica de cada traductor, así como de su respectivo análisis 
traductológico, el cual se fundamenta en la Teoría de la Relevancia aplicada 
por Ernst-August Gutt al campo de la Traducción (enfoque cognitivo). 
 
8.1 Los traductores del siglo XIX 
 
El siglo XIX, vasto período de inestabilidad acentuado por la revolución 
industrial y científica, supone en el terreno de la literatura el fervoroso 
interés por las obras contemporáneas y foráneas; interés que debe su causa 
a los efectos del espíritu romántico y del exotismo que se suceden de la 
ruptura con el imperio augusto de la razón de la primera mitad del siglo 
XVIII, de la esfervescencia de las pasiones y del lado irracional, y de la 
expansión territorial y colonial.  
En lo referente al campo de la traductología, las corrientes europeas 
del Romanticismo y el Postromanticismo inclinan la balanza a favor de la 
traducción de literaturas flagrantes y exóticas, el gusto por el exotismo, 
otorgando un papel secundario a las clásicas, así como subrayan el 
desplazamiento del gusto francés denominado las belles infidèles, expresión 
acuñada por el francés Ménage (1613-1691) que está vigente durante el siglo 
XVII y XVIII que esquiva la reacción crítica de la escuela francesa Port-Royal 
la cual exige mayor exactitud y fidelidad a la lengua y texto de origen. De 
forma semejante, la trayectoria romántica origina la paradoja entre el 
retorno a la literalidad y a la restitución de la individualidad del traductor.165  
                                                 
165
 Las belles infidèles representa la recreación en la traducción de la literatura clásica en la 
que tienen cabida el embellecimiento de la lengua de partida en el texto meta, las 
“adaptaciones lingüísticas y extralingüísticas; se reivindica el derecho a la modificación en 
pro del buen gusto, de la diferencia lingüística, de la distancia cultural, del envejecimiento 
de los textos” (Hurtado, ibidem, p. 110). En Inglaterra, despunta John Dryden con su 
modelo triádico: metáfrasis (traducción literal), paráfrasis (traducción libre) e imitación. El 
traductor inglés se decanta por la parafrase, puesto que este tipo de traducción abraza la 
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Los primeros años del romanticismo siguen la estela marcada por la postura 
racionalista alemana (Johann J. Breitinger) dieciochesca, en la que la 
traducción vuelve a la literalidad y a la exactitud del sentido en lo que 
Georges Mounin, un siglo más tarde, denomina traduction-reconstitution 
historique, previamente propuesta por el poeta francés Leconte de Lisle 
(1818-1894) en su traducción de la Ilíada (1866). Esta manera de 
traducción-reconstitución histórica aborda tanto un literalismo lingüístico 
como histórico, es decir, se exalta la lengua francesa como vehículo de 
identidad e historicidad frente a lo lejano (Mounin, “Le nouveau mot à mot 
de Leconte de Lisle et la traduction-reconstitution historique”, pp. 67-74).166  
A caballo entre el movimiento Romántico y el Postromántico, los pasos 
se tornan aparentemente en contra del racionalismo alemán y de la 
búsqueda de la literalidad para encontrarse con la polémica de la 
                                                                                                                                                        
flexibilidad, congenialidad con el autor original (implica el conocimiento de su talante y su 
estilo para así poderlo individualizar), el conocimiento de las dos lenguas, la fidelidad 
estilística, el análisis interpretativo del texto origen, la intencionalidad del autor y la 
reproducción de los efectos poéticos (García, “J. Dryden y J. J. Breitinger: la vigencia de los 
clásicos”, pp. 48-49); todo ello con el propósito de hacer que el texto meta sea legible. De 
estas consideraciones deja clara constancia en su Preface Concerning Ovid’s Epistles (1680), 
“Creo que todas las traducciones pueden ser reducidas a las tres categorías siguientes: La 
primera es la metáfrasis, es decir, verter las palabras del autor una por una, línea por línea, 
de una lengua a otra. De este modo o parecido, Ben Jonson había traducido el Arte de la 
Poesía de Horacio. La segunda manera es la paráfrasis o traducción con flexibilidad, en la 
que el traductor tiene en cuenta al autor de tal forma que nunca le pierde del todo pero sus 
palabras no le siguen tan estrictamente como en el sentido: se admite que este último se 
amplie pero no altere […]. El tercer camino es el de la imitación, donde el traductor, si es 
que ahora no acaba de perder este nombre, se toma la libertad de no sólo variar las 
palabras y el sentido, sino abandonarlos del todo si así le parece conveniente; y tomando del 
original tan sólo unas indicaciones generales realiza el trabajo como le parezca” (Trad. 
Wislocka, “Prólogo a las Epístolas de Ovidio”, p. 151).      
166
 Breitinger en Forsetzung Der Critischen Dichtkunst (1740) explica la consideración 
racionalista de la traducción en los siguientes términos: “Los diversos idiomas no deben 
considerarse sino como diferentes inventarios de palabras e idiomatismos totalmente 
equivalentes que pueden ser intercambiados y, dado que sólo se diferencian unos de otros 
en lo que atañe a la naturaleza externa del tono y la figura, en el significado coinciden 
plenamente (…) La traducción es una réplica que tanto mayor elogio merece cuanto mayor 
es su semejanza con el original. Por eso un traductor se debe imponer la dura ley de que 
nunca se tomará la libertad de separare del original, ni en la apariencia de las ideas y 
pensamientos, ni en la forma y especie de las mismas. Estos no deben experimentar 
ninguna modificación por lo que respecta al grado de claridad y de fuerza sólo deben 
cambiarse sus signos por los equivalentes” (Vega, “Poética Crítica”, pp. 174-177). Del mismo 
modo, defiende “la equivalencia entre el pensamiento y la forma de expresión de los 
hombres por la existencia de una misma realidad común a todos los hombres;  la identidad 
del objeto perseguido por el hombre: la búsqueda de la verdad, y la similitud de las fuerzas 
del espíritu humano o lo que ahora llamaríamos las facultades intelectuales. De todo ello 
deduce la existencia de universales” (García, ibidem, p. 49).   
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intraducibilidad literal de una obra literaria. Este debate seguirá vigente en 
los años postreros, acentuándose en la traduction-reconstitution historique: 
 
El traductor de una obra de imaginación, si aspira a la balanza de una 
verdadera fidelidad, está obligado a presentarnos, cuan aproximamente 
pueda, todo lo que caracterice al país, y el siglo, y el genio particular de su 
autor (…) Pero ésta es una empresa que frisa con lo imposible respecto de 
Homero, sobre todo cuando la traducción ha de hacerse en una lengua 
como la castellana, según se habla y escribe en nuestros días.  
 
(Bello, Antología Esencial, p. 105).     
 
Como consecuencia de este conflicto aparecen dos tendencias; por un 
lado la que da prioridad a los elementos formales de la lengua origen y del 
texto de partida o a la literalidad, y por el otro, la que aboga por la 
individualidad del traductor siempre que no se desvíe completamente de la 
LO y del TO y guarde respeto a la lengua y texto término. Por su parte, 
Friedrich Schleiermacher señala su postura en relación a otra dialéctica que 
se suma a la anterior, esto es, favorecer al lector o al autor, pronunciándose 
a favor del segundo. Así argumenta en su Ueber die verschiedenen Methoden 
des Ueberstzens (1813): 
 
Pero, entonces, ¿qué caminos puede emprender el verdadero traductor, que 
quiere aproximar de verdad a estas dos personas tan separadas, su escritor 
original y su propio lector, y facilitar a este último, sin obligarle a salir del 
círculo de su lengua materna, el más exacto y completo entendimiento y 
goce del primero? A mi juicio, sólo hay dos. O bien el traductor deja al 
escritor lo más tranquilo posible y hace que el lector vaya a su encuentro, o 
bien deja lo más tranquilo posible al lector y hace que vaya a su encuentro 
el escritor. Ambos son tan por completo diferentes, que uno de ellos tiene 
que ser seguido con el mayor rigor, pues cualquiera mezcla produce 
necesariamente un resultado muy insatisfactorio, y es de temer que el 
encuentro de escritor y lector falle del todo.  
 
(Trad. García Yebra, “Sobre los diferentes métodos de traducir”, p. 231).     
 
En España, se repite la misma dialéctica sobre la naturaleza de las 
traducciones y del papel del traductor. Las reflexiones del argentino 
Bartolomé Mitre (1821-1906), traductor de la Divina Comedia de Dante 
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Alighieri entre otras obras y autores de notable envergadura, como el 
español Marcelino Menéndez Pelayo (1856-1912), entre otros, dejan su 
huella. Mitre, a modo de ejemplo, comenta en el prólogo a su traducción de 
la obra italiana: 
 
Una traducción,―cuando buena, es a su original, lo que copiado de la 
naturaleza animada, en que el pintor, por medio del artificio de las tintas de 
su paleta, procura darle el colorido de la vida, ya que no le es posible 
imprimirle su movimiento. Cuando es mala, equivale a trocar en asador una 
espada de Toledo, según la expresión fabulista, aunque se le ponga 
empuñadura de oro.  
 
(Mitre, “Teoría del traductor”, p. vii).    
 
El argentino hace hincapié en que las traducciones de las obras de 
célebres escritores deben ajustarse a la literalidad para que sean al menos 
reflejo (directo) del original, y no “una bella infiel (…) con pulso, moviendo la 
pluma al compás de la música que lo inspiró” (ibidem, pp. vii-viii), ya que 
para éste la individualidad creativa del traductor es sinónimo de falsificación 
o mutilación del original. Según este argumento, Mitre concibe la figura del 
traductor como el ejecutante que interpreta en su instrumento limitado “las 
creaciones armónicas de los grandes maestros [aunque] puede poner algo de 
lo suyo en la pauta que dirige su mano” (ibidem). Por el contrario, Menéndez 
Pelayo sostiene que la traducción es un proceso verbal equiparable a la 
creación poética; sencillamente, otro modo de escribir.  
Contriamente a este posicionamiento, la traducción se comprende 
como una (re)creación traductora, un literalismo histórico y como la 
apropiación de la obra original de autores foráneos en una época de espíritu 
nacionalista en la que se batalla contra el bullente interés por la literatura 
extranjera. En una atmósfera en la que proliferan las traducciones o 
“españolizaciones”, el traductor asume sin rigor la originalidad y autoría del 
texto término, puesto que se considera:  
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El sujeto de los derechos de la obra que supuestamente traducía (…) 
proliferó el tipo traductor-autor que tomaba la obra original como tema de 
inspiración para crear obras de sabor nacional.  
 
(Crespo, “Políticas de traducción en las Españas del siglo XIX”, p. 56). 
 
Este modo de traducir abraza todo tipo de licencias respecto de la obra, 
relegándose la autoría a la figura traductora cuya función es la de evitar 
copiar (traducir simplemente el texto origen) para después (re)crear la obra 
que queda bajo su supeditación con el objeto de dejar constancia de sus 
habilidades como poeta o dramaturgo.167  
 
 
8.1.1 Don Juan de Escóiquiz Morata (1762-1820)168: “El cementerio de 
aldea. Elegía de Gray” (1805) 
 
Escóiquiz Morata nace en Navarra en 1760. Es descendiente de una 
antigua familia distinguida en la carrera de las armas. Destaca en su 
juventud por su particular aplicación al estudio y sus adelantos en las 
ciencias exactas (por antonomasia, las matemáticas), lo que le vale para 
servir como paje al rey Carlos IV. Con edad para servir al Estado, admite un 
canonicato al grado de capitán o grado “romántico del ejército”. Más tarde, 
en 1796, es nombrado preceptor por Don Manuel Godoy, a quien Carlos IV 
le confía los más altos cargos del Estado. Entre estos se entrega a la 
formación del joven Fernando VII, príncipe de Asturias, de quien se gana su 
aprecio y estima por sus nobles sentimientos y sabios principios morales. 
Esto le supone la enemistad con Godoy, sin embargo. Esta situación es el 
germen de la discordia entre el rey y su hijo en una corte despóticamente 
gobernada por la ambición, mas ante esta adversidad, el perspicaz Escóiquiz 
                                                 
167 “Todo empezó con la excusa de la lucha contra los galicismos del siglo anterior. Cruzada 
que perseguía la pureza y el casticismo de la lengua frente al invasor francés, pero, tras esa 
batalla del idioma, también subyacía una concepción de traducción-apropiación de la obra 
que permitía su manipulación en aras de una supuesta legitimación de la nacionalización o 
españolización que preservara de la contaminación las costumbres patrias” (ibidem, p. 57).   
168 Consúltese, Diccionario histórico ó biografía universal compendiada. Barcelona: Narciso 
Oliva, 1831. 
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cuenta con el favor del príncipe e intenta “apaciguar” la tempestuosa 
situación aconsejando al rey vigente.  
Pese a sus esfuerzos, sus consejos y advertencias son despreciados, lo 
que otorgaría más poder al rey. Por su parte, Godoy, revitalizado, condena a 
Escóiquiz al destierro en Toledo, abandonando al príncipe de Asturias a su 
suerte, víctima de sus persecuciones y tramas. En 1807, Fernando VII 
requiere la presencia de su preceptor en la corte pero en su marcha, es 
testigo de su arresto, acusado calumniosamente por haber conspirado con la 
corte francesa, regida por el Emperador Napoleón Bonaparte, contra la 
monarquía española. Finalmente, como mediador, contribuye a la liberación 
del príncipe y tras esta honorable hazaña, se retira al destierro en la ciudad 
manchega hasta la Revolución de Aranjuez (18 de marzo de 1808), motín 
popular organizado por la facción de la Corte a favor del príncipe de 
Asturias. Ese mismo año, Fernando VII es coronado rey de España y se 
produce la abdicación de Carlos IV.  Escóiquiz asciende al título de 
Consejero de Estado.  
Enfrentados Fernando VII y Carlos IV, Napoleón reúne a los monarcas 
españoles en Bayona para su abdicación a favor de la coronación de su 
hermano, José Bonaparte, quien pasaría a denominarse José I de España. 
Por ende, las Abdicaciones de Bayona (5 de mayo de 1808) ceden los poderes 
y derechos reales al Emperador francés.  
Ante la evidencia de la invasión francesa (1808-1814), Fernando VII, 
siguiendo a su leal consejero, concede numerosas entrevistas a Napoleón 
Bonaparte en el Palacio de Marac, en las que participa Escóiquiz en defensa 
de su rey. En una de estas conferencias, Bonaparte, aliado forzoso en ese 
momento con Carlos IV y los llamados “afrancesados” españoles, revela su 
deliberado plan de reemplazar la dinastía española de Fernando VII por la de 
su padre a cambio de concederle la corona de Etruria. Dada la negativa, 
Napoleón somete al rey español a la forzosa elección entre la muerte o la 
cesión de la corona, a la que contra su voluntad, cede.  
Exiliado en Valencia junto a Fernando VII, el Consejero de Estado 
recibe correspondencia de los embajadores de las potencias alemanas y 
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rusas para aliarse contra Bonaparte con fructuosos resultados. 
Contraatacando la ofensiva europea, Bonaparte restituye al rey destronado 
al gobierno del reino de España y permite a Escóiquiz que vuelva a su 
antiguo cargo real. Debido a que no se tiene certeza sobre los hechos que 
importunan y circunscriben las hazañas de este consejero en los años 
postreros, cabe reseñar que, últimamente, es desterrado a Ronda, donde 
fallece en 1820. 
En lo que respecta a su carrera como traductor, éste traduce 
principalmente a los poetas ingleses Edward Young (1683-1765), John 
Milton (1608-1674) y Thomas Gray, y al francés Louis Cotte (1740-1815), 
entre otros. Entre las obras del primero, la famosa The Complaint; or Night 
Thoughts on Life, Death, and Immortality (1742-1745) es traducida como Las 
noches de Young (Madrid 1797), en tres tomos y en verso.  De Milton 
traduce, también en verso, Paradise Lost (1667) (El Paraíso perdido, Madrid 
1812). En tercer lugar, “Elegy Written in a Country Churchyard” de Thomas 
Gray como “El Cementerio de Aldea. Elegía de Gray, traducida libremente del 
inglés” (Madrid 1805), en prosa poética.  
Asimismo, es autor de varias obras, a saber Méjico conquistado: un 
poema heroyco (Madrid 1812), en un tomo. Es un poema épico culto en 
octavas reales que narra las hazañas de Hernán Cortés; Los famosos 
traidores refugiados en Francia (Madrid 1814), Idea sencilla de las razones 
que motivaron el viage del rey don Fernando VII a Bayona en el mes de abril 
de 1808, dada al publico de España y de Europa por el excelentísimo señor 
don Juan Escóiquiz etc. para su justificación y la de las demás personas que 
componían entonces el Consejo privado de S. M. contra las imputaciones 
vagas de imprudencia ó ligereza divulgadas contra ellos por algunos sugetos 
poco instruidos de las expresadas razones, acompañadas de una noticia 
breve de los sucesos y negociaciones de Valençay, hasta la vuelta de S. M. á 
España (Madrid 1814), traducida al francés (1814-1816), al alemán (1814) y 
al italiano (1815) y el Tratado de las obligaciones del Hombre (Madrid 1795), 
entre las más significativas. 
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Tras esta breve anotación biográfica se procede con la transcripción de 
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N.º XIV       NOVIEMBRE 15. 
 
MISCELANEA. 
El Cementerio de Aldea. Elegía de Gray, traducida libremente del inglés.  
 Oigo ya el fúnebre tañido de la campana que me avisa de que se acaba 
el día. Los balantes ganados se encaminan con lentos é inciertos pasos ácia 
sus establos, y el cansado labrador se dirige á su cabaña dexando el 
universo todo en espantosas tinieblas, objeto de mis tristes meditaciones. 
 Vase desvaneciendo de mi vista el brillante aspecto de los prados: por 
todas partes reyna un triste silencio, que solo interrumpe el confuso 
zumbido de las alas de los insectos, que vagan lentamente por el ayre; 
escuchándose en los campos su lúgubre murmullo, que adormece á los 
ganados de los lejanos rediles. 
 También se percibe el graznido del espantoso búho, el que desde el 
chapitel de aquella torre, vestida de yedra, se queja á la luna de que yo haya 
venido á inquietarle en su tan antigua soledad, y de que profane sus 
sombríos bosques, 
 El musgo, que el tiempo casi ha reducido á polvo, se eleva en 
montoncillos baxo los espesos árboles; y aquí baxo los rústicos olmos, y á la 
sombra de los cipreses, reposan en su estrecha morada los rústicos abuelos 
de los vecinos de aquesta aldea. 
 Ni la chirriadora golondrina colgada de la casita que de grosero barro 
construyera, ni el agudo y penetrante canto del gallo, ni la rústica 
consonancia de los caramillos, no serán poderosos á levantarles de aquel 
espantable lecho: ya no saldrán á respirar la fragancia de la mañana que de 
sus alas derraman los zefirillos. Ya no gozarán en sus hogares de las 
trémulas y ardientes llamaradas, ni sus caras esposas les prepararán las 
rústicas comidas, ni les saldrán al encuentro sus hijuelos pidiéndoles con 
ansia el beso paternal, ni subirán mas en sus rodillas. 
 Derribaron con sus hozes las ricas mieses, y abrieron profundos 
surcos en la dura tierra. ¡Quan gozosos guiaban en la vega los pesados 
bueyes! ¡Qual abatieron con su fuerte hacha los soberbios robles! 
 ¡Oh ambicion altanera! ¿Por qué desprecias sus fatigas, sus sencillas 
diversiones, su obscura suerte? ¿Por qué motivo los poderosos se mofarán al 
oir contar la breve y sencilla historia del hombre pobre? 
 Un origen ilustre y elevado, el sumo poder, quanto prestan de mejor la 
riqueza y la hermosura, aguardan igualmente la fatal hora: todos los 
caminos de la gloria mundana paran en el sepulcro. 
 No resonarán en las bóvedas del templo sus fúnebres elogios, ni la 
posteridad levantará pomposos trofeos sobre sus sepulcros; pero guardaos 
¡oh poderosos del siglo! de acusar de error a tan virtuosos hombres. 
 Por ventura las urnas cubiertas de inscripciones, ó aquellos bustos 
que el cincel anima, ¿podrán volver a los yertos cadáveres aquel aliento vital 
que los abandonó? ¿Podrá la voz de la mundana gloria reanimar frias 
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cenizas? Ó ¿acaso podrán los encantadores acentos de la lisonja complacer 
el insensible y helado oído de la muerte? 
 Tal vez reposan baxo de ese montoncillo de tierra corazones que animó 
un fuego sublime, manos que dignamente hubieran empuñado el cetro, ó 
que hubieran dado vida a la lira, y prestado su propio entusiasmo a sus 
armoniosas cuerdas. 
 Pero la ciencia no les presentó su magnífico quadro, rico con los 
trofeos del tiempo; la miseria ahogó en sus corazones un tan noble 
entusiasmo, u vino como á helar en su origen mismo aquel ingenio elevado 
que produce las mas grandes ideas. 
 Así vemos que los abismos del Occeano á donde no pueden penetrar 
los ojos del hombre producen mil piedras resplandecientes, y que muchas 
flores se engalanan con los mas bellos colores donde nadie las ve, ó 
derraman sus balsámicos perfumes en medio de los desiertos. 
 Por ventura duerme aquí en el sueño eterno de la tumba el Hampdem 
del aldea, cuyo ánimo impertérrito se opuso con esfuerzo al opresor de sus 
vecinos; un Milton que vivió sin escribir nada, y que murió sin gloria alguna; 
un Cromuel, cuyas manos jamás se mancharon con la sangre de su patria. 
 No dispuso la suerte que dominaran á los demás por medio de su 
eloqüencia; su humilde estado les privó de los triunfos de la virtud, de los 
elogios de la fama, del poder de derramar la abundancia en estos deliciosos 
valles, de alegrar con sus beneficios al pobre desconsolado. Pero al mismo 
tiempo que sujetó sus virtudes, tambien sujetó sus vicios, pies que no 
pudieron elevarse al solio por caminos de sangre y horror, ni cerraron á los 
hombres las puertas de la compasión, ni ahogaron los gemidos y las quejas 
de la verdad, que lucha indignada con el denso velo con que quisieran 
ofuscarla, ni apagaron la preciosa llama del pudor, ni su musa profanó el 
celestial incienso quemándole en las infames aras del luxo y de la vanidad.  
 Como vivieron distantes de las necias quimeras del insensato vulgo, 
jamás les descarriaron sus muy limitados deseos; y con esto dirigieron sus 
pasos por el fresco valle de su solitaria vida, y siguieron sin ruido alguno su 
sosegada carrera. 
 No falta por eso una modesta lápida que liberta á sus huesos de ser 
profanados, ni versos malamente esculpidos, y compuestos sin artificio, que 
mueven al caminante a derramar algunas lágrimas. Sus nombres, los años 
que vivieron allí estampados por el rústico poeta, valen por las elegías ó las  
heróycas canciones de la fama; y algunos pasages tomados de los libros 
sagrados enseñan á los aldeanos á resignarse con la muerte.  
 Porque ¿quién dió al silencioso olvido sin quejarse, esta vida tan 
penosa quanto amada, que al fin será su mas segura presa? ¿Quién dexó la 
risueña luz del día, y su calor que todo lo anima, sin echar atrás miradas 
amorosas y tiernas? 
 El moribundo, cuya alma parte ya para las eternas moradas, aun 
parece apoyarse en un tierno y amante corazón; sus ojos que se van 
eclipsando, imploran lágrimas de comapsion; desde lo profundo de los 
sepulcros se oye la voz de la naturaleza, y se diría que aun quedan entre 
nuestras cenizas algunas centellas de vida. 
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 Pero tú que atento á la memoria de los que aquí yacen desconocidos, 
cantas en tus versos su sencilla historia, si acaso algun amate de la soledad 
acudiese aquí á meditar silenciosamente, y quisiese saber qual fué tu suerte, 
quien duda que el anciano labrador, el de la cabellera cana, le diria: 
“Muchas veces le vimos al rayar del alba caminar veloz sacudiendo con sus 
pisadas el rocío de las flores, trepar por entre los riscos y breñas para 
levantarse sobre aquella colina á ser el primero que divisase los rayos del 
sol. ¿Apercibes tú á la punta de aquel valle el coposo fresno, cuyo agoviado 
ramage, mecido por los vientos, da espaciosa sombra, y cuyas viejas raices 
se derraman á largo trecho? Pues allí se recostaba descuidado, ácia el medio 
dia, escuchando el dulce susurro del arroyuelo, y siguiendo con la vista el 
sosegado paso de sus cristalinas aguas. 
 Vagaba á las veces por la floresta, y se sonreia con risa de amargura; 
murmuraba entre dientes algunas palabras, fantásticas imágenes de sus 
sombrías reflexiones; caía otras en un silencio profundo, estaba pálido, y 
parecia oprimido de dolor qual un infeliz abandonado de todos, ó 
desesperado de no tener esperanza alguna en sus tristes amores. 
 Pero ya llegó una mañana en que no le ví ni sobre el monte á donde 
solia dirigir sus pasos, ni á lo largo del matorral, ni á la sombra de los 
árboles que tanto queia. Salió otra nueva aurora, y ni tampoco le hallé á la 
márgen del arroyo, ni sobre la colina, ni en el sombrío bosque. 
 Pero al tercer dia vimos por la sendita que va á la Iglesia que le 
llevaban cantando los himnos sagrados, y con todo el lúgubre aparato, á su 
última morada: si acaso sabes leer acércate y lee esos versos, que yo 
apartaré los espinos para que los veas bien.” Abrigale en tu seno, ó benéfica 
tierra, porque jamás solicitó ni los favores de la fortuna, ni los vanos aplausos 
de la fama: entróle la melancolía en su imperio; y aunque de humilde cuna, no 
por eso le despreciaron las musas. 
 Colmóle el cielo de sus dones, pues le dió una alma cándida y 
compasión, y como solo podia acudir á los desgraciados con sus lágrimas, 
lloró con ellos: deseaba tener un amigo, y lo tuvo. 
 No vayas ahora á publicar sus virtudes, ni á sacar sus faltas de este 
terrible asilo, pues sus virtudes y sus defectos yacen aquí para siempre en el 
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Huelga decir que la traducción propuesta por Escóiquiz Morata, “El 
Cementerio de Aldea. Elegía de Gray, traducida libremente del inglés”, revela 
claramente la intención del traductor: ofrecer una traducción libre de la 
elegía original y, como tal, ignora el literalismo o la traducción palabra por 
palabra y transforma el estilo y la estructura del texto de partida. Mas sin 
embargo, permanece fiel al sentido, al contenido y al mensaje del prototexto, 
así como mantiene la congenialidad con el poeta inglés referente a la 
intencionalidad didáctico-religiosa del texto origen.  
Para esta empresa, el traductor es proclive a conservar la subjetividad 
del poema que emana de la plétora de descripciones y reflexiones sobre la 
muerte, la fama y la vida eterna, asimismo, del entramado juego de figuras 
retóricas (aliteración, símbolo, metáfora, hipérbaton, epíteto, etc) que 
adornan la alternancia descripción-reflexión del texto inglés. Cabe añadir 
que son reiteradas la adición léxica y la transposición sintáctica de las 
oraciones en la traducción con el fin de enfatizar el aspecto privado y 
subjetivo referido anteriormente.  
Fidedigno a la traducción libre, Escóiquiz estriba en la disposición en 
prosa poética del poema frente a la versal y estrófica de la que se suple 
Thomas Gray. A este tenor, se comprimen en una serie total de veinticinco 
párrafos las treinta y dos estrofas de las que se compone “Elegy Written in a 
Country Churchyard”, en el mayor de los casos coincidiendo con el texto de 
partida, a excepción de algunas estrofas. Del mismo modo que obvia la 
distribución por estrofas del texto origen, Ezcóiquiz tampoco distingue 
separadamente el epitafio del resto del cuerpo textual, lo que resta a la 
traducción de la envergadura de la última reflexión del poeta. Las tres 
últimas estrofas correspondientes al epitafio se plasman en dos párrafos, 
subrayando su comienzo con una fuente distinta (cursiva). A pesar de esta 
singularidad, el lector desconocedor de la obra original no apreciaría ni la 
carga interpretativa suprimida del original en la versión traducida al español 
ni tampoco daría cuenta de la presencia del epitafio.  
 En concreto, prevalece el modo nominal y adjetival (sobre todo el 
epíteto) que impregna el texto meta del timbre descriptivo-meditativo que se 
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observa en el poema original. Se destacan algunos ejemplos: “silencio”, 
“antigua soledad”, “el tiempo”, “el murmullo”, “la suerte”, “el helado oído de 
la muerte”, “la fatal hora”, “la riqueza”, “la mundana gloria”, “el sueño 
eterno”, “los encantadores acentos de la lisonja”, “el silencioso olvido”, 
“algunas centellas de vida”, etc. Con respecto al modo verbal, Escóiquiz 
preserva la continuidad que se manifiesta en el TO, a saber, el presente de 
indicativo para la escena descriptiva con la que la voz poética da comienzo al 
poema inglés, el pretérito y el futuro para indicar las meditaciones sobre la 
vida, la muerte y el más allá. Aun más, para compensar el efecto ora 
descriptivo ora meditativo del texto de partida, el traductor emplea oraciones 
en las que predomina la subordinación y el hipérbaton. 
 Para nutrir su traducción de semejantes efectos e interpretación, se 
destacan algunos ejemplos:  
 
 -“ácia sus establos” 
 El lexema lea (“prados”) aparece reemplazado por “establos”. Escóiquiz 
parece asociar el instante del atardecer con la imagen del rebaño de vacas 
que regresa hacia su refugio, obviando que, pese a que el regreso está 
implícito, no se menciona explícitamente en el TO, lo que enfatiza el 
momento descriptivo capturado cuando la voz poética y el lector, en un 
efecto de catarsis, se encuentran con el entorno campestre. 
  
-“profane sus sombríos bosques” 
Se lee molest her ancient solitary reigns en el poema inglés. Al utilizar 
el verbo “profanar”, el efecto creado es de mucha más religiosidad y de 
misticismo. A su vez, se produce un cambio de referente en el que el reino 
solitario y antiguo de la diosa luna se ha convertido en sombríos bosques. 
Esto puede explicarse debido a que la descripción de la escena consta de la 
imagen de una enramada, la noche y la lechuza que ulula al satélite 
guardián plateado. Este conjunto de imágenes instiga al traductor a recrear 
un cuadro sombrío en el que destaca el tenebrismo del bosque, 
posiblemente, una recreación imagística que esté relacionada con el contexto 
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cognitivo de Escóiquiz en el que los parajes solitarios de los bosques 
permean el conocimiento y experiencias alamcenadas de los lugareños de las 
tierras del norte de España.  
 
 -“las alas de los insectos” 
En este caso, el zumbido y el revoloteo del abejorro aparece 
generalizado, lo que rompe completamente con el efecto de quietud de la 
escena melancólica que presagia el descanso eterno. 
 
 -“rústica consonancia de los caramillos” 
En el TO se observa the echoing horn (“la resonante cuerna”) que junto 
con el clarín estridente del gallo compone una melodía estrepitosa, cual 
contraria a la armoniosa musicalidad de los caramillos de la versión de 
Escóiquiz. Con esto, se percibe una importante pérdida de contrastes 
melódicos que recalca el mensaje de Gray, es decir, la variedad de melodías 
de la Naturaleza permanecen en el olvido ante los oídos sordos de los 
difuntos.  
 
 -“yo haya venido á inquietarle” 
Of such, as wand’ring near her secret bow’r apunta Gray en su “Elegy”. 
Mas sin embargo, Escóiquiz interpreta que existe un estrecho lazo entre el 
pronombre indefinido such (“alguien”) y la identidad anónima del “yo 
poético”, a la que personifica y vividiza con un pronombre personal de 
primera persona, “yo”. Estas dos identidades se solapan, resaltando el tono 
subjetivo del texto poético que comenzó la secuencia de párrafos con la línea 
“que me avisa que se acaba el día” y “Vase desvaneciendo de mi vista”.  
 
-“escuchándose en los campos su lúgubre murmullo”  
En el TO se expresa and drowsy tinklings lull the distant folds (el 
monótono cencerreo adormece al lejano rebaño), de lo que se deduce la 
errónea sustitución de un sujeto, drowsy tinklings por un complemento 
directo “su lúgubre murmullo” que traiciona relativamente el sentido de la 
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elegía inglesa. De manera semejante, el enunciado drowsy tinklings reduce el 
sentido original al atribuir el traductor el sonido del tintineo monótono de los 




El adjetivo predicativo “triste” en vez de “solemne” para el sintagma 
solemn stillness tiñe de una tonalidad sobremanera lúgubre la calma del 
paisaje, luego, anunciando la melancolía profunda del pasaje nocturno.  
  
-“espantoso búho” 
El lexema adjetival “espantoso” que modifica al nombre “búho” (cambio 
de referente, “lechuza” sería más apropiado puesto que preserva la 
connotación mitológica a la que alude Gray en el TO) adscribe a este ave 
nocturna una carga negativa que acompaña al tenebrismo del bosque. Por el 
contrario, en el original se habla de una lechuza afligida que realza el efecto 
melancólico que la voz poética recibe del cuadro de la oscuridad.  
  
-“chirriadora golondrina” 
La golondrina que gorgogea (the swallow twitt’ring) con su dulce 
melodía jubilosa, específica de esta ave, acompaña al amanecer del día. Su 
canto o gorgorito, agradable a los sentidos, se torna en estrepitosa, lo cual 
dista del efecto de antítesis entre los sonidos de la Naturaleza que recoge 
Gray en el cuarteto quinto. 
  
-“objeto de mis tristes meditaciones” 
Esta oración subordinada que sigue a “espantosas tinieblas” no consta 
en la “Elegy” inglesa. Revela el corazón de las lúgubres reflexiones del “yo 
poético”, a saber, la muerte, coincidiendo con uno de los temas principales 
abordados en el TO. 
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-“que de sus alas derraman los zefirillos” 
De nuevo, el traductor introduce información adicional que subraya el 
efecto descriptivo de las fragancias de las horas tempranas de la mañana. 
  
-“El musgo, que el tiempo casi ha reducido (…) á la sombra de los 
cipreses” 
Escóiquiz añade un flamante abanico léxico-semántico y referencial 
que no se observa en el poema original que, no obstante, hacen eco del 
mensaje implícito, la muerte es el final de la trayectoria de los aldeanos, así 
como lo ha sido para sus antepasados y lo será para el hombre.  
 
-“las cristalinas aguas”, “el dulce susurro del arroyuelo” 
En la versión inglesa se observa And pore upon the brook that babbles 
by (“y contempla el arroyo que cerca murmulla”). Por tanto, se adiciona 
información y nuevos efectos, puesto que se desglosa el nombre “arroyo” en 
“cristalinas aguas” cuando ya existe en el texto meta de Escóiquiz el 
sustantivo “arroyuelo” para referirse a brook. Igualmente, se aporta una 
cualidad al murmullo o susurro de las aguas, “dulce”, inexistente en el texto 
origen para resaltar el instante de postración del “yo poético” y el paisaje.     
       
A modo de síntesis, el traductor alude al subgénero lírico al que 
pertenece el texto origen: la elegía fúnebre y la pastoril, tan sólo en el título 
de su traducción, “El Cementerio de Aldea. Elegía de Gray”, desligándose de 
la estructura estrófica de la elegía inglesa de este cariz. Por el contrario, en el 
texto de llegada, ésta se trasvasa mediante la prosa poética. Al igual que en 
el poema elegíaco, existe una voz poética narradora, el contenido se expresa 
en un tono lírico, tiene objetivo moralizador y da más importancia a la 
transmisión de sentimientos y sensaciones que a la narración de una 
historia. Se diferencia, sin embargo, del género de la lírica en que se omite la 
rima y la métrica. Asimismo, reproduce, pese a las modificaciones de 
implicaturas y pistas comunicativas que se vierten en el TM, el mensaje 
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implícito ajustándose al principio cognitivo de Relevancia y al principio de 
semejanza interpretativa.  
 
 
8.1.2 Faustino Anzu y Garro (presbítero)169: “El cementerio de la aldea” 
(1809) 
 
A continuación, se da paso a la transcripción de la traducción 





























                                                 
169 Las diversas indagaciones para la recopilación de material biográfico concerniente al 
traductor no han tenido resultados fructíferos, lo que insta a descartar la posibilidad de 
incluir algún dato referente a Faustino Anzu y Garro. Se procede a la transcripción de la 
traducción de Anzu y Garro de la “Elegy Written in a Country Churchyard” del poeta inglés 
Thomas Gray. 
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AL EXCmo. Sr. MARQUES DE COUPIGNI, 
Teniente General de los Reales Exércitos, 
 2.º Comandante General de este Principa- 
 do, Comandante del Segundo Batallon de 
   Reales Guardias de Infanteria Walona, Re- 
                                  gidor perpetuo de la Ciudad de Montoro, 
                                  Etc. Etc. 
 
 
 EXCMO. SR.  
 
 
   Solo á un alma sensible, y á un cora- 
  zon penetrado de las ideas que infunde la 
  verdadera y solida filosofía, pueden dedicar- 
  se los adjuntos versos. Si V. E. se digna ad- 
  mitirlos baxo su proteccion no solo llenaré 
  ademas de aquella, otra multitud de obliga- 
  ciones, sino que consiguire sean mirados con 
  la indulgencia que de otra suerte no merecieran. 
           Tarragona 22 de Julio de 1809. 
 
 EXCMO. SR.  
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Huye el día: la lugubre campana 
Anuncia las tinieblas … Los rebaños 
Hacia el redil, con lentitud, caminan: 
El labrador á la cabaña torna 
A dó reposa el fatigado cuerpo. 
Del Sol la debil luz por grados dexa 
En sombras densas, sepultado el bosque; 
y el firmamento placido y tranquilo 
Calma y silencio infunde á los mortales. 
Solo el funesto Buho turbar suele 
Con lamentosos y uniformes ecos 
La quietud general: sobresaltado 
Por el menor rumor, desde la torre 
Medio caida, que la tierna yedra 
Parece sostener, del viajante 
Descaminado, la osadia increpa, 
Que sin horror á perturbar se atreve 
El tenebroso imperio de la noche. 
 So los nudosos tejos cuyas ramas 
Con obscuro verdor, tristura y duelo 
Sobre el cesped, arrojan, de este campo; 
Baxo la yerba adorno del sepulcro 
Reposan los ancianos de la Aldea. 
 Nada puede inquietar su postrer sueño. 
Ni el vigilante gallo, quando anuncia 
Con su clarin la venidera aurora: 
Ni el Pastor con sus rusticas canciones: 
Ni el eco dulce de la fiel Zagala. 
Todo acabó con ellos: … para siempre 
De la nieve y del agua las injurias 
Ya no repararán al manso fuego 
Del ancho hogar; ni á la querida esposa 
Solícita verán el caro dia 
De la fiesta natal, cubrir la mesa 
De sus viejos abuelos heredada; 
Ni á los tiernos hijuelos pronunciando 
A porfia con lengua balbuciente 
De Padre, padre el regalado nombre. 
Su arado en otro tiempo removía 
El terreno mas duro: su hoz cortante 
La nuez dorada de este fertil suelo 
Segó cincuenta estíos. ¡Quantas veces 
El eco repetia las canciones 
Que al paso tardo de los mansos bueyes 
Abriendo rectos sulcos, entonaban! 
¡O bien quando en el monte manejando 
El hacha con valor la dura encina 
Hendian, y cargaban sobre el hombro! 
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 Ambiciosa soberbia; no, no insultes 
Sus pacificos juegos, sus tareas 
Con tu sonrisa falsa, y despreciable. 
Su cuna humilde fue; su sepultura 
Apenas se conoce; mas deudores 
De Ceres bella, y de natura hijos 
Con los presentes de su amada madre 
Venturosos vivieron y contentos. 
 La belleza, el valor, la tiranía 
No pueden evitar la fatal suerte. 
Confunde el polvo la virtud y el vicio; 
Y á la Parca cruel nos encamina 
De los honores la escabrosa senda. 
Y tu rico orgulloso, que pretendes 
Tu nombre eternizar con mausoleos  
Que al tiempo desafien; no presumas 
Que envidien esos marmoles fastosos 
Con que ocultó la vanidad tu nada: 
Su sombra hubiera siempre desdañado 
Tan vergonzoso asilo, y los loores 
Que la venal adulacion prodiga 
Sin rubor, á la estúpida opulencia. 
¿Por ventura el obsequio mentiroso, 
La gloria vana, ó el fingido incienso 
Que la lisonja vil tributar suele 
Tornarán á animar el polvo frio, 
¿O de la triste y espantosa muerte  
Embotarán el hierro inexorable? 
Baxo esta yerba acaso sepultado 
Se hallara un corazon, que en otro tiempo 
El fuego celestial vivificaba: 
Un mortal, que pudiera dignamente 
El imperio regír mas poderoso, 
Ó encantar á las Dryadas del bosque 
Con los dulces acentos de su lira. 
Mas, á su vista, Clio jamás quiso 
Sus gracias obstentar; y la indigencia 
Tan preciosas semillas sofocando 
De un genio creador extinguió el numen, 
Aun ántes que la luz á ver llegara. 
Así como el Oceano avariento 
Cubre tesoros mil baxo las ondas; 
Ó como la fragante violeta 
En el desierto bosque yace oculta: 
Del mismo modo un Hamdem valeroso 
Aquí reposará, que del tirano 
Un dia su cabaña libertara: 
Ó algun Milton callado, mas felice 
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Aunque no tan glorioso, y aplaudido: 
Ó un Cromwel, cuya voz ménos tirana 
La prisión no ha dictado, ni la muerte 
De su Monarca bueno y generoso. 
La suerte le impidió comprar los votos 
De un senado abatido; sojustado 
Por servidumbre vil larga y penosa: 
De arrostrar á la muerte en los combates: 
De sufrir los reveses de las Cortes: 
De pulir las costumbres de los pueblos; 
Y de emplear las plumas de la historia. 
Si de su vida, si de sus acciones 
El cerco limitó, ningun delito 
Mancilló sus virtudes; ningun daño 
Causó á la humanidad su vanagloria. 
¡Ah! sin duda su brazo contenido 
Por el remordimiento, perdonara 
Victimas mil con alma generosa; 
E imitando de Augusto la clemencia 
De cada reo nuevo Cinna hiciera. 
“Conservad (les dixéra) con la vida 
El pudor vergonzosos, que en la frente 
Del mas feroz la gratitud imprime. 
Sed útiles, y fieles al estado; 
De la ambicion huyendo, y del orgullo 
Las seductoras, y engañosas voces.” 
Mas no: léjos del mundo, y encerrados 
En la estrecha carrera que fortuna 
Señaló á su deseos, estos hombres 
Humildes y sencillos el camino 
Solitario, pacificos siguieron 
Que destinó la suerte á sus fastigas. 
Sobre sus huesos, fragil monumento 
Eleva la piedad, que aquel despojo 
No ennoblecer, sino cubrir procura: 
Y si el amor en la corteza blanda 
Del Aliso que anuncia sus cenizas 
Rimas sin arte escribe, solo quiere 
Alivíar su dolor, y de un suspiro 
Implorar el tributo pasagero. 
Allí la musa rustica señala 
Su edad y nombre de los caros hijos 
Por siempre respetado: El venerable 
Religioso Pastor cuyas lecciones 
Nuevo socrates le hacen de la Aldea 
Una augusta verdad de los sagrados 
Libros grava tal vez, que de la muerte 
Endulze la amargura: He aquí todo 
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Su fúnebre loor, y su elegia. 
¿Quales oh vida! ¡son tus atractivos? 
El hombre aunque oprimido baxo el peso 
De la humana misería, jamás rompe 
Sin dolor la cadena con que se une 
Á tus penas, fatigas, y quebrantos. 
De la fosa asustado, y del olvido 
Que allí le está esperando, se detiene:….. 
        Buelve la vista atrás desde la orilla 
De la espantosa tumba, pesaroso 
De abandonar el infeliz destierro. 
El alma casi ha roto sus pasiones, 
Y todavía reposar procura 
Un momento en el seno del amigo. 
Sus moribundos ojos aun reclaman 
Las lágrimas del hijo y de la Esposa: 
Sus propios Manes en el fondo escuro 
Del sepulcro conservan los deseos 
Que en tiempos mas felices abrigaron; 
Y la religion pura, y sacrosanta 
A unirlos vuelve con los miserables 
Objetos, de quien fueron, tan queridos. 
Y tu joven sensible, que la historia 
De unos seres obscuros y olvidados,  
Para vengar la probidad sencilla 
Cantaste en estos versos; si algun dia 
Otro corazon tierno de tu suerte 
Quiere saber, el cielo piadoso 
Sin duda hara que anciano respetable 
Cuyo cabello qual la nieve blanco 
Respeto infunda, placido le diga: 
“A ese por quien preguntas, muchas veces 
Le vi sentado sobre la colina 
Que aquesta triste soledad rodea 
Aquí venia; y ántes que los rayos 
Del sol bañasen le mojada yerba: 
Ó quando al medio dia sus ardores 
La tierra devoraban, recostado 
Á la sombra, de aquel cipres antinguo, 
Fixa la vista en el arroyo manso 
Al son del agua meditaba absorto. 
Le vi paseando aqueste sitio 
De horror y de silencio, con sonrisa 
Despreciar el furor del ambicioso. 
Yo le ví, sus deseos, sus tristezas 
Lamentar con sencillas expresiones; 
Y calmar de un amor sin esperanza 
El dolor fiero, la cruel memoria, 
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Con lagrimas, sollozos, y suspiros. 
El trato huyendo de los falsos hombres, 
En este solitario cementerio 
Su triste pensamiento alimentaba. 
Y quando le forzaban las tinieblas  
Á abandonar el religioso bosque, 
Á su cabaña rústica volvia, 
Humedecidos los llorosos ojos. 
No vino un dia al sitio acostumbrado: 
Ni al siguiente le hallé baxo la sombra 
Del árbol favorito, ni á la márgen  
Del timido arroyuelo, ni en el monte. 
En vano de sus huellas las señales 
Solicito busque, y aun mas en vano 
Mi voz su nombre al viento repetía. 
¡Oh dia de dolor y de amargura! 
Pagado había ya el comun tributo; 
Al tornar á la Aldea los acentos 
Del lugubre metal, los gemidos 
De las almas sensibles, aumentando 
Del hymno funerario la tristura 
Me anunciaron su muerte, su sepulcro 
Con lagrimas regó la Aldea toda; 
Y si de su carácter el retrato 
Pretendes conservar, los versos mira 
Dó, sin orgullo, perpetuarles quiso, 
Aparta, pues, las zarzas de ese seto 





 De un joven sin fortuna é ignorado 
Duerme aquí para siempre el polvo frio, 
Que despreciando el Fausto y poderío 
Vivió contento en el humilde estado. 
 Su corazon de la verdad prendado 
Por todas partes la ensalzó con brio:  
Benefico, cortés, humano, y pio 
De propios y de extraños fue adorado. 
 Respeta este santuario, Pasagero, 
Dó en paz descansan las debilidades 
De un mancebo sensible y amoroso; 
 Que si bien teme él juicio venidero, 
Hallar cree en el Dios de las verdades 
Ménos un Juez, que un Padre piadoso. 
 
    F. M. F. de R.  
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En cuanto a la traducción se refiere, “El Cementerio de la Aldea. 
Traducción libre de una elegía de Gray” se trata de una traducción libre en 
la que se aprecia una minuciosa adaptación del poema original. Esto no sólo 
es evidentemente verificable al apreciar la estructura formal de la 
composición trasvasada, sino además al valorar la predilección del traductor 
por la adicción de nuevos campos semánticos y referentes léxicos, 
transposición sintáctica, omisión de determinado léxico y estrofas que 
desencadenan en cierta transmutación del contenido, mensaje y del sentido 
del texto de partida en determinados casos.  
Pese a estas modificaciones, Anzu y Garro logra preservar semejantes 
efectos poéticos, a saber, el texto meta mantiene el timbre lúgubre, grave y 
reflexivo de la composición original. Esto se obtiene mediante la aplicación 
de un vasto repertorio de implicaturas débiles como los recursos retóricos, o 
de pistas comunicativas como el uso reiterativo de un estilo nominal y 
adjetival que garantizan el tono meditativo y descriptivo que se respira en el 
poema original. Asimismo, estas pautas estimulan determinados efectos 
cognitivos que guían al lector de la lengua y cultura meta a procesar sin 
apenas esfuerzo la información o el mensaje implícito: la muerte es el gran 
nivelador universal que sólo puede ser derrotado con la fe, fuente de vida y 
gloria eterna.   
El referido modus operandi del traductor se puede vislumbrar de los 
siguientes ejemplos: 
 
Huye el día: la lugubre campana 
Anuncia las tinieblas … Los rebaños 
Hacia el redil, con lentitud, caminan: 
El labrador á la cabaña torna 
A dó reposa el fatigado cuerpo. 
Del Sol la debil luz por grados dexa 
En sombras densas, sepultado el bosque; 
y el firmamento placido y tranquilo 
Calma y silencio infunde á los mortales. 
Solo el funesto Buho turbar suele 
Con lamentosos y uniformes ecos 
La quietud general: sobresaltado 
Por el menor rumor, desde la torre 
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Medio caida, que la tierna yedra 
Parece sostener, del viajante 
Descaminado, la osadia increpa, 
Que sin horror á perturbar se atreve 
El tenebroso imperio de la noche. 
(…) 
Ni el Pastor con sus rusticas canciones: 
Ni el eco dulce de la fiel Zagala. 
Todo acabó con ellos: … para siempre 
De la nieve y del agua las injurias 
Ya no repararán al manso fuego 
Del ancho hogar; ni á la querida esposa 
Solícita verán el caro dia 
De la fiesta natal, cubrir la mesa 
De sus viejos abuelos heredada; 
 
La traducción, concretamente, anexiona ciertas referencias mitológicas 
y un flagrante entramado descriptivo-reflexivo, ausentes en el original inglés 
pero que avivan la intencionalidad didáctico-religiosa, así como la fidelidad a 
la temática general subyacente y el carácter subjetivo que respira “Elegy”.  
Concerniente a la disposición del texto de llegada, cabe indicar que el 
traductor ha pergeñado su composición en secuencias estróficas 
heterométricas, esto es, en una serie versal generalmente de versos 
paroxítonos de distinto número de sílabas que comprende las 24 estrofas, 
difiriendo completamente de la distribución e isometría del poema de Gray. 
Con respecto al epitafio, éste se ha extraído de la distribución, puesto que 
obecede al soneto, constituido por dos cuartetos y dos tercetos, en el que 
preponderan los versos paroxítonos de arte mayor, se ajusta al patrón 
rítmico (ABBA ABBA CDC CDC), a la rima consonante y al esquema métrico 
(versos endecasílabos) propios de esta forma poética. Esta última opción da 
constancia de la interpretación de Anzu y Garro; en el primer cuarteto se 
expone el tema central que resume la idea de la fama, la muerte y la 
juventud, y el tercero concluye con la idea de la presencia de Dios como Juez 
prometedor de la verdadera gloria y vida eterna, del mismo modo que el 
poeta inglés culmina sus reflexiones entre una amalgama de modalidades 
poéticas, las cuales se han recreado en la versión del traductor.        
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En última instancia, se palpa la voz poética narradora, el contenido se 
expresa en un tono lírico, tiene objetivo moralizante y da más relevancia a la 
transmisión de sentimientos, sensaciones y reflexiones, al igual que ocurre 
en el texto de partida. 
 
 
8.1.3 Manuel Norberto Pérez de Camino (1783-1841)170: “Elegía escrita 
sobre el cementerio de una aldea” (1822) 
 
Oriundo de Burgos, Manuel Norberto Pérez de Camino nace en 1783. 
Realiza su formación académica en distintas universidades españolas para 
doctorarse en la Universidad de Alcalá. En 1807, en plena ocupación 
francesa, es nombrado fiscal de la Sala de Alcaldes de Casa y Corte y cinco 
años más tarde, se convierte en Fiscal de las Juntas en Madrid. A caballo 
entre su cargo jurídico y su predilección por la literatura, Pérez de Camino 
compone en 1813 un discurso de apertura del Tribunal y desde 1808 hasta 
la indicada fecha, su morada madrileña se transforma en el gran centro 
literario del momento. 
La ocupación napoleónica, tras ser derrotada en 1812, se retira a 
Francia y junto a ésta, un gran número de españoles exiliados 
“afrancesados” a favor del régimen desbancado. Entre ellos, se encuentra 
Manuel Norberto Pérez de Camino, quien pone pie en tierras francesas en 
1813 con la esperanza, como otros muchos, de ser empadronado y 
amparado por el país vecino. Hasta la fecha (1813-1814), las tropas 
españolas, junto con sus aliadas portuguesas e inglesas, han dado inicio a la 
ocupación del suroeste del territorio galo, resultando en la retirada francesa 
y refugiados españoles asentados. Una vez estabilizado el terreno militar y 
tras detener el avance español, los desterrados toman rumbo hacia sus 
antiguas posesiones en Burdeos y Aquitania, entre los que destaca Pérez de 
                                                 
170 Véase, Ballesté, Jacques. “Manuel Norberto Pérez de Camino, poeta y aldeano”. 
Cuadernos de Filología Hispánica 18 (2000): 61-83. 
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Camino, donde ejerce el cargo de Miembro del Tribunal Supremo en 1813 y 
Juez de Reposición un año posterior.  
No se tiene constancia de la actividad jurídica de Manuel Norberto 
Pérez de Camino entre 1814 y 1829, mas sin embargo se especula que este 
período de tiempo indica el momento de apogeo de su carrera literaria, 
puesto que la mayor parte de sus obras datan de estos años. A ciencia 
cierta, en 1819, contrae nupcias con Elizabeth Euphrosine Salva, propietaria 
de numerosas fincas y viñedos en Cussac, Burdeos, al cultivo de los cuales y 
a la vida rústica se afana Pérez de Camino en sus últimos días. Finalmente, 
fallece en el pueblo de Cussac en 1841. 
En última instancia, Pérez de Camino se clasifica como un autor 
apegado a la corriente neoclásica que concibe el género lírico como la única 
forma literaria digna e innovadora en medio de la censura y del movimiento 
romántico. Concerniente a su producción literaria y labor traductora, insta 
decir que salen a la luz su Poética (Burdeos, 1829) y Sátiras (Burdeos, 1829), 
Oda compuesta en honor de Luis XVIII (Burdeos, 1815), su poema filosófico 
La opinión con un discurso preliminar y notas (Burdeos, 1820) y la colección 
de traducciones de los poemas de Gabriel Legouvé, recogida en El mérito de 
las mujeres. Los recuerdos, la sepultura y la melancolía, traducción de los 
poemas de Gabriel Legouvé (Burdeos, 1822). En ésta, en la sección de notas 
al poema “La sepultura”, se aprecia “Elegía escrita sobre el cementerio de 
una aldea”, a modo de imitación de “Elegy Written in a Country Churchyard” 
del poeta inglés Thomas Gray. Cincuenta años más tarde, en torno a 1874 y 
1878, se publican póstumamente las traducciones de las obras de Tibulo, 
Elegías (Madrid, 1874), de Virgilio, Geórgicas (Santander, 1876) y de Cátulo 
sus poesías.             
Tras esta escueta referencia biográfica sobre Manuel Norberto Pérez de 
Camino, se prosigue con la transcripción de la imitación “Elegía escrita 








































SOBRE EL CEMENTERIO DE UNA ALDEA. 
 
 
(Imitacion del Ingles.) 
 
 
YA a la campana en lúgubre lamento 
Anuncia el fin del dia moribundo. 
Las yuntas al establo con pie lento 
 
Marchando van, y en pos cogitabundo 
Gana el gañan cansado su morada, 
Y envuelto en duelo me abandona el mundo. 
 
Reina la obscuridad en la llanada, 
Y en el aire silencio majestuoso: 
Solo, agitando el ala acelerada, 
 
Vaga en las sombras tábano luctuoso, 
Al lejano rebaño adormeciendo 
Al son de su zumbído soporoso. 
 
En tanto, su retiro entristeciendo, 
Chillar al torpe búho, allá en la altura 
De la cercana hermita estoy oyendo. 
 
A la luna se queja en amargura, 
De que yo á perturbarle haya venido 
De su antigua mansion en la dulzura. 
 
No léjos de su asilo aburrido, 
Por la tortuosa yedra entapizado, 
A la sombra fatal del tejo erguido, 
 
Bajo ligera tierra, sosegado, 
De la comarca el rústico inocente 
Duerme en humilde féretro encerrado. 
 
¡Ay! ya la golondrina diligente, 
Ni del blando rabel la melodía, 
Ya de fragante aurora el suave ambiente, 
 
Ni del gallo, clarin de la alquería, 
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La sonorosa voz, por desventura 
No le despertarán como algun dia! 
 
¡Ya, cuando se avecina noche oscura, 
Mas no le servirá mesa abundante, 
De solicita esposa la ternura, 
 
Ni sobre sus rodillas, anelante 
De sus hijos la turba, en dulce guerra, 
Se disputará ya su beso amante! 
 
¡Cuantas y cuantas veces la alta sierra 
Hizo su hacha temblar! ¡Cuantas su arado 
El seno abrió de la rebelde tierra! 
 
¡Feliz, cuando guiaba su cuidado 
Por los campos el carro querelloso, 
Con la nueva cosecha fatigado! 
 
De la altiva ambicion hijo orgulloso, 
¿Osarás insultar destos mortales 
Los útiles afanes desdeñosos? 
 
¿Sus costumbres manchar patriarcales, 
Y escuchar con sonrisa mofadora 
De su modesta vida los anales? 
 
El pomposo esplendor, que el mundo adora, 
La belleza, el orgullo, el poderío, 
Todo, el avido tiempo lo devora, 
 
Todo por siempre en el imperio umbrío 
Se hunde, y aun de la gloria los senderos 
Llevan tambien hacia el sepulcro frio. 
 
Ni contemples con ojos lastimeros, 
Hombre vano, su tumba, aunque adornada 
No la ves con trofeos lisongeros, 
 
Y aunque en la vasta nave bamboneada 
La adulacion para ellos no haya unido 
Sus ecos á la lúgubre tomada. 
 
¡Fastuosos duelos, marmol esculpido 
Pueden acaso hacer que se despierte 
El que en el sueño eterno  está sumido! 
 
¿Qué le hace la lisonja á un polvo inerte? 
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¿Ablandan por ventura sus acentos 
Los crueles oidos de la muerte? 
 
¿Quien sabe si estos simples monumentos 
Un corazon encierran, que profundo 
Fermentó con sublimes pensamientos? 
 
¿O si manos encierran, en que el mundo 
El cetro con honor mirado hubiera, 
O con honor de Homero el laud rotundo? 
 
Mas ¡ay! con su humildad siempre severa, 
Dellos guardó su página sagrada 
La ciencia de los siglos heredera. 
 
Contra ellos la pobreza conjuraba 
Comprimió su magnánimo ardimiento, 
Y heló el fuego, en que ardió su alma elevada. 
 
Así, desconocida al avariento, 
La nacarada perla brilla hermosa 
De Tetis en el seno turbulento. 
 
Así se orna de púrpura la rosa, 
Con su aroma el favonio embalsamado, 
Oculta en la apartada selva umbrosa. 
 
Tal vez aquí sosiego está gozando 
Un denodado Cid, cuya cuchilla 
Habria derrocado impío bando, 
 
O, del Pindo ignorando, un nuevo Ercilla 
O un Cisneros tal vez, por quien alzada 
La gloria habría sido de Castilla. 
 
La plebe reprimir desenfrenada, 
Sostener de los pueblos los derechos, 
Vestir la santa toga inmaculada, 
 
Al crímen aterrar, templar los pechos, 
Y su obra leer de una nacion entera 
Escrita en los semblantes satisfechos; 
 
Suerte no les rió tan placentera. 
Fué en su cuna para ellos limitada 
De vicios y virtudes la carrera. 
 
Ni sañuda abatió su diestra osada 
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El benefico altar de la clemencia, 
Ni arrancó una diadema ensangrentada. 
 
Simple su vida, casta su conciencia, 
Desconociéron siempre el artificio, 
Y en su faz respiraba la inocencia. 
 
Nunca á los torpes ídolos del vicio, 
Nunca al poder tiránico incensáron. 
Si Apolo alguna vez les fué propicio. 
 
Ni sus serenos dias amargáron  
Desvelos de la envidia emponzoñados, 
Ni á imprudentes deseos se entregaron. 
 
Sin brillo, mas en cambio sin cuidados, 
Del valle de la vida, en paz hermosa, 
Siguéron los senderos ignorados. 
 
Su polvo, sobre le suelo, en que reposa, 
De sacrílego pie, de un clima fiero 
Defiende mal labrada tosca losa. 
 
Y, en ella escrito, fúnebre letrero 
Al corazon demanda condolido, 
De un suspiro el tributo pasagero. 
 
¡Ah! ¡quien abandonar puede al olvido 
Dias, que ni una suerte desgraciada 
Ni el crímen, ni el aprobio han corrompido! 
 
¡Quien, al ver acercar la parca odiada, 
No echa sobre la vida, suspirando, 
De amargo eterno adios una mirada! 
 
Con su hora el moribundo batallando 
De su amigo en los ojos, todavía,  
Una lágrima tierna anda buscando. 
 
Su alma ha volado, y de la tumba impia,  
«Guardame el dulce amor, le dice ansioso, 
Que mi delicia fué mientras vivia». 
 
En cuanto á mí, que canto doloroso 
Destas sopmbras la humilde pura gloria, 
Del sosiego que gozan codicioso, 
 
Si, este lugar, do habita su memoria, 
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Visitando algun dia, el peregrino, 
Informarse quisiere de mi historia, 
 
Un pastor le dirá: «Yo de contino 
Dejar el blando sueño le veia,  
Al rayar el lucero matutino». 
 
«Y el seno palpitante de alegría,  
Trepar por estas cumbres presuroso, 
A mirar el nacer del nuevo dia». 
 
«Ora en la melancólica rivera, 
Pensativo, en oir se entretenia 
Del rio murmurar la onda ligera». 
 
«A veces por la selva discurria, 
Y allá en su soledad, el desgraciado, 
Ya doliente lloraba, ya reia». 
 
«Y, entregando su pena al viento alado 
Creeriasle (al oir su voz ahogada) 
De un infeliz amor atormentado». 
 
«Una mañana, á la hora acostumbrada, 
No pareció á gozar en la eminente 
Colina del frescor de la alborada». 
 
Y al acostarse el sol en occidente, 
En sus queridos sitios, esperando 
Le estuvo mi cuidado vanamente. 
 
A otro dia ví un duelo, que marchando 
Venia al cementerio mesurado, 
El canto de los muertos entonando. 
 
Era el suyo. Al pie dese levantado  
Fresno, que en torno ciñe verde yedra, 
Depositado fué….. Leed, ai grabado 
Su epitafio teneis en esa piedra. 
 
           EPITAFIO 
 
El triste, que aquí yace, en su indigencia, 
Vivió desconocido de fortuna, 
Mas la melancolía y la alma ciencia 
Le acogiéron amables en la cuna. 
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Fué de la sociedad su alma el encanto, 
Y su pecho del mísero el abrigo. 
Dióle su solo bien: sensible llanto. 
Fué para el, cuando ansiaba: tierno amigo. 
 
Deja en paz su ceniza, o pasagero, 
Sus vicios, su virtud ve indiferente, 
Confiado, su juicio postrimero 
Aguarda de su dios tan solame. 
 
 
“Elegía escrita sobre el cementerio de una aldea (Imitacion del 
Ingles.)”, a pesar de que el traductor subraya que se trata de una imitación, 
se puede clasificar como una traducción libre en la que se vislumbra la 
adaptación. Esta etiqueta se justifica en cuanto a que el texto meta no 
aparece constreñido a la traducción palabra por palabra ni tampoco a la 
estructura formal del texto de partida. Por el contrario, el metatexto se 
subordina al género lírico, respetándose el estilo del autor.  
Asimismo, Pérez de Camino transmite el mensaje implícito, o sea, la 
vida eterna y la fama son concedidas a los seres mortales mediante la 
creencia religiosa, por medio de pistas comunicativas, junto con las 
particularidades estilísticas del género lírico, generan ciertos efectos 
cognitivos que reducen el esfuerzo de procesamiento mental a cargo del 
destinatario y lo ayudan a descubrir la información implícita. Para ello, el 
traductor se hace de un abanico de modificaciones. Éste recurre 
reiteradamente a numerosas adiciones léxicas y referenciales, y a explícitos 
trasfondos culturales relativos a la historia del Reino de Castilla y a la poesía 
de la Edad de Oro clásica que reemplazan las implicaturas y referencias 
léxico-semánticas del poema original. Por ende, este modo de traducción 
emplaza al texto meta en la adaptación, ya que compone a su antojo 
variaciones sobre el tema. Mas sin embargo, cabe señalar que prevalece el 
efecto poético didáctico-religioso en el texto de partida al que se añade un 
aire de patriotismo propio de la época romántica en la que se destaca la 
“españolización” de la traducción literaria. De igual modo, se mantiene el 
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cariz serio, reflexivo y moralizante del poema de Gray. Así se desprende de 
este ejemplo: 
   
A la luna se queja en amargura, 
De que yo á perturbarle haya venido 
De su antigua mansion en la dulzura. 
 
No léjos de su asilo aburrido, 
Por la tortuosa yedra entapizado, 
A la sombra fatal del tejo erguido, 
 
Bajo ligera tierra, sosegado, 
De la comarca el rústico inocente 
Duerme en humilde féretro encerrado. 
 
Así, desconocida al avariento, 
La nacarada perla brilla hermosa 
De Tetis en el seno turbulento. 
 
Así se orna de púrpura la rosa, 
Con su aroma el favonio embalsamado, 
Oculta en la apartada selva umbrosa. 
 
Tal vez aquí sosiego está gozando 
Un denodado Cid, cuya cuchilla 
Habria derrocado impío bando, 
 
O, del Pindo ignorando, un nuevo Ercilla 
O un Cisneros tal vez, por quien alzada 
La gloria habría sido de Castilla. 
 
La plebe reprimir desenfrenada, 
Sostener de los pueblos los derechos, 
Vestir la santa toga inmaculada. 
   
Atinente a la disposición del texto meta, Manuel Noberto Pérez de 
Camino esboza la traducción del poema en una estructura estrófica 
isométrica (un total de 59 estrofas), es decir, cada estrofa compuesta en 
tercetos consta de versos del mismo cómputo silábico: son versos de arte 
mayor endecasílabos y paroxítonos, ya que la última sílaba acentuada es 
llana. En este punto, es preciso remarcar que cada terceto se aúna con el 
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siguiente mediante la figura retórica del encabalgamiento, lo cual resulta en 
una agrupación pareada de tercetos que ahondan en una misma idea.  En lo 
tocante al epitafio, se da clara evidencia de su existencia, puesto que se 
distingue del resto de la composición poética por su esqueleto versal 
isométrico: tres cuartetos de versos paroxítonos, de arte mayor y 
endecasílabos dan forma a la parte concluyente de la traducción.  
Referente a la rima y al esquema métrico, cabe indicar que prima la 
consonante y el verso endecasílabo por su homogeneidad a lo largo del texto 
de llegada. Con respecto al modelo rítmico, éste se organiza distintamente 
dependiendo si se trata del poema traducido o del epitafio que lo cierra. Por 
un lado, el poema propiamente dicho presenta un patrón de ABA BCB CDC 
y así sucesivamente, mientras que por otro lado, los cuartetos que 
conforman las líneas fúnebres que clausuran siguen una pauta rítmica de 
ABAB CDCD EFEF.      
 Para ultimar, es visible la fidelidad de Pérez de Camino con respecto al 
autor en la sucesiva alternancia entre el tenor loco-descriptivo y el tono 
meditativo que impregna el texto origen, además de la presencia de una voz 
poética que describe y expone su mundo interior en una mezcolanza de 
modalidades poéticas y una gama variopinta de imágenes.  
 
 
8.1.4 José Antonio Miralla (1789-1825)171: “Elegía de T. Gray, escrita en 
el cementerio de una iglesia de aldea” (1823) 
 
 Hombre de vasta cultura y profundo conocimiento de diversas lenguas 
y campos, José A. Miralla es natural de Buenos Aires, la Córdoba Argentina, 
donde pasa su infancia y adolescencia hasta que en torno a 1840 decide ir a 
Lima, Perú, con motivo de sus célebres festividades en conmemoración del 
ascenso del Exmo Sr. D. José Baquijano al alto cargo de Supremo Consejo 
del Estado, las cuales más tarde plasmaría en sus obras con gran talento. 
                                                 
171
 Videre Gutierrez, Juan M. Apuntes biográficos de Escritores, Oradores y hombres de 
Estado de la Republica Argentina. Buenos Aires: Imprenta de Mayo, 1860. 
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Su trayectoria culmina en Puebla de los Ángeles, México, donde perece en 
1825.  
En la atmósfera política, el restablecimiento de la Constitución en 
Cádiz supone la independencia americana y con ésta el despertar 
nacionalista se hace más latente. La Habana se convierte en sede principal 
que impulsa a los prosélitos a difundir ideas y proyectos que consagran la 
anhelada libertad del continente americano del gobierno español. Miralla es 
partícipe activo de esta causa, escribiendo a favor de la independencia y de 
la democracia junto al colombiano Fernández Madrid, orador elocuente, 
versado en las ciencias y hombre distinguido tanto en las letras como en la 
política. En 1821, ambos fundan el periódico Argos, con el fin de influir en la 
política del país, especialmente en la de México que acaba de dar el grito de 
independencia. 
En el ámbito de las letras, no sólo las experiencias de sus estancias en 
Europa y los Estados Unidos de América impregnan las páginas, sino 
también las convicciones e inclinaciones políticas dejan una profunda huella 
en la composición poética de Miralla que con frecuencia se tiñen de la 
literatura clásica de Homero y Horacio y de la moderna cultivada por 
Lafontaine. Igualmente, el escritor argentino es arrastrado por su 
predilección al estudio de las lenguas y, como fruto, aparece la traducción 
del italiano de la afamada obra de Foscolo, Últimas cartas de Jacobo Dortis 
(1835). Fidedigno además a la generación de escritores neoclásicos 
argentinos, se entrega a la traducción de las obras dieciochescas de 
escritores europeos, destacando entre ellas la “Elegy Written in a Country 
Churchyard” de Thomas Gray con el título “Traducción de la célebre elegía 
de T. Gray, escrita en el cementerio de una iglesia de aldea” que sale a la luz 
en 1823. De ésta eulogia el ilustre crítico español Marcelino Menéndez 
Pelayo: 
 
Los traductores españoles de la célebre “Elegy” se ven forzados a usar 
muchas más palabras que las que hay en el original inglés―una tercera 
parte más de versos casi siempre―, acudiendo a paráfrasis y 
amplificaciones que desnaturalizan por completo el poema, no ocurriendo 
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así con la versión de Miralla, siempre fiel, y que en algunas estrofas acertó a 
no perder nada del texto y a calcarle en una expresión sobria y castiza, sin 
afectación ni violencia.  
 
(Fermín, Estrella, y Emilio Suárez, Historia de la literatura americana y 
argentina, p.106).        
 
Tras ofrecer esta sucinta exposición de datos biográficos, se transcribe 





Traducción de la célebre elegía de T. Gray, 
 escrita en el cementerio de una iglesia de aldea.  
 
     La esquila toca el moribundo día, 
la grey mugiendo hácia el redil se aleja, 
á casa el labrador sus pasos guía, 
y el mundo á mí y á las tinieblas deja. 
 
     La débil luz va del país faltando, 
y el alto silencio en todo el aire veo, 
menos dó gira el moscardón zumbando, 
y allá dó al parque aduerme el cencerreo. 
 
     O en esa torre, envuelta en yedra, en donde 
el triste buho quéjase á la luna, 
del que vagando por donde él se esconde 
en su antiguo dominio le importuna. 
 
     Só aquellos tilos y olmos sombreados, 
dó el suelo en varios cúmulos ondea, 
para siempre en sus nichos colocados 
duermen los rudos padres de la aldea. 
 
     Del alba fresca la incensada pompa, 
la golondrina inquieta desde el techo, 
bronco clarín de gallo, eco de trompa 
no mas los alzan del humilde lecho. 
 
     No arde el hogar para ellos, ni á la tarde 
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se afana la muger; ni á su regreso 
los hijos balbuciendo hacen alarde 
de trepar sus rodillas por un beso. 
 
     ¡Cómo las huesas á su hoz cedían, 
y los duros terrones á su arado! 
¡Cuán alegres sus yuntas dirigían! 
¡Cuántos bosques sus golpes han doblado! 
 
     No mofe la ambición caseros bienes, 
y oscura suerte de fatigas tales, 
ni la grandeza escuche con desdenes 
por humildes del pobre los anales. 
 
     Boato del blason, mando envidiable 
y cuanto existe de opulento y pulcro, 
lo mismo tiene su hora inevitable: 
La senda de la gloria va al sepulcro.      
      
No les culpen, soberbios, si en la tumba 
la memoria trofeos no atesora, 
dó en larga nave y bóveda retumba 
de alto loor la antifona sonora. 
 
     ¿Volverá la urna inscrita, el busto airoso 
el fugitivo aliento al pecho inerte? 
¿Mueve el honor el polvo silencioso? 
¿Cede á la adulación la sorda muerte? 
 
     Tal vez en este sitio abandonado 
hay pechos donde ardió celestial pira, 
manos capaces de regir estados, 
ó de extasiar con la animada lira. 
 
     Mas su gran libro donde el tiempo paga 
Tributos, nunca les abrió la escuela: 
su noble ardor, la fría pobreza apaga, 
y el torrente genial de su alma hiela. 
 
     ¡Cuanta brillante aséz piedra preciosa 
encierra el hondo mar en negra estancia! 
¡Cuánta flor, sin ser vista, ruborosa 
En un desierto exhala su fragancia! 
 
     Tal vez un Hámden rústico aquó se halla 
que al tiranuelo del solar, valiente 
resistió: un Milton que sin gloria calla, 
de sangre patria un Cromwel inocente. 
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     Oir su aplauso en el Senado atento, 
Ruinas y penas echar de su memoria, 
la tierra henchir de frutos y contento, 
y en los ojos de un pueblo leer su historia. 
 
     La suerte les vedó mas en su encono 
crimenes y virtudes dejó yertas: 
vedóles ir por la matanza a un trono, 
y á toda compasion cerrar las puertas. 
 
     Callar de la conciencia el fiel murmullo, 
apagar del pudor la ingénua llama, 
ó el ara henchir del lujo y del orgullo 
con el incienso que la musa inflama. 
 
     Léjos del vil furor, del lujo insano 
nunca en deseos vanos se encendieron; 
y por el valle de un vivir lejano 
la fresca senda sin rumor siguieron. 
 
     Mas protejiendo contra todo insulto 
estos huesos, aquel túmulo escaso, 
de rústica escultura en verso inculto 
pide el tributo de un suspiro al paso. 
 
     Nombre y edad por musa vulgar puesto, 
voz de elegia y fama desempañan, 
y esparcidos en torno sacros testos 
que á bien morir al rústico enseñan. 
 
     Pues ¿quién cedió jamás esta existencia 
inquieta y grata al sordo olvido eterno, 
y dejó de la luz la alma influencia, 
sin mirar hácia atrás lánguido y tierno? 
 
     Al irse el alma un caro pecho oprime, 
y llanto pio el ojo mustio aguarda: 
naturaleza aun de la tumba gime, 
y aun en cenizas nuestro fuego guarda. 
 
     Por ti que al muerto abandonado, honrado 
su simple historia, haces que en verso fluya, 
si acaso solo y pensativo errando 
un genio igual pregunta por la tuya. 
 
     Tal vez un cano labrador le diga: 
«del alba le hemos visto á la vislumbre, 
«sacudiendo el rocio en su fatiga 
Apartado 8: Análisis de las versiones al español de “Elegy Written in a Country Churchyard” 
400 
 
«ir á encontrar el sol en la alta cumbre. 
 
     «Allá al pié de aquel roble que ballesta 
«y hondas raices tuerce caprichoso, 
«molesto se tendía por la siesta, 
«viendo el vecino arroyo bullicioso. 
 
     «Ya en ese bosque, desdeñoso andaba, 
«sus temas murmurando y sonriendo, 
«ya solitario, pálido vagaba, 
«como de amor y penas, falleciendo. 
 
     «Faltóme un dia en la colina usada 
«junto á un árbol querido y la dehesa: 
«al otro no le hallé ni en la cascada 
«ni en la alta loma, ni en la selva espesa. 
 
     «Con ceremonia lúgubre cargado. 
«en el siguiente al cementerio vino. 
«Lee, pues sabes, lo que está grabado 




     «Aquí el regazo de la tierra oculta 
un joven sin renombre y sin riqueza; 
su humilde cuna vió la ciencia culta, 
y marcóle por suyo la tristeza. 
 
     Fué generoso y sincero, y el cielo  
pagóle: dio (cuanto tenia consigo) 
una lágrima al pobre por consuelo: 
tuvo de Dios (cuanto pidió) un amigo. 
 
     Su flaqueza y virtud bajo esta losa 
no mas indagues de la tierra madre: 
con esperanza tímida reposa 
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“Traducción de la célebre elegía de T. Gray, escrita en el cementerio de 
una iglesia de aldea” podría encorsetarse como una versión adaptada 
lingüística y pragmáticamente que vislumbra rasgos propios de la traducción 
libre. El texto término no se trasvasa palabra por palabra por lo que se da 
más importancia al sentido, contenido, mensaje e intencionalidad del autor 
inglés, mas guarda literalidad con respecto al estilo y la forma del prototexto. 
Igualmente, Miralla transmite el mensaje implícito, en este caso, la idea de 
que la inmortalidad y la verdadera fama o gloria eterna se alcanza solamente 
por medio de la fe, recurriendo a una gama de pistas comunicativas. Éstas 
producen determinados efectos cognitivos con los que se procura minimizar 
el esfuerzo de procesamiento del lector meta y lo conducen a la información 
implícita. Con este fin, el traductor vierte similar matiz de imágenes, 
implicaturas y efectos poéticos de melancolía y oscuridad.  
Pese a esto, numerosos son los ejemplos que presentan desviación del 
sentido del TO para el destinatario de habla castellana debido a las 
diferencias lingüístico-culturales y espacio-temporales. Por consiguiente, se 
señalan alteraciones léxico-semánticas y referenciales que, percibidas desde 
el ángulo de las representaciones mentales del receptor español de la época 
actual, distarían del sentido del original. Entre estos casos, se destacan los 
siguientes versos: 
 
-“La débil luz va del país faltando” (Now fades the glimmering 
landscape on the sight)  
El lexema “país” tiene dos acepciones posibles: 1) nación, región, 
provincia o territorio y 2) paisaje, según la Real Academia de la Lengua 
Española. Este segundo sentido es al que el traductor argentino hace 
referencia. Sin embargo, la dificultad para el lector meta reside en que debe 
maximizar el esfuerzo de procesamiento mental para obtener el mensaje 
implícito del verso que viene dado por la palabra “país”, lo cual rompe con el 
principio cognitivo de Relevancia. La primera acepción es la que 
comúnmente se presenta como representación mental, de modo que se 
produce un cambio de referente y de sentido. Como consecuencia, la 
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información pasa a ser menos relevante, lo que incita al lector a abandonar 
la búsqueda de pistas comunicativas y a ejecutar la inferencia de 
implicaturas.   
 
-“y allá dó al parque aduerme el cencerreo” (And drowsy tinklings lull 
the distant folds) 
 Se ha variado de referente léxico y semántico, puesto que “parque” 
recoge la acepción de “terreno o sitio cercado y con plantas, para caza o para 
recreo, generalmente inmediato a un palacio o una población”, según la Real 
Academia de la Lengua Española. Este sentido trae a la memoria el espacio 
natural utilizado durante los siglos XVI-XVIII para las actividades lucrativas 
como la cacería por la corte. No obstante, en el texto origen, Gray emplea el 
lexema folds (“rediles”) del que se infiere un terreno cercado para guardar el 
rebaño de ovejas, plasmando un escenario pastoril y de pobreza. Por ende, si 
existiese la remota posibilidad de asociar el referente y el sentido de “parque” 
del TM de Miralla con la definición dada por la Real Academia, dicha 
ocurrencia desaparecería, ya que no se contempla semejante descripción 
paisajística bucólica que caracteriza a la clase campesina.      
 
-“dó el suelo en varios cúmulos ondea” (Where heaves the turf in many 
a mouldering heap) 
 En este verso se subraya el cambio de referente y de sentido entre el 
TO y el TM. De forma semejante, es preciso señalar que, por un lado, el 
lexema turf  (“hierba”) se trasvasa como “suelo”, entendido en la cultura 
meta como una superficie, generalmente plana y artificial. La representación 
mental que germina del referido nombre, por lo tanto, se aleja del entorno 
campestre que el poeta inglés hace alusión en su elegía. Por otro lado, el 
verbo “ondear” para el lector de la LM española coloca con los elementos 
líquidos como el agua o el movimiento a modo de onda de las banderas y no 
con la superficie de tierra de la que habla Miralla.  
En suma, el efecto poético de la descripción del locus eremus de 
melancolía y el efecto cognitivo del que se desprende un mensaje moralizante 
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sobre la muerte pierden sobremanera su intensidad. Asimismo, las barreras 
lingüístico-culturales se aprecian como un obstáculo en lo que concierne al 
principio cognitivo de Relevancia, es decir, el traductor debe generar una 
maximización de pistas comunicativas y efectos cognitivos para que el 
destinatario, con el mínimo esfuerzo de procesamiento mental, pueda 
acceder al mensaje implícito.   
       
-“Del alba fresca la incensada pompa” (The breezy call of incense-
breathing Morn). 
  El traductor argentino recrea el efecto poético de la sensación de 
regocijo que emana de la fragancia matutina por medio de la adición del 
lexema “pompa”, del cual no se tiene constancia en el poema original. Podría 
inferirse de éste que Miralla alude a la “atmósfera” o la “brisa” de la mañana 
que acompañaría al sintagma “alba fresca”.    
 
-“Boato del blasón, mando envidiable” (The boast of heraldry, the pomp 
of power)  
Es obvio remarcar que el sintagma “mando envidiable” es otro caso en 
el que el traductor presenta información nueva que, dado el TO, difiere tanto 
en referente como en sentido de la “Elegy”. El poema original tiene una 
enumeración de nombres abstractos que se encorsetan en el campo 
semántico de la Grandeza de linaje que Miralla cubre con la gloria de los 
escudos de armas recargados de imágenes que versan sobre la cuna de los 
cortesanos (relación inferencial que requiere más esfuerzo por parte del 
lector para descubrir el mensaje críptico). Por el contrario, del “mando 
envidiable” se infiere que manejar el poder y la ostentación es harto goloso, 
inferencia lograda con gran esfuerzo, lo que no se amolda al principio 
cognitivo de Relevancia. 
 
-“Callar de la conciencia el fiel murmullo” (The struggling pangs of 
conscious turth to hide)  
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Las transmutaciones referenciales y semánticas distorsionan no sólo el 
efecto moralizante sino además la interpretación implícita del TO, o sea, los 
remordimientos de consciencia, pesar interno o inquietud latente, adláteres 
de los que han alcanzado la pompa del poder de una u otra vil manera, no 
pueden ser fácilmente apaciguados.  
 
En lo que respecta a la disposición del texto meta, José Antonio 
Miralla se inclina por mantener una postura fiel en cuanto al original de 
Thomas Gray. Por consiguiente, el traductor bosqueja su traducción optando 
por una estructura estrófica isométrica compuesta por 32 estrofas. Cada 
una está constituida por cuartetos conformados por versos del mismo 
cómputo silábico, esto es, se trata de versos de arte mayor endecasílabos 
paroxítonos. En cuanto al epitafio, éste se distingue claramente del resto de 
la composición poética, siguiendo el mismo patrón establecido por el poeta 
inglés: tres cuartetos de versos endecasílabos paroxítonos dan forma a la 
secuencia que culmina la elegía. En este caso, se da testimonio de la 
presencia de un esquema rítmico ABAB CDCD, en el que prima la rima 
consonante a lo largo del texto término.         
 A modo de culminación, no sólo Miralla preserva la fidelidad en lo 
relativo a la forma sino también en lo tocante al estilo poético (lírica), a la 
temática y modalidades poéticas, a la alternancia de pasajes loco-
descriptivos y meditativos, y al cariz lúgubre y esperanzador que 
caracterizan al texto de partida. 
 
 
8.1.5 José de Urcullu (¿―1852)172: “El cementerio de la aldea. Elegía, 
por Thomas Gray” (1843) 
 
Los datos biográficos respecto de su figura son escasos, mas sin 
embargo se sabe que José de Urcullu ejerce como capitán de infantería de la 
                                                 
172
 Consúltese Gil, Alberto. Diccionario biográfico del Trienio Liberal. Madrid: El Museo 
Universal, 1991. 
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Sociedad Patriótica de La Coruña y que a partir de 1818 su producción 
literaria es considerable. La caída de la Constitución de Cádiz en 1823 lo 
obliga a emigrar a la ciudad londinense donde trabaja como traductor, 
publicando La gastronomía o los placeres de la mesa (1820). Realiza la 
traducción del poema del poeta francés Joseph Berchoux, La Gastronomie, 
poëme, y de Victor Hugo traduce su Angelo, tyrant de Padoue como Angelo, 
tirano de Padua: drama en tres jornadas (1836), como las más reseñables. 
Como escritor, es autor de Catecismo de Geometría (1825), Catecismo de 
Aritmética comercial (1825), y Catecismo de Historia Natural (1826), obras 
que salen a la luz en Londres. Similarmente, se adscriben Montezuma, 
tragedia en cinco actos (1818), Porlier en su última hora (1820) y La sombra 
de Acevedo. Drama alegórico en un acto (1821) como piezas teatrales. De 
igual modo, escribe Los tiempos de los Reyes Católicos D. Fernando y Doña 
Isabel desde 1450 hasta 1500 en once novelas históricas (1840), Cuentos de 
duendes y aparecidos (1825) y Las hijas de Flora: ó Novelas americanas 
(1837) en el género de la narrativa. Finalmente, en 1851, retorna a la 
península ibérica donde fallece un año más tarde.   
A continuación, se presenta la transcripción de la traducción 
efectuada por José de Urcullu con el título “EL Cementerio de la aldea. 













EL CEMENTERIO DE LA ALDEA. 
ELEGÍA, 
POR TOMAS GRAY. 
TRADUCIDA DEL INGLES POR DON JOSÉ DE URCULLU. 
 
     DEL moribundo día 
Anuncia el fin la lúgubre campana; 
Ácia el aprisco marcha a paso lento 
La mugidora grey; cansado vuelve 
Á casa el labrador dejando el mundo 
En tinieblas, y á mi meditabundo. 
 
     DE esta alegre campiña 
El brillo encantador desaparece; 
Y ondo silencio por el ayre reina, 
Excepto en donde aligeros insectos 
Se sienten susurrar, y el discordante 
Son del cencerro del redil distante. 
 
     EXCEPTO el eco triste 
Del noctivago buho que á la Luna 
Dirige su lamento, encaramado 
En el torreon de yedra revestido, 
Contra aquel que perturba temerario 
La paz de su dominio solitario. 
 
     DE esos olmos bravios,  
De esos afiosos tejos á la sombra, 
En donde el cesped removido forma 
Diversos montecillos, para siempre 
Duermen los de la aldea antepasados 
En estrecho recinto sepultados. 
 
     NI el matutino aroma,  
Ni el coro de zagales y pastoras, 
Ni del gallo orgulloso el canto agudo, 
Ni de la trompa el eco penetrante 
Jamás alcanzarán á reanimarlos, 
Ni de su humilde lecho á despertarlos. 
 
     EN el hogar la llama 
Para ellos nunca mas ha de encenderse; 
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No velará la esposa; los hijitos 
Ya no irán de su padre al tierno encuentro 
Para coger, trepando el mas travieso 
Entre sus brazos, envidiado beso. 
 
     CUANTAS, y cuantas vezes 
Al filo de su hoz cedió en sus manos 
Dorada mies y cuantas en los surcos 
Gleba tenaz rompieron sudorosos! 
Sus yuntas cuan alegres que guiaban! 
O los robustos troncos descepaban! 
 
     AMBICION orgullosa,  
No escarnezcas sus útiles tareas, 
Ni su llana alegria y suerte oscura. 
O grandeza, no escuches tú del pobre 
Con risa desdeñosa y petulante 
La historia simple, breve é interesante. 
 
     EL blason altanero,  
La pompa del Poder, los ricos dotes 
Que la Hermosura y Opulencia alcanzan, 
La inevitable hora esperan todos  
Sin ninguna excepcion: á la honda huesa 
Llevan las sendas de la Gloria apriesa.  
 
     Y TU mortal altivo,  
Si la Memoria no erigió trofeos 
Sobre el sepulcro de ellos, si del templo 
La bóvedas con ecos retumbantes 
El clamoreado elogio no resuenan, 
No te persuadas que por eso penan. 
 
     PUEDE la urna historiada, 
O el animado busto al cuerpo helado 
Dar aliento vital? Al mudo polvo 
El Honor animar con voz potente? 
Penetra nunca la Lisonja fuerte  
En los frios oidos de la Muerte? 
 
     EN este oscuro sitio 
Yace tal vez un corazon dotado 
De fuego celestial en otro tiempo; 
Manos dignas del cetro de un imperio, 
O de pulsar la lira entusiasmando, 
Y millares de aplausos arrancando. 
 
     MAS su página extensa 
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Con despojos del Tiempo enriquecida 
Nunca el Saber desenrrolló á sus ojos: 
Fué de sus nobles brios comprimido 
Por la adusta Penuria, el raudo vuelo, 
Torrentes de estro convirtiendose en yelo. 
 
     TAL en hondas cavernas  
El Oceano encierra ricas joyas: 
Tal la modesta flor en el desierto 
Su caliz abre de fragante aroma, 
Ignorada del mundo nace, crece, 
Exhala su fragancia y desfallece. 
 
     QUIZAS aqui reposa  
Algun aldeano Hampden* que atrevido 
Se opuso al tiranuelo de sus campos; 
Algun callado Milton, mas sin fama; 
Algun Cromwell á quien la patria amada 
No culpa de la sangre derramada. 
 
     DEL atento Senado 
Aplausos arrancar; estragos, ruinas 
Arrostrar sin pavor en duros trances 
La suerte les negó, ó la abundanela 
Ir derramando, y ler su propia historia 
De la patria en los ojos no sin gloria. 
 
    EN limitada esfera 
Crecieron sus virtudes, pero nunca 
De esa esfera sus crimenes salieron: 
La suerte les negó subir al trono 
Por torrentes de sangre, y al vencido 
La clemencia negar con duro oido. 
 
     QUE encubrir no tuvieron 
De atroz remordimiento las angustias, 
Que amancillar los nítidos matizes 
Del ingénuo Poder; ó ya el incienso 
Por las sagradas Musas encendido 
Dar al Lujo y Orgullo desabrido. 
 
     LEJOS de las contiendas 
Que al vulgo insano agitan, sus deseos, 
Siempre sóbrios, jamás se estraviaron; 
Y por sombrio valle retirado 
Pasó su oscura pero leda vida, 
Siguiendo en paz la senda conocida. 
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     UN fragil monumento 
Con rudos versos y escultura tosca 
Aun protege esos huesos descarnados 
Contra cualquiera insulto; y mudamente 
a quien pasa por este buen retiro 
el tributo susplica de un suspiro. 
 
     LA edad y el nombre escritos 
Por Musa indocta suplen de la Fama 
Y Elegia la voz: sagrados textos 
Ella extendió con profusion en torno, 
Textos que al moralista campesino 
Preparan de la muerte el buen camino. 
 
     ¿Y puede hallar delicia 
En tales ansias el que á eterno olvido 
Cede su amado ser? Ó indiferente 
Dejará el claro linde de la vida 
Sin echar un ojeada postrimera, 
Lánguida y tierna á su anterior carrera! 
 
     EL alma que se ausenta 
Procura un caro pecho; medios extintos 
Los ojos una lágrima demandan: 
Desde el sepulcro aun clama la natura; 
Su acostumbrada llama todavia 
Arde inexausta en la ceniza fria. 
 
     TU que de estos finados 
La simple historia cuentas en tus versos, 
Si algun dia otro genio como el tuyo 
Por la meditacion aquí guiado 
A inquirir viene acaso de que suerte  
Entraste tú en el reino de la Muerte; 
 
     TAL vez que felizmente 
Algun zagal encanecido diga: 
“Mil vezes al albor del fresco dia 
Sacudiendo el rocío, por lo altos 
Le vimos ir con paso diligente 
A ver salir el sol por el oriente. 
 
    «A la sombra tendido 
Sobre las viejas raizes serpentinas 
De aquella erguida haya, 
Cuya copa 
En majestuosa undulacion se mece, 
Aquí solia estar al mediodía 
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Contemplando el arroyo que corria. 
 
     ORA andaba vagando 
Con desdeñosa risa por el bosque 
Absorto en sus ardientes fantasias; 
Ora pálido, triste y cabisbajo, 
O de negros cuidados oprimido, 
O en su amor siempre mal correspondido. 
 
«Una hermosa mañana 
No le ví en el otero acostumbrado, 
Entre el brezo y el árbol favorito; 
Ni á la márgen del claro riachuelo 
Fue visto al otro dia, 
Ni en el prado, 
Ni en el frondoso bosque retirado. 
 
     MAS al tercero dia  
Resuena el canto funeral, y vemos 
Cual lo llevan con pasos mesurados 
En un simple ataud al cementerio. 
Ven, lee lo que grabaron en la losa, 
Que cubre ingrata zarza vigorosa.» 
 
     AQUÍ yace un mancebo 
En el duro regazo de esta tierra, 
A quien Fortuna y Fama extrañas fueron: 
La noble Ciencia honró su cuna humilde: 
Y la Melancolia roedora  
Fué siempre de su pecho posedora. 
 
     BONDAD inagotable,  
Y alma cándida el cielo generoso 
Dió en premio á su virtud: al desvalido 
El ofreció sus lágrimas, pues eran 
Su único bien: pidió un amigo al cielo, 
No quiso mas, y tuvo este consuelo. 
 
     NI sus debilidades, 
Ni los méritos suyos tú procures 
De la oscura mansion en que él reposa 
Sacar á la luz; pues ya marchó volando 
De timida esperanza el pecho lleno 
De su Padre y su Dios en almo seno.   
 
      
 
Apartado 8: Análisis de las versiones al español de “Elegy Written in a Country Churchyard” 
412 
 
“El cementerio de la aldea. Elegía, por Thomas Gray” se identifica 
como traducción libre con adiciente de adaptación de la elegía de Gray. En 
este sentido, el traductor logra la semejanza interpretativa y, por lo tanto, 
transmitir el mensaje implícito del TO y los efectos poéticos de melancolía y 
de tonalidad meditativa característicos de “Elegy”. Dicho en otras palabras, 
el traductor toma prestadas las ideas subyacentes en el texto de partida para 
darle nueva apariencia en cuanto a su estructura se refiere, y análogo 
embeleso en lo relativo a su contenido. En la mayoría de los casos, el texto 
meta aparece subordinado a la explicitación que, por un lado, es favorable al 
lector meta puesto que desentrama la información subyacente, mientras que 
por otro lado, deja al destinatario libre de esfuerzo de procesamiento mental, 
lo que rompería con el principio cognitivo de Relevancia. Véase este sexteto 
como ejemplo, en el que cada verso del texto origen se extiende y explicita en 
dos versos en la versión traducida: 
 
     DEL moribundo día 
Anuncia el fin la lúgubre campana; 
Ácia el aprisco marcha a paso lento 
La mugidora grey; cansado vuelve 
Á casa el labrador dejando el mundo 
En tinieblas, y á mi meditabundo. 
 
-“En tinieblas, y á mi meditabundo” (And leaves the world to darkness 
and to me)  
En el último verso, el traductor hace explícita alusión al “yo poético” 
que contempla el aire melancólico del anochecer. El lexema “tinieblas” 
describe el entorno crepuscular que se va tiñendo de un timbre meditativo 
con el “á mí” de la voz poética que, junto con el adjetivo “meditabundo”, 
anticipa la meditación privada tras la descripción del paisaje. 
  
Igualmente, se aprecia la utilización de lexemas que producen un 
efecto poético de pesadumbre y lentitud que anuncian un pausado trascurso 
del tiempo, propio de la poesía bucólica: 
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DE esta alegre campiña 
El brillo encantador desaparece; 
Y ondo silencio por el ayre reina, 
Excepto en donde aligeros insectos 
Se sienten susurrar, y el discordante 
Son del cencerro del redil distante. 
 
Verbigracia, “ondo silencio” (solemn stillness), sintagma del que se 
infiere el instante de quietud que gobierna la atmósfera campestre; “se 
sienten susurrar” alude a los insectos (generalización) y en el que se destaca 
el verbo en infinitivo, el cual captura el efecto del momento de calma. Esta 
conseguida armonía del reposo que se mantiene en el poema original 
aparece irrumpida, por el contrario, con el sintagma “discordante son del 
cencerreo”, en el que “discordante” es un adjetivo completamente opuesto a 
drowsy tinklings (“triste” o “melancólico tintineo de los cencerros de las 
ovejas”). Para enfatizar el efecto de tristeza del crepúsculo en el paisaje, 
Urcullu emplea un sintagma preposicional adicional en el que descuella el 
lexema adjetival “alegre”, así como un complemento directo “brillo 
encantador” que refuerza el timbre melancólico de los versos siguientes. En 
este ángulo, el TM claramente vislumbra numerosos casos de adición de 
información y referentes, como en la siguiente estrofa, en la que aparece la 
imagen de un coro de zagales y pastoras, de la que se desprende un efecto 
poético de contraste entre el júbilo de la vida y el cariz lúgubre de la muerte 
que se plasma en el último verso: 
 
NI el matutino aroma,  
Ni el coro de zagales y pastoras, 
Ni del gallo orgulloso el canto agudo, 
Ni de la trompa el eco penetrante 
Jamás alcanzarán á reanimarlos, 
Ni de su humilde lecho á despertarlos. 
 
Referente a la estructura de la traducción del texto término, José de 
Urcullu se inclina por la división del poema en una secuencia estrófica 
heterométrica constituida por 32 estrofas de sextetos. El traductor aborda 
cada sexteto siguiendo la ortotipografía inglesa, a saber, el uso de mayúscula 
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a principio de verso, además de adicionar la mayúscula a la primera palabra 
que da paso al primer verso. Los sextetos se componen de un patrón regular, 
en el que se combinan versos de arte menor, heptasílabos paroxítonos para 
el verso que abre la estrofa, y versos de arte mayor, endecasílabos 
paroxítonos que dan comienzo a su continuación. Este esquema se reitera a 
lo largo de toda la pieza, incluyéndose el epitafio, el cual abarca los tres 
últimos sextetos y no se deslinda de manera obvia salvo que se indica con 
una expresión formulaica latina “AQUÍ yace un mancebo”, inexistente en la 
“Elegy” de Thomas Gray. De igual modo, el traductor se inclina por la rima 
consonante y un modelo métrico de verso libre a excepción del pareado de 
los últimos versos de cada estrofa.     
Como colofón, José de Urcullu es fiel a la alternancia entre la 
descripción de la escena campestre y del cementerio aldeano, así como a las 
secuencias meditativas del texto de partida. Asimismo, el texto se nutre del 
cariz melancólico, del matiz experimental y de la profunda subjetividad que 
embelesan el poema del poeta inglés.  
 
 
8.1.6 José Fernández Guerra (1791-1846): “El cementerio de la aldea” 
(1859) 
  
Literato oriundo de Granada, José Fernández Guerra nace en 1791 y 
fallece en Madrid en 1846. Se recogen únicamente datos pertinentes a su 
labor como escritor por un lado, despuntado con sus obras Oda a Fernando 
VII (1814) y Los efectos de la Eucaristía (1817), dejando sin concluir una 
Gramática filosófica de la lengua castellana y una Hiatoria analítica del teatro 
español, y por el otro, como traductor que, como tal, sobresale por sus dos 
imitaciones de la elegía de Thomas Gray. Como apunta el crítico Marcelino 
Menéndez Pelayo: 
 
Las traducciones o imitaciones en verso castellano de la elegía de Thomas 
Gray, que recuerdo, son (…) D. José Fernández Guerra, literato granadino 
(1791-1846), padre y maestro de los dos ilustres académicos D. Aureliano y 
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D. Luis, hizo dos traducciones o imitaciones de El cementerio de la aldea, 
enteramente diversas hasta el punto de no tener apenas un verso común. 
En el primer texto, leído en la sesión de competencia del Liceo de Granada 
la noche del 24 de julio de 1840, e impreso en La Alhambra, revista de 
aquella ciudad, el traductor, usando la libertad romántica en el cambio de 
metros, usa cuartetos endecasílabos agudos, romacillos eptasílabos y 
tercetos (…) Más adelante, comprendiendo que sólo alteraba el carácter de 
la composición, que es de las más clásicas de la poesía inglesa, refundió la 
elegía, escribiéndola toda en tercetos y mejorándola mucho. Esta segunda 
versión póstuma fue publicada por D. Manuel Cañete en el Heraldo, 
periódico de Madrid (7 de abril de 1850).  
 
(Menéndez, Historia de la poesía hispano americana, p. 338).  
 
Tras hacer alusión a los datos biográficos más destacados de José 
Fernández Guerra, se da paso a la transcripción de la segunda versión de la 
traducción de “Elegy Written in a Country Churchyard”, publicada en el 
Heraldo (1850). 
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El cementerio de la aldea. 
(Imitación de Gray) 
 
POESÍA POR D. JOSÉ FERNANDEZ-GUERRA 
 
     La luz desmaya que ostentara el día; 
Y la campana con clamor pausado, 
El balante rebaño al redil guía. 
     Tras su paso tardía el fatigado 
Labrador de la noche al espantoso 
Caos el orbe deja abandonado. 
     Reina en el aire un lóbrego reposo, 
Y del prado la pompa deleitable 
Envuelve y mustia un velo vaporoso. 
     Solo el nocturno insecto lamentable 
Zumba en lo mas sombrio, y adormiera 
Al ganado su tono invariable. 
     En gótico almenaje apareciera 
El buho, y con horrísono gemido 
Se queja de que allí su paz altera. 
     No léjos de aquel fuerte envejecido. 
Bajo la hiedra de eternal verdura 
Y en el valle de tejos circuido, 
     Una porcion de tierra humilde, oscura, 
De abuelos cada aurora suspirados 
Los restos guarda en pobre sepultura. 
     ¡Ay! que ya ni los cantos deseados 
De la ágil golondrina, ni por suerte 
Los aromas del alba delicados, 
     Ni sobre sus rodillas á porfía 
El enjambre de hijuelos ocioso 
Su halago paternal desputaria. 
     ¡Oh cuántas veces su destral brioso 
Hizo temblar la selva dilatada, 
Y abrió su arado un suelo trabajoso! 
     ¡Oh qué dicha la suya tan colmada 
Cuando su carro sin cesar crujiera 
Al peso enorme de la mies dorada! 
     Hijos de la ambicion loca, altanera, 
¿Por qué mirais con bárbaro desprecio 
Estas costumbres de virtud sincera? 
     No con sarcasmo y con orgullo necio 
Oigais de estos sencillos aldeanos 
La historia digna de comun aprecio. 
     El poder que envanece á los humanos, 
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Un nombre ilustre, el oro, la belleza, 
Titulos son efimeros y vanos. 
     Todo perece ¡oh Dios! y con certeza 
El sepulcro es el término temido 
Del sendero que lleva á la grandeza. 
     Politica falaz, dolor ungido 
No alzó á estos infelices moradores 
Mausoleos de mármol escogido. 
     Ni oyéranse los fúnebres clamores 
En las bóvedas sacras resonando 
Mezclados con elogios impostores. 
     ¡Cuándo las urnas, y los bustos cuándo 
Que el cincel animó diestro y valiente 
Volvieron de la vida el soplo blando? 
     La voz de la lisonja inútilmente 
Halagar quiere el insensible oido 
Que cerró parca dura é inclemente. 
     Aquel césped á polvo reducido, 
Quizá pechos encubre, cuya llama 
Admiracion del mundo hubiera sido; 
     Manos en que ganara mayor fama 
De un Alejandro el cetro, y de un Homero 
La lira que á los proceres inflama; 
     Mas nególes auxilio placentero 
La ciencia, y de su ingenio la semilla 
Ahogó el destino inexorable y fiero; 
     Y asi brillára cual la perla brilla 
Del vasto mar en el profundo seno 
Sin que ninguno llegue á descubrilla, 
     Ó como acaso en árido terreno 
Sin ser vista una bella flor colora 
Dejando el aire de fragancia lleno. 
     La paz de los sepulcros goza ahora 
Aqui tal vez el Hámpden de la aldea 
Á quien el débil oprimido llora: 
     Gózala un Milton, sin que objeto sea 
De humana gloria, un Crómwell no manchado 
Con la traición más execrable y fea. 
     De hablar y persuadir no les fue dado 
El arte, y de los triunfos de la hermosa 
Virtud privólos su infeliz estado. 
     No los realzó la fama sonorosa, 
Ni derramar pudieron la abundancia 
En esta tierra fértil y preciosa. 
     Mas no los sorprendió desde la infancia 
El vicio infame, ni contados fueron 
Sus dias por su orgullo y su arrogancia. 
     Ellos jamás el ara destruyeron 
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Alzada á la piedad, ni ensangrentado 
Cetro haber en sus manos pretendieron. 
     De sus cándidas almas ignorado 
El artificio fue: nunca en sus frentes 
El brillo del candor se vió eclipsado. 
     Á deidades mentidas é impotentes 
Los inciensos al mérito debidos  
No prodigaron ciegos é imprudentes. 
     Del mundanal bullicio retraidos  
No oyeron de la envidia el torpe acento, 
Y sus votos no fueron desmedidos. 
     Sin lustre y sin ningun remordimiento 
Los caminos siguieron ignorados 
De la vida en dulcísimo contento. 
     Sus restos no por eso abandonados 
Del tiempo fueran al rigor severo, 
Ni por aleve planta profanados. 
     Unos versos sin arte, ó un grosero 
Emblema del sensible caminante 
Imploran un tributo pasajero; 
     Y la memoria dulce é importante 
De sus años y nombre á una peña 
Fian, que es templo á la virtud bastante; 
     Y algun pasaje de la Biblia enseña 
La ciencia de morir. ¿Del alma dia, 
Quién dejó sin dolor la luz risueña? 
     ¿Quién entonces no busca en su agonía 
De un amigo en los ojos con anhelo? 
Una lágrima fiel, ardiente y pia? 
     Aun deslazada el alma de este suelo, 
Parece se reanima el polvo frio 
Con nuestra compasion y amargo duelo. 
     Si en este asilo misero y sombrio 
Viajero observador escucha atento 
Los anales que traza el plectro mio, 
     Y le ocupa mi suerte el pensamiento;― 
Algun viejo pastor, de respetosa 
Faz, le dirá con hondo sentimiento: 
«Mil veces le ví al alba deliciosa 
Correr ppor el rocío, y del sol claro 
En el mote esperar la luz hermosa. 
     Bajo ese fresno, que del tiempo avaro 
Es ya trofeo, por la siesta ardiente  
El descanso buscaba dulce y caro. 
     Ya del lado siguiendo tristemente 
La opaca márgen, pensativo oia 
El ruido de sus olas imponente; 
     Ya el bosque tenebroso recorría, 
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Y á impulso del dolor que le aquejaba 
Con risa de amargura sonreia. 
     Palabras entre dientes murmuraba, 
Ó en silencio profundo sumergido, 
Señales de vivir apenas daba. 
     Su corazon mostrábase oprimido, 
Ó por verse del mundo abandonado, 
Ó por no ver su amor correspondido. 
     No vino un dia al tiempo acostumbrado 
Á respirar el aura bienhechora 
Que fielmente precede al sol dorado; 
     Al despuntar de la siguiente aurora 
Bajo el árbol que amaba con desvelo 
Le esperé en vano de una en otra hora; 
     Y al tercer dia ví que largo duelo 
Iba entonando el himno de tristura 
Á este lugar de eterno desconsuelo. 
     Dióse á su helado cuerpo sepultura 
Al pié de aquel melise: allí reposa; 




     ¡Oh tierra! séle blanda y amorosa; 
Pues ni buscó el aplauso de la fama 
Ni el favor de fortuna caprichosa. 
    Nace, y melancolia en él derrama 
Su hiel. Aunque de cuna pobre, oscura, 
Sintió en su pecho la apolínea llama. 
     Solo poseyó un alma noble y pura; 
Dar no pudo otro alivio al desgraciado 
Que lamentar con él su desventura. 
     Halló un amigo y vió su afan colmado. 
No inquietes sus cenizas, pasajero: 
De ti sea este asilo respetado. 
     Sus virtudes y vicios el severo 
Juez los ha de pesar en fiel balanza; 
Él aquel dia grave y postrimero 
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“Cementerio de la aldea (Imitación de Gray)” se clasifica como una 
traducción libre con variante de adaptación de la elegía de Gray, puesto que 
el traductor toma prestada las ideas latentes en el texto de partida para 
darle nueva apariencia, distinto embeleso tanto para el recipiente como para 
su contenido. Se destacan, verbigracia, las alusiones al poeta latino Homero 
o a Alejandro III de Macedonia, en paralela armonía con las de Cromwell y 
Milton. Es preciso subrayar la inclinación del traductor granadino por la 
adicción de flamantes campos semánticos y referentes léxicos que 
desembocan en una ligera alteración del contenido, mensaje y sentido del 
TO.  
No obstante, se aprecia cómo Fernández Guerra obtiene similares 
efectos poéticos, es decir, el TM guarda el cariz lúgubre, melancólico, serio, 
moralizante y meditativo del poema original. Esto se debe a la utilización de 
una amplia gama de pistas comunicativas, fundamentalmente las figuras 
retóricas propias del estilo poético que generan determinados efectos 
cognitivos que reconducen al lector de la lengua y cultura meta a procesar 
mentalmente con el mínimo de esfuerzo la información o el mensaje 
implícito. Luego, la inmortalidad adviene gracias a la fe:  
 
Politica falaz, dolor ungido 
No alzó á estos infelices moradores 
Mausoleos de mármol escogido. 
     Ni oyéranse los fúnebres clamores 
En las bóvedas sacras resonando 
Mezclados con elogios impostores. 
     ¡Cuándo las urnas, y los bustos cuándo 
Que el cincel animó diestro y valiente 
Volvieron de la vida el soplo blando? 
     La voz de la lisonja inútilmente 
Halagar quiere el insensible oido 
Que cerró parca dura é inclemente. 
 
En lo relativo a la estructura de la traducción, José Fernández Guerra 
divide el texto meta en una serie estrófica isométrica en la que se cuentan 
un total de 57 estrofas. Cada una está conformada por tercetos de versos de 
arte mayor y endecasílabos paroxítonos, patrón homogéneo que se repite a lo 
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largo del poema término, incluyéndose el epitafio que de manera evidente se 
desprende del resto de la agrupación versal. Conforme a la versificación, el 
traductor adopta la rima consonante y un esquema métrico ABA BCB CDC, 
sucesivamente.     
Para finalizar, Fernández Guerra respeta la alternancia entre la 
descripción de la escena campestre y del cementerio, y las secuencias 
meditativas que respira el texto de partida que se materializan por medio del 
“yo poético”. Asimismo, el texto se nutre del cariz melancólico, del matiz 




8.1.7 Don Bartolomé Mitre (1821-1906)173: “El cementerio de  
campaña” (1876) 
 
Bartolomé Mitre, originario de Buenos Aires, dedica su vida a ejercer 
como militar, estadista, historiador, periodista y presidente de la nación 
argentina desde 1862 hasta 1868. Reside durante su infancia en Montevideo 
y en plena adolescencia se inscribe en la Escuela Militar de  la misma ciudad 
donde obtiene el grado de alférez en 1839. En torno a esta fecha publica sus 
primeros poemas y escritos periodísticos. A partir de 1848, Mitre reside en 
Chile donde se convierte en corredactor de Juan Bautista Alberdi, director 
del periódico El Comercio de Balparaíso.  
Como hombre de letras, profesa como historiador dejando como legado 
sus obras Historia de Belgrado (1889) e Historia de San Martín y la 
emancipación sudamericana (1887-1890). De forma similar, se dedica a la 
traducción de la Divina Comedia de Dante Alighieri, de los poetas clásicos, la 
Eneida de Virgilio, las Horacianas de Horacio, así como también de autores 
contemporáneos como Víctor Hugo, poeta y dramaturgo romántico francés y 
Longfellow, escritor y traductor estadounidense, Thomas Gray, poeta inglés 
                                                 
173
 Consúltese Torres, M. Ensayos biográficos y de crítica literaria. Paris: Librería de 
Guillaumon y Cª, 1863.  
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neoclásico y Henry Wadsworth. Su labor como bibliógrafo y lingüista se 
recoge en su Catálogo razonado, el cual se publica póstumamente. Es de 
relevancia indicar que en 1870 se hace pública la primera edición del diario 
La Nación que funda Bartolomé Mitre y que contará con una larga 
trayectoria desde su nacimiento hasta la actualidad.  
Ipso facto, se presenta la transcripción de la traducción elaborada por 









UN PREFACIO DEL AUTOR 
SEGUNDA EDICION, CORREGIDA Y AUMENTADA 
BUENOS AIRES 
CARLOS CARAVALLE, EDITOR 




Puedan estos cantos encontrar un alma sensible que goce en sus acordes, 
despertando en ella risueñas fantasías ó elevándola á nobles sentimientos, aunque 
en seguida mueran! No aspirando á conmover á la posteridad lejana, deben resonar 
y apagarse al mismo tiempo. La inspiracion de un momento les dió vida, por eso 
huyen mezclados á la ligera danza de las horas. 
SCHILLER. 





IMITACIONES Y TRADUCCIONES 
——— 
      II  
 
El Cementerio de Campaña 
 
(Elegía De Thomas Grey) 
 
Resuena el bronce al apagarse el dia, 
Muge el rebaño en torno del vallado, 
Y el labrador regresa á su alqueria 
Dejándome de sombras circundado. 
 
Ya se borra el paisage entre las nieblas: 
Callada está la atmósfera tranquila: 
El insecto murmura en las tinieblas, 
Y se oye el éco de lejana esquila. 
 
Allí en la torre que vistió la yedra 
Su luz derrama la naciente luna, 
Y el buho errante de una en otra piedra 
Con su queja las ruinas importuna. 
 
Aquí á la sombra de olmos y de abetos 
En tumbas que la grama festonea, 
Duermen en tierra, ya por siempre quietos, 
Los rústicos abuelos de la aldea. 
 
Ya no irá á despertarlos en su lecho 
La brisa matinal embalsamada, 
Ni oirán cantar en su pajizo techo 
El gallo anunciador de la alborada. 
 
Ya no recibirán junto á su hoguera 
De la esposa solícitos cuidados, 
Ni sus hijos despues de larga espera 
En sus rodillas se verán sentados. 
 
Ellos la mies ante su hoz rindieron, 
Y el surco abrieron en la dura gleba, 
Ellos al bosque secular vencieron 
Y á par del buey se ataron á la esteva. 




De la ambicion insana preservados 
Su vida oscura fué, sus penas leves... 
Mas no por esto sean despreciados 
Del pobre los anales simples, breves! 
 
Del orgullo la pompa deleznable, 
La opulencia, el poder y la belleza, 
A todo llega su hora inevitable: 
De la gloria el camino va á la huesa. 
 
Sobérbios de la tierra! nada importa 
Que estas tumbas no ostenten un trofeo, 
Ni que en templo que mármoles soporta 
No se eleve en su honor un clamoreo. 
 
¿El sepulcro y el busto cincelado 
Puede acaso dar vida al polvo inerte? 
Resuena acaso el canto levantado 
En los oidos sordos de la muerte? 
 
Cabezas que animó fuego sagrado, 
Manos dignas del cetro y de la lira, 
Yacen tal vez en túmulo ignorado 
En este campo que ninguno admira. 
 
No leyeron el libro portentoso 
Que enriquece del tiempo la corriente: 
La pobreza con soplo silencioso 
Congeló de sus génios el torrente. 
 
Así la mar en su insondable seno 
Guarda la perla honor de una corona; 
Así la flor lejos del prado ameno 
Da su fragancia en solitaria zona. 
 
Tal vez aquí hay un Hampden sin historia 
Que afrontó de su campo á los tiranos, 
O algun Milton sin cantos y sin gloria, 
Ó un Cromwell puro, con incruentas manos. 
 
No dominó su voz en el Senado, 
Ni fué su lote ruinas y despojos, 
Ni leyeron su fin predestinado 
De una nacion en los inquietos ojos. 
 
Pero si el crímen no marcó sus pasos, 
Si al sólio entre matanzas no se alzaron, 
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Ellos al mundo con impíos brazos 
De la piedad las puertas no cerraron. 
 
No negaron su oido á la conciencia, 
Ni el pudor sofocaron torpemente, 
Ni tributaron culto á la opulencia 
Con inciensos quemados en la mente. 
 
Lejos de la contienda fratricida 
Sus deseos jamas se descarriaron, 
Y á lo largo del valle de la vida 
Una quieta existencia atravesaron. 
 
Sus huesos protegidos del insulto 
Descansan bajo rudos monumentos, 
Y un epitafio pide en verso inculto 
Un suspiro al viagero, unos momentos. 
 
Es su edad y su nombre aquí esculpido 
Una elegía para el tosco aldeano, 
Y un texto por el tiempo carcomido 
Conforta al moralista comarcano. 
 
¿Por qué el despojo de este ser inquieto 
No se resigna al misterioso olvido, 
Y el mundo deja con pavor secreto 
Mirando atras con ojo amortecido? 
 
Es porque el alma en nuestro ser revive 
Guardando el ojo una piadosa gota, 
Que hasta en la tumba la natura vive 
Y el fuego estinto de cenizas brota. 
 
Oh tu! que cantas la honradez sin gloria 
En estas líneas que inspiró la muerte, 
Tal vez alguno guarde tu memoria, 
Y quiera un dia averiguar tu suerte. 
 
Feliz entonces si un pastor anciano 
Pueda decir:—«La estrella matutina 
«Le vió mil veces recorrer el llano, 
«Sorprendiéndole el sol en la colina. 
 
«Allí, á la sombra de la encina añosa 
«Pasaba el abrasado mediodia, 
«Y allí, sentado en su raiz nudosa 
«El rumor del arroyo le embebia. 
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«Al cruzar por el bosque silencioso 
«En sus ojos las lágrimas brillaban, 
«Murmurando con tono lastimoso 
«Voces que amor ó pena revelaban. 
 
«Un dia no le ví sobre el collado, 
«Ni sentado de su árbol á la sombra, 
«Ni en el bosque, ni arroyo sosegado, 
«Ni entre el brezal que la pradera alfombra. 
 
«En fúnebre ataud al otro dia 
«Le ví llevar al campo de los muertos: 
«Llega, y leerás en esa losa fria 




Yace envuelta en el polvo la cabeza 
De un jóven que vivió desconocido: 
Puso en su frente el sello la tristeza 
Y el estudio su tinte indefinido. 
 
En su alma la bondad tuvo un abrigo, 
Dió á la miseria simpatía y lloro, 
Colmó Dios su ambicion con un amigo, 
Y así partió su amor y su tesoro. 
 
Sus virtudes no pongas en balanza 
En la mansion solemne del terror: 
Yace en brazos de trémula esperanza, 
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“El cementerio de campaña. (Elegía de Thomas Grey)” se concibe como 
una traducción libre del poema del poeta inglés, ya que el traductor ahonda 
en la transmisión de un mensaje implícito que se asemeja en términos 
interpretativos al del texto de partida, a saber, la muerte como el gran 
nivelador universal y la redención del hombre a la fe para alcanzar la gloria y 
fama eterna y la inmortalidad del alma.  
Se observa, igualmente, que éste se inclina por conservar la 
congenialidad con la estructura de la elegía original, llegando en algunos 
casos a subordinar el trasfondo. La semejanza interpretativa se presenta al 
lector de la cultura meta mediante un vasto matiz de figuras discursivas 
propias de la lírica que, a su vez, generan efectos poéticos relacionados con 
el énfasis en la carga didáctico-religiosa, la melancolía, lo lúgubre, la 
tristeza, la sensibilidad y el alivio de la salvación. Éstas actúan como pistas 
comunicativas que acotan las suposiciones contextuales con las que el 
destinatario de la cultura meta se apoya y, así, descubrir las ideas 
intencionadas del autor.  
Pese a que se mantiene el principio cognitivo de Relevancia y la 
presunción de fidelidad con respecto al poema original, se hallan ciertos 
casos en los que el traductor adiciona al texto meta información inexistente 
en el poema de Gray pero que le sirve para acumular efectos poéticos de 
nostalgia y pesadumbre, así como efectos cognitivos que hacen referencia al 
ethos del mensaje como la nocturnidad, la podredumbre y el paso del tiempo 
que hacen eco de la estética de la Poesía de las tumbas: 
 
Allí en la torre que vistió la yedra 
Su luz derrama la naciente luna, 
Y el buho errante de una en otra piedra 
Con su queja las ruinas importuna. 
 
 
Por otro lado, son numerosos los ejemplos en los que Mitre se desvía 
del sentido del TO, verbigracia: 
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-“Muge el rebaño en torno del vallado” (The lowing herd winds slowly 
o’er the lea) 
 El traductor introduce un lexema referencial, “vallado”, que no se 
aprecia en el verso de la versión inglesa, lo cual sustrae el efecto poético de 
tristeza y lentitud que emana del cuadro bucólico del atardecer; la voz 
poética que describe con minuciosidad la escena natural instiga al lector a 
detenerse e impregnarse de ese instante concreto en la Naturaleza, el 
crepúsculo, en el que se percibe y saborea la tranquilidad del descanso, 
ralentizándose todo momento de acción. Con la palabra “vallado” (“cerco 
para guardar animales”) se infiere que la anticipada noche ya ha caído y, por 
ende, la parsimonia con la que se dirige el rebaño de vacas hacia el establo 
por el prado (winds slowly) se evapora al encuentro de un punto término.    
 
-“Y se oye el éco de lejana esquila” (And drowsy tinklings lull the 
distant folds) 
 Del sintagma “lejana esquila” (“lejano cencerro”) se infiere que se 
relaciona el tintineo de un rebaño o manada de animales con la distancia 
lejana en la que se escucha el monótono sonido. Por añadidura, se prescinde 
del efecto bucólico al omitir las ovejas, consagrados animales del mundo 
pastoril y del primitivismo al que refiere “Elegy” en los pasajes descriptivos 
campestres. Asimismo, no se subraya el efecto de letargo que germina del 
adjetivo drowsy y del verbo lull (“adormecer”).         
 
-“En tumbas que la grama festonea” (Where leaves the turf in many a 
mouldering heap) 
El traductor incrusta un mensaje adicional mediante lexemas 
referenciales y semánticos dispares a los que se encuentran en el texto de 
partida. Estos anticipan y restan el efecto de monotonía que Gray pretende 
con la secuencia descriptiva que prepara al receptor para el mensaje 
didáctico-religioso. Por otro lado, no se mantienen semejantes implicaturas 
ni efectos dado que la imagen de la tumba ornamentada con su epitafio 
produce un efecto poético adverso al de los versos de la cuarta estrofa del 
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original, es decir, el “yo poético” contempla la pobreza de los aldeanos de 
tristes tumbas que tan sólo se aprecian por los túmulos de hierba reseca, de 
ahí la importancia de la escena silvestre que no se menciona en el TM.    
 
 -“De la ambición insana preservados” (Let not Ambition mock their 
useful toil) 
 La figura retórica de la prosopopeya de la Ambición con la que Gray se 
refería a la clase privilegiada que se burla aparece modulada con un 
complemento de régimen preposicional “de la ambición”, así como se 
modifica con un lexema adjetival “insana” (“perjudicial”) a modo de 
hipérbole. Mas al eliminar el verbo mock (“burlarse”, “reírse de”) y el 
sintagma useful toil (“provechoso trabajo o esfuerzo”), relevantes como 
efectos cognitivos que revelan el trasfondo que se implica, se infiere un 
mensaje opuesto al que procura transmitir el poeta inglés. Asimismo, el 
efecto moralizante de la advertencia desaparece. La idea de este verso es que 
los aldeanos tienen limitadas miras hacia la riqueza mundanal y corrupta.  
 
 -“Cabezas que animó fuego sagrado” (Some heart, once pregnant with 
celestial fire) 
Es evidente que existe un cambio referencial en el que heart (“corazón” 
o “alma”) se suplanta por “cabezas”. Esta permuta deriva en un efecto 
poético mucho más mórbido y lúgubre que el que se intenciona en el 
original. A esto se añade que esta sustitución afecta negativamente a la 
implicatura del mensaje del estímulo ostensivo verbal; luego, se obvia la 
concepción neoplatónica del microcosmos subyacente (alma / materia), la 
cual inclina la balanza a favor de ese “fuego sagrado” o celestial (vida 
concedida por Dios) que sólo habita la esencia incorpórea. 
 
Concerniente a la estructura del texto de llegada, Bartolomé Mitre 
divide su composición poética en una serie estrófica isométrica constituida 
por 32 estrofas en la que predominan los cuartetos. Cada cuarteto, como 
patrón homogéneno, está conformado por versos de arte mayor, 
Apartado 8: Análisis de las versiones al español de “Elegy Written in a Country Churchyard” 
431 
 
específicamente endecasílabos paroxítonos. En este caso, el traductor se 
decanta por guardar la ortotipografía inglesa, manteniendo la mayúscula a 
principio de verso. Este modelo se pone de manifiesto también en el epitafio, 
compuesto por 3 cuartetos, el cual se exime del conjunto de estrofas 
claramente. En cuanto a la rima se refiere, prima la consonante ABAB 
CDCD.     
Para puntualizar, Mitre opta por la alternancia entre la descripción del 
locus natural y los pasajes meditativos de la elegía de Gray. De semejante 
forma, la traducción se tiñe del cariz melancólico, de la palpabilidad del 
paisaje y de la manifestación del mundo íntimo de la voz poética.  
 
 
8.1.8 Ignacio Gómez (1813-1879)174: “Elegía escrita en el cementerio de 
una aldea” (1888) 
 
Es oriundo de Metapán, Salvador, y descendiente de uno de los linajes 
más notables e influyentes de Centroamérica durante el siglo XIX. A su 
notoriedad se añade el prestigio otorgado por su creación literaria y su 
función como periodista, así como por su labor en la Administración pública 
del país.  
Referente a su formación académica, el joven Gómez de tan sólo doce 
años de edad se traslada a los Estados Unidos de América para estudiar en 
la ciudad de Nueva York y, tras este período de internado y enaltecimiento 
tanto cultural como lingüístico, culmina su educación en Francia, 
absorbiendo las tendencias intelectuales y movimientos artísticos en auge. 
Esta estancia le valdría, además, para convertirse en políglota erudito, 
llegando incluso a dominar las lenguas clásicas. 
Continúa sus estudios en su país natal, Guatemala, y en 1836 obtiene 
el grado de Doctor en Derecho Público y Notariado, lo que le abriría puertas 
en el ámbito de la enseñanza en las principales facultades de Derecho más 
                                                 
174
 Ir a Cañas-Dinarte, Carlos. Diccionario escolar de autores salvadoreños. San Salvador: 
Dirección de Publicaciones e Impresos, 1998. 
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allá de las fronteras guatemaltecas. Asimismo, su labor docente da un paso 
agigantado e imparte clases como Catedrático de Lengua Inglesa en la 
Academia de Estudios, centro de estudios superiores fundado en 1832.  
En la Administración pública nacional, Ignacio Gómez sobresale por 
sus cargos como subsecretario del Ministerio de Gobierno, Jefe de Sección 
del Ministerio General (1837) y diputado un año más tarde, entre otros de 
máxima consideración como Magistrado fiscal de la Corte de Justicia y 
Fiscal general de Hacienda en 1853.  
En el terreno de la política, destaca por desempeñar cargos de alta 
responsabilidad como Ministro de Hacienda y Guerra (1852), Ministro del 
Interior y Relaciones Exteriores (1853-1854) o Secretario de Estado (1855) 
por nombrar algunos.  
Como periodista, funda el rotativo El Amigo del Pueblo en 1842, el 
diario El Cometa en 1854 y La Civilización, 1876, y en su condición de 
redactor, participa activamente en La Gaceta Oficial del gobierno salvadoreño 
durante 1857-1858. Dedicado ensayista y tratadista con predilección hacia 
el dominio jurídico, dirige Recopilación de las leyes patrias (1855-1856) y el 
Código de procedimientos judiciales (1857), del mismo modo que elabora la 
Estadística general de la República de El Salvador, magna obra publicada 
entre 1858 y 1861. 
Un último dato que rebosa interés es el vasto reconocimiento en 
Europa y Nueva York por su faceta política y célebre figura en el campo 
literario, siendo, en efecto, nombrado miembro de la Academia de los 
Arcades de Roma, del Instituto Americano de Nueva York, citando los más 
relevantes.  
Habiendo reseñado algunos datos referentes a la vida de Ignacio 
Gómez, se sigue con la transcripción de la traducción de “Elegy Written in a 








ESCRITA EN EL CEMENTERIO DE UNA ALDEA. 
  
TRADUCCIÓN DEL INGLÉS, DE GRAY. 
 
The curfew tolls the knell of parting day & 
 
     Ya el bronce anuncia el moribundo día, 
torna al redil la grey con ronca queja, 
el rústico á su hogar la planta guía 
y á las sombras y á mi la tierra deja. 
 
     La noche cubre con su manto el mundo: 
 reina el silencio, excepto do se mece 
el insecto con vuelo vagabundo 
y el cencerro las cabras adormece. 
 
     Desde esa torre, envuelto en yedra, exilio 
de horror el buho, quéjase á la luna 
del que turba su añoso domicilio 
y en su lúgubre imperio le importuna. 
 
     A la sombra de ese olmo y de esos tejos, 
bajo el césped que el túmulo rodea, 
del vano mundo y de los hombres lejos, 
duermen los rudos padres de la aldea. 
 
     El dulce canto de la nueva aurora, 
la voz del gallo en el pajizo techo, 
ó la caza con trompa atronadora 
no llegarán hasta su humilde lecho. 
 
     El doméstico hogar para ellos no arde, 
ni emplea esposa sus cuidados tiernos, 
ni hijos aguardan al caer la tarde, 
á disputar sus ósculos paternos. 
 
     A los filos de su hoz la mies cedía 
y la tierra á sus surcos su regazo: 
¡cuán ufanos araban algún día! 
¡cuál cedían los bosques á su brazo! 
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    No escarnezca ambición con ligereza 
su obscura gloria y plácido destino, 
ni con desdén escuche la grandeza 
los anales del pobre campesino. 
      
     Cuanto el mortal sobre la tierra halaga, 
la belleza, el poder, el genio, el arte, 
todo á la muerte su tributo paga: 
nada su hora á evitar un punto es parte. 
 
     No les culpe el orgullo si en su tumba 
la memoria obeliscos no levanta, 
si su elogio en el templo no retumba 
ni adulación su antífona les canta. 
 
     ¿Puede la urna ó el busto, por ventura, 
reanimar su cadáver macilento? 
¿Ablandará la voz la Parca dura, 
Desde el marmóreo frío pavimento? 
 
     Bajo estas losas duerme acaso helado 
pecho que ardiera en generosa pira, 
manos que el cetro hubieran empuñado 
ó pulsado las cuerdas de la lira. 
 
     Mas para ellos no abrió la madre ciencia 
sus arcanos preñados de despojos: 
su ardor heló la estéril indigencia 
y los rayos de luz negó á sus ojos. 
 
     Preciosas perlas bajo la onda yacen 
al  hombre ocultas en ignota estancia: 
risueñas flores en el yermo nacen 
y al vago viento exhalan su fragancia. 
 
     Aquí algún Hámpden, que á opresión osado 
supo oponer incontrastable frente, 
algún Milton sin gloria está enterrado, 
algún Cromwell, de estragos inocente. 
 
     Su hado vedoles fatigar la gloria 
la desgracia arrostrar, verter los dones 
de abundancia en su patria, y leer su historia 
á la atónita faz de las naciones. 
 
     Ni sólo las virtudes ahogó acaso: 
los crímenes también la suerte adusta, 
les vedó en sangre á un trono abrirse paso, 
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y la tierra oprimir con mano injusta. 
 
     A pagar el pudor que al rostro asoma, 
sofocar la verdad, y en holacausto 
tributar de las musas el aroma 
al necio orgullo, al ostentoso Fausto. 
      
     Lejos del mundo y su ilusión mentida, 
no fué su anhelo de su esfera indigno, 
y en los obscuros valles de la vida 
llenar supieron su tranquilo signo. 
 
     Para librar su féretro de insulto, 
feble memoria, alzada aquí á su nombre, 
con tosca rima y con buril inculto 
pide un tributo de dolor al hombre. 
 
     Su edad, su nombre, en rudo cenotafio, 
el hueco suplen de elegía y fama,   
y la moral de rústico epitafio 
el poder de la muerte allí proclama. 
      
     Pues, ¿quién, víctima nunca del olvido, 
dejó los gozos que la vida encierra 
sin lanzar con espíritu abatido 
largo suspiro á la risueña tierra? 
 
     De aquel brazo que en vida fuera caro, 
natura se ase hasta el postrer momento, 
y en las cenizas del spulcro avaro 
arde su llama, anímase su aliento. 
 
     Y tú que cantas en láud, de verde 
Ciprés ceñido, su modesta historia, 
tal vez un día el caminande acuerde 
una pregunta vaga á tu memoria. 
 
     Y algún zagal responderále triste: 
«vímosle un tiempo cuando apenas dora 
la luz del prado, que la yerba viste, 
barriendo ansioso el llanto de la aurora. 
 
     Najo ese fresno, que alza sobre el suelo 
Su caprichoso tronco, se tendía, 
Contemplando las ondas del riachuelo 
Cuando el sol se acercaba al mediodía. 
 
     Junto aquel bosque, cuya voz se escucha 
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como en escanio, triste y pensativo, 
cual quien padece borrascosa lucha, 
vagaba solo con semblante esquivo. 
      
     Faltó su huella en la alta cumbre un día, 
junto al arroyo y árbol frecuentado: 
volvió la aurora, y ni en la selva umbría, 
ni en la colina, el páramo, ni el prado … 
 
     Al tercer día, con plegarias graves, 
Vimos llevarle en féretro mezquino: 
llega á leer su epitafio, pues que sabes, 
bajo la sombra de ese añoso espino.» 
 
     En el regazo de la tierra fría 
Duerme ignoto á la fama y la fortuna. 
La ciencia vió al nacer, melancolía 
por hijo suyo le marcó en la cuna. 
 
     Fue generoso, sincero; y el cielo 
Premio le dió de sus virtudes digno. 
A la desgracia no negó un consuelo, 
Y un amigo debió al hado benigno. 
      
     Sus flaquezas encubra obscura losa, 
su asilo vele su memoria inerme: 
allí esperanza trémula reposa, 
y con su padre y Dios tranquilo duerme.    
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“Elegía escrita en el cementerio de una aldea. (Traducción del inglés, 
de Gray)” se enmarca como traducción libre del prototexto “Elegy Written in 
a Country Churchyard”. Esto queda justificado por el hecho de que Ignacio 
Gómez está sujeto a guardar tanto el mensaje, el sentido y el contenido del 
poema original de Gray, congeniando con el autor inglés en cuanto a que 
transmite y mantiene el efecto moralizador y religioso del texto de partida. La 
semejanza interpretativa se presenta al lector de la cultura meta mediante 
un vasto matiz de figuras discursivas propias de la lírica que, a su vez, 
generan efectos poéticos relacionados con el énfasis en la carga didáctico-
religiosa, la melancolía, lo lúgubre, la tristeza, la sensibilidad y el alivio de la 
salvación. Éstas, del mismo modo, actúan como pistas comunicativas que 
acotan los efectos cognitivos con los que el destinatario se apoya y, así, 
descubrir las ideas intencionadas del autor. Éste tiende, por el contrario, a 
variar la manera en la que dicho contenido, mensaje y sentido se expresa. Se 
destacan los siguientes ejemplos: 
 
 -“torna al redil la grey con ronca queja” (the lowing herd winds slowly 
o’er the lea) 
 El sintagma lowing herd (“la manada que muge”) se trasvasa como “la 
grey con ronca queja”, definiéndose el lexema “queja” como una “expresión 
de dolor, pena o sufrimiento”, según la Real Academia de la Lengua 
Española, el cual se modifica con el adjetivo “ronca” (“un sonido áspero y 
bronco”), lo que quiebra el efecto poético de sosiego y de melancolía dulce del 
cuadro bucólico que se pinta con la calidez de la tonalidad del atardecer. 
 
 -“La noche cubre con su manto el mundo” (Now fades the glimmering 
landscape on the sight) 
 El cambio referencial del sintagma glimmering landscape (“el paisaje 
que se apaga”) con el lexema “noche” supone una ruptura del efecto 
temporal, el cual deliberadamente trascurre con lentitud para subrayar el 
instante en el que el observador “yo poético” respira un sentimiento de cálida 
soledad y tristeza en la escena, anticipatorio de la grave melancolía que trae 
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consigo la noche cerrada. La plena nocturnidad, por el contrario, evoca un 
efecto poético de profunda pesadumbre y meditación sobre la muerte que en 
el atardecer no se aprecia.    
 
 -“la voz del gallo en el pajizo techo” (The swallow twittering from the 
straw-built shed / The cock’s shrill clarion) 
 El traductor ha optado por fusionar estos dos versos y eliminar la 
musicalidad de la Naturaleza, de crucial relevancia, del poema del original, 
lo que resulta en una pérdida no solamente del efecto de júbilo del 
nacimiento del sol (connotación cristiana de la resurrección), sino también 
del efecto de contraposición entre los sonidos agradables y los estridentes 
que componen la partitura de la apertura del ciclo natural.    
 
 -“su obscura gloria y plácido destino” (Their homely joys, and destiny 
obscure) 
 En este ejemplo, el traductor atribuye erróneamente las cualidades 
que modifican a los dos nombres abstractos. Esto conlleva una implicatura 
que se distancia del mensaje original, a saber, la felicidad o gloria es, por 
ende, plácida pero no oscura o incierta aunque el referente del mundo 
campestre sea el aldeano. Sin embargo, es conocimiento compartido que el 
destino se revela ante el hombre, sin distinción social, con incertidumbre. A 
esto se añade la división de clases, lo que recalca el efecto de angustia que, a 
su vez, enfatiza el regocijo de sus simples labores, remembranza de la Edad 
de Oro clásica.    
 
 -“Cuanto el mortal sobre la tierra halaga” (The boast of heraldry, the 
pomp of power) 
 La implicatura del lujo, la grandeza y el esplendor o las pompas del 
poder de la alta alcurnia se generaliza con el pronombre (todo) “cuanto”, lo 
que deja indefinida la carga moralizante que comienza con el verso anterior 
en la versión inglesa, así como además, no se concreta con quién está 
dialogando la voz poética que en “Elegy” aparece bajo el nombre abstracto de 
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Grandeza y Ambición (la clase privilegiada o cortesana) e Ignacio Gómez 
vierte como “el mortal”. Del mismo modo, es sugerente el uso del verbo 
“halagar” (“valorar” “agradar o deleitar”, según la Real Academia de la 
Lengua Española) que se utiliza con el sentido de “apreciar”, lo que el lector 
de la cultura meta puede inferir sin mucho esfuerzo.     
 
    “-la memoria obeliscos no levanta” (if Memory o’er their tomb no 
trophies raise) 
 El lexema “obelisco” hace alusión a un “pilar muy alto de cuatro caras 
iguales un poco convergentes y terminado por una punta piramidal muy 
achatada, que sirve de adorno en lugares públicos”, según la Real Academia 
de la Lengua Española. De este cambio de referentes, trophies (“trofeos”, 
“gloria”), se infiere con cierto esfuezo de procesamiento mental la relación de 
Grandeza-clase cortesana-gloria o fama después de la muerte que se 
contrapone a las simples tumbas de los aldeanos de las que no emana la 
inmortalidad. Aún así, el efecto que causa “obeliscos” es hiperbólico en 
demasía, de ostentación extrema, que profundiza la división social.  
 
 -“ni adulación su antífona les canta” (The pealing anthem swells the 
note of praise) 
El sintagma note of praise se vertiría como “alabanza” y no como 
“adulación”, ya que  el verbo adular tiene la aceptación de “hacer o decir con 
intención, a veces inmoderadamente, lo que se cree que puede agradar a 
otro”, según la RAE, perdiéndose el mensaje implícito del poema original. Un 
anthem (“antífona”) se refiere a una composición de loa o alabanza hacia una 
persona para ser cantada que toma fragmentos de las Escrituras Sagradas 
que exalta las virtudes o hechos del difunto (de la alta cuna) en el cosmos 
mundano.  
 
En lo relativo a la estructura del texto de llegada, Ignacio Gómez 
escinde el texto término en una secuencia estrófica isométrica conformada 
por 32 estrofas distribuidas en cuartetos. Cada uno de esta serie de 
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cuartetos está constituido por versos de arte mayor, endecasílabos 
paroxítonos, esquema regular reiterativo a lo largo de la traducción. El 
traductor se decreta por ser fiel a la ortotipografía española, conservando la 
minúscula a comienzo de cada verso. Referente al epitafio, éste solamente se 
distingue del resto de cuartetos por el tipo de letra, cursiva, estructurado en 
3 cuartetos y siguiendo un patrón similar al del poema meta. Tocante a la 
rima, se impone la consonante ABAB CDCD a lo largo del poema.     
A modo de conclusión, el traductor se inclina por la sucesión de los 
pasajes descriptivos del locus y los contemplativos que remarcan la 
composición poética de Thomas Gray, lo cual resulta en que la traducción se 
emboce del tono melancólico, de la observación y experimentación del 
paisaje campestre, de la manifestación de las reflexiones y elevación de 
sentimientos que fluyen del “yo poético”.  
 
 
8.1.9 Don Enrique Lorenzo de Vedia y Goossens (1802-1863)175: “El 
cementerio de la aldea”(1889) 
 
Procedente de la villa de Valmaseda, Vizcaya, cuyo mayorazgo y linaje 
datan del siglo XIII, Enrique de Vedia nace a principios del siglo XIX y perece 
en la ciudad santa de Jerusalén en 1863. En su larga trayectoria en la vida 
pública ejerce en Santander como Secretario del Gobierno, y como 
Gobernador en Tarragona, Burgos y La Coruña. Entre 1854 y 1863, profesa 
en el cargo de Secretario de la Gobernación del Reino y Cónsul General de 
España en la ciudad de Liverpool y en Jerusalén.  
Como distinguido hombre de letras, Enrique de Vedia en su labor de 
traductor, junto al historiador, arabista y bibliógrafo sevillano Pascual de 
Gayangos y Arce (1809-1897), realiza la Historia de la literatura española 
(1854) del hispanista estadounidense George Ticknor (1791-1871), así como 
                                                 
175 Véase Jiménez, Marcelino. “Un traductor de antaño: Enrique L. de Vedia”. Enrique Díez-
Canedo, crítico literario. Tesis Doctoral. Barcelona: Universitat de Barcelona, 2001, 72-78. 
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introduce en la poesía española las poesías inglesas y alemanas, siendo la 
traducción de “Elegy Written in a Country Churchyard” de Thomas Gray con 
el título Elegía escrita en un cementerio campesino la más célebre junto con 
Comus (1861?) de John Milton y la Parisina (1844) del poeta inglés romántico 
George Gordon Byron (1788-1824). Además es autor de Diario de un paseo a 
los lagos ingleses y a las montañas de Escocia en el verano de 1857 (1868), y 
de Memorias para la historia de la villa de Balmaseda e Historia y descripción 
de la ciudad de La Coruña (1845).  
Seguidamente, se presenta la transcripción de la traducción del poema 




EL CEMENTERIO DE LA ALDEA. 
(GRAY) 
 
Ya de la queda el toque reposado 
     Anuncia el fin del moribundo día, 
Y por la loma el mugidor ganado 
     Camina lentamente á la alquería.  
 
El cansado gañán por el sendero 
     Torna á su pobre choza con premura, 
Y abandonando el universo entero 
     A mí lo deja y á la noche oscura. 
 
Turbio, indistinto miro por doquiera 
     Borrarse ya el paisaje antes hermoso: 
El viento duerme; en derredor impera 
     Quietud solemne, funeral reposo. 
 
Y sólo se oye el vuelo y el zumbido 
     De la cigarra en los pelados cerros, 
Y del rebaño en el lejano ejido 
     El soñoliento són de los cencerros; 
 
O ya, de aquella torre que abrazada 
     La hiedra tiene con verdor lascivo, 
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Que alza á la luna blanca y argentada 
     Su amarga queja el buho pensativo, 
 
Contra los que profanos y atrevidos 
     Quebrando con sus pasos el misterio 
De estos bosques hojosos y escondidos, 
     Turban su antiguo y solitario imperio. 
 
Bajo de aquellos álamos nudosos, 
     Del tejo melancólico á la sombra 
Donde se alza en mogotes numerosos 
     El césped verde en desigual alfombra, 
 
En su estrecha morada colocados 
     Bajo la humilde cruz que allí campea, 
Descansan sin afanes ni cuidados, 
     Los rústicos abuelos de la aldea. 
 
El leve soplo, el plácido gemido 
     Del viento en la aromática mañana; 
La golondrina en el pajizo nido 
     Sus dulces trinos repitiendo ufana; 
 
La aguda voz del gallo vigilante, 
     La ronca trompa y el clarín risueño, 
No alcanzarán ya más un solo instante 
     A despertarlos de su eterno sueño. 
 
No más para ellos el hogar sagrado 
     Dará su alegre fuego en el invierno, 
Ni de la esposa el sin igual cuidado 
     Les mostrará su afán y aftecto tierno; 
 
Ni sus niños con pláticas sencillas 
     Esperarán con mágico embeleso, 
Para trepar después á sus rodillas 
     Y disputar el envidiado beso. 
 
¡Cuántas veces la espiga ya madura 
     Dobló á sus hoces la cerviz dorada! 
¡Cuántas otras la gleba inerte y dura 
     Rompió su reja y quebrantó su azada! 
 
¡Oh, cuál gozaban al lanzar con brío 
     En el abierto surco el rubio grano! 
Y cómo resonaba el monte umbrío 
     Del hacha al golpe en su robusta mano! 
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No la ambición se mofe convencida 
     Con insultante risa y gesto duro, 
De los humildes goces de su vida, 
     Y destino pacífico y oscuro. 
 
Ni escuche desdeñosa la grandeza, 
     A quien ciegos adoran los mortales, 
Torciendo con desprecio la cabeza, 
     Del pobre los domésticos males. 
 
El Fausto de alta alcurnia, el gran tesoro, 
     Y del poder la pompa soberana, 
Y cuanto la hermosura y cuanto el oro 
     Dar ha podido á la ambición humana, 
 
Todo tiene la misma triste historia, 
     Todo en un mismo fin acaba y cesa, 
Y la senda brillante de la gloria 
     Sólo conduce á la profunda huesa. 
 
Ni los culpéis ¡oh vanos y orgullosos! 
     Si sus tumbas no adorna un monumento 
Con trofeos lucidos y vistosos 
     Que á la voz de la fama den aliento, 
 
En vasto templo, al esplendor radiante 
     De la luz que refleja en jaspe y oro, 
Donde en la inmensa nave resonante 
     Se oye el clammor del óprgano sonoro. 
 
¡Pueden marmóreo busto, urna esculpida, 
     En donde el arte sus primores vierte, 
Volver á dar respiración y vida 
     Al que duerme en el seno de la muerte! 
 
¡Pueden vagos y estériles honores 
     A esos huesos tornar su antiguo brío, 
Y hacerse oír los ecos seductores 
     De la lisonja, en el sepulcro frío! 
 
Talvez en ese sitio despreciado 
     Descansa un corazón noble y hermoso, 
De sacro fuego celestial colmado, 
     Y lleno de entusiasmo generoso. 
 
Talvez no pudren manos que pudieran  
     Regir el cetro augusto dignamente, 
Que si las cuerdas de la lira hirieran, 
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     Excitaran un éxtasis ferviente. 
 
Pero á sus ojos el saber divino 
     Que guarda de los tiempos el tesoro, 
No abrió su libro, ni mostró el camino  
     Que guía adonde crece el lauro de oro. 
 
Su altiva inspiración con ceño adusto 
     Heló la triste y mísera pobreza, 
Y la suerte secó con soplo injusto 
     El raudal que les dio naturaleza. 
 
¡Cuánta perla gentil, rica y lozana, 
     De puro brillo y esplendor sereno, 
Vedada siempre á la codicia humana 
     Guarda la mar en su profundo seno! 
 
¡Ay, cuánta flor ostenta sus primores 
     En retirado valle sola y triste, 
Y en medio de su aroma y sus colores 
     Nadie la mira y para nadie existe! 
 
Aquí talvez un Hampden campesino 
     Yace, cuyo vigor y noble celo 
Supieron contener en su camino 
     De la aldea al soberbio tiranuelo; 
 
Algún oscuro Milton escondido 
     Cuya alma no inflamó fuego sagrado; 
Un Cromwell para el mal desconocido, 
     Y de la sangre patria no manchado. 
 
El aplauso arrancar con elocuencia 
      De un Senado suspenso á sus acentos, 
Despreciar con heroica indiferencia 
     La flecha del dolor y los tormentos; 
 
Sobre un país risueño y delicioso 
     Derramar la abundancia sin medida, 
Leer su historia escrita en el gozoso 
      Rostro de una nación agradecida, 
 
La suerte les vedó. Ceñidas fueron 
     Sus virtudes á limites estrechos, 
Ni más allá sus faltas se extendieron 
     Del corto asilo de sus pobres techos. 
 
Ni por sendas de víctimas cubiertas 
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     Subieron á la cumbre soberana, 
Ni de la tierna compasión las puertas 
     Cerraron nunca á la miseria humana. 
 
Ni supieron ahogar con agonía 
     De la conciencia el grito penetrante, 
Ni el incienso de dulce poesía 
     Rendir ante el altar del arrogante. 
 
Lejos del mundo vil que despreciaron 
     Y de su hueco orgullo y desvarío, 
Sus modestos deseos los salvaron 
     De locura, de error y de extravió. 
 
Y por lo valles frescos y frondosos 
     De la humana existencia, en el retiro, 
Siguieron su camino silenciosos 
     hasta exhalar el postrimer suspiro. 
 
Mas para proteger de insulto impío  
     Estos huesos, aun miro levantadas 
Pobres memorias que su polvo frío 
     Cubren con tosca gala ornamentadas. 
 
Y contemplo en sus verdes sepulturas 
     Que enidó amiga mano con esmero, 
Rudos versos, informes esculturas 
     Que mueven á piedad al pasajero. 
 
Una rústica Musa aquí ha grabado 
     Sus nombres y su edad, breve memoria 
Que sustituye al canto levantado, 
     Y al rumor de la fama y de la gloria. 
 
Y veo en otras piedras, entretanto 
     Que estas tristes reliquias examino, 
Textos que nos ofrece le Libro Santo 
     Y enseñan á morir al campesino. 
 
Porque ¿quién al mirarse condenado 
     A amarga soledad y eterno olvido, 
Del todo y para siempre ha reunciado 
     A recordar las horas que ha vivido? 
 
¿Quién, al peder el gozo y la alegría 
     Del claro sol y del brillante cielo, 
No lanzó una mirada en su agonía  
     Y no tornó sus ojos hacia el suelo? 




¡Ay! cuando el alma su morada deja, 
     Pide tierno cariño en su quebranto, 
La turbia vista en lamentable queja 
     Demanda el dón de compasivo llanto. 
 
Hasta en el fondo de la tumba helada 
     Su augusta voz levanta la Natura, 
Y en las yertas cenizas abrigada 
     La llama está de amor y de ternura. 
 
Tú, que haciendo memoria de los muertos 
     Sin honor á la tierra encomendados, 
En estos versos, si sencillos, ciertos, 
     Sus vidas cuentas é inocentes hados; 
 
Si un corazón simpático, embebido 
     Y á solas meditando aquó llegare, 
Y por la suerte y fin que te ha cabido 
     Con carñoso anhelo preguntare; 
 
Tal vez responda á su demanda pía 
     Un anciano pastor con triste acento: 
«Aquí mil veces al rayar el día 
 Satisfecho le vimos y contento; 
 
«Ya hollando con sus pasos presuroso 
     El rocío, á la brisa matutina, 
Para gozar los rayos deliciosos 
     Del sol naciente en la gentil colina; 
 
«O del flexible fresno al pie sentado, 
     Cuyas raíces viejas y torcidas 
Se extienden caprichosas por el prado 
     En la grama vivaz entretejidas; 
 
«De la mañana para al fresco ambiente, 
     A la margen del plácido arroyuelo, 
Contemplando el cristal de la corriente 
     Que retrata los árboles y el cielo. 
 
 «Ora en el bosque umbroso recostado 
     Con amargo desprecio sonreía, 
Ora en sus pensamientos abismado 
     Los solitarios campos recorría; 
 
«En ocasiones grave, en otras ledo, 
     Siempre en continua y desigual mudanza, 
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Ya inspirando piedad, ya horror y miedo, 
     Como herido de amor sin esperanza. 
 
«Un día en la colina acostumbrada 
      Le perdimos de vista, y le buscámos, 
  Y la pradera verde y esmaltada 
      Y el árbol favorito visitámos. 
 
«Y corrió un día más, y ni á la orilla 
      Del arroyo fugaz que frecuentaba, 
Ni en el valle profundo que se humilla, 
     Ni en el alto collado se encontraba. 
 
«Hasta que al otro, en procesión doliente 
     De la campana al són, con triste llanto, 
Le vimos conducido lentamente 
     Por la senda que guía al campo santo. 
 
«Acércate, y pues sabes, su destino 
     Leerás en la inscripción que ves escrita 
En esa losa, bajo el viejo espino 
     Cuya desnuda copa el viento agita.» 
 
                 
 EPITAFIO 
 
Aquí reposa, y la cansada frente 
     Reclina de la tierra sobre el seno, 
Un mancebo ignorado de la gente, 
     A la Fortuna y á la Fama ajeno. 
 
Su pobre cuna, y de su infancia el llanto 
     La ciencia no miró ceñuda y fría, 
Y sobre é al nacer tendió su manto 
     La santa y celestial Melancolía. 
 
Fué su alma noble y pura; fué sincero 
     Su corazón, y su piedad inmensa; 
Y el cielo favorable y lisonjero, 
     Le concedió abundante recompensa. 
 
De una sentida lágrima el consuelo― 
     Y era cuanto tenía―dió al mendigo; 
Y mereció de la piedad del cielo― 
     Y era cuanto anhelaba―un buen amigo. 
 
No su virtud y méritos explores 
     Escudriñando con afán curioso, 
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Ni pretendas sus frágiles errores 
     Sacar de este recinto pavoroso. 
 
Los ha pesado en imparcial balanza 
     De la justicia el inflexible brazo, 
Y reposan con trémula esperanza 
     De su padre y su Dios en el regazo. 
 
D. Hevio.  
 
 
“El cementerio de la aldea. (Gray)” se encuadra como traducción libre 
de “Elegy Written in a Country Churchayrd”, debido a que el traductor 
abraza las mismas ideas latentes a lo largo del texto de partida para después 
revestirlas con delicada melodía y ritmo que no sólo suavemente 
transforman tanto las reflexiones trascendentales como las descripciones del 
paisaje moribundo, acentuándolas en mayor grado y haciendo que el tenor 
melancólico dulce sea aún más dulce y el amargo resuene con más tristeza. 
En otras palabras, De Vedia permuta el poema inglés en cuanto a que otorga 
un flamante semblante para semejante contenido. 
Esto no sólo es manifiesto cuando se observa la estructura formal del 
poema traducido, sino también al apreciar la inclinación del traductor por la 
adicción de nuevos campos semánticos y referentes léxicos, así como un 
determinado número de estrofas, o la omisión de cierto léxico que 
desentrañan una ligera permuta en el contenido, mensaje y del sentido del 
TO. Sin embargo, De Vedia es capaz de mantener semejantes y más 
acentuados efectos poéticos, es decir, la traducción transmite el cariz 
lúgubre, serio, melancólico y reflexivo del poema original. Esto se logra 
fructuosamente mediante el empleo de un amplio abanico de figuras 
discursivas del género lírico a modo de pistas comunicativas, tales como por 
ejemplo la utilización del estilo nominal y adjetival a lo largo del poema 
trasvasado que aseguran el tono meditativo y descriptivo que emana del 
poema original.  
Asimismo, estos patrones generan efectos cognitivos concretos que 
guían al receptor de la lengua y cultura meta a procesar con el mínimo 
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esfuerzo el mensaje implícito, luego, la muerte es el gran nivelador universal 
al que sólo se puede dar batalla mediante la fe cristiana, manantial de la 
inmortalidad y la gloria eterna.  
Tómense estas estrofas como paradigma de lo anteriormente expuesto: 
 
Turbio, indistinto miro por doquiera 
     Borrarse ya el paisaje antes hermoso: 
El viento duerme; en derredor impera 
     Quietud solemne, funeral reposo. 
 
O ya, de aquella torre que abrazada 
     La hiedra tiene con verdor lascivo, 
Que alza á la luna blanca y argentada 
     Su amarga queja el buho pensativo, 
 
Contra los que profanos y atrevidos 
     Quebrando con sus pasos el misterio 
De estos bosques hojosos y escondidos, 
     Turban su antiguo y solitario imperio. 
 
 
Referente a la estructura del texto término, Enrique Lorenzo de Vedia y 
Gossens opta por la división del poema en una secuencia estrófica 
isométrica constituida por 63 estrofas, compuestas por cuartetos. El 
traductor aborda cada cuarteto siguiendo la ortotipografía inglesa, puesto 
que se inclina por mantener el uso de la mayúscula a principio de verso. En 
los cuartetos se aprecia que los versos son de arte mayor, endecasílabos 
paroxítonos. Este patrón se repite a lo largo de todo el poema, incluyéndose 
el epitafio, el cual se distingue del resto de la serie, y en el que se agrupan 
cinco cuartetos. Asimismo, el traductor aboga por la rima consonante ABAB 
CDCD.     
Para concluir, De Vedia preserva la alternancia entre la descripción 
paisajística del ocaso y la noche, así como las secuencias meditativas del 
texto origen. De igual manera, la traducción se embriaga del cariz 
melancólico, del matiz experimental y de la proyección del  mundo interior 
que dimanan de las lúgubres reflexiones del “yo poético”.  
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8.2 Los últimos traductores 
  
La dialéctica concerniente al modo de traducir (literal / libre), el de 
preservar la congenialidad con el autor y la fidelidad al texto original, 
aparece abrigada por otros factores como son las convenciones lingüístico-
textuales, la funcionalidad y las expectativas suscitadas por el texto meta 
como acto comunicativo en el lector y la cultura receptora.  
La traducción se aborda bajo la perspectiva del análisis del discurso y 
la pragmática, siguiendo la estela marcada por John Austin y John Searle en 
la filosofía del lenguaje y por Michael Halliday, Ruqaiya Hasan y Paul Grice 
en la lingüística. Por otro lado y en base a la consideración de la lingüística 
del texto, la sociolingüística, Basil Hatim e Ian Mason reformulan el lenguaje 
como discurso.  
Modelos más recientes son los enfoques cognitivos que atañen la teoría 
interpretativa o teoría del sentido entre los que se destacan Danica 
Seleskovitch, Marianne Lederer y Jean Delisle, y la teoría de la pertinencia 
de Ernst-Augut. Son de igual envergadura los giros traductológicos 
comunicativos y socioculturales propuestos por Hans J. Vermeer y Katherine 
Reiss con la teoría funcionalista-comunicativa del skopos, Holz-Mäntari y la 
acción traductora, el funcionalismo y lealtad de Christiane Nord, la escuela 
de la manipulación en la que se enmarcan Gideon Toury, Rosa Rabadán o 
Vidal Claramonte, etc., o Mary Snell-Hornby, Hans Hönig y Paul Kussmaul 
que hacen indidencian en los aspectos culturales y la recepción de la 
traducción en la cultura meta.  
 
 
8.2.1 José Siles Artés (1930―)176: “Elegía escrita en un cementerio 
rural” (2006) 
 
Oriundo de Almería, Siles Artés nace en 1930. Se licencia y doctora en 
Filología Inglesa por la Universidad Complutense de Madrid. Como 
                                                 
176
 Para una detallada biografía consúltese el siguiente enlace, http://www.silesartes.com.  
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catedrático de la escuela universitaria y profesor ha impartido lengua inglesa 
en Murcia, Barcelona y Madrid. En su línea docente ha dado conferencias en 
numerosas instituciones y participado en las distintas actividades del Ateneo 
de Madrid. 
Es de reseñar su papel como escritor y traductor. Concerniente a su 
labor escritora, descuellan sus poemarios (Papeles palabras, 1972; Poemas 
de Madrid, 1986; Coplas del Río de Aguas, 1991; Cantares de Almería, 1993) 
y sus poemas en prosa (Diario de un veraneante insomne, 2003; Diario de un 
poeta de café, 2005; La palmera del Malecón, 2008). Como novelista, 
destacan las siguientes novelas, La urna lacrada, 1980; Spain is Different, 
1994; Los tranvías de Granada, 1998 y 1999; Paseo del Princípe, 1999; y 
Garrucha. Estampas sobre la Guerra Civil y la Posguerra, 2001. 
Tocante a la traducción poética se destacan Poesía inglesa. Antología 
bilingüe, 1979; La balada del marinero de antaño de Samuel Taylor 
Coleridge, 1981; El prólogo de los cuentos de Canterbury de Geoffrey 
Chaucer, 1983; Poesía angloamericana. Antología bilingüe, 2006; John Keats. 
Odas, 2012). De su traducción en prosa sobresale The Living World of 
Shakespeare de John Wain, 1964. 
A continuación se procede a transcribir la traducción realizada por 























Elegía escrita en un cementerio rural 
 
Se oye el toque de queda mientras declina el día, 
lento avanza y muge el ganado por el campo, 
cansino vuelve el labriego hacia su casa, 
mientras cae en torno mío la oscuridad. 
 
Ahora desfallece la luz en el horizonte, 
y todo el aire toma una quietud solemne, 
salvo el zumbido de los abejorros 
y de las esquilas el sordo tintineo. 
 
Mas en aquella torre cubierta de hiedra, 
la aletargada lechuza, a la luna se queja 
de quienes acercándose hasta su secreto refugio, 
su antiguo y solitario dominio perturban. 
 
Bajo aquellos robustos olmos y aquel tejo, 
donde se elevan tantos túmulos,  
sepultados para siempre en sus estrechas celdas, 
duermen los rudos antepasados de la aldea. 
 
Ni la brisa matutina cargada de incienso, 
ni el piar de las golondrinas en el pajar, 
la trompa de caza o el clarín del gallo, 
de sus humildes lechos les alzarán. 
 
para ellos nunca más arderá el hogar, 
ni a la noche ama de casa les atenderá. 
No habrá alborozo de niños a su regreso, 
ni en sus rodillas porfiarán por un beso. 
 
A su hoz las mies se rendía, 
su arado la dura gleba hendía. 
¡Qué alegres llevaban sus yuntas por el campo! 
¡Cómo abatían los bosques sus fuertes brazos! 
 
Que no se mofe la ambición de su útil trabajo, 
de sus sencillos gozos y oscuro destino, 
que los pudientes no escuchen con desdén 
la sencilla historia de esta pobre gente. 
 
El presumir de alcurnia, de la pompa del poder, 
y todo lo que la belleza y la riqueza otorgan, 
aguardan por igual la inevitable hora. 
Sólo a la tumba llevan las sendas de la gloria. 
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Y vosotros, soberbios, no les despreciéis 
porque trofeos sobre sus tumbas no haya, 
pues en la larga nave y la nervada bóveda, 
el himno proclama notas de alabanza. 
 
¿Puede una urna historiada o un busto fiel 
restituir a su mansión el aliento que se fue? 
¿Puede la voz del honor animar el mudo polvo? 
¿Puede el halago conmover a la muerte curel? 
 
En este olvidado lugar quizá reposa un corazón 
otrora encendido por el fuego celestial,  
unas manos capaces de empuñar el cetro del imperio 
o hasta el éxtasis la alegre lira pulsar. 
 
Pero nunca se abrió ante sus ojos 
el libro del saber, rico en eventos; 
la fría penuria reprimió su noble ardor, 
y la cálida corriente del alma congeló. 
 
Muchas gemas de radiante y serena pureza, 
las insondable cavernas del mar albergan; 
muchas plantas nacen y florecen ignoradas, 
y en la soledad del aire su aroma malgastan. 
 
Aquí puede descansar un Hampden aldeano, 
que con bravura al tirano de su lugar 
se enfrentó, algún mudo y anónimo Milton, 
algún Cromwell que a su país no desangró. 
 
Asegurarse el aplauso de los senados, 
despreciar las amenazas de ruina y dolor 
para extenderlas por un risueño país, 
y leer su historia en los ojos de una nación, 
 
es lo que esta gente rehusó, no coartando 
sus grandes virtudes, sino sus pecados, 
negándose a transitar de la matanza al trono, 
a cerrar las puertas al perdón, 
 
a ahogar los agudos gritos de la conciencia, 
a apagar el sonrojo de la honradez innata, 
o a sahumar el templo del Lujo y el Orgullo, 
con incienso en la llama de la Musa encendido. 
 
Lejos de las locas turbas en innoble pugna, 
nunca se extravió su buen sentido; 
en el fresco y apartado valle de la vida 
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conservaron el callado estilo. 
 
Mas para preservar a estos huesos del insulto, 
aún se yergue cerca un pequeño monumento, 
cuyos rudos versos y basta escultura 
un suspero al caminante implora. 
 
Escritos por la Musa iletrada se leen sus nombre, 
edad, el lugar de la fama y la elegía, 
y muchos textos sagrados se intercalan, 
que al rústico moralista a morir enseñan. 
 
Pues ¿quién presa del mudo olvido, 
el grato y apremiante estado deponer, 
y pierde el calor de los años dichosos, 
sin meditar sobre el tiempo vivido? 
 
Sobre algún pecho querido se apoya el alma que se va, 
los ojos que se cierran piden lágrimas de compasión, 
la voz de la naturaleza hasta en el sepulcro grita, 
y el fuego de antaño hasta en nuestras cenizas perdura. 
 
Y tú, que piensas en los que yacen sin laureles, 
y en estos versos su sencilla historia cuentas, 
si por azar guiada por solitaria contemplación 
algún alma hermana por tu destino pregunta, 
 
puede que algún viejo campesino responda: 
“A veces al romper el día lo hemos visto 
caminando a paso rápido sobre el rocío, 
para saludar al sol desde el prado alto”. 
 
Allí, al pie de aquella vencida haya 
de viejas raíces en fantástica maraña, 
a mediodía lánguidamente se echaba, 
junto al arroyo que murmurando pasa. 
 
Por aquel bosque, sonriendo con desencanto, 
mascullando divagaciones deambulaba, 
ora abatido, descompuesto, desamparado, 
ora alterado y del amor desengañado. 
 
No apareció por el monte una mañana, 
ni en el páramo, ni junto a su árbol predilecto; 
ni la mañana siguiente junto al arroyo, 
por el bosque o por el prado. 
 
El día después, por la iglesa en triste mortaja 
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y entonando cantos funerarios lo llevaban. 
Acercaos y podréis leer la leyenda esculpida 




Aquí descansa sobre el regazo de la tierra, 
un joven que la fortuna y la fama desconoció, 
no despreció su cuna la clara ciencia, 
y de él la melancolía se apoderó. 
 
Fue generoso y de alma sincera, 
y el cielo con largueza le premió. 
A su congoja dio lo que tenía, una lágrima, 
y el cielo un amigo le dio; más no deseaba. 
 
No pertubéis más su tétrica morada 
para airear sus virtudes y flaquezas, 
que en temblorosa espera reposan  





“Elegía escrita en el cementerio rural” se concibe como una traducción 
libre, en términos de semejanza interpretativa, del texto de partida del poeta 
inglés, puesto que el traductor se rinde al mensaje, el sentido y el contenido 
del original, congeniando, así, con Thomas Gray en el traslado del efecto 
poético didáctico-religioso, de elevación de sentimientos que rezuman en el 
texto origen. Igualmente, Siles se emancipa, aunque no completamente, de 
la estructura de “Elegy Written in a Country Churchyard” mas sin embargo, 
respeta en mayor grado la fidelidad hacia la expresión del contenido, 
mensaje y sentido que pone de manifiesto el autor. Esto es evidente al 
observarse que se guardan semejantes efectos poéticos, ya que la traducción 
transmite el cariz lúgubre, serio, melancólico y reflexivo de “Elegy”. Esto se 
obtiene mediante la utilización de un amplio abanico de figuras retóricas que 
actúan como pistas comunicativas que aseguran el tono meditativo y 
descriptivo que se sucede del poema original. En suma, producen efectos 
cognitivos específicos que conducen al receptor de la lengua meta a procesar 
con el mínimo esfuerzo el mensaje implícito: la muerte como el gran 
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nivelador universal al que sólo se puede derrotar mediante la fe y el 
sentimiento cristiano, fuerza que lleva a la inmortalidad y a la gloria eterna. 
Pese a conseguir la semejanza interpretativa, la traducción de Siles Artés 
adolece de ciertas desviaciones del sentido críptico, tal y como se ejemplifica 
en los siguientes versos: 
 
-“y de las esquilas el sordo tintineo” (And drowsy tinklings lull the 
distant folds) 
 El traductor sustituye el lexema adjetival drowsy (“letárgico”) por 
“sordo”, transmutación de la que se infiere la imperciptibilidad del tintineo 
debido a la distancia en la que se halla el observador de su objeto, el rebaño 
en el redil. Esta permuta, junto con la omisión del sintagma lull the distant 
folds (“que adormece a los rebaños en la lejanía”) resta a la estrofa del efecto 
poético de melancolía y de letargo que tiñe la atmósfera campestre en el 
atardecer en cuanto a que desaparece el arrullador sonido que anuncia, al 
igual que el toque de la campana, el descanso. 
    
 -“de quienes acercándose hasta su secreto refugio” (Of such as, 
wandering near her secret bower) 
 Del cambio referencial de los lexemas “refugio” y bower (“enramada”), 
se infiere que el traductor ha adscrito un flamante sentido a la palabra 
“enramada”, es decir, aquí se asocia con un “cobertizo hecho de ramas de 
árboles” (definición proporcionada por la Real Academia de la Lengua 
Española), que la afligida o alicaída y no aletargada (“estado de somnolencia 
profunda y prolongada”, según la RAE) lechuza utiliza como su lugar de asilo 
y amparo. Por el contrario, por “enramada” se entiende un “conjunto de 
ramas de árboles espesas y entrelazadas naturalmente” (acepción dada por 
la RAE) que revela el trascendente matiz de que se trata de una descripción 
del paisaje natural en el que no interviene la presencia del hombre excepto 
en sus paseos errabundos, estado melancólico que casa con el ambiente de 
pesadumbre de la noche y la muerte.     
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 -“donde se elevan tantos túmulos” (Where heaves the turf in many a 
mouldering heap) 
 El efecto poético de podredumbre que abraza la muerte y la tonalidad 
de profunda tristeza se reduce debido a que se ha prescindido del adjetivo 
mouldering que modifica heap (“montones o túmulos secos”).   
 
 -“Ni la brisa matutina cargada de incienso” (The breezy call of incense-
breathing Morn) 
 El lexema referencial incense se ha traducido por un equivalente en la 
LM, “incienso”, que no plasma el sentido implícito del verso, a saber, las 
fragancias agradables del alba se asemejan al grato olor del incienso de las 
ceremonias religiosas. Esta comparación implícita en el nombre compuesto 
incense-breathing no se observa en el sintagma “cargada de incienso” que 
asevera que el perfume que se percibe es genuino incienso. 
 
 -“ni el piar de las golondrinas en el pajar” (The swallow twittering from 
the straw-built shed) 
 El sintagma straw-built shed (“cobertizo de paja”) que explicita la 
condición humilde de la clase campesina y la marginación en el retiro de la 
plácida Naturaleza se sintetiza en otro referente léxico “pajar”, cuyo sentido 
dista del poema original; es decir, “pajar” es un “sitio donde se guarda paja”, 
según la Real Academia de la Lengua Española, y éste difiere de “cobertizo”, 
cuyas acepciones son válidas al caso, “tejado que sale fuera de la pared y 
sirve para guarecerse de la lluvia” o sobre el tejado del “sitio cubierto ligera o 
rústicamente para resguardar de la intemperie personas, animales o 
efectos”.  
 
En lo que a la estructura del texto de llegada se refiere, el traductor 
secciona el texto meta en una continuación estrófica heterométrica 
conformada por 32 estrofas dispuestas en cuartetos. Cada cuarteto está 
constituido por una combinación de versos paroxítonos y oxítonos. De igual 
manera, José Siles se determina a preservar la ortotipografía española, 
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manteniendo la minúscula a principio de verso. En lo relativo al epitafio, éste 
claramente se distingue del resto de cuartetos, indicándose como “El 
epitafio”, constituido por 3 cuartetos que repiten el modelo del poema 
original. Referente a la rima, la traducción carece de este aspecto, ya que se 
da más preferencia al trasfondo y al efecto en el receptor del contenido y del 
mensaje que al ajuste del texto término a un determindo cómputo silábico, a 
una rima o a una métrica que constriña, en cierto modo, el fondo 
subyacente. 
A modo de culminación, José Siles Artés aboga por mantener la 
variación entre los episodios descriptivos del paisaje campestre y los 
contemplativos que acentúan la “Elegy” del poeta inglés. Como 
consecuencia, la traducción se reviste de los tipos melancólicos, de la 
observación y experimentación del entorno natural y de ruinas y de la 




8.2.2 M. A. García Peinado (1944―) y M. Vella Ramírez (¿?)177: “Elegía 
escrita en un cementerio de aldea” (2007) 
  
M. A. García Peinado se licencia en Filología Inglesa por la Universidad 
de Granada y en Filología Francesa por la Universidad Complutense de 
Madrid. Obtiene el grado de Doctor por la Universidad de Granada. 
Actualmente, es Catedrático de Traducción e Interpretación de la 
Universidad de Córdoba. En su labor como docente, García Peinado ha 
impartido diversos seminarios y conferencias en distintas universidades 
tanto españolas como extranjeras, así como también se ha dedicado durante 
cuarenta años a la impartición de Literatura Francesa y Traducción 
Literaria, siendo su línea de especialización la Literatura Comparada, la 
Narratología, la Traducción Literaria y el Análisis de Textos. 
                                                 
177 Consúltese la página web oficial del Máster Universitario en Traducción Editorial por la 
Universidad de Murcia para un distendido curriculum vitae de M.A. García Peinado,  
http://www.um.es/cursos/master/mute. 
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En lo relativo a su trayectoria investigadora, cuenta con un gran 
número de publicaciones en distintas prestigiosas revistas especializadas y 
de monografías que han visto la luz en renombradas editoriales dedicadas a 
la traducción poética, análisis textuales y ediciones de textos medievales. En 
esta estela, García Peinado se centra en la traducción al español de poetas 
franceses y canadienses francófonos, abarcando desde la Edad Media hata el 
siglo XIX.  
  Es de reseñar su función como Presidente en la organización de 
numerosos Congresos internacionales, destacando los más recientes en 
2011 en Cracovia y en 2012 en la ciudad extremeña de Trujillo. Asimismo, 
es Director de Alfinge y Hikma, revistas de investigación de Filología y 
Traducción, y de Nuevos Horizontes y Mezquita.  
Mercedes Vella Ramírez es profesora especializada en Traducción 
Literaria, Traducción Especializada y Traducción Periodística en el 
Despartamento de Traducción e Interpretación, Lenguas Romances, 
Estudios Semíticos y Documentación de la Universidad de Córdoba. Entre 
sus publicaciones más recientes se destacan Una modalidad singular del 
lirismo inglés en el siglo XVIII: “The Graveyard School” (2007).  
Se aporta la transcripción de “Elegy Written in a Country Churchyard” 
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Elegía escrita en un cementerio de aldea (1751) 
 
El toque de campana dobla al caer la tarde, 
y el balar del rebaño cruza tranquilo el prado; 
vuelve a casa el labriego con su paso cansado, 
dejándonos el mundo a la noche y a mí. 
 
el desvaído paisaje va perdiendo colores 
y en todo el aire flota una solemne calma, 
que sólo rompe el ruido del moscardón volando 
y el cencerreo monótono de lejanos rebaños; 
 
de la torre a lo lejos recubierta de hiedra 
la afligida lechuza la la luna se queja 
de los que merodean por sus íntimas ramas, 
perturbando su antiguo y desierto dominio. 
 
Bajo estos toscos olmos, a la sombra del tejo, 
donde la hierba crece en sinuosos montones, 
yaciendo para siempre, en su angostas celdas, 
los sencillos ancestros de la aldea reposan. 
 
Ni el alegre reclamo del alba perfumada, 
el vencejo gorjeando sobre los cobertizos, 
el gallo cantarín o el eco de las cuernas 
podrán ya levantarlos de sus humildes lechos. 
 
 Para ellos nunca más calentará y el fuego, 
ni la ajetreada esposa le ofrecerá sus mimos: 
no habrá niños que corran gangueando a su regreso 
trepando a sus rodillas para el deseado beso. 
 
Con frecuencia a su hoz se rendían las cosechas 
y su surco ya ha roto la endurecida tierra. 
¡Cuán felices guiaban sus yuntas por el campo! 
¡Cómo ante su firme hacha se rendían los bosques! 
 
Que la Ambición respete su provechoso esfuerzo, 
sus gozos hogareños y su detino oscuro; 
que la Grandeza escuche sin risa desdeñosa 
las sencillas y simples historias de los pobres. 
 
La gloria de la heráldica, la pompa del poder, 
y todo lo que aportan la riqueza y belleza 
aguardan por igual la inevitable hora: 
los senderos de gloria conducen a la tumba. 
 
Y vosotros, altivos, no los culpéis del hecho 
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de que en sus tumbas no haya trofeos a la Memoria 
mientras que en los pasillos largos de rancias criptas, 
el sonoro motete aumenta la alabanza. 
 
¿Pueden urnas grabadas o bustos animados 
hacer volver a casa el efímero hálito? 
¿Puede la voz altruista retar al mudo polvo 
o ablandar los halagos a la fría y sorda muerte? 
 
En este sitio ausente, quizá puede que duerma 
algún alma insuflada de fuego celestial 
o unas manos que asieran el cetro del imperio, 
o que a la eterna lira al éxtasis llamaran. 
 
Pero el Conocimiento a sus ojos jamás 
desplegó su amplia página con el saber del tiempo; 
la gélida Penuria reprimió su noble ira, 
helando en esas almas su torrente genial. 
 
Muchas piedras preciosas del más puro color 
soportan sombrías cuevas del insondable océano: 
muchas flores se abren sin que nadie las vea 
y malgastan su aroma en el aire desierto. 
 
Algún Hampden aldeano, que con corazón bravo 
soportó al tiranuelo que mandaba en sus campos; 
algún callado Milton o algún Cromwell sin culpa 
de la sangre en su tierra, puede que aquí descansen. 
 
Ordenar el aplauso del paciente senado, 
despreciar la miseria y el reto del dolor, 
distribuir la abundancia sobre risueñas tierras 
y contar sus historias a ojos de la nación. 
 
Prohibióselo la suerte: no sólo limitando 
sus crecientes virtudes sino también sus crímenes; 
prohibióles alcanzar con masacres el trono 
y cerrarles las puertas de la piedad a los hombres, 
 
ocultar las punzadas de la verdad consciente, 
sofocar los rubores de la ingenua vergüenza 
o colmar los altares del Orgullo y Lujuria 
con incienso prendido en llamas de la Musa. 
 
Lejos de las refriegas de las turbas febriles 
sus sensatos deseos nunca fueron erróneos; 
junto al frío y recluido páramo de la vida 
transcurrió silencioso el curso de su viaje. 
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Y así, por proteger estos huesos de ultrajes 
muy cerca se erigieron frágiles monumentos 
adornados con toscas esculturas y versos, 
implorando al transeúnte la ofrenda de un suspiro. 
 
Sus nombres y sus años la inculta musa enuncia, 
la causa de su fama y la razón del poema: 
y siembra junto a ellos muchos textos sagrados 
que enseñan a morir al moralista aldeano. 
 
¿Quién sintiéndose presa del estúpido olvido 
renunció a una existencia ávida y agradable 
dejando atrás lo cálido de los días felices, 
sin mirar hacia atrás con tenaz añoranza? 
 
El alma que se marcha confía en un cuerpo amado, 
los ojos que se cierran requieren llanto amigo; 
desde la tumba incluso la Natura nos llama 
y hasta en nuestras cenizas sus anhelos habitan. 
 
A ti, que te preocupas por los muertos anónimos 
estas líneas te narran sus sencillas historias; 
si alguna vez guiada por su retraída vida 
se acercara algún alma a conocer tu sino, 
 
podría un zagal granado decir alegremente: 
“con frecuencia lo vimos al despuntar el alba 
con paso presuroso evitando el rocío 
para el sol descubrir en los prados del valle. 
 
Allí, al pie de aquella combada y lejana haya 
que ascendiendo retuerce sus míticas raíces, 
sus longitud indolente al mediodía alargaba 
y en sonoros arroyos fijaba la mirada. 
 
Junto a aquel bosque estaba sonriendo desdeñoso, 
vagaba murmurando veleidosas quimeras, 
cabizbajo, afligido, cual niño abandonado, 
de preocupación loco o por amor herido. 
 
Un día noté su ausencia por la colina amiga, 
al lado de los brezos, junto a su árbol querido; 
y transcurrió otro día: mas ya no lo encontraron 
ni al lado del arroyo, en el bosque o el prado; 
 
Al siguiente, con cánticos y vestidos de luto, 
lentamente a la iglesia vimos que lo llevaban. 
Acércate (tú puedes) y lee esta inscripción 
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Aquí yacen los restos, en la tierra materna, 
de un joven ignorado por la Fama y Fortuna; 
bien aceptó la Ciencia su humilde nacimiento, 
Melancolía marcólo como si fuera suyo. 
 
Tan grande fue su entrega como su alma sincera, 
por eso envióle el Cielo una gran recompensa: 
su fortuna (una lágrima) se la dio a la Miseria, 
un amigo (su anhelo) arrrebatóle al cielo. 
 
Para poder contarlos no examines sus méritos 
ni saques sus flaquezas de su feroz morada: 
allí también reposan con trémula esperanza 





“Elegía escrita en un cementerio de aldea” se claifica como una 
traducción libre del texto de partida del autor Thomas Gray, debido a que el 
traductor se ciñe al trasvase del mensaje, del sentido y del contenido del 
poema original. Se aprecia la congenialidad con el efecto didáctico-religioso, 
instructivo y de deleite en el lector pretendido por el poeta inglés en su 
“Elegy Written in a Country Churchyard” y la mezcolanza de las distintas 
modalidades poéticas que se ponen de manifiesto en el texto de partida. Esto 
evidencia que se mantienen similares efectos poéticos, puesto que la 
traducción emite el timbre lógobre, profundo, melancólico y meditativo de la 
elegía inglesa. Para ello, los traductores esgrimen una vasta gama de figuras 
retóricas propias del género lírico  y un cúmulo de pistas comunicativas que 
garantizan el cariz reflexivo y descriptivo del poema original. En suma, de 
esta combinación se derivan efectos cognitivos que dirigen al destinatario de 
la LM en su procesamiento mental para rescatar el mensaje implícito: la 
muerte se comprende como el gran nivelador universal que acecha 
constantemente al mortal humano y que tan sólo puede vencense mendiante 
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la fe cristiana, la cual conduce a la fama eterna y a la inmortalidad, anhelo 
ferviente de la humanidad.  
Mas sin embargo, en la traducción se observan una serie de 
limitaciones que desvían los efectos poéticos, así pues, el sentido implícito 
del poema inglés, verbigracia: 
 
-“y el balar del rebaño cruza tranquilo el prado” (The lowing herd 
winds slowly o’er the lea) 
 En este verso se destaca, en primer lugar, la confusión de referente 
con la traducción del lexema lowing (“mugir”), que coloca con la manada de 
vacas, por “balar” que casa con el rebaño de ovejas. En segunda instancia, 
se lleva a cabo una trasmutación funcional respecto de los lexemas, o sea, el 
sujeto de la oración del verso en la lengua de partida recae en the lowing 
herd, mientras que en la versión española es el “balar”, como verbo 
sustantivado, lo que cruza el prado. Esto resulta en la pérdida de la imagen 
del ganado de vacas que serpenteando atraviesa los pastos, lo cual instiga el 
efecto poético de lentitud y melancolía en el instante en que se acaba el ciclo 
vital de la Naturaleza. De este modo, “el balar del rebaño” difiere de la 
representación mental de un cuadro bucólico en el que prima la descripción 
visual para dar paso a la musicalidad del paisaje en el siguiente cuarteto.   
 
 -“el desvaído paisaje va perdiendo colores” (Now fades the glimmering 
landscape on the sight) 
 El empleo de la figura retórica del pleonasmo o redundancia deriva en 
un efecto poético de repetición de información implícita con algún propósito 
concreto. En este caso, el lexema adjetival “desvaído” (“descolorido o de color 
apagado”, según la RAE) que modifica a “paisaje” no aporta ni efecto ni 
implicatura nueva, sino el mero hecho de que la escena “descolorida” “va 
perdiendo colores”. Por el contrario, el verso originial deja entrever la 
implicatura de que la débil luz del paisaje se va apagando, lo que conlleva un 
efecto pleonástico que plasma el trascurso entre el atardecer y la caída de la 
noche.    
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 -“donde la hierba crece en sinuosos montones” (Where heaves the turf 
in many a mouldering heap) 
 Se ignora la implicatura del acecho de la muerte en la Naturaleza 
mortuoria que reviste el cementerio al que el poeta se refiere, puesto que se 
aplica un contrasentido. El verbo heaves se trasvasa como “crecer” que 
implica connotaciones positivas mas el lexema mouldering, prueba más que 
evidente de que se trata de un locus eremus, refuta la posibilidad de que 
cualquier efecto de aliento tenga cabida en un cementerio donde sobresale la 
podredumbre.  
 
 -“mientras que en los pasillos de rancias criptas” (Where, through the 
long-drawn aisle and fretted vault) 
 En el sintagma “pasillos de rancias criptas” no se infiere ni el mensaje 
implícito, es decir, se remarca el abismo que existe entre la clase cortesana y 
la campesina, como tampoco el efecto hiperbólico con el que se ensalza el 
poder y la gloria de la Grandeza mediante la imagen de las bóvedas nervadas 
y las largas naves de las catedrales góticas del poema original. Esta 
distinción se muestra ilusoria en la traducción, ya que se igualan los ritos de 
enterramiento (una cripta es un “lugar subterráneo en que se acostumbraba 
a enterrar a los muertos” según la Real Academia de la Lengua Española) y, 
por tanto, los estratos sociales.    
 
 -“¿Puede la voz altruista retar el mudo polvo?” (Can Honour’s voice 
provoke the silent dust? 
 El lexema adjectival “altruista” conlleva un sentido positivo que se 
contrapone a la implicatura latente del desprecio de la clase privilegiada, el 
Honor y la Grandeza de la elegía inglesa, hacia la “otra” comunidad; por 
“altruismo” se entiende la “diligencia en procurar el bien ajeno aun a costa 
del propio” (véase la aceptación de la RAE). De semejante manera, de la “voz” 
y del “Honor” a los que Gray hace alusión debe inferirse el eco o la 
inmortalidad de la gloria tras la defunción que enaltece al difunto héroe. 
Aparte, el verbo provoke tiene la acepción de “enojar o enfurecer a alguien” 
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en la lengua inglesa e “irritar o estimular a alguien con palabras u obras 
para que se enoje” en la LM, y es ésta la que el traductor ha tomado como 
referente, a la que propone un equivalente, “retar” (“desafiar a duelo o pelea” 
o “reprender”, según la RAE), que se aleja del sentido de provoke e 
infinitamente de la interpretación o sentido figurado implícito que el poeta le 
adscribe, “dar vida”.  
 
Referente a la disposición formal del texto de llegada, el traductor 
parcela el poema traducido en una serie estrófica generalmente isométrica 
conformada por 32 estrofas divididas en cuartetos. Cada uno de estos está 
constituido por versos mayormente paroxítonos, a excepción de algún que 
otro verso proparoxítono, es decir, donde el acento es esdrújulo. De igual 
manera, García Peinado y Vella Ramírez se se inclinan por guardar la 
ortotipografía española, manteniendo la minúscula a comienzo de verso. En 
cuanto al epitafio se refiere, se distingue del resto de la composición poética 
como “Epitafio”, formado por 3 cuartetos, en el que se reitera el modelo del 
poema meta. Concerniente a la rima, es palpable que el traductor obvia el 
patrón rítmico, dando preferencia a los aspectos textuales, al fondo y a la 
manera en la que el público lector va a recibir e interpretar la traducción de 
la elegía de Gray. No obstante, se aprecia el ajuste a una estructura métrica 
en la cual prevalece el verso de arte mayor alejandrino, contando con alguna 
salvedad.  
A modo de colofón, los traductores optan por respetar el juego de 
alternancia que establece Thomas Gray entre las secuencias desscriptivas de 
la naturaleza y los episodios en los que el “yo poético” aviva sus lúgubres y 
esperanzadoras meditaciones sobre la muerte y la salvación, la gloria y la 
vida eterna. De forma semejante, el texto término se nutre de la elegancia de 
la elegía original, así como proyecta la almalgama de modos poéticos de los 
que “Elegy” se reviste. 
 
 





El análisis traductológico de las versiones al español de “Elegy Written 
in a Country Churchyard” ha revelado que el corpus englobado en el siglo 
XIX refleja un proceso traslativo de imitación en las de origen castellano y de 
traducción libre o indirecta en las de los traductores latinoamericanos. En 
un primer orden se infiere que el traductor tiende a apropiarse de la obra 
original, llegando a ensalzar el espíritu nacionalista que dominaba la época, 
lo que resulta en la “españolización” de la “Elegy”. La figura traductora 
respeta la intencionalidad del autor y los efectos poéticos de melancolía y 
timor mortis del texto origen mas sin embargo prevalece su autoría. Atingente 
a los traductores latinos, cabe señalar que predomina la semejanza del 
mensaje y los efectos lúgubres del poema origen aunque reflejan en 
determinados casos un uso del léxico que contribuye a una interpretación 
que se distancia de la original.     
En tanto al conjunto que se enmarca en la actualidad, los traductores 
se decantan por la traducción indirecta (libre) en pos de la congenialidad con 
el poeta y su obra para una fructífera comunicación del mensaje implícito 
global. No obstante, estas versiones adolecen de un uso de referentes léxicos 
que crean efectos poéticos e implicaturas que distorsionan el mensaje 
original en cada estrofa.   
Tanto el estudio estilístico como la documentación cronológica y el 
análisis traductológico de las versiones al español más significativas de 
“Elegy Written in a Country Churchyard” son de considerable importancia 
para la realización de nuestra propuesta de traducción y su respectivo 
análisis, para el que se empleará el enfoque cognitivo propuesto por Ernst-
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178  Para llevar a cabo nuestra traducción y para comodidad del lector, se ha creido 
conveniente transcribir la versión original, en la que nos hemos apoyado. 





UN CEMENTERIO DE ALDEA 
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The great improvement that has taken place, within a few years, in the 
art of Engraving on Wood, as well as its general adoption, in some measure 
superseding the use of Copper and Steel, led to the present attempt to apply 
this mode of embellishment to a Poem of such general and deserved 
celebrity, and which appeared to afford the greatest scope for the talents of 
the artist. 
 
 The Elegy itself has long been universally acknowledged as one of the 
most elegant compositions which the English language ever produced. 
 
 The following testimony to its great merit is not, perhaps, generally 
known, and will not here be inappropriately introduced. 
 
 General Wolfe received a copy, on the eve of the assault on Quebec; he 
was so struck with its beauty, that he is said to have exclaimed, that he 
would have preferred being its author, to that of being the victor in the 
projected attack in which he so gloriously lost his life.  
 
 The favor, with which this edition may be received, will be entirely 
owing to the talents of the eminent artists who have so kindly seconded the 
Editor, if he may apply such a word, in his wish to produce a specimen of 
beautiful and appropriate illustration in this branch of the Fine Arts; and to 
them he begs to return his sincerest thanks. 
         
             JOHN MARTIN 
LONDON, 
Oct. 10th, 1834 
 
 
NOTE ON GENERAL WOLFE.—General Wolfe, in 1759 during the Seven 
Years War, and with a force of just 9000 men, captured Quebec from the 
French, who had a force of some 14000 men. Regrettably, his victory cost 
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El gran progreso que ha acaecido en estos pocos años en el arte del 
grabado en madera, así como su gran acogida que en cierta medida ha 
reemplazado el uso del cobre y del hierro, ha sido motivo para aplicar esta 
técnica de embellecimiento a un poema de tan gran y merecida fama, y ha 
brindado grandes posibilidades al talento del artista. 
 
La Elegía ha sido reconocida universalmente como una de las 
composiciones más elegantes que la lengua inglesa haya creado. 
 
El siguiente testimonio de su gran valor, quizás, no sea conocido por 
todos, por lo que no será acertado incluirlo aquí. 
 
El General Wolfe recibió una copia en la víspera del asalto a Quebec. 
Se conmovió por su belleza y se dice que exclamó que prefería ser su autor a 
ser el vencedor en el ataque previsto y en el que gloriosamente perdió la vida. 
 
La buena acogida que tendrá esta edición se deberá solamente al talento de 
los afamados artistas que con generosidad han secundado al editor, si así se 
le puede calificar, en su deseo de producir un ejemplo de ilustraciones tan 
bellas como idóneas en esta rama de las Bellas Artes a las que les expresa 
su más sincero agradecimiento, 
         
             JOHN MARTIN 
Londres, 
10 de octubre de 1834 
 
 
Nota sobre el General Wolfe. El General Wolfe, en 1759, durante la Guerra 
de los siete años y con un ejército de tan sólo 9000 hombres, les arrebató 
Quebec a los franceses que contaban con un ejército de 14000 hombres. 










Painter: G. Barret 
Engraver: E. Landells 
 
 
The Curfew tolls the knell of parting day; 
      The lowing herd winds slowly o’er the lea; 
The ploughman homeward plods his weary way, 
      And leaves the world to darkness and to me. 
 
Now fades the glimmering landscape on the sight, 
       And all the air a solemn stillness holds, 
Save where the beetle wheels his droning flight, 
       And drowsy tinklings lull the distant folds: 
 
Save that, from yonder ivy-mantled tower, 
       The moping Owl does to the Moon complain 
Of such as, wandering near her secret bower, 
       Molest her ancient solitary reign. 
 





Pintor: J. Constable, R. A. 
Grabador: W. Bagg 
 
 
El doble de campanas suena triste al ocaso;  
va lenta la manada mugiendo por el prado;  
vuelve a casa el labriego con su paso cansino,    
y solo me abandona en medio de tinieblas. 
 
Se va desvaneciendo de mi vista el paisaje,  
y la escena respira una quietud solemne,  
salvo por donde vuela y zumba el abejorro, 
y el triste tintineo mece al lejano aprisco:  
 
Pero desde la torre recubierta de hiedra, 
a la Luna se queja la afligida Lechuza,  
de aquéllos que vagando por su oculta enramada, 
perturban sus dominios antiguos y desiertos. 
 
 





Painter: J. Constable, R. A. 
Engraver: W. H. Powis 
 
 
Beneath those rugged elms, that yew-tree’s shade, 
       Where heaves the turf in many a mouldering heap, 
Each in his narrow cell for ever laid, 
       The rude forefathers of the hamlet sleep. 
 
The breezy call of incense-breathing Morn, 
       The swallow twittering from the straw-built shed, 
The cock’s clarion, or the echoing horn, 
       No more shall rouse them from their lowly bed. 
 
For them, no more the blazing hearth shall burn, 
       Or busy housewife ply her evening care; 
No children run to lisp their sire’s return, 
       Or climb his knees, the envied kiss to share. 
 





Pintor: T. Stothard, R. A.  
Grabador: C. Gray 
 
 
Bajo los toscos olmos, a la sombra del tejo, 
do se apila la hierba en resecos montones,   
cada uno en su celda yaciendo para siempre,  
los toscos aldeanos del lugar ya reposan.  
 
El fresco despertar de la fragrante alba, 
la alegre golondrina del tosco cobertizo;   
con su clarín el gallo o el resonante corno,   
no los despertarán de sus humildes lechos.  
 
No habrá llama para ellos de calor hogareño,   
ni una esposa hacendosa les mostrará cariño;    
ni correrán los niños a recibir al padre,   
trepando a sus rodillas para robarle un beso.  
 
 





Painter: P. Dewint 
Engraver: T. Williams 
 
 
Oft did the harvest to their sickle yield; 
       Their furrow oft the stubborn glebe has broke; 
How jocund did they drive their team a-field! 
       How bow’d the woods beneath their sturdy stroke! 
 
Let not Ambition mock their useful toil, 
       Their homely joys, and destiny obscure; 
Nor Grandeur hear, with a disdainful smile, 
       The short and simple annals of the poor. 
 
The boast of heraldry, pomp of power, 
       And all that beauty, all that wealth, e’er gave, 
Await, alike, th’ inevitable hour;— 





















Pintor: S. A. Hart 
Grabador: J. Jackson 
 
 
La cosecha a menudo a su hoz se rendía; 
a menudo los surcos la dura gleba abrían; 
¡qué risueños llevaban sus yuntas por el campo! 
¡Cómo a su firme golpe los árboles caían! 
 
Que la Ambición no burle su provechoso esfuerzo, 
ni sus simples deleites, ni su oscuro destino; 
ni que oiga la Grandeza con burlona sonrisa, 
los breves y sencillos anales de los pobres.     
 
La vanidad heráldica, las pompas del poder, 
todo lo que belleza y riqueza conceden, 
aguardan, de igual modo, la inevitable hora; 
las sendas de la gloria a la tumba conducen.  






Painter: J. Constable, R. A. 
Engraver: W. Bagg 
 
 
Nor you, ye proud! impute to these the fault, 
       If Memory o’er their tomb no trophies raise; 
Where, through the long-drawn aisle and fretted vault, 
       The pealing anthem swells the note of praise. 
 
Can storied urn, or animated bust, 
       Back to its mansion call the fleeting breath? 
Can Honour’s voice provoke the silent dost? 
       Or Flattery soothe the dull cold ear of Death? 
 
Perhaps, in this neglected spot, is laid 
       Some heart, once pregnant with celestial fire; 
Hands, that the rod of empire might have sway’d, 










Pintor: Thomas Landseer 
Grabador: J. Byfield 
 
Ni vos ¡los jactanciosos! les imputéis culpa, 
si al cabo el epitafio no otorga gloria alguna; 
donde por largas naves y bóvedas nervosas, 
el himno resonante eleva alta su gloria. 
 
¿Puede una urna inscrita o un busto muy vívido, 
a su morada efímera devolver el aliento? 
¿Puede al silente polvo la fama dar vida? 
¿O ablandar la lisonja a la insensible muerte?  
 
En este solitario lugar yazca quizás 
otrora una alma llena de fuego celestial; 
manos que hayan blandido el cetro del poder, 










Painter: Frank Howard 
Engraver: T. Williams 
 
But Knowledge, to their eyes, her ample page, 
       Rich with the spoils of time, did ne’er unroll; 
Chill Penury repress’d their noble rage, 
       And froze the genial current of the soul. 
 
Full many a gem of purest ray serene  
       The dark unfathom’d caves of ocean bear; 
Full many a flower is born to blush unseen, 
       And waste its sweetness on the desert air. 
 
Some village Hampden, that, with dauntless breast, 
       The little tyrant of his fields withstood; 
Some mute, inglorious Milton,—here may rest; 
       Some Cromwell, guitless of his country’s blood. 
 
 





Pintor: W. Westall, A. R. A. 
Grabador: S. Slader 
 
Pero el Conocimiento no desplegó sus páginas,  
ricas en las ruinas del tiempo a sus ojos;  
la sórdida Penuria reprimió su noble ira,  
congelando el genial flujo del río del alma.  
 
Muchas piedras preciosas del más puro destello  
las insondables grutas del océano encierran;   
muchas flores germinan y no son contempladas,  
perdiendo su fragancia en los vientos del páramo.  
 
Un Hampden aldeano quien con valor intrépido,   
desafió al tirano, el dueño de sus campos;  
un Milton sin renombre, aquí puede que yazca; 
un Cromwell no culpable de sangre de su pueblo. 
 
 





Painter: A. Cooper, R. A. 
Engraver: S. Williams 
 
 
Th’ applause of listening senates to command; 
       The threats of pain and ruin to despise; 
To scatter plenty o’er a smiling land, 
       And read their history in a nation’s eyes. 
 
Their lot forbad: nor circumscrib’d alone 
       Their growing virtues, but their crimes confin’d; 
Forbad to wade through slaughter to a throne, 
       And shut the gates of mercy on mankind. 
 
The struggling pangs of conscious truth to hide; 
       To quench the blushes of ingenious shame; 
Or heap the shrine of Luxury and Pride, 
       With incense kindled at the Muse’s flame. 
 





Pintor: W. Mulready, R. A. 
Grabador: J. Thompson 
 
 
Suplicar los halagos de los sabios más viejos;  
desdeñar la amenaza del dolor y la vejez;   
derrochar la riqueza sobre una tierra fértil,  
ni su historia leer a los ojos del pueblo,   
 
su destino les prohibió: ni sólo limitó  
sus crecientes virtudes, sus delitos también;  
les prohibió pisar sangre para alcanzar el trono,  
y cerrar a los hombres las puertas de la gracia.  
  
Ocultar las punzadas de la verdad consciente;  
apagar los rubores del afectado pudor;  
o llenar el altar de Lujo y de Orgullo  
con incienso encendido del fuego de la Musa.  
 
 





Painter: Charles Landseer 
Engraver: S. Slader 
 
 
Far from the madding crowd’s ignoble strife, 
       Their sober wishes never learn’d to stray; 
Along the cool sequester’d vale of life, 
       They kept the noiseless tenour of their way. 
 
Yet e’en these bones from insult to protect, 
       Some frail memorial still erected nigh, 
With uncouth rhymes and shapeless sculpture deck’d, 
       Implores the passing tribute of a sigh. 
 
Their name, their years, spelt by th’ unletter’d Muse, 
       The place of fame and elegy supply; 
And many a holy text around she strews, 
       That teach the rustic moralist to die. 
 





Pintor: J. J. Chalon , A. R. A. 
Grabador: Branston and Wright 
 
 
Lejos de las contiendas del mundanal ruido,  
sus austeros deseos nunca fueron errantes;  
por el fresco apartado valle de la vida,  
siguieron el tranquilo curso de su camino.   
 
Mas para proteger de ultrajes estos huesos,  
unas frágiles lápidas aún se erigen cerca;  
ornadas de vulgares versos y toscas tallas,  
implorando la efímera ofrenda de un suspiro. 
 
Sus nombres y sus años, por ruda Musa inscritos,  
dan al lugar renombre y un aire elegíaco;  
y esparce muchos textos sagrados por doquier,  
que al moralista rústico le enseña a morir. 





Painter: H. Howard, R. A. 
Engraver: M. Hart 
 
 
For who, to dumb Forgetfulness a prey, 
       This pleasing, anxious being e’er resign’d; 
Left the warm precincts of the cheerful day, 
       Nor cast one longing, lingering, look behind? 
 
On some fond breast the parting soul relies; 
       Some pious drops the closing eye requires; 
E’en from the tomb the voice of Nature cries; 
       E’en in our ashes live their wonted fires. 
 
For thee, who, mindful of th’ unhonour’d dead, 
       Dost in these lines their artless tale relate; 
If, ‘chance, by lonely Contemplation led, 












Pintor: J. W. Wright 
Grabador: C. Gray 
 
 
Mas, ¿quién, incauta presa de un mudo Olvido,  
renunció a los placeres y mundanos encantos;  
dejó el recinto cálido del jubiloso día,  
sin mirar hacia atrás con nostalgia y añoranza?  
 
A algún pecho amable se da el alma que parte;  
requieren pías lágrimas los ojos que se cierran;  
desde la tumba incluso clama briosa Natura;   
y hasta en nuestras cenizas viven aquellos fuegos.  
 
Pues tú, que te preocupas por los rústicos muertos,  
narras en estos versos sus vidas sin engaño;  
si por azar sumido en sus Meditaciones,  
algún alma gemela pregunta por tu sino,  





Painter: Copley Fielding 
Engraver: Sly and Wilson 
 
 
Haply, some hoary-headed swain may say: 
       “Oft have we seen him, at the peep of dawn, 
Brushing, with hasty steps, the dews away, 
       To meet the Sun upon the upland lawn. 
 
“There, at the foot of younder nodding beech, 
       That wreathes its old fantastic roots so high, 
His listless length, at noontide, would he stretch, 
       And pore upon the brook that bubbles by. 
 
“Hard by yon wood, now smiling, as in scorn, 
       Muttering his wayward fancies, he would rove; 
Now drooping, woeful, wan, like one forlorn, 
       Or craz’d with care, or cross’d in hopless love. 
 





Pintor: Thales Fielding 
Grabador: J. Jackson 
 
 
tal vez, algún canoso zagal pueda decir: 
“A menudo lo vimos al despuntar el alba, 
sacudiendo el rocío con paso apresurado, 
para buscar al Sol en los prados del cerro. 
 
Allí, al pie de aquella lejana haya combada, 
que retuerce sus viejas raíces a lo alto, 
solía recostarse lánguido al mediodía, 
contemplando el arroyo que cerca gorgotea. 
 
Lento por aquel bosque, sonriendo con desdén, 
vagaba musitando extraños pensamientos; 
ya meditando lánguido, triste y solitario, 
o afligido de cuitas o de amor torturado. 
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Painter: W. Collins, R. A.  
Engraver: H. White 
 
“One morn, I miss’d him on the ‘ccustom’d hill, 
       Along the heath, and near his favourite tree; 
Another came,―nor yet beside the rill, 
       Nor up the lawn, nor at the wood, was he; 
 
“The next, with dirges due, in sad array, 
       Slow through the church-way path we saw him borne. 
Approach and read, (for thou canst read) the lay, 















Pintor: C. R. Stanley 
Grabador: J. Jackson 
 
 
En la colina un día su ausencia advertí,  
paseando por el páramo y echado bajo su árbol;  
mas transcurrió otro día,―ni cerca del arroyo,  
ni en el prado del cerro, ni en el bosque se hallaba;  
 
Al siguiente, de luto, con fúnebres endechas,  
por la senda a la iglesia vimos que lo llevaban.  
Acércate a leer (pues sabes) estos versos,   















Painter: Frank Howard 





Here rests his head upon the lap of Earth, 
       A youth, to fortune and to fame unknown; 
Fair Science frown’d not on his humble birth, 
       And Melancholy mark’d him for her own. 
 
Large was his bounty, and his soul sincere; 
       Heaven did a recompense as largely send: 
He gave to Misery all he had―a tear; 
       He gain’d from Heaven (‘twas all he wish’d) a friend. 
 
No further seek his merits to disclose, 
       Or draw his frailties from their dread abode; 
(There they alike in trembling hope repose,) 























Pintor: S. A. Hart 





Aquí reposa su cuerpo en terrenal regazo,  
un joven, por fortuna y fama abandonado;   
le sonrieron las Artes desde su humilde cuna,   
y la Melancolía lo escogió para sí.  
 
Grande fue su tesoro, y su alma sincera;  
una gran recompensa le otorgó el Cielo:  
concedió a la Miseria sus bienes―una lágrima;  
y recibió del Cielo (su deseo) un amigo.  
 
No sigas más deseando sus méritos mostrar,  
o airar sus flaquezas de su horrible morada;  
(allí también reposan con trémula esperanza), 
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El pensamiento no lo revestimos con palabras. Hay siempre una 
brecha entre lo que las palabras significan y lo que comunican en el 
contexto concreto del poema.  
 
(López-Folgado, “Design’, interpretación y traducción de un poema de 
Robert Frost” (en prensa). 
 
En la Teoría de la Relevancia aplicada al campo de la Traducción 
concretamente, Ernst-August Gutt habla del fenómeno de trasvasar 
interlingüísticamente la información implícita o interpretación de un 
texto como un proceso cognitivo, como un acto de comunicación 
secundaria ostensiva e inferencial. En este procesamiento mental y 
trasladación del mensaje de un TO a un TM entra en juego el traductor 
como lector meta y comunicador de la interpretación implicada por el 
autor original.  
En la traducción del poema “Elegy Written in a Country 
Churchyard”, paradigma de la traducción indirecta tal y como la 
vislumbra Gutt, nos hemos centrado en preservar la semejanza 
interpretativa entre el binomio de textos y el principio cognitivo de 
Relevancia (Relevancia óptima) en lo relativo al receptor meta de la 
traducción con el único objeto de mantener la esencia del original.   
El objetivo principal en este apartado es presentar el mensaje 
original que implican los enunciados del poema en términos de 
semejanza interpretativa teniendo en cuenta la realidad mental del 
autor y la del lector de la traducción, de modo que se cumpla el 
principio cognitivo de Relevancia y se logre su grado de optimización.  
Los apartados de los que se compone el trabajo han sido de gran 
importancia, puesto que se conciben como los pilares sobre los que se 
sustentan la interpretación, el análisis traductológico y la propuesta de 
traducción que se abordan en esta sección.  
 El célebre poema del reconocido poeta Thomas Gray, “Elegy 
Written in a Country Churchyard”, probablemente se comienza a 
pergeñar en torno a 1742 y sale a la luz en 1751 en la revista Pall Mall. 
Se conoce la existencia de una versión anterior titulada “Stanzas wrote 
in a Country Churchyard”, recopilada en el manuscrito Eton MS.  
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En lo referente a su estructuración, el poema tiene una 
disposición versal regular de 32 cuartetos entre los cuales se distingue 
el epitafio (las tres últimas estrofas). Los versos presentan un esquema 
de rima alternante (con rima ABAB). Se aprecia una rima consonante 
idéntica a lo largo de la serie de cuartetos que genera un efecto de 
completitud y perfección, verbigracia: 
  
Now fades the glimmering landscape on the sight,    /saɪt / 
    And all the air a solemn stillness holds,               /həʊldz / 
Save where the beetle wheels his droning flight,       /flaɪt / 
    And drowsy tinklings lull the distante folds.         /həʊldz / 
 
(Th. Gray, “Elegy Written in a Country Churchyard”, vv. 5-8).179  
 
 Se presentan excepciones donde prima la rima asonante, como se 
vierte en los versos que inician el poema: 
 
The Curfew tolls the knell of parting day;               /eɪ / 
    The lowing herd winds slowly o’er the lea;         /iː / 
The ploughman homeward plods his weary way,   /eɪ / 
    And leaves the world to darkness and to me.     /iː / 
 
(ibidem, vv. 1-4). 
 
 Atingente al ritmo, el patrón matriz rítmico del poema es el 
pentámetro yámbico (cinco pies yámbicos con la alternancia de una 
sílaba no acentuada y otra acentuada), como se desprende de este 
ejemplo: 
 
The lo    wing herd     winds slow    ly o’er    the lea;  
 
 
 En lo que al tipo de estrofa se refiere, “Elegy Written in a Country 
Churchyard” se trata de una elegía compuesta por 128 versos de arte 
mayor decasílabos en su mayoría.  
                                                 
179
 La fuente en subrayado no consta en la versión original de Gray. Se ha utilizado 
para remarcar el efecto de la rima en los cuartetos seleccionados. 
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El género elegíaco que Gray imprime en la página se enmarca en 
una época de transición designada Edad de la Sensibilidad,  
Prerromanticismo o Edad Postaugusta que atesora una variada gama de 
estéticas poéticas. La Poesía de la Naturaleza, en la que la poesía 
bucólica paulatinamente se permuta en un modo mucho más realista 
(imitatio de las Geórgicas de Virgilio) y contemplativo. Thomas Gray 
recoge se enriquece del ethos de la poesía pastoril, la imitación de las 
actividades y la figura del pastor-poeta (símbolo de la inexistencia de las 
diferencias sociales, ya que el arte de la poesía es deleite y conocimiento 
de los estamentos privilegiados), del mito de la Edad de Oro en tiempos 
pretéritos, período caracterizado por la existencia en communitas en un 
paraíso terrenal sin la necesidad del esfuerzo de la explotación de la 
condición humana que requiere forzosamente la división de clases. Es 
un universo utópico en el que se traspolan los logros significativos de la 
civilización y donde el status quo apenas se reconoce. 
De The Seasons del poeta naturalista James Thomson, quien se 
nutre de la filosofía naturalista, se sirve del exégesis vívido y preciso 
para plasmar la belleza de la Naturaleza, los quehaceres ordinarios de 
los campesinos como la cosecha, el arado o el cuidado de las ovejas, 
siendo el cuidado de estos animales el más significativo por su 
recurrencia en la tradición de la poesía pastoril o bucólica clásica. Al 
igual que Thomson, los pastores o campesinos de Gray no presentan 
rasgos divinos, ni sucumben al sentimentalismo que caracteriza a la 
ninfa y al zagal, sino que encarnan crudamente a los guardines de la 
Naturaleza como individuos robustos y afanosos. El cariz de realismo 
que sus escenas pastoriles respiran imposibilita la convivencia entre la 
convención clásica y el espíritu innovador de la poesía inglesa.  
En lo que concierne a la descripción de los elementos naturales, 
ambos poetas son fieles a la tradición virgiliana que impera en las 
Geórgicas, a la estética neoclásica de perseguir la sugerente 
verosimilitud de cada singular aspecto de la Naturaleza, puesto que ésta 
es la principal fuente de inspiración. Igualmente, incorporan la 
espontaneidad de la emoción que derivan de la observación del paisaje 
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como aspecto flamante, la reflexión filosófica que revela los estrechos 
lazos del micro al macrocosmos divino. 
De igual modo, en “Elegy Written in a Country Chruchyard” se 
aprecia el timbre religioso de la poesía devocional de John Dennis y 
Robert Lowth, y que cultivan poetas como Edward Young. De este 
modo, la aspiración por hallar la esencia de Dios y el entusiasmo por 
ser bendecidos con su reclamo celestial se convierten en temática 
trascendental y, dada su envergadura, debe abordarse no con las 
normas estrictas y artificiosas de la poesía neoclásica colindante con el 
racionalismo, sino con exquisitez y sublimidad para confeccionar una 
obra poética que transporte, como si de una eufónica epifanía se 
tratase, tanto al poeta como al lector a los elevados dominios del 
misterio de la fe. Este tipo de producción literaria conserva el carácter 
didáctico que, aunque ornamentado sutilmente para la complacencia 
del espíritu, es común a todo el corpus literario del movimiento 
neoclásico. 
La Poesía de la Melancolía, la cual bebe del tópico del beatus ille 
de la modalidad naturalista, se pigmenta con el retiro en soledad en 
parajes silvestres abandonados alimentan al poeta melancólico y 
hastiado de la vida corrupta en las murallas de la corte con el bálsamo 
de la meditación y con el ennoblecimiento espiritual. Ambos subgéneros 
poéticos están ceñidos al culto de la sensibilidad, al sentimiento y a la 
cogitación sobre temas trascendentales impregnados de neoplatonismo.  
 “Elegy Written in a Country Churchyard” es un poema 
característico de la modalidad poética de tonalidad lúgubre y 
melancólica (melancolía agridulce causada por el timor mortis de influjo 
puritano) de la denominada Poesía de las tumbas o “Graveyard School” 
que alcanza su punto de máximo esplendor en el último tercio del siglo 
XVIII. Ésta se pincela con los trazos grises de la elegía fúnebre que 
respira el menosprecio hacia la vida terrenal, contemptus mundi, y 
descubre un escenario natural mortuorio, locus eremus, que evoca la 
frugalidad de la existencia, memento mori.       
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Como elegía, el tema subyacente es trascendental en cuanto a 
que el poeta vierte en el poema el lamento de la humanidad, lacrimæ 
rerum, al contemplar la inexpugnable sujeción del hombre mediante la 
metonímica clase campesina al gran nivelador universal, la muerte. En 
conjunción con una panoplia de imágenes sugerentes que rememoran 
la modalidad propia de landscape poetry de la poesía dieciochesca de 
los albores de siglo, Gray diserta sobre la verdad universal del óbito, 
revelando el vínculo etéreo de la sensibilidad, sentimiento que estrecha 
lazos entre su mundo interior y el microcosmos natural y social del que 
forma parte. Esta melancólica y sombría cavilación sobre el tránsito 
aparece acompañada por la introspección del poeta sobre el mito clásico 
de la inmortalidad concedido por la fama mundana, desmantelando de 
este modo los deslumbrantes pilares sobre los que aún se erige en el 
marco aristocrático del siglo XVIII.  
Cuenta con las siguientes vetas temáticas que se acentúan con 
una angustiosa melancolía “negra”, espéculo de la crítica a la vanagloria 
de la clase pudiente, la realeza y el clero: la miseria del hombre, el timor 
mortis, la brevedad y la vanidad de la existencia, así como la fusión 
entre el la verosimilitud, el didactismo y el credo con el objeto de 
insuflar en el lector el sentimiento de arrepentimiento y la reflexión 
sobre el Juicio Final, la condena eterna y la salvación espiritual. Las 
acciones del hombre en el viaje de la vida serán juzgadas por un Juez 
justo: Gray alaba al eslabón marginado de la sociedad por su nobleza 
mientras que ataca a la cúspide social por su actuación egoísta y su 
férreo apego a la privatización del bien común.  
En relación a su estructura, la “Elegy” sigue un esquema fijo, 
comenzando con una detallada descripción del paisaje natural 
mortuorio que propicia el sentimiento del horror y la meditación privada 
posterior del “yo poético” en una simbiosis íntima con la Naturaleza. La 
escena mortuoria se envuelve del silencio crepuscular, de la noche y de 
la flora funeraria que acompaña a la sencilla tumba en la templanza del 
día. Este marco recoge de las fuentes clásicas la prosopopeya de la 
tradición pastoril al plasmar elementos del reino vegetal relacionados 
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con la muerte como únicos guardianes de los despojos de los aldeanos. 
Asimismo, bebe de la descripción vívida y fidedigna de los elementos 
naturales, el retiro y la aflicción que emanan del cobijo de la atmósfera 
campestre, envolviéndolos en un aire sombrío para insuflar un 
sentimiento sobremanera melancólico, propicio para la cogitación sobre 
el óbito.  
Como ejemplo prestado de los poetas latinos que despliega la 
elegía clásica pastoril que se ajusta al cariz lúgubre de la elegía fúnebre; 
la Naturaleza de bosques idílicos se cubre de cipreses y de tejos o 
aparece como paraje desolado; los arroyos susurrantes surcan dominios 
deshabitados y siniestros; el canto dulce de las pequeñas aves se 
reemplaza por el de pájaros de mal agüero como la lechuza o el búho; 
de este modo, se recrea un universo sinuoso que atrapa al alma 
compungida del poeta meditativo: 
 
The funeral elegy may start with a touch of nature-description, a thick 
grove of cypresses or churchyard yews, perhaps a cavern, owls, and a 
death-knell tolling through the night; something may well be said of 
the disease and death-bed scene of the subject, and an anticipatory 
suggestion of the charnel-house, of worms, and of the decay of the 
body; this naturally leads to the matter of tombs, perhaps a mortuary 
church, or an ancient lichened vault, or an overgrown country 
churchyard.  
 
(Draper, ibidem, p. 8). 
 
El poeta de la elegía funeraria esgrime numerosas alusiones al 
cuerpo en descomposición para después dedicarse a la descripción de 
las iglesias góticas en ruinas, tumbas y cementerios (de aldea) 
recubiertos de musgo e hiedra. Tras esta vívida recreación tenebrosa, el 
“yo” errabundo de Thomas Gray, que permanece en un letargo 
melancólico por el efecto de sosiego del paisaje en el ocaso y noche de la 
vida, cavila sobre la subordinación de la materia al estado de 
descomposición, a la mutabilidad y a la inexistencia mediante una sutil 
descripción de la podredumbre por medio de la humilde tumba de los 
toscos lugareños. Del mismo modo, contempla la fragilidad de la 
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idiosincrasia del hombre para subrayar el aspecto imperecedero del 
alma y su liberación tras el trance, estados de los que gozan aquéllos 
que nutren su espíritu de la sencilla existencia en los parajes naturales.   
Finalmente, concluye con el panegírico del occiso, en el que se 
alaban las virtudes del difunto por las que se hace meritorio de la 
recompensa celestial, además de presentar las circunstancias de su 
defunción, “a panegyric of the dead and a declaration of his heavenly 
reward” (Draper, ibidem, p. 8)”. Esta recompensa ocupa el centro del 
poema: el poeta loa la pureza del “noble incivilizado” en vez del boato de 
la falsa riqueza.   
El colofón se entiende como la parte reflexiva y moral en la que el 
poeta se sumerge en meditaciones de índole religiosa, temática que 
también se ha extendido a lo largo de la pieza: la muerte, el Juicio 
Final, la condena eterna o la salvación del alma, castigando la materia y 
cualquier forma de explicación racional de la realidad física y 
anteponiendo la creencia religiosa como ápice del entendimiento entre 
el microcosmos del hombre y el macrocosmos del poder divino. 
En la composición poética de principios del siglo XVIII, la 
melancolía se envuelve de la convención puritana del menosprecio por 
el mundo terrenal y los horrores de la condena del alma, el mal 
patológico descrito por Burton y la complacencia que se sucede de la 
instrucción y de la contemplación durante el letargo melancólico que se 
puntualizan en “Il Penseroso”. En última instancia, se sirve de una 
óptica de corte neoclásica de la muerte, la soledad o el retiro de la 
mundanal urbe y el descontento por la existencia que previamente 
habían pergeñado los autores latinos. Éstas, junto con las 
particularidades idiosincráticas del verso mortuorio de la elegía fúnebre, 
evolucionan en la tesitura de la primera mitad del siglo XVIII que 
estriba en las principales características distintivas de la “Graveyard 
School”: la transitoriedad de la fama y la vida, el deleite que emana de 
la soledad y el aislamiento, y la inexpugnable muerte. A éstas se 
adiciona el lienzo de un mundo de castillos derruidos por el tiempo, 
catedrales góticas desmoronadas, abadías e iglesias en ruinas, sombríos 
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cementerios (de aldea) y osarios a la luz de la medianoche que dejan al 
descubierto los estragos de la descomposición de la materia y la aridez 
del trance, elementos e ideas que constituirán las bases de la novela 
gótica de las últimas décadas.   
Tras la serie de descripciones y reflexiones, “Elegy Written in a 
Country Churchyard” concluye con el panegírico o epitafio al vulgo del 
que el poeta forma parte. A modo de réquiem universal, éste habla sobre 
la inmortalidad del espíritu en los Dominios del Creador, donde la 
muerte se encuentra con su muerte y la verdadera fama fluye de la 
gloria eterna.    
Esta amalgama refleja la aparición de nuevas corrientes 
ideológicas que abrazan el escepticismo y el subjetivismo frente a la 
ortodoxia puritana heredada del siglo XVII. De igual modo, es 
manifiesto del temor y subsecuente búsqueda del orden tras un largo 
período de inestabilidad en el siglo anterior con las contiendas político-
religiosas de la Restauración que estallan en la conocida Revolución 
Gloriosa. Tras la instauración de la Casa de los Hanover y el reinado de 
Jorge I y Jorge II, la nación inglesa disfruta de la estabibilidad tan 
anhelada después del nefasto gobierno de la reina Ana a principios del 
siglo XVIII. No obstante, la división de clases sociales se delimita mucho 
más, desplazando a la clase obrera al más absoluto anonimato, lo cual 
despertará ese sentimiento de empatía del que habla Adam Smith o el 
Conde de Shaftesbury y que se evidencia en el culto a la sensibilidad en 
la llamada Edad de la Sensibilidad a la que el poeta objeto de este 
estudio pertenece y deja constancia explícita en su “Elegy”.    
La traducción del poema está exenta de rima, ya que el objeto que 
se persigue es la semejanza interpretativa. Por esta razón, se ha 
abogado por un metro silábico regular, el alejandrino de catorce sílabas 
con un hemistiquio que divide dos partes rítmicas de siete sílabas cada 
una, para ser fiel a la estructura del texto original. Como consecuencia, 
se ha tenido que prescindir o modelar determinadas pistas 
comunicativas, efectos y suposiciones contextuales para cumplir con el 
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principio de semejanza interpretativa y el principio cognitivo de 
Relevancia. 
Siguiendo una estructura regular a lo largo del poema original en 
la que se observa una constante alternancia entre pasajes descriptivos y 
meditativos, los versos que constituyen el primer cuarteto se presentan 
dentro del corpus de descripciones realistas y naturalistas dada la serie 
de pistas comunicativas que el autor emplea, tales como la retórica 
poética propia del género y el contexto en el que el poeta se encorseta. 
En base a éstas, como preludio al epitafio que concluye el conjunto de 
meditaciones, Gray escoge sintagmas nominales y adjetivales que 
merman el efecto cognitivo de movimiento y que se adecuan 
perfectamente al efecto estático del instante de descripción visual y 
sonora del ocaso que anuncia el retiro en la oscuridad de la noche.  
La elección del pentámetro yámbico, con valor icónico, revela el 
cuadro que introduce al lector en un ambiente cargado de descripciones 
sensoriales, en el que el sonido del tañido de la campana o más bien el 
mensaje pronunciado hace eco de la melancolía del paisaje sereno. La 
secuencia descriptiva ofrece el marco rural, idóneo para manifestar la 
lentitud del paso del tiempo, la tristeza y la soledad. Asimismo, 
proporciona la fusión entre la Naturaleza, llena de dinamicidad, y los 
personajes anónimos o aldeanos, que beben del organicismo del 
universo, lo que trae a la memoria las pinceladas de la Poesía de la 
Naturaleza en armoniosa conjunción con la estructura de la elegía 
fúnebre.  
Se subraya una angustiosa melancolía “negra”; la miseria del 
hombre, la brevedad y la vanidad de la existencia, así como la fusión 
entre el didactismo y el credo con el objeto de insuflar en el lector el 
sentimiento de arrepentimiento y la reflexión sobre el Juicio Final, la 
condena eterna y la salvación espiritual. En relación a su estructura, 
ésta comienza con una detallada descripción del paisaje natural 
mortuorio que propicia la meditación del “yo poético” en una simbiosis 
íntima con la Naturaleza que se recubre de cipreses y de tejos o parajes 
desolados. 
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El poeta esgrime numerosas alusiones a las iglesias góticas en 
ruinas, tumbas y cementerios (de aldea) recubiertos de musgo e hiedra. 
Tras esta vívida recreación tenebrosa, el “yo” errabundo que permanece 
en un letargo melancólico por el efecto del paisaje cavila sobre la 
subordinación de la materia al estado de descomposición, a la 
mutabilidad y a la inexistencia mediante la descripción de la 
podredumbre y la fragilidad del hombre para subrayar el aspecto 
imperecedero del alma y su liberación tras la muerte. 
 
The Curfew tolls the knell of parting day; 
    The lowing herd winds slowly o’er the lea; 
The ploughman homeward plods his weary way, 
And leaves the world to darkness and to me.180 
 
(Th. Gray. “Elegy Written in a Country Churchyard”, vv. 1-4).181 
 
En la primera estrofa se ha considerado seguir las mismas pautas 
que en el original. Se pretende reflejar semejante efecto cognitivo de 
serenidad y silencio al reproducir pistas comunicativas análogas a las 
del texto origen. Predomina una sintaxis nominal en la que los verbos 
                                                 
180 Thomas Gray, fiel seguidor del poeta italiano Dante Alighieri, recoge en el v. 1 de su 
“Elegy Written in a Country Churchyard” los vv. 5-6, “se ode squilla di lontano / che 
paia ‘l giorno pianger che si more” (The Vesper bell, that mourns the dying day / si oye 
a lo lejos alguna campana / que parezca plañir al moribundo día) del “Purgatorio”, 
Canto VIII, de la célebre Divina Comedia. Ambos poetas describen la hora del ocaso, 
vislumbrándose la costumbre religiosa cristiana de que el atardecer es el adviento de 
la noche y del retiro a la oración para recibir al sol naciente de la mañana, 
representación de Jesucristo y la salvación, (Trad. Ichabod, Dante, p. 74). Luego, no es 
mera coincidencia que la secuencia de las cuatro primeras estrofas emanen el tono 
lúgubre del descanso para contrarrestarse con la llamada alegre del día de la estrofa 
quinta.   
181 Federico García Lorca (1898-1936), poeta español de la Generación del 27, en su 
“Canción primaveral” (1919) en Libro de Poemas refleja el aire melancólico y el marco 
lúgubre de la Naturaleza en los versos siguientes: “Voy camino de la tarde / entre 
flores de la huerta, / dejando sobre el camino / el agua de mi tristeza. / En el monte 
solitario, / un cementerio de aldea / parece un campo sembrado / con granos de 
calaveras. / Y han florecido los cipreses / como gigantes cabezas / que con órbitas 
vacías / y verdosas cabelleras, / pensativos y dolientes / el horizonte contemplan” (II, 
vv. 9-22) (García-Lorca, Canciones: selección, p. 83). El tema y el tenor del cementerio 
se plasma también en la poesía del poeta y filósofo español Miguel de Unamuno y 
Jugo (1864-1936) de la Generación del 98 en su poema “En otro cementerio de aldea”, 
en el que describe el cementerio del castillo de Arévalo. La gallega Rosalía de Castro 
(1837-1885), bajo la influencia del gusto por la muerte de los poetas (pre)románticos, 
en sus Follas Novas (Cementerios de Galicia), publicada en 1880, reflexiona sobre el 
tópico clásico de la brevedad de la vida con el locus eremus del paisaje gallego.  
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están sujetos al descanso y son cómplices del tono melancólico de la 
soledad que emana de los sintagmas que refieren al caer de la noche. El 
paralelismo y el ritmo de “Elegy Written in a Country Churchyard” que 
recalcan la monotonía y el aire callado del paraje solitario no se ha 
podido rescatar en la traducción, ya que la estructura silábica presenta 
ciertas restricciones.   
En el poema original se aprecia una latente aliteración en los 
versos 1 y 2 (la consonante líquida ‘l’ de tolls, knell, lowly y slowly), 
pista comunicativa que contribuye al efecto poético intensificador del 
adormecimiento del atardecer. Esta figura del discurso poético 
desaparece en el TM, trasvasándose el efecto con lexemas que conllevan 
el mismo sentido y con los que se transmite idéntico mensaje, “doble de 
campanas”, “triste” y “ocaso”.  
La palabra curfew (“toque de queda” o “toque de campana”)182, 
junto con el lexema knell (“doble o tañido de la campana que pronuncia 
la defunción”) y el verbo toll (“tañir”, “doblar” o “tocar”) que siempre 
coloca con el referente “campana” se leen como pistas comunicativas de 
las que se tiene una implicación metafórica al unirse al sintagma 
parting day.  Las campanas doblan por la defunción de un concepto 
temporal y cíclico que, aunque perceptible y humanizado con la imagen 
de las actividades mundanas, no deja de ser una noción abstracta.  
A pesar de que se ha elidido el curfew en la traducción, se 
mantiene el efecto cognitivo melancólico, visual y acústico del original 
mediante “el doble de campanas” que se funde con el sentido del toque 
de queda de las campanas de la tradición anglo-normanda y con el de 
knell. Asimismo, éste “suena” (toll) “triste”, adjetivo que subraya la 
melancolía del toque de campanas que presagian la muerte, “al ocaso” 
                                                 
182
 Viene al caso aclarar que la palabra inglesa curfew proviene de la “francesa ‘couvre 
feu’ y se remonta a la época normanda cuyas leyes ordenaban apagar todos los fuegos 
al caer la tarde tras un toque de campana para impedir desmanes y alteraciones del 
orden” (López-Folgado, “Traducción de ‘Elegy Written in a Country Churchyard’ de 
Thomas Gray”, p. 134). De igual modo, Roger Lonsdale señala que el toque de queda, 
desde Guillermo el Conquistador, seguía sonando en Cambridge hasta la época de 
Thomas Gray (Lonsdale, The Poems of Thomas Gray, William Collins, Oliver Goldsmith, 
p. 117).   
Apartado 9: Nuestra propuesta de traducción 
509 
 
(parting day), lo que augura  el ocaso del individuo mencionado en el 
epitafio, una de las voces poéticas con las que el autor se identifica. 
En el siguiente verso, el verbo wind (“serpentear”) que se enfatiza 
con el adverbio slowly y que evoca el avance lento y pausado del ganado 
de vacas, se ha omitido en el TM en aras del metro silábico. No 
obstante, se ha sustituido por el verbo “ir” que, pese a que se obtiene la 
implicatura de cierta celeridad, esta carga se aminora al conservar el 
efecto de parsimonia del adverbio “lenta(mente)”. 
El núcleo verbal de la oración del verso subsecuente, plod 
(“caminar lenta y pesadamente”) que manifiesta el letargo nostálgico del 
crepúsculo y la “manada mugiente” en su caminar hacia el refugio 
hogareño, se suprime. Esto no es óbice para que el efecto cognitivo 
trascendente rezume en el sintagma “con su paso cansino” adscrito al 
verbo “volver”. Se han obviado las aliteraciones en ploughman 
homeward (‘la consonante bilabial sonora ‘m’) y en weary way (la 
semivocal, semiconsonante doble ‘v’) que proveen al verso con el efecto 
lúgubre del atardecer, debido a la inexistencia de un referente en la 
lengua meta semejante en grafema y fonema al original.     
En el último verso de este primer cuarteto, se hace alusión al “yo 
poético” detrás del cual se descubre al poeta que contempla en solitario 
el alma decadente del anochecer, así como el dormitar del agridulce 
alboroto de los quehaceres mundanos de los humildes labriegos. El 
núcleo verbal de la oración leaves (“dejar” o “abandonar”, tercera 
persona de singular) anafóricamente refiere no sólo al sol que se oculta 
(parting day), sino también a la manada mugiente (lowing herd) y al 
campesino que se recoge (ploughman). De este modo, concuerda en 
número con los sintagmas nominales de sujeto de los dos versos 
precedentes.  
Se ha preferido el lexema “tinieblas” para la palabra inglesa 
darkness (“noche”, “oscuridad” o “tinieblas”), ya que se considera que el 
sentido en que ha desembocado la estrofa engloba la apreciación de un 
entorno físico crepuscular (una tonalidad claroscura de una melancolía 
agridulce) que se va tiñendo de un timbre meditativo con la aparición 
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del me (“a mí”) de la voz poética que anticipa la serie meditativa tras la 
descripción naturalista de este beatus ille.183 Ídem, se ha prescindido 
del lexema world (“mundo”) en la traducción pero esta omisión, forzada 
por la estructura métrica, no obstaculiza la transmisión tanto el efecto 
cognitivo como del mensaje críptico del verso original: se abandona al 
“yo poético”, hipónimo de la clase campesina y del género humano 
(hiperónimo), a merced de las sombras, anticipando las oscuras 
reflexiones sobre la muerte que se sucederán en los siguientes 
cuartetos.   
Si bien se han alterado determinadas pistas comunicativas, se ha 
respetado el principio cognitivo de Relevancia, en el que se han hecho 
relevantes al lector meta aquellas suposiciones concebidas como 
óptimamente relevantes (la información implícita) y se han trasvasado 
mediante pistas comunicativas y efectos cognitivos adecuados que 
acotan, por medio de su maximización, las suposiciones del receptor del 
TM. Luego, se reduce el esfuerzo mental a cargo del lector para lograr la 
interpretación del autor de la pieza. De igual modo, se ha mantenido la 
fidelidad en lo relativo a la semejanza interpretativa en cuanto a que se 
ha pretendido trasladar el contenido, modificando la forma o 
proposición con la que se enuncia.  
Así pues, los versos 1-4 se han vertido de la siguiente manera:  
 
El doble de campanas suena triste al ocaso;  
va lenta la manada mugiendo por el prado;  
vuelve a casa el labriego con su paso cansino,    
y solo me abandona en medio de tinieblas. 
 
La segunda estrofa está colmada de palabras monosilábicas que 
dificultan hallar un término semántico semejante en la lengua meta. Se 
observan distintos referentes que han sido desplazados para ajustarse a 
la representación mental de la cultura del receptor del TM, procurando 
no perder la información implícita que deriva de las suposiciones 
                                                 
183
 A lo largo del poema se aprecia el tópico horaciano del beatus ille con la que se 
ensalza la vida sencilla del campo en contraposición a las contiendas de la vida 
urbana dieciochesca.  
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contextuales óptimamente relevantes del estímulo ostensivo verbal 
original:  
 
Now fades the glimmering landscape on the sight, 
       And all the air a solemn stillness holds, 
Save where the beetle wheels his droning flight, 
       And drowsy tinklings lull the distant folds: 
 
(Th. Gray, ibidem, vv. 5-8). 
 
 En el primer verso, el efecto cognitivo letárgico de la escena 
natural realista envuelve al “yo poético” que lo contempla (sight) 
mediante el uso del adjetivo glimmering (“de luz débil, tenue o trémula”) 
que modifica al nombre landscape (“paisaje”), así como intensifica el 
preciso instante del acabar del día que viene dado por el núcleo verbal 
fades (“desvanecer”, “apagarse”). La impresión sensorial que se 
descubre en esa abstracción temporal se plasma con una perífrasis 
verbal de gerundio en el TM, a comienzos del verso, siguiendo la misma 
pista comunicativa de hipérbaton del poema original con el fin de 
enfatizar y evocar el efecto poético de la sensación de lentitud que 
emana de la descripción.  
Similar efecto se consigue en el segundo verso del TM por medio 
del sintagma solemn stillness traducido como “quietud solemne”  y del 
lexema air como “paisaje” o “escena” holds (“tiene” o “preserva”). En este 
caso, el verbo empleado ha sido “respira” que acompaña al ocaso 
(parting day) de la primera estrofa y que nutre la escena crepuscular de 
un cariz mucho más elegíaco y bucólico. Al no presentarse un patrón de 
rima en el poema traducido, el hipérbaton y la aliteración del verso 
original, solemn stillness holds / drowsy tinklings lull the distant folds se 
ha suprimido. Esto supone la reducción del efecto cognitivo de 
parsimonia y de silencio pretendido por el autor en la estrofa original.   
 En el siguiente verso, se aprecia un cambio de referente en el 
lexema beetle (“escarabajo”) que ha sido reemplazado por “abejorro”. 
Esta modificación no es óbice para que el lector meta descifre la 
implicatura que se despliega del detalle del droning (“zumbido”) que 
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abriga al anochecer como arrullo en el campo. Por el contrario, el verbo 
wheel (“volar en círculos”), especialmente referido a los insectos, se ha 
fusionado con flight (“vuelo”), ya que se estima que el destinatario está 
predispuesto de conocimiento previamente almacenado o background / 
encyclopaedic knowledge que le asiste para obtener el mensaje 
implicado con el mínimo esfuerzo. Para este proceder, se han creado 
suficientes efectos cognitivos y revelado suficientes pistas 
comunicativas.  
 En el último verso del texto meta se subraya el modificador 
“triste” para drowsy (“somnoliento”, “adormilado”) que precede a 
“tintineo”, tinklings. Por un lado, se encuentra el repertorio de animales 
de la vida agreste que se destila de la escena pastoril y naturalista, y 
que se vislumbra en el primer cuarteto en el tercer verso “va lenta la 
manada mugiendo por el prado”; asimismo, en el octavo verso “el triste 
tintineo mece al lejano aprisco”, el poeta hace alusión a los rebaños de 
ovejas en los rediles. Por otro lado, con este juego de imágenes 
bucólicas y realistas, Gray es fiel a la tradición de la modalidad poética 
de la Poesía de la Naturaleza de timbre bucólico, descriptivo-meditativo, 
además de a la pincela de un color dulce y sombrío que hace eco de la 
Poesía de la Melancolía y la estética de la Poesía de las tumbas. 
Siguiendo la estela marcada por estas dos últimas modalidades 
poéticas, se ha optado por el sintagma “triste tintineo” que invita al 
descanso y a la reflexión anunciada en el verso cuarto And leaves the 
world to darkness and to me.  
La correspondiente traducción (vv. 5-8) se despliega en los 
siguientes versos:   
 
Se va desvaneciendo de mi vista el paisaje,  
y la escena respira una quietud solemne,  
salvo por donde vuela y zumba el abejorro, 
y el triste tintineo mece al lejano aprisco:  
 
En la serie descriptiva, la tercera estrofa aparece cuajada de 
imágenes lúgubres de la noche que actúan como pistas comunicativas 
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de las que se lee la implicatura de que las tinieblas metafóricamente 
aluden a la defunción. Los efectos cognitivos limitan las suposiciones 
contextuales del destinatario mediante su maximización, especialmente, 
el efecto del sosiego, el de la lentitud y el del sigilo de la muerte. La 
escena silvestre bucólica de calidez y de agridulce melancolía de los 
cuartetos precedentes se torna paulatinamente sombría y abrumadora, 
efecto que anticipa las lúgubres meditaciones sobre la muerte y sobre 
los cimientos efímeros de la fama mundana. De esto se deduce que el 
mensaje del estímulo ostensivo verbal, cargado de pistas y efectos 
cognitivos como las imágenes melancólicas y lóbregas, es que la muerte 
acecha en las sombras de la agradable existencia terrenal, y como parte 
del ciclo natural (atardecer-anochecer-luz del día) con el cual abre el 
poema, se presenta como un enemigo inexpugnable: 
 
Save that, from yonder ivy-mantled tower, 
       The moping Owl does to the Moon complain 
Of such as, wandering near her secret bower,184 
       Molest her ancient solitary reign. 
 
(Th. Gray, ibidem, vv. 9-12). 
 
En el cuarteto se discierne cómo se ha transformado el locus 
amœnus primigenio del atardecer por el locus eremus característico de 
la Poesía de las tumbas; por un escenario decadente en el que reina la 
oscuridad absoluta de la bien entrada noche, las ruinas de los vestigios 
                                                 
184
 Las indagaciones de López-Folgado demuestran la probable influencia del poeta 
Thomas Warton en el poeta objeto de análisis. Warton publica “de forma anónima 
unos versos varios años antes, que parecen guardar una relación muy estrecha con 
los compuestos por Gray” (López-Folgado, ibidem, p. 136): “Beneath yon ruin’d abbey’s 
moss-grown pile / Oft let me sit, at twilight hour of eve / Where thro’ some western 
window the pale moon / Pours her long-levell’d rule of streaming light; / While sullen 
sacred silence reigns around, / Save the lone screech-owl’s note, who builds his bow’r 
/ Amid the mould’ring caverns dark and damp, / Or the calm breeze, that rustles in 
the leaves / Of flaunting ivy, that with mantle green / Invests some wasted tow’r” 
(Lonsdale, The Poems of Thomas Gray, William Collins, Oliver Goldsmith, p. 119). 
Asimismo, comenta acertadamente que “al igual que otro cualquier  poeta de este 
siglo, [Gray] cita (…) [“darksome inner bowre”, sintagma que aparece en el aclamado 
poema épico renacentista The Faerie Queene de Edmund Spenser, Book IV, v.5, 24]” 
(López-Folgado, ibidem, p. 137).     
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de la civilización que respiran el inevitable paso del tiempo, la 
frugalidad de la existencia, la flora y fauna que reverberan el abandono 
de la mano del hombre y la vida que sigue su curso (la hiedra es 
siempreverde) en silencio y con los estigmas del olvido.  
Al igual que en las estrofas primera y segunda, en las que el 
reposo y el mutismo se interrumpían por el zumbido del abejorro, el 
mugido de las vacas y el tintineo de los rebaños que pronunciaban la 
caída del sol y la quietud, ahora son el tenue brillo de la luna, el 
lamento de la lechuza afligida que se queja a la diosa Diana (Selene o 
Artemisa en la mitología grecolatina), diosa de la caza y protectora de la 
naturaleza, de aquél quien, meditabundo, camina por su oculta 
enramada y los dominios de la deidad, las imágenes acústicas y 
visuales que irrumpen el adormitado paisaje campestre.     
En la traducción se advierte fidelidad con respecto a los efectos 
cognitivos y a las pistas comunicativas de las cuales se suceden las 
implicaturas que garantizan la semejanza interpretativa. Para lograr 
esta semejanza de contenido y la transmisión del mensaje críptico del 
poeta se ha manejado un abanico de imágenes similar al del original, 
pese a que algunos efectos cognitivos como el ritmo y la figura 
discursiva de la aliteración se han modificado o prescindido de ellas por 
la disparidad de estructura rítmica entre las dos lenguas y disimilitud 
entre los sistemas fonéticos. Como consecuencia, es notable la pérdida 
de ciertos efectos cognitivos, verbigracia el énfasis en el lamento casi 
perceptible al oído gracias al pentámetro yámbico del verso décimo con 
el ulular de la lechuza The moping Owl does to the Moon complain.                
  En el primer verso, el lexema adjetival compuesto ivy-mantled 
que modifica al nombre tower (torre) se ha trasvasado como “recubierta 
de hiedra” en el TM, ya que mantle (“manto”) supone cierto grosor de la 
hiedra. La palabra “recubierta” expresa felizmente la cualidad trepadora 
de este arbusto, así como evidencia el efecto de abandono que ayuda al 
lector a obtener la implicatura del paso del tiempo (la torre y el paraje 
solitario y descuidado). Es imprescindible mantener el referente ivy 
(“hiedra”) como pista comunicativa, puesto que su simbología atañe al 
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mensaje oculto; la hiedra es una planta de hoja perenne asociada con la 
inmortalidad desde la antigua Grecia. La elección de Gray de esta 
planta en concreto y su implicación simbólica resume la interpretación 
implícita: la existencia mundana y pasajera representada con la torre 
abandonada carece de la magia del ciclo natural que se renueva 
constantemente y que crece y crece hasta recubrir los restos de la 
civilización.      
 En el verso segundo, se ha preservado el referente léxico owl 
(“lechuza”), ya que es una pista clave, cuyos efectos son cruciales para 
descifrar la información implícita. La lechuza en la tradición clásica es 
el emblema de la diosa de la sabiduría, Atenea o Minerva para los 
romanos, y el símbolo de la filosofía o de la metafísica para Georg 
Wilhelm Friedrich Hegel en el tardío siglo XVIII. Más acorde con la 
simbología clásica, esta ave nocturna simboliza la reflexión sobre la 
realidad vivida y emprende su vuelo cuando ha vivido el día. La 
interpretación de que la lechuza habla de un dinamismo universal, es 
decir, de la ciclicidad del mundo en la penumbra, así como también de 
un proceso de superación constante, avanzan el mensaje implícito del 
carácter meditativo sobre la muerte y la inmortalidad espiritual que se 
expone en los cuartetos sucesivos. 
 En los siguientes versos, los sintagmas secret bower y her ancient 
solitary reign se han trasvasado sin problemas de desplazamiento 
referencial, conservándose similares lexemas que ponen de manifiesto 
la semejanza interpretativa. La lechuza se queja a la luna, diosa Diana 
protectora de la Naturaleza, que reina “antiguos y desiertos” dominios 
desde tiempos pretéritos, y que, como el astro plateado, ha regido y 
guardado a las criaturas de la noche que moran parajes olvidados.  
Los versos 9-12 se trasladan del siguiente modo: 
 
Pero desde la torre recubierta de hiedra, 
a la Luna se queja la afligida Lechuza,  
de aquéllos que vagando por su oculta enramada, 
perturban sus dominios antiguos y desiertos. 
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La cuarta estrofa condensa una plétora de imágenes sombrías y 
melancólicas que sirven de pistas comunicativas de las que se obtienen 
implicaturas fuertes que circunscriben las suposiciones contextuales 
del lector. Éstas, a su vez, incrementan los efectos cognitivos que hacen 
eco de los que se han plasmado en la estrofa tercera como la quietud 
solemne del paisaje nocturno y la presencia de la muerte. La atmósfera 
que se imprime en este cuarteto es de una estampa sobremanera 
oscura y pesimista que prepara al “yo poético” para la meditación de 
carácter trascendental. La información críptica en estos versos 
(estímulo verbal ostensivo) hace expresa alusión al memento mori o 
inevitabilidad de la descomposición de la materia, específicamente la 
humana que está constreñida a la eterna destrucción en el ciclo 
perenne y regenerativo del universo.     
 En el cuarteto se aprecia cómo el poeta continúa esbozando el 
tapiz lúgubre del locus eremus de la Poesía de las tumbas, gravitando 
sobre imágenes simbólicas y metafóricas relacionadas con la flora 
mortuoria de las que emana un efecto cognitivo de tristeza harto más 
profundo. La descripción de la escena decadente culmina con la mirada 
de la voz poética que se posa sobre el cementerio y la tumba, los 
emblemas de la muerte por excelencia en esta modalidad poética. Estos 
iconos adquieren un semblante más lógobre en cuanto a que reflejan el 
cuadro de la absoluta miseria de la clase campesina abandonada ante 
los ojos mundanos. Un entorno natural de podredumbre retirado y tan 
sólo protegido por las sombras es el locus adlátere de los despojos de la 
corte:     
   
Beneath those rugged elms, that yew-tree’s shade, 
       Where heaves the turf in many a mouldering heap, 
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      The rude forefathers of the hamlet sleep.185 
 
(Th. Gray, ibidem, vv. 13-16). 
 
Con la traducción propuesta se pretende conseguir la transmisión 
del mismo mensaje y alcanzar la semejanza interpretativa. Se ha 
procurado trasvasar similares pistas comunicativas para generar un 
mayor número de efectos cognitivos y facilitar al lector del TM el 
esfuerzo de procesamiento mental para llegar al mensaje implícito del 
estímulo ostensivo verbal. En otros términos, se ha empleado un 
repertorio de imágenes análogo al del poema original. Mas sin embargo, 
se ha tenido que elidir el patrón rítmico debido a la estructura métrica 
del verso alejandrino, lo que resta al cuarteto traducido del efecto 
elegíaco y grave que se palpa en la estrofa compuesta por Gray.   
Existe fidelidad referencial, léxica y semántica en el primer verso, 
ya que se traducen el adjetivo rugged (“áspero”, “basto”, “tosco”) y el 
nombre elms (“olmos”) por el sintagma nominal “olmos toscos”, por un 
lado, mientras que el lexema yew-tree se traslada como “tejo”. La 
muerte cobra vida con el olmo que simboliza la robustez y la 
perpetuidad y el tejo, árbol funerario de hoja perenne, venenoso y de 
aspecto lúgubre.      
El olmo, según la mitología romana, se atribuye al dios Mercurio 
(como el Hermes helénico, dios del comercio) que transporta el alma de 
los difuntos al más allá. Igualmente, la imagen del tejo, símbolo de la 
vida eterna y portal hacia el mundo de los espíritus en la cultura celta, 
                                                 
185 There is a descriptive inversion of spatial connotations, as suggested by G. Deleuze 
& F. Guattari in their A Thousand Plateaus. Capitalism and Schizophrenia. London: 
Continuum, 2004, where smooth spaces are opposed to striated spaces: the former 
are open, unlimited whereas the latter as closed, limited and determined by a frame. 
The churchyard is characteristic of an enclosed space –an alien world outside the 
bounderies of ordinary country life— which enacts the oppresive Gothic atmosphere, 
as sensed in the precincts of a churchyard. That is remarkable in the Spanish poet, 
Gustavo A. Bécquer, who in his letters broods over a village cemetery: “en más de una 
aldea he visto un cementerio chico, abandonado, pobre, cubierto de ortigas y cardos 
silvestres y me ha causado una impresión siempre melancólica, es verdad, pero 
mucho más suave, mucho más respetuosa y tierna...En estos escondidos rincones, 
último albergue de ignorados campesinos, hay una profunda calma (…) Es imposible 
ni aun concebir un sitio más agreste, más solitario y más triste, con una agradable 
tristeza, que aquél“ (Bécquer, G. A.  Rimas y Leyendas. Cartas desde mi celda, p. 164). 
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se entremezcla con la tradición cristiana medieval de construir iglesias y 
cementerios cerca de este árbol sagrado. Como árbol mortuorio de hoja 
perenne se transforma en metáfora de la inmortalidad y la longevidad.  
De esta suerte, la lectura implícita que se rescata de este juego 
floral funerario es que la Naturaleza es imperecedera dado su 
mecanismo cíclico, mientras que el individuo está sometido a la 
regularidad de este ciclo. No obstante, se empieza a vislumbrar la 
connotación religiosa y pagana que tiñe estos versos; se implica que la 
verdadera esencia incorpórea del hombre, el alma, al igual que estos 
árboles longevos y perpetuos que abren un sendero hacia la morada de 
los espíritus de los muertos, está destinada a una posible vida eterna 
con Dios.      
El efecto cognitivo de esta luz esperanzadora que nace de la 
muerte con la metáfora del olmo y del tejo se desvanece con la imagen 
de descomposición que expresa el sintagma mouldering 
(“descompuestos”, podridos”) heap (“montón”, “pila”), traduciéndose 
como “resecos montones” de hierba, preservando de esta manera, la 
semejanza en cuanto al contenido se refiere. 
En el tercer verso se ha omitido el adjetivo narrow (“estrecho”) que 
modifica a cell (“celda”) por razones concernientes al cómputo silábico 
de la métrica aplicada al poema meta, sin poder resarcir el efecto 
cognitivo enfático de la estrechez de una tumba que sólo es habitada 
por el hombre campesino de la aldea que se está contemplando y en la 
que se sumerge la voz poética. Esta tumba angosta subraya la 
comparación que se seguirá en posteriores cuartetos entre los 
emblemas funerarios de los aldeanos y los monumentos funerarios de 
los residentes de la corte, mausoleos espaciosos por cuyas bóvedas 
resuenan himnos patrios. Por otro lado, se vierte el sentido de que cada 
aldeano descansa en su propio lecho, lo que podría sugerir (implicatura 
débil) que gozan de determinada identidad en el escenario de la no 
existencia.  
En el último verso de este cuarteto, el lexema hamlet (“aldea”) se 
ha reemplazado por “lugar”, ya que se ha considerado que el 
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destinatario del TM infiere sin esfuerzo alguno la desambigüedad 
existente entre el aldeano y el lugar que habita, la aldea. En cuanto al 
adjetivo predicativo rude (“rudos”, “toscos”, “iletrados”) que refuerza la 
naturaleza que se asigna al campesino se refiere, éste se ha traducido 
como “toscos” al trasvasar de manera semejante el sentido de 
“rudimentario” o “incultos”. De forma análoga, para el lexema 
forefathers (“antepasados”, “ancestros”) se ha optado por “aldeanos”, por 
lo que se espera que el receptor lea la implicatura de que se trata de 
aquéllos que precedieron al que contempla el cementerio, indicado con 
el adverbio temporal “ya” como pista de la que se implica una situación 
anterior. La palabra “aldeanos” ha permitido sustituir el hamlet y el 
“lugar” sin llegar a que la información implícita sea ambigua o 
irrelevante.   
Los versos 13-16 se vierten de este modo: 
 
Bajo los toscos olmos, a la sombra del tejo, 
do se apila la hierba en resecos montones,   
cada uno en su celda yaciendo para siempre,  
los toscos aldeanos del lugar ya reposan.  
 
La estrofa quinta despliega una gama de efectos cognitivos de 
armonía, placer y tranquilidad mediante la descripción sensorial con un 
recurrente matiz de imágenes, melodías y fragancias agradables, 
cargadas de simbolismo religioso, que decoran la escena idílica del 
despertar del día tras el letargo nocturno de la Naturaleza, 
reminiscencia del beatus ille de la convención clásica de la poesía 
pastoril. El conjunto de pistas comunicativas de las que brotan dichos 
efectos guían al receptor para descubrir la información implícita entre 
una gama de suposiciones contextuales con el menor esfuerzo de 
procesamiento mental e imaginativo, al mismo tiempo que abstrae 
conexiones entre las implicaturas actuales y las anteriormente 
plasmadas en el poema original.    
De tal proceso cognitivo resulta la siguiente interpretación: el 
renacer del sempiterno ciclo de la vida silvestre resurge de las tinieblas, 
interpretación que anticipa el mensaje implícito del epitafio; solamente 
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la verdadera esencia espiritual resiste la inmortalidad de la Naturaleza y 
se torna infinita con la salvación divina. En este instante pletórico, el 
hombre halla su felicidad al ver que sus esfuerzos han sido 
recompensados después de la oscuridad del día, la muerte de la 
materia. A este momento de algarabía y júbilo que aflora del resplandor 
de la estrella de la mañana se suma la sintonía entre el hombre y su 
entorno, concordia discors; luego, el concierto entre los cantos de las 
aves de la mañana, la golondrina con su gorgoteo y el gallo con su 
estridente clarín, y el eco del cuerno del homo agreste que avisa que la 
hora de la faena ha comenzado. 
 Sin embargo, la refulgencia del cuadro bucólico del amanecer se 
envuelve con un sentimiento melancólico y pesimista con las imágenes 
lúgubres del último verso del cuarteto. Este contraste que obedece al 
juego de luz y sombras de las estrofas anteriores es necesario para 
reforzar la idea implícita el tempus fugit y la fragilidad de la existencia 
terrenal. Este verso concluyente adquiere una tonalidad de extrema 
pesadumbre al hacer repetida alusión a los aldeanos que yacen en sus 
humildes tumbas; a aquéllos a los que se ha negado el deleite, aunque 
fugaz, de la existencia social:     
 
The breezy call of incense-breathing Morn,186 
       The swallow twittering from the straw-built shed, 
The cock’s clarion, or the echoing horn,187 
        
 
                                                 
186
 John Milton recoge un verso similar en su insigne Paradise Lost, “Sending forth 
fragrant smells. / Now whenas sacred light began to dawn / In Eden on the humid 
flowers, that breathed / Their morning incense” (Milton, Paradise Lost, ix, vv. 192-
194). Alexander Pope en su poema Messiah, A Sacred Eclogue. In Imitation of Virgil’s 
Pollio (1712), también anterior a Gray, emplea el mismo verso “With all the incense of 
the breathing spring” (v. 24). Vésase, Pope, Alexander and John Wilson. The Works of 
Alexander Pope. London: John Murray, 1871. p. 311.  
187
 Geoffrey Chaucer en su cuento “The Nun’s Priest’s Tale”, acopiado en la famosa 
obra The Canterbury Tales, hace ya alusión al clarín del gallo que anuncia la mañana, 
con la palabra chanticleer, “By a stockade and a dry ditch without, / In which she kept 
a cock called Chanticleer” (vv. 28-29). Según López-Folgado, en su “MS original, Gray 
había escrito ‘chanticleer’, que es la palabra usada por Chaucer (…) la etimología de 
‘clarion’ está ya en el ‘—cleer’ (Lat. clarus)” (López-Folgado, Cuadernos Eborenses, p. 
138). Asimismo, Milton en Paradise Lost hace mención al canto de este ave de la 
mañana, "The crested cock, whose clarion sounds / The silent hours (VII, vv. 443-
444).   
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    No more shall rouse them from their lowly bed. 
 
(Th. Gray, ibidem, vv. 17-20). 
 
Puesto que el fin de la traducción es lograr la semejanza 
interpretativa o la transmisión fiel del mensaje del estímulo ostensivo 
verbal original, se han empleado pistas comunicativas similares a las 
que se observan del poema original. Se han tenido que efectuar 
determinadas modificaciones en lo tocante a la rima, perdiéndose hasta 
cierto punto el efecto de dulzura y elegancia de los dos primeros versos, 
la estridencia del canto del gallo y de la cuerna, y el efecto de tristeza 
del último de la secuencia versal.       
Pese a que se ha respetado la transposición sintáctica del poema 
original, en la que los tres primeros versos constituyen el sujeto de la 
oración que concuerda con el núcleo del predicado del verso que cierra 
la estrofa, se ha efectuado una reducción léxica aun con igual carga 
semántica. Los dos primeros versos se unen mediante una estructura 
paralela análoga al del poema original, subrayando la enumeración 
descriptiva de los sintagmas nominales sujeto. De igual modo, no 
consta desplazamiento referencial significativo que transforme el 
sentido y el efecto que se procura conseguir.  
En el primer verso, el sintagma incense-breathing (“que respira 
aromas que recuerdan al incienso) se generaliza con el lexema 
“fragancia”. En este caso, se deriva en adjetivo que modifica a “alba”. De 
forma semejante, breezy call (“alegre”, “con brisa”, “llamada”) se ha 
traducido como “fresco despertar”, ya que el verso se ha leído como 
background knowledge del lector del TM que apenas difiere entre 
culturas. Con este sintagma se ha trasvasado el instante del amanecer 
que acontece en un paraje campestre, en el que implícitamente los 
rayos del alba llaman a despertar a las criaturas que moran a sus 
alrededores en las primeras horas de brisa de la mañana. De esta 
manera, el efecto placentero sensorial de regocijo del TM prepara al 
destinatario para afrontar el de amarga tristeza del verso posterior.  
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En el verso sucesivo, se reitera la sintetización léxica, verbigracia, 
straw-built shed (“cobertizo de paja”) que se vierte como “tosco 
cobertizo”, adjetivo predicativo que resalta la calidad del material con el 
que está construido el cobertizo. Se ha optado por “tosco” como 
resultado de la interpretación de straw-built tras establecer una relación 
entre pistas comunicativas y efectos cognitivos (forefathers, hamlet o 
narrow cell) que ayudan a descifrar un mensaje atingente a los 
moradores campesinos y a su condición de clase sumida en la pobreza 
de bienes y riquezas materiales.  
La palabra onomatopéyica twittering (“gorgeando”, “gorgeo”), canto 
característico de esta especie de aves, se ha sustituido por el adjetivo 
“alegre”, debido al ceñido patrón métrico del alejandrino. En cambio, 
este reemplazo no se ha considerado como obstáculo para trasladar 
interpretativamente el sentido, así como la sensación o efecto cognitivo 
de felicidad y de renacimiento que a este pájaro, según la tradición 
clásica, se le otorga. Al conservarse el referente de la golondrina, se 
traduce el símbolo del adviento de la primavera, estación de la vida, tras 
la noche del invierno, la inmortalidad para el alma del hombre en la 
estación cálida de la gloria eterna.  
En el verso tercero, con el lexema referencial cock (“gallo”), ave de 
la luz consagrada a Apollo Helios (dios griego del sol), se anuncia la 
salida del sol y, por ende, la madrugada. En la iconografía cristiana, 
esta singular avecilla representa la resurrección de Cristo, por lo que 
preservar esta imagen simbólica y metafórica ha sido de gran 
relevancia, puesto que sirve de pista comunicativa que no sólo 
maximiza los efectos cognitivos y poéticos del júbilo del amanecer, sino 
que revela el mensaje implícito antes referido, la genuina inmortalidad.                
La traducción de este pasaje sería: 
 
El fresco despertar de la fragrante alba, 
la alegre golondrina del tosco cobertizo;   
con su clarín el gallo o el resonante corno,   
no los despertarán de sus humildes lechos.  
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En el sexto cuarteto predomina una serie de imágenes domésticas 
de las que germina un efecto cognitivo de calidez y sentimentalismo. Los 
versos que conforman esta estrofa hablan de los más tiernos, sencillos y 
puros placeres hogareños en la vida cotidiana de la clase campesina en 
la que recae el interés del poeta, el cual procura elevar la sensibilidad 
del destinatario. Esta domesticidad se compara con la vitalidad que 
respira el alba del cuarteto anterior y, por el contrario, se contrastará 
con los deleites impuros de las riquezas y de la fama de aquéllos que 
habitan la corte:   
 
For them, no more the blazing hearth shall burn, 
       Or busy housewife ply her evening care; 
No children run to lisp their sire’s return, 
       Or climb his knees, the envied kiss to share. 
 
(Th. Gray, ibidem, vv. 21-24). 
  
 Para conseguir semejante efecto e interpretación del mensaje 
implícito, se ha efectuado un hipérbaton que enfatiza el hecho de que a 
los difuntos se les ha privado de los deleites humildes del hogar, puesto 
que estos reposan ya en un frío lecho, es decir, de la “llama” o burn 
(“arder”), verbo que ha sido modulado a nombre. El complemento del 
nombre blazing hearth (“chimenea, hogar” “encendido”, “llama”), del que 
irradia una gran carga sentimental que complementa a burn y a “llama”, 
se ha vertido como “calor hogareño”, de modo que se refuerza el ya 
mencionado efecto de calidez.  
 En los sucesivos versos se continúa la inexistencia con el enlace 
coordinante de valor negativo “ni” que precede a la negación anterior y 
posterior sin cambiar el sentido descifrado del sintagma negativo no 
more y no children (“ningunos niños”). Se indica cómo se ha plasmado el 
sentido del tercer verso en el que se han llevado a cabo varias 
modificaciones para preservar el efecto y la sensación placentera del 
acogimiento de un hogar repleto de felicidad. En primera instancia, se 
ha estimado utilizar el hipérbaton con el objeto de destacar el instante 
de emoción y de júbilo que los infantes experimentan al ver al padre. 
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Esto subraya el afectivo y acogedor ambiente de la esfera privada o 
doméstica a la que el progenitor regresa en busca de refugio y descanso 
tras los arduos quehaceres de la esfera pública, las afanosas 
actividades del campesino. En segundo lugar, el término lisp (“cecear”, 
“balbucear”, “murmullar”) se ha fusionado con el lexema return 
(“regreso”), quedando “a recibir al padre” por cuestiones referentes a las 
limitaciones del cómputo silábico del metro alejandrino y puesto que 
implícitamente la escena que el poeta representa con run (“correr”), lisp 
y return es el instante de alegría en el que se recibe al padre. 
 Por último, el sintagma the envied kiss to share (“para compartir 
el anhelado beso”) ha sufrido una transformación léxico-semántica para 
perseguir ese efecto de ternura que entraña el cuadro y transmitir el 
mensaje críptico. Se ha considerado emplear el verbo “robar” para 
reemplazar el verbo share, puesto que en cierto modo lleva implícito el 
sentido de querer algo con ferviente deseo. Éste ofrece semejante efecto 
y contenido que el lexema adjetival envied. Igualmente, el episodio 
familiar está de por sí preñado de sensaciones positivas de manera que 
“robar” se tiñe de estas connotaciones, llegando a ser un equivalente 
semejante.   
Por lo tanto, la estrofa quedaría traducida de la siguiente manera:      
 
No habrá llama para ellos de calor hogareño,   
ni una esposa hacendosa les mostrará cariño;    
ni correrán los niños a recibir al padre,   
trepando a sus rodillas para robarle un beso.  
 
En la séptima estrofa reina un repertorio de imágenes que refieren 
a las actividades del campo que aquellos aldeanos antepasados o rude 
forefathers del cuarteto previo no volverán a realizar. Aún inmerso en la 
escena descriptiva henchida de realismo y cotidianidad de la Poesía de 
la Naturaleza, así como del sentido bucólico del naturalismo neoclásico 
de la poesía pastoril, el poeta atribuye a la serie de versos una 
pincelada lógobre y meditativa mediante el empleo del pretérito, 
reminiscencia de la Poesía de la Melancolía, y crea un efecto cognitivo 
temporal que despierta determinadas suposiciones que hacen eco de la 
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muerte y que evoca un efecto de sentimentalismo y reflexión, que 
anticipa la conclusión expuesta en las dos estrofas posteriores, the 
paths of glory lead but to the grave (“los senderos de la gloria a la tumba 
conducen”).  
De igual modo, de los humildes quehaceres que se nombran, the 
harvest (“la siembra” de la cosecha) y woodcutting (“la tala de árboles), 
como efecto cognitivos de valor metonímico e hiponímico, se implica 
particularmente la dialéctica de la jerarquía social que se verá en el 
cuarteto siguiente. De este valor se desprende la polaridad entre la 
inexistencia o anonimidad del homo naturans del beatus ille y el homo 
œconomicus de la ciudad:    
 
Oft did the harvest to their sickle yield; 
       Their furrow oft the stubborn glebe has broke;188 
How jocund did they drive their team a-field! 
       How bow’d the woods beneath their sturdy stroke! 
 
(Th. Gray, ibidem, vv. 25-28). 
 
 En la traducción se mantiene la implicatura por medio de la que 
se deja caer la concordia discors pastoril evidente en el efecto de la 
prosopopeya o pathetic fallacy que se expresa con la concordancia entre 
el sintagma sujeto “la cosecha” y el predicado verbal “se rendía” del 
primer verso y “los árboles caían” del último, en el que el verbo bow(ed) 
(“inclinarse”) se ha sustituido por “caer”, partiendo de la suposición de 
que la representación mental compartida tras la tala del árbol es la de 
caer hacia el mismo lado en el que se ha producido la repetida serie de 
hachazos. Luego, teniendo esta imagen implícita en cuenta, el verbo 
“caer” proyecta fielmente el sentido de respeto y armonía entre el 
hombre campesino y la Naturaleza.  
Se ha preservado la relación temporal entre el presente y el 
pasado a lo largo del cuarteto que descubre el trascurso de la pura 
descripción paisajística al calibre de la meditación de la topographical 
                                                 
188
 En “Februarie”, Eclogue II, v. 201, “But to the roote bent his sturdy stroke”, de su 
famosa The Shepheardes Calender, Edmund Spenser hace uso del sintagma “sturdy 
stroke” que luego recogerá Thomas Gray.    
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poetry impulsada por James Thomson, que se anunciaba ya con 
fugaces y graves pinceladas en el verso cuarto, and leaves the world to 
darkness and to me. Esta oscuridad, perceptible por medio de efectos 
cognitivos, está implícita en el hecho de hablar sobre lo que fue y ya no 
es. Este efecto poético de melancolía y añoranza se reitera en el 
paralelismo de exclamaciones de los dos últimos versos, How jocund did 
they drive their team a-field! y How bow’d the Woods beneath their 
sturdy stroke!, vertidos como “¡qué risueños llevaban sus yuntas por el 
campo! / ¡cómo a su firme golpe los árboles caían!”, de los que emana 
una fuente de vitalidad y felicidad.    
 Es, pues, sugestiva la figura retórica de la metonimia del segundo 
y cuarto verso de la estrofa del poema original, la cual se ha vertido en 
la traducción con el objeto de trasvasar los mismos efectos cognitivos 
que acoten las suposiciones del receptor del TM, hacerlas óptimamente 
relevantes para que el lector meta llegue al mensaje implícito. En primer 
lugar, el lexema furrow (“surco”), el cual aparece también con efecto 
prosopopéyico al concordar con la acción de has broke (“han roto” o 
“han abierto”), adquiere un valor metonímico, con el que el poeta 
implica una relación de causa-efecto, ya que el surco es el resultado de 
la acción de llevar las yuntas por el arado, cuyas rejas al contacto con 
la tierra van entreabriendo los terrones.  
El lexema adjetival stubborn, trasvasado como “dura”, porpociona 
el énfasis que recae sobre las actividades humildes de los aldeanos, las 
cuales conllevan un gran esfuerzo. De esto se infiere la implicatura de 
la supervivencia del hombre en un entorno campestre que se presenta 
ante sus ojos como un cosmos que, aunque impoluto, somete a la 
existencia humana a su voluntad estacional. Así pues, Gray engrandece 
el vigor y exalta el tesón de los campesinos en la concordia discors con 
la Naturaleza que unas veces se torna austera y otras parece redimirse 
ante la mano del hombre. Estar en constante lucha y armonía con los 
dominios salvajes es una acción que ennoblece al hombre, mientras que 
las batallas y las contiendas inútiles de la ciudad lo empobrecen y 
corrompen.    
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En segundo lugar, el sintagma their sturdy stroke (“su firme 
golpe”) obedece a idéntico patrón, es decir, queda implícito mediante la 
metonímia que la relación causa-efecto viene dada por el leñador que 
maneja el hacha con firmeza, habituado y consagrado a este noble oficio 
del campo que lo envigoriza en espíritu.       
Por consiguiente, la versión traducida de los versos 25-28 sería: 
 
La cosecha a menudo a su hoz se rendía; 
a menudo los surcos la dura gleba abrían; 
¡qué risueños llevaban sus yuntas por el campo! 
¡Cómo a su firme golpe los árboles caían! 
 
 En la octava estrofa el poeta intercala el leitmotiv de la distinción 
social a los que adscribe valores morales que llegan a personificarse. 
Así, el atributo de los aldeanos es la alienación y la oscuridad, 
características que se emplean deliberadamente para producir un efecto 
de empatía y de nostalgia por ese estado primigenio de concordia discors 
en la Edad Augusta clásica. Por el contrario, la ralea cortesana se 
distingue por la grandeza y la nobleza de linaje, singularidades que 
simbolizan el aparente lustre de la corrupción y de la inestabilidad 
socio-político-religiosa de este siglo, por lo que la voz poética se ve 
obligada a dialogar de forma moralizante como se advierte en estos 
versos:  
 
Let not Ambition mock their useful toil, 
       Their homely joys, and destiny obscure; 
Nor Grandeur hear, with a disdainful smile, 
       The short and simple annals of the poor. 
 
(Th. Gray, ibidem, vv. 29-32). 
 
 En el primer verso destaca el uso del verbo en imperativo, let, al 
que sigue una partícula negativa, not, que conceden un efecto cognitivo 
de fuerza y firmeza que permite subrayar al “yo poético” su lúgubre y 
moralizante advertencia en el verso trigésimo sexto, the paths of glory 
lead but to the grave. Con respecto al nombre abstracto Ambition 
(“ambición”) insta decir que, como prosopopeya al que se atribuye una 
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acción particular mock (“burlar”) del ser racional, de éste se deriva la 
implicatura de que la enviciada corte, rebosante de riquezas, gusto y de 
estricto orden, no oscurezca aun más a la clase alienada, la cual 
paradójicamente es contemplada con añoranza y sensibilidad ante el 
espectáculo de la hipocresía social del Neoclasicismo.   
Enriqueciendo el sentido que se sucede de esta implicatura, la 
Ambición hace alusión al resquemor de los campesinos por trasgredir la 
fortaleza de la diferencia de clases que la postra al margen de la 
existencia. Mas el poeta, mediante el sintagma their useful toils (“sus 
útiles esfuerzos” o “sus provechosos trabajos laboriosos”), recalca la 
antítesis entre la pureza del anhelo de los aldeanos por recuperar la voz 
silenciada en la anonimidad, no mancillándose con la vileza de la vida 
cortesana, sino con el reconocimiento de la existencia de la comunidad 
en la Naturaleza y el efímero poder degradado de la sociedad 
privilegiada.  
Para preservar semejantes implicaturas, efectos poéticos y 
mensaje implícito, se ha procedido a la traducción de este verso como 
“Que la Ambición no burle su provechoso esfuerzo”, en el que del 
lexema “esfuerzo” se obtiene la implicatura del trabajo duro de las 
actividades rurales como la siembra, la cosecha y la tala de árboles. El 
sintagma impersonal let not (o do not let, “que no se permita que”) con el 
que abre el verso del poema original con gran carga imperativa se ha 
vertido como “que … no”, desprendiéndose un efecto de advertencia.       
 En lo relativo al segundo verso se destacan los lexemas adjetivales 
homely y obscure traducidos como “simples” y “oscuro”, puesto que 
estos hacen referencia directa a la pobreza mas a la sencillez y 
particular perfección, por un lado, y a la incertidumbre, además de a la 
eclipsada existencia de los campesinos como núcleo social marginal, 
por otro lado. Se observa una estructura paralela interna en el verso “ni 
sus simples deleites, ni su oscuro destino” que obedece a la oracional 
del original, their homely joys, and destiny obscure, y en la que, 
mediante la misma disposición sintáctica y léxica, se implica un efecto 
rítmico que acusa la advertencia moralizante.    
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 En el verso tercero se reitera el uso de la figura retórica de la 
prosopopeya en cuanto a que al lexema abstracto Grandeur 
(”Grandeza”) se le asigna un verbo hear (“escuchar”) y un sintagma 
nominal disdainful smile (“sonrisa desdeñosa”) que indican cualidades o 
acciones propias de los nombres comunes cuyos referentes no son 
conceptuales sino físicos. A raíz de esto, la implicatura entretejida de 
este juego pistas comunicativas y de efectos cognitivos prosopopéyicos 
entre conceptos mentales y referentes de la realidad tangible es que el 
poeta advierte a los cortesanos ambiciosos de su final terrenal. La 
advertencia implícita viene dada mediante la conjunción copulativa con 
valor negativo que precede a una negación anterior, “ni”, de la que se 
tiene constancia en el primer y tercer verso de la estrofa original y en 
los tres primeros versos del cuarteto en el texto meta. En la traducción 
se ha optado por la estructura anafórica para crear el efecto poético de 
fuerza y refuerzo del mensaje implícito, así como también se ha 
pretendido proseguir con el efecto rítmico sugerido en el verso anterior.  
 Finalmente, en el cuarto verso, lo que el poeta expresa 
implícitamente mediante las pistas y los efectos cognitivos que se 
extraen de los lexemas adjetivales short (“breve”, “corto”) y simple 
(“simple”, “sencillo”) que modifican al nombre annals (“historias”, 
“anales”), de los cuales se ha conservado idéntico sentido en la 
traducción, es que la Grandeza o la clase cortesana ya mencionada, 
cuya existencia se bosqueja con grandilocuencia, ya que ésta ha 
influido con gran peso en el curso de la historia para forjar un modelo 
de nación inglesa independiente, no esquive la palpable 
interdependencia subyacente entre clases, retratándose la clase rural 
sin trascendencia heráldica, subyugada a las faenas del campo y a los 
triviales acontecimientos acaecidos que se recogen en los anales o 
relaciones de suceso por años sin más notoriedad que la miseria y el 
anonimato del primitivismo del homo naturae.  
De la siguiente manera, se ha procedido con la traducción:     
 
Que la Ambición no burle su provechoso esfuerzo, 
ni sus simples deleites, ni su oscuro destino; 
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ni que oiga la Grandeza con burlona sonrisa, 
los breves y sencillos anales de los pobres.     
 
 La novena estrofa agrupa un matiz de imágenes referentes a la 
futilidad de la gloria / fama  terrenal (eco de la tradición de la elegía 
pastoril y la Poesía de la Melancolía) que reviste a la clase aristócrata. 
El cuarteto culmina con la advertencia moralizante que ya se anunciaba 
en la serie versal anterior. El mensaje que el poeta encripta en estos 
versos es que la existencia en el microcosmos tangible se discierne 
como un viaje banal e irónico, cuyo término es el silencio del renombre 
y la supuesta vida eterna, lo que desmiente el mito clásico de la fama. 
Por consiguiente, la voz poética desenvaina su exhortación de forma 
tanjante en el verso 36, The paths of glory lead but to the grave. La 
muerte, nombrada reiterativamente a lo largo de la sucesión de los 
pasajes descriptivos bucólicos, naturalistas y realistas de forma 
críptica, emerge como el gran nivelador universal, abandonando el 
eufemismo del ocaso, el sueño o el reposo: 
 
The boast of heraldry, pomp of power, 
       And all that beauty, all that wealth, e’er gave, 
Await, alike, th’ inevitable hour;―189 
The paths of glory lead but to the grave.190 
 
(Th. Gray, ibidem, vv. 33-36). 
                                                 
189
 El poeta Henry Needler (1688?-1718), recoge esta idea de la muerte universal en su 
Horace. Book IV. Ode VII. Paraphas’d, “When once th’ inevitable Hour is come, / At 
which thou must receive thy final Doom / Thy noble Birth, thy Eloquence Divine” (vv. 
30-32). Consúltese, Needler, Henry. The Poetical Works of Henry Needler. London: 
Published by Mr. Duncombe, 1728. El íntimo amigo de Thomas Gray, Richard West, 
en “Monody on the Death of Queen Caroline” señala, “Our golden treasure, and our 
purpled state? / They cannot ward the inevitable Hour, / Nor stay the fearful violence 
of Fate” (V, vv. 79- 81). Véase West, Richard. “Monody on the Death of Queen 
Caroline.” A Collection of Poems in Six Volumes by Several Hands. London: J. Hughs, 
1766.   
190
 Horacio en sus Odas ya hace mención de la idea de que la muerte es el gran 
nivelador universal, “Pallida Mors æquo pulsat pede pauperum tabernas / regumque 
turres” (Oda I, iv, vv. 13-14), “La pálida muerte con imparcial pie golpea igual a las 
pobres chozas de los pobres que a las torres de los reyes” (Trad. Vicente López-
Folgado, Cuadernos Eborenses, p. 140). Del mismo modo, Pope hace mención del 
universal leveller en “The First Book of the Odyssey”, “O greatly bless’d with ev’ry 
blooming grace! / With equal steps the paths of glory trace” (vv. 391-392). Consúltese 
Homerus, René Le Bossu. The Odyssey, tr. by A. Pope. [Preceded by] A General view of 
the Epic Poem and of the Iliad and Odissey. London: J. Du Roveray, 1813. p. 59.  




 Para obtener la semejanza interpretativa y transmitir la 
interpretación del poeta de modo que al lector meta le suponga menos 
esfuerzo cognitivo y se ajuste al principio cognitivo de Relevancia 
óptima, se ha procurado capturar semejantes pistas comunicativas y 
efectos cognitivos. En el primer verso se destaca el sintagma pomp of 
power que se ha vertido literalmente como “las pompas del poder” (el 
lujo, la grandeza y el esplendor), ya que forma parte del conocimiento 
público y compartido del lector del TM.  
El sintagma the boast of heraldry se ha traducido como “la 
vanidad heráldica”, en el que el lexema boast (“vanagloria”, “vanidad”) 
va seguido por un complemento del nombre, of heraldry (“de la 
heráldica” o “del linaje”). En cambio, se ha considerado pertinente, 
debido al cómputo silábico, modificar este complemento y convertirlo en 
un lexema adjetival que estrechamente aparece ligado al nombre 
abstracto “vanidad”, asignando las características propias del linaje. 
Teniendo en cuenta las suposiciones cognitivas y el contexto del autor, 
éstas serían el orgullo, la vanagloria, la ambición y la soberbia. De esto 
se colige la implicatura de que la vanidad procede del hecho de 
pertenecer a cierta noble cuna.   
En los versos siguientes se remarca que se ha mantenido el 
recurso retórico del hipérbaton, lo cual exalta la expresividad y el efecto 
poético del lenguaje caracterísitico de este tipo de textos. Por el 
contrario, se ha prescindido de la figura del paralelismo entre el primer 
y el último verso en el que se aprecia la repetición de la estructura 
sintáctica que no sólo une la sintaxis sino también el mensaje. De esto, 
se infiere la aseveración de la intrascendencia de la nobleza de alcurnia, 
el poder, la belleza y la riqueza, cuyos senderos conducen a la muerte.  
De esta suerte, los versos 33-36 se han vertido como sigue:     
 
La vanidad heráldica, las pompas del poder, 
todo lo que belleza y riqueza conceden, 
aguardan, de igual modo, la inevitable hora;― 
las sendas de la gloria a la tumba conducen.  




 En el cuarteto décimo el poeta extiende la dialéctica de la división 
de clases introducida en las estofas anteriores y continúa con la 
advertencia moralizante previa, haciendo mención a la decadencia de la 
fama material: a la musa de la inmortalidad, Memory. La estrofa 
comienza con un apóstrofe, Nor you, ye proud!, del que se implica que el 
“yo poético” llama la atención no sólo de los que supuestamente se 
dirige en el texto origen, es decir, a los orgullosos o soberbios, sino al 
destinatario de la época para que esté alerta de su inquietante aviso 
sobre la muerte que con todo, incluida la gloria, acaba: 
       
Nor you, ye proud! impute to these the fault, 
       If Memory o’er their tomb no trophies raise; 
Where, through the long-drawn aisle and fretted vault,191 
       The pealing anthem swells the note of praise. 
 
(Th. Gray, ibidem, vv. 37-40). 
 
 En la traducción se ha intentado trasvasar las mismas pistas 
comunicativas relacionadas con el estilo poético propio del género del 
poema que originan efectos poéticos que determinarán las suposiciones 
del receptor del texto meta, culminando con la obtención del mensaje 
implícito con el mínimo esfuerzo de procesamiento mental e 
imaginativo. Para lograr este objetivo en el primer verso se ha 
proseguido con el enlace coordinante de negación nor (“ni”), precedido 
por otra negación y que vincula el sentido, haciendo eco del efecto 
poético de firmeza y fuerza expuesto en la estrofa octava que se 
encabeza con Let not Ambition mock their useful toil / Nor Grandeur 
hear, with a disdainful smile (“Que la Ambición no burle su provechoso 
esfuerzo / ni que oiga la Grandeza con burlona sonrisa”).  
 El ye, forma antigua del pronombre you, del verso contempla dos 
acepciones igualmente válidas en lo relativo a la interpretación de la 
idea del cuarteto. Como pronombre personal, adquiere un timbre 
                                                 
191 Shakespeare utiliza el término fretted en su tragedia Hamlet (1605), II, ii, “this 
majestical roof fretted with golden fire.” Véase Shakespeare, William. Hamlet. London: 
Penguin Books, 1994. 
Apartado 9: Nuestra propuesta de traducción 
533 
 
poético y religioso, empleado normalmente para dirigirse a un grupo de 
personas, en este caso, a los orgullosos o bien a los lectores. Por otro 
lado, ye puede actuar como determinante, the. Atendiendo a estas dos 
posibilidades, se ha preferido utilizar la palabra ye con la categoría de 
determinante, “¡los jactanciosos!” para no llegar a la repetición ni a la 
cacofonía tal y como Gray las sortea y para resaltar a quiénes va 
dirigida la advertencia como indica el poeta.  
 Se ha optado por el lexema sustantivado “jactanciosos” en vez de 
“altivos” u “orgullosos”, puesto que se ha entendido que aquéllos 
gobernados por la altivez están ligados con el Grandeur (“la Grandeza”) 
del verso 31, que con “sonrisa burlona” escuchan los anales de los 
pobres. Esta ligadura, igualmente, se aprecia con la correlación de los 
enlaces coordinantes con valor negativo, Nor (“ni”). Si se enriquece este 
sentido, se diría que los que se mofan son los mismos que se 
vanaglorian o se “jactan” de su “Grandeza”, precedidos por el verso the 
boast of heraldry, the pomp of power. Para preservar el efecto cognitivo 
que otorga vigor a la voz poética en su advertencia, se ha vertido la 
forma no personal del verbo impute (“imputar”), el imperativo.  
 En el segundo verso se recalcan las modificaciones efectuadas 
con las que se consigue la semejanza interpretativa. En primera 
instancia, el sintagma Memory o’er their tomb se ha reducido al lexema 
“epitafio”, ya que se sobreentiende que, como conocimiento compartido 
interculturalmente, el “epitafio” son las líneas que se inscriben en la 
lápida o tumba que descifran al que las lee el nombre y el renombre del 
que yace. Los lexemas Memory y tomb informan sobre el referente y el 
sentido a los que el poeta se refiere, por lo que este ajuste es relevante 
en cuanto a la interpretación.  
La pista comunicativa que revela que se trata de la muerte y el 
anonimato para esta clase campesina se concibe mediante la fusión de 
los sentidos implicados en los lexemas Memory (“epitafio”) y trophies 
(“gloria”). En la traducción se introduce el sintagma “si al cabo” con el 
que se pretende resaltar la posterioridad en el tiempo, esto es, el destino 
de los campesinos después del óbito, cuyo único fin es ser olvidados 
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después de la defunción. Para añadir además el efecto poético de 
énfasis y negación del TO se ha recurrido al lexema “alguna” que 
modifica a trophies (“gloria”, concretamente, la material, o sea, la vida 
eterna que concede la fama mundana).      
Los versos tercero y cuarto están entrelazados mediante el 
recurso estilístico del hipérbaton, por medio del cual se implica la 
costumbre funeraria que distingue la clase cortesana de la rural. 
Especialmente, se remarca el lexema adjetival “nervosas” que modifica a 
“bóvedas”, traducción del adjetivo fretted, derivado del francés frete 
(diseño entrelazado que aparece en los escudos). Se infiere que el poeta 
deja implícito el sentido de la entrada francesa mas lo plasma en la 
arquitectura gótica, en la que priman las catedrales con altas bóvedas y 
dovelas o claves por las que se entrecruzan los arcos. Este sentido de 
nervoso se enriquece con la inferencia de que para la “Grandeza” sólo 
las bóvedas ornamentadas sirven de verdadero y eterno, aunque 
mundano, sepulcro.  
Para ultimar, el sintagma pealing anthem se ha vertido como 
“himno resonante”; anthem proviene etimológicamente del griego 
antiphōnon. Se refiere a una composición de loa hacia una persona para 
ser cantada que toma fragmentos de las Escrituras Sagradas; 
normalmente se llevaba a cabo en iglesias y estuvo en boga durante la 
Restauración en el siglo XVII. Este lexema se ha trasvasado como 
“himno”, puesto que implica una interpretación semejante: es una 
composición (poética, por ende, cantada o recitada con o sin 
acompañamiento instrumental) musical de alabanza religiosa. 
El sintagma the note of praise se ha condensado en el lexema 
“gloria”, puesto que “nota de alabanza” se implica en la composición 
cantada en la que se exalta la gloria o el esplendor de esta clase 
privilegiada. Para dar un efecto cognitivo de máximo enardecimiento se 
ha introducido el adjetivo “alta” como doblete léxico-semántico del verbo 
swell (“elevar”). Por consiguiente, se establece una relación de 
representaciones mentales entre la imagen visual de la bóveda 
ornamentada y su altura junto con la melodía sonora de loor que 
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consigue tal efecto de magnanimidad que parece, por un instante, 
aclarar la oscura reflexión dada en la advertencia moralizante de que la 
muerte es el gran nivelador universal.        
Esta estrofa se ha trasvasado de la siguiente manera: 
 
Ni vos ¡los jactanciosos! les imputéis culpa, 
si al cabo el epitafio no otorga gloria alguna; 
donde por largas naves y bóvedas nervosas, 
el himno resonante eleva alta su gloria. 
 
 En la estrofa oncena el poeta concluye su advertencia con la 
modalidad interrogativa, empleada retóricamente, de la que se implica 
el mensaje de que vanagloriarse de la fama mundana, propio de la clase 
cortesana, es un acto fútil, puesto que la materia (incluyéndose las 
hazañas históricas y heroicas que otorgan renombre a aquél que las 
ejecuta en aras de elevar su patria) queda reducida al polvo, a su estado 
primigenio, tras su encuentro con la decadencia, el paso del tiempo y la 
muerte (ethos característico de la estética de la elegía fúnebre y de la 
modalidad poética de la Poesía de las tumbas). Así pues, Gray elucida 
este mensaje con el que advierte en tono grave al receptor de su obra:     
 
Can storied urn, or animated bust,192 
       Back to its mansion call the fleeting breath? 
Can Honour’s voice provoke the silent dost? 
       Or Flattery soothe the dull cold ear of Death? 
 
(Th. Gray, ibidem, vv. 41-44). 
 
 En la traducción, como se observa en el poema original, se ha 
optado por conseguir semejantes pistas comunicativas (propiedades 
estilísticas y textuales) y efectos cognitivos que concretamente 
conducen y producen respectivamente un efecto poético de diálogo / 
advertencia de cariz lúgubre y melancólico entre la voz poética y el 
                                                 
192 Samuel Whyte (1733-1811) escribe en “Elegy II”, “No breathing Marble o’er his Dust 
shall stand; / No storied Urn shall celebrate his Name” (vv. 119-20) para referirse a la 
vanalidad de la fama mundana. Ir a Whyte, Samuel. A Collections of Poems. The 
Productions of the Kingdom of Ireland. London: R. Snagg, 1784, 45.  
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lector. Asimismo, se lee la implicatura, la cual deriva de la figura 
literaria de la pregunta retórica, de la futilidad de la fama mundana y, 
como consecuencia, la fragilidad y opacidad de la distinción social. En 
este caso, la respuesta solicitada sólo admite un sí o un no por parte del 
destinatario al que se ha pedido implícitamente que reflexione sobre los 
distintos leitmotivs que el poeta ha ido arrojando en la serie estrófica 
desde el comienzo.  
Para lograr el efecto poético de incidencia en el oscuro aviso sobre 
la evanescencia y la mutabilidad del microcosmos terrenal se ha 
modificado la repetición sintáctica de los versos primero y tercero de 
“Elegy”, añadiéndose el hipérbaton en el tercer verso, “¿Puede al silente 
polvo la fama dar vida?” y, por ende, subrayándose la idea de que el 
único fin de la materia es su descomposición eterna. Este proceder, con 
el que se recrea un efecto cognitivo del que germina la idea de la 
decadencia eterna se ajusta al objetivo de perseguir la semejanza 
interpretativa y transmitir la información implícita del TO: la materia se 
reduce a su estado primero, la muerte es el término del viaje de la vida 
del individuo y el poder de la fama se resume en una falacia.      
 En el primer verso el lexema adjetival storied (“ornamentado con 
diseños”) que modifica a la palabra urn se ha vertido como “urna 
inscrita”, apenas difiriendo del sentido del original, ya que hace alusión 
a la costumbre funeraria romana de adornar una urna cineraria para 
ensalzar la progenie y las epopeyas o proezas del difunto con el objeto 
de reafirmar su poder, especialmente su descendencia patricia.193 
Asimismo, otro elemento decorativo en la escultura fúnebre son los 
bustos que decoran los altares y las tumbas con los que se celebra y 
expone la cuna del fallecido y a los que el poeta inglés hace precisa 
alusión con el mismo fin.  
El adjetivo animated (literalmente “animado”) que precede 
atribuye y remarca las cualidades humanas de este tipo de escultura, 
                                                 
193 Esta práctica religiosa trae a la memoria los ritos de enterramiento de la 
antigüedad egipcia para los faraones, en los que las parades de la pirámide se 
recubren de pinturas que relatan la vida y los hechos del muerto, garantizándole, 
junto con el ajuar funerario, la existencia imperecedera. 
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bust (“busto”). Este lexema se ha traducido como “muy vívido”, 
optándose por un intensificador “muy” que hiperboliza el lexema 
adjetival “vívido”. Con ello, la implicatura de quasi-personificación 
implícita en animated, que parece que tiene ánima o vida, se vierte 
como “vívido”, enriqueciéndose dicha implicatura diciendo que el busto 
conmemorativo se ha tallado con tal minuciosidad que ante los ojos del 
observador emula fielmente la realidad, por tanto, que parece tener 
hálito pese a su forma inerte. Consecuentemente, de esto se infiere la 
inmortalidad.  
 En el segundo verso se destaca la implicatura que se infiere del 
símil o comparación introducida por el lexema mansion (“mansión”, 
“casa”, “morada”) y que se ha traducido como “morada”. A este lexema 
se le ha adscrito el modificador “efímera”, transmutando su posición 
con respecto al referente al que se refiere, fleeting breath (“efímero 
aliento”), mas sin embargo, sin alterar la interpretación implícita: la 
fama, que es perecedera, no puede devolver la vida o el aliento, cuya 
cualidad principal es la frugalidad, al cuerpo, el caparazón, receptáculo 
o morada perceptible de la existencia.  
Por añadidura, este sentido se enriquece con las implicaturas de 
que se obtienen de las metonimias expresadas con los lexemas mansion 
y breath, “morada” (cuerpo) y “aliento” (vida o ánima, alma), por medio 
de las cuales el poeta deja entrever la latente dialéctica neoplatónica en 
la que se cimienta la fe cristiana desde el Medievo.  
 En los versos tercero y cuarto las implicaturas que se suceden de 
las figuras retóricas de la metonimia y la prosopopeya en Honour’s voice 
(“la voz del Honor”) y the dull cold ear of Death (“el oído frío y sordo de la 
muerte”) se han trasvasado en la traducción con los lexemas “fama” 
(Honour’s voice) e “insensible” (dull cold ear). Del primero se infiere que 
“la voz” adquiere el sentido de renombre, haciendo eco de la 
inmortalidad del difunto. En el segundo caso, se colige que la locución 
idiomática “entrar por un oído y salirle por el otro”, es decir, ser 
indiferente a algo, está implícita en este sintagma al que se suma el 
lexema adjetival cold (“fría”), el cual incorpora el sentido de 
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impasibilidad o inflexibilidad que caracteriza a la muerte. El mensaje 
del estímulo ostensivo verbal recuerda a la frase bíblica polvo serás y en 
polvo te convertirás.  
Por ende, la traducción es la que sigue:     
 
¿Puede una urna inscrita o un busto muy vívido, 
a su morada efímera devolver el aliento? 
¿Puede al silente polvo la fama dar vida? 
¿O ablandar la lisonja a la insensible muerte?  
 
La duodécima estrofa está ahíta de imágenes a modo de pistas 
comunicativas de las que se derivan la idea implícita de la división de 
clases que prescribe, junto con la muerte inconmovible y universal, la 
existencia de lo que fue y lo que no pudo ser. La clase rural se concibe 
en la otredad y en la alienación. A partir de esta condición económico-
social se interpreta la dialéctica de la steresis, es decir, la noción 
aristotélica de que el individuo es un ser incompleto no sólo por su 
idiosincrasia, sino además por la representación social a la que no 
puede escapar. En base a esta idea, el mensaje críptico que se entrama 
en este cuarteto es que los aldeanos viven en la inexistencia, óptica 
pesimista cuyo efecto cognitivo es evocar el sentimiento de una tristeza 
profunda de la que se origina empatía, tal y como se remarca en el culto 
a la sensibilidad del Prerromanticismo: 
 
Perhaps, in this neglected spot, is laid 
       Some heart, once pregnant with celestial fire; 
Hands, that the rod of empire might have sway’d, 
       Or wak’d to ecstasy the living lyre.  
 
(Th. Gray, ibidem, vv. 45-48). 
 
Fidedigna a la semejanza interpretativa, por medio de la cual se 
pretende transmitir el mensaje anteriormente referido, la traducción 
que sigue consta de una serie de efectos cognitivos y pistas 
comunicativas similares a los del poema original. Con esto, el objetivo 
Apartado 9: Nuestra propuesta de traducción 
539 
 
principal es que el receptor del texto meta infiera con el mínimo 
esfuerzo el mensaje implícito.  
En el primer verso la implicatura original que se infiere del 
hipérbaton se ha modificado. En el texto origen, esta figura retórica 
subraya el efecto cognitivo de incertidumbre, o sea, la problemática de 
lo que pudo ser y no fue (perhaps: “quizás”), al que se subordina el 
sintagma adverbial in this neglected spot (“en este abandonado lugar”), 
lo cual enfantiza el mismo efecto y remarca la implicatura de la 
marginación y la otredad de la clase aldeana. Esto se ha trasvasado 
empleando este recurso estilístico y emplazando el sintagma adverbial 
al comienzo del verso. Mas si se perdiese de forma gradual el efecto de 
incertidumbre, este problema queda solventado al usar el subjuntivo. 
Asimismo, el lexema neglected se ha traducido como “solitario” que 
recoge la implicatura del extremo social olvidado y silenciado, lo que 
enriquece el efecto melancólico y lúgubre característico del cementerio 
al posicionarse al principio del cuarteto. 
El efecto de inconclusión que emana del primer verso se suple con 
el encabalgamiento (verbo + OD) entre éste y el segundo verso de 
“Elegy”, el cual se ha tenido que obviar en pos de la estructura rítmica 
que encorseta la composición meta. De esta figura se infiere, a modo de 
enriquecimiento, que este primer verso posiciona de forma imaginaria al 
lector en un lugar físico concreto y melancólico, de manera que anticipa 
lo que se pretende revelar en el verso encabalgado y en los siguientes.  
A continuación, está latente la concepción neoplatónica del 
microcosmos, en concreto, el individuo y, por extensión, la división 
social. Se aprecia una serie metonímica que enlaza el segundo y el 
tercer verso, esto es, los lexemas heart (“corazón”, “alma”) y hands 
(“manos”) hacen alusión al individuo aldeano, inexistente, difunto y 
marginado por la corte. De igual forma, a cada parte se le adscribe una 
función y cualidad a modo de metáfora, de lo cual se infiere que el alma 
estuvo llena de fuego celestial (vida concedida por Dios) mientras que 
las manos pudieron haber servido para blandir el poder terrenal a favor 
o en contra de uno u otro sector social.  
Apartado 9: Nuestra propuesta de traducción 
540 
 
En el último verso, se destaca el sintagma living lyre donde living 
se ha vertido como “animada”. De semejantes prosopopeyas (TO y TM) 
se infiere que este instrumento musical particular está lleno de vida, es 
decir, de ánima, de ahí “animada lira”. En la tradición clásica, éste 
acompaña al dios griego Sol o Apolo como símbolo de la civilización, de 
la cultura y la música. En lo relativo al lexema ecstasy, éste se ha 
trasvasado como “éxtasis”, ya que se define como el estado del alma 
invadida por un sentimiento de alegría y plenitud máxima. El poeta 
hace un uso concreto del verbo wake (“elevar” en este caso) que 
establece una relación lógico-semántica tanto con “éxtasis” como con 
“animada lira”. 
Por ende, este juego semántico y simbólico se traslada a la 
dialéctica de la otredad de los aldeanos, de lo que se deriva un 
enriquecimiento del sentido implícito, puesto que la voz poética habla 
hipotéticamente sobre ese estado del ser incompleto o steresis (lo que 
pudo ser y no fue); el anhelo de la existencia mediante la participación 
tanto por medio del poder como se señala en el verso anterior como 
mediante la inclusión en la esfera social pública con la fama artística 
que eleva al individuo a la inmortalidad. 
 Finalmente, todas estas implicaturas se entrelazan con las que se 
procesan a partir del verso The pealing anthem swells the note of praise 
(“el himno resonante eleva alta su gloria”). Se exalta la grandeza de la 
clase cortesana que merma hasta la insignificancia de la “otra” clase y 
se subraya la futilidad de la inmortalidad material ante el gran 
nivelador universal.  
 La traducción de este cuarteto es la siguiente: 
 
En este solitario lugar yazca quizás 
otrora una alma llena de fuego celestial; 
manos que hayan blandido el cetro del poder, 
o elevaran al éxtasis a la animada lira. 
  
El cuarteto decimotercero extiende el mensaje implícito que se 
presenta en la estrofa previa mediante la utilización de determinadas 
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pistas comunicativas, sobre todo, destaca la prosopopeya y el 
hipérbaton, que producen ciertos efectos poéticos de los que 
últimamente el receptor meta inferirá con el mínimo esfuerzo el referido 
mensaje: la idea de steresis aplicada a la clase aldeana, una comunidad 
de individuos incompletos debido a la marginación y a la otredad social.  
Asimismo, la estrofa aparece colmada de alusiones negativas 
como los lexemas Penury o spoils of time, y los verbos repress’d o froze, 
reminiscencia de aquello que pudo ser y nunca fue, eco del unfulfilled 
potential vedado al campesino por su cuna y el destino gobernado por la 
urbe. En su conjunto, esto crea un efecto de melancolía de la que se 
pretende despertar el sentimiento de empatía:   
 
But Knowledge, to their eyes, her ample page, 
       Rich with the spoils of time, did ne’er unroll; 
Chill Penury repress’d their noble rage, 
       And froze the genial current of the soul. 
 
(Th. Gray, ibidem, vv. 49-52). 
 
Con el propósito de mantener la semejanza interpretativa, de 
respetar el principio cognitivo de Relevancia y el principio de fidelidad 
en cuanto al texto origen (estímulo ostensivo verbal) se ha procurado 
guardar similares pistas comunicativas y efectos cognitivos en la 
traducción. Así pues, es reseñable la reformulación llevada a cabo en el 
TM de la transposición o hipérbaton original de los grupos nominales to 
their eyes (OI), her ample page (OD), rich with the spoils of time, este 
último como apóstrofe que explicita el contenido simbólico de las 
amplias páginas del conocimiento, y del sintagma verbal did ne’er 
unroll.  
El grupo nominal (OI) to their eyes (“a sus ojos”) y del verbal did 
ne’er unroll (“nunca desplegó”) que tiene lugar entre los versos primero y 
segundo, dada la limitación del encuadre del cómputo silábico de la 
estructura rítmica seguida, ocupan posiciones invertidas.   
Esta reconfiguración en la que se pierde la carga enfática para 
aquéllos quienes no gozaron de la completitud no es óbice para que se 
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infiera la idea subyacente en el TO: el Conocimiento actúa como agente 
con aparente voluntad, a modo de prosopopeya y metáfora hiperonímica 
de la sabiduría religiosa, del saber de la ciencia, las artes y la política (to 
their eyes, metonimia que hace alusión a los aldeanos), que expelió a los 
habitantes de los solitarios territorios del vórtice de la ciudad y de la 
existencia mundanal corrupta, sin embargo, único vehículo hacia la 
fama.        
A modo de enriquecimiento del sentido el sintagma her ample 
page y el lexema Knowledge se plasman como metáfora del gran Libro 
de la vida, subvirtiéndose la carga religiosa, de modo que se puede 
entender como el registro o el manuscrito en rollo de papiro o 
pergamino (unroll) que refiere a la antigüedad (de ahí su amplitud 
temporal) y que contiene las creencias y la sabiduría de las grandes 
culturas tales como las de la Edad Augusta clásica y neoclásica. Por 
otro lado, se concibe como la lista terrenal de todos aquellos a los que 
se ha concedido la existencia eterna y el renombre desde tiempos 
inmemoriales y de gran esplendor. El referido grupo nominal, her ample 
page, se ha vertido como “sus páginas”, considerando las restricciones 
del patrón rítmico, lo cual proyecta el mismo sentido de amplitud.  
Mas sin embargo, el efecto cognitivo de encumbramiento desde 
tiempos pretéritos se torna oscuro, ya que pertenece al pasado o a las 
ruinas de la civilización corroída por el paso del tiempo (“ricas en las 
ruinas del tiempo”, memento mori de la elegía fúnebre y de la Poesía de 
las tumbas), lo cual trae al recuerdo el espíritu nostálgico de la sociedad 
inglesa dieciochesca por revivir otra era de majestuoso renacer. 
En el verso tercero, el lexema adjetival chill (“fría”) se ha 
trasvasado a la lengua meta como “sórdida”, adjetivo con el que se 
mantiene la implicatura de que la Penuria, prosopopeya de la que se 
infiere una fuerza agente y externa que ejerce su poder destructivo 
sobre la clase campesina, es insensible y ruin, puesto que prohíbe que 
la riqueza en bienes materiales rocíe a los abyectos campesinos.  
De igual manera, la penuria se comprende como el estado de 
extrema pobreza o caristia de abastecimiento de alimentos y otros 
Apartado 9: Nuestra propuesta de traducción 
543 
 
bienes (del latín pænuria, palabra que deriva del adverbio pæne, cuyo 
significado conlleva la idea de carencia), el cual establece un efecto 
contextual de relación causal que explica la dialéctica de la existencia y 
la inexistencia que se desencadena de la abismal brecha entre las 
clases sociales. En otros términos, la penuria es evidente en cuanto a la 
regencia de los estamentos privilegiados mas sin ésta la clase cortesana 
naufragaría en la miseria.  
Por otro lado, el sintagma nominal their noble rage se ha 
traducido como “su noble ira”, en la que del efecto cognitivo de antítesis 
entre la cualidad moral de nobleza y la furia incontrolable se infiere una 
reducción del efecto de angustia, envidia y rebeldía contra los 
estamentos opresores que emana de la ira. Los aldeanos, aunque 
reprimidos por la Penuria, lo cual implica una connotación negativa 
asociada con la rabia, escapan de las pasiones de la ambición y de la 
animosidad por su encomiable naturaleza primitiva y pura, por su 
loable sencillez, sacando fructuoso provecho de los frutos de la 
Naturaleza, idea que hace eco del “noble incivilizado” de Rousseau, las 
Geórgicas virgilianas o del Shepheardes Calender de Spenser.  
Finalmente, se adscribe la cualidad de congelar (froze) a la fría e 
impasible Penuria como extensión de su naturaleza. En esta tesitura, el 
último verso se percibe como un juego de imágenes metafóricas (the 
genial current of the soul) que salpican la estrofa con los matices de la 
gélida estación invernal que anuncian la muerte en el ciclo estacional 
con el hiele de la corriente del río, manantial de vida en la primavera.  
De éstas se infiere, en síntesis, que el deleite de la vida en 
concordia discors con los elementos de la Naturaleza, así como la índole 
o temperamento humilde y honroso de los aldeanos que se recoge en el 
lexema genial (“genial”, del latín genialis), primitivismo anhelado frente 
a la decadencia, se apaga cual riachuelo en invierno en el silencio de la 
otredad.      
Los versos de esta estrofa se han vertido de semejante manera: 
 
Pero el Conocimiento no desplegó sus páginas,  
ricas en las ruinas del tiempo a sus ojos;  
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la sórdida Penuria reprimió su noble ira,  
congelando el genial flujo del río del alma.  
 
En la estrofa decimocuarta la voz poética prosigue con la 
dialéctica del outsider aldeano al cual se le ha restringido su evolución 
como ser completo (potentiality-actuality) al no contribuir con el 
progreso ni con el trazo de la Historia de la nación pese a caber la 
posibilidad de haber sido concedidos la oportunidad, lo que lo reduce al 
unfulfilled potential o a death-in-life, la marginación en la existencia.  
En este cuarteto se alaba el talento no reconocido de los 
campesinos olvidados. Como mensaje implícito, éste se ha trasladado 
con un matiz de  metáforas (la delicada flor o la lustrosa piedra preciosa 
que habitan páramos aislados o insondables grutas oceánicas, lejos de 
las contiendas y los tumultos de la urbe) a modo de pistas 
comunicativas que obedecen al género poético, las cuales producen una 
serie de efectos poéticos que ayudan al lector de la cultura meta a 
inferir la información implícita del estímulo ostensivo verbal con el 
mínimo esfuerzo requerido de procesamiento mental:  
 
Full many a gem of purest ray serene  
       The dark unfathom’d caves of ocean bear; 
Full many a flower is born to blush unseen, 
       And waste its sweetness on the desert air.194 
 
(Th. Gray, ibidem, vv. 53-56). 
 
 Con el objeto de lograr la semejanza interpretativa y de trasvasar 
el mensaje críptico de acuerdo con el principio de fidelidad y el principio 
cognitivo de Relevancia, insta señalar que la pista comunicativa 
referente a la ortotipografía se ha mantenido, esto es, el signo (;) cierra 
la idea que se expone en cada una de las dos partes en las que se divide 
el cuarteto. Éste aparece como indicador de una enumeración de 
                                                 
194
 La comparación de las piedras preciosas y las flores parece ser un préstamo de 
Edward Young, “Such blessings Nature pours, / O’verstock’d mankind enjoy but half 
her stores; / In distant wilds, by humane yes unseen, / She rears her flow’rs, and 
spreads velvet green: / Pure gurgling rills the lonely desert trace, / And waste their 
music on the savage race” (Satire V, “On Women”).  
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referentes distintos (las piedras preciosas, las grutas, las flores y el 
páramo) con los que se expresa un mensaje común: lo que pudo ser y 
no pudo materializarse concerniente a la “otra” clase. Asimismo, el 
efecto cognitivo de la figura retórica de la estructura paralela entre el 
verso primero y el tercero full many a gem y full many a flower forja este 
punto de unión mediante su efecto repetitivo y de incidencia en la 
steresis. 
 En la primera parte de la estrofa los sintagmas nominales gem of 
purest ray serene y dark unfathom’d caves of ocean que actúan como 
metáforas, se han trasvasado como “piedras preciosas del más puro 
destello” e “insondables grutas del océano”, de las que se infiere el 
enardecimiento de esta clase social apartada y el fervor por el estado 
primigenio de concordia discors que la gobierna, inmaculado y prístino. 
Por el contrario, del mismo modo que se implica la otredad por medio de 
referentes naturales de los que emanan un efecto sombrío, melancólico 
y de absoluta lejanía, “las grutas del océano”, este sentido se enriquece 
con la adición de que este desplazamiento en el espacio topográfico 
revela un matiz temporal mediante el lexema adjetival dark unfathom’d 
(se ha suprimido el adjetivo intensificador ·”negras” u “oscuras”, ya que 
la palabra “insondable” lleva implícita esta cualidad natural; la 
profundidad infinita es tenebrosa), en el sentido en que la gloria del 
pasado de la Edad de Oro inglesa es irrecuperable y debe amoldarse al 
tiempo presente, cargado de un soporoso desmantelamiento del orden 
que se pretende enmascarar. El verbo bear (“encierran”) que acompaña 
a las grutas refuerza el efecto de opresión que de éstas, cual cárceles o 
renegridas cortes, oprimen y encadenan al vulgo.     
 En la segunda parte del cuarteto la nobleza de espíritu como la 
única y verdadera riqueza se concentra en la flor, metáfora de la que se 
infiere la vida primaveral y la posibilidad de la existencia del aldeano. 
Esta flor sin esencia regala el efecto poético de humildad y delicadeza en 
la imagen neoplatónica de la textura de los pétalos y en su aroma 
(ánima). No obstante, los lexemas unseen, waste y el grupo 
preposicional on the desert air, que han sido vertidos como “no son 
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contempladas”, “perdiendo” y “en los vientos del páramo” 
respectivamente, aportan un valor o efecto pesimista que niega la 
posibilidad de la existencia reconocida.  
Se ha considerado realizar un cambio referencial dado que el 
paisaje más acorde con el cuadro campestre inglés es el páramo que 
goza de condiciones hostiles parecidas a las del desierto, sobre todo, por 
la infertilidad del suelo y las frías temperaturas nocturnas. Así pues, la 
metáfora del páramo junto con la de los vientos (la clase social 
privilegiada) implica, al igual que las grutas del océano, ese lugar 
abandonado que evoca un efecto lógobre, de pesadumbre y de empatía 
donde la dialéctica de la inexistencia es infranqueable y la recuperación 
del pasado se hace inalcanzable.      
Los versos 53-56 se han traducido del modo siguiente: 
 
Muchas piedras preciosas del más puro destello  
las insondables grutas del océano encierran;   
muchas flores germinan y no son contempladas,  
perdiendo su fragancia en los vientos del páramo.  
 
La estrofa decimoquinta respira el clímax del ethos del unfulfilled 
potential con la aparición de tres célebres nombres en el ámbito político 
y literario del siglo XVII. Se aprecia un efecto cognitivo melancólico y 
heroico-elegíaco que impregna los versos del anhelo por la memoria.195 
De la utilización de estas figuras históricas con las que el poeta se 
identifica y desvincula, se infiere el mensaje implícito que señala que no 
solamente se elogia su heroicidad y se alaban sus luchas 
revolucionarias en los distintivos contextos que han contribuido a 
fraguar la identidad de Inglaterra con un cariz triste, sino que se 
lamenta de que los aldeanos de la “otra” clase, desplazada de la esfera 
pública, yazcan eclipsados por otros muchos insignes hombres:   
 
Some village Hampden, that, with dauntless breast, 
       The little tyrant of his fields withstood; 
                                                 
195
 Como apunta el crítico John Bradshaw, “it is noteworthy that both Hampden and 
Milton lived in Buckinghamshire―the country in which is the Stoke-Poges 
Churchyard” (The Poetical Works of Thomas Gray: English and Latin, p. 222). 
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Some mute, inglorious Milton,—here may rest; 
       Some Cromwell, guiltless of his country’s blood. 
 
(Th. Gray, ibidem, vv. 57-60). 
 
Con el fin de lograr la semejanza interpretativa y el principio de 
fidelidad en lo que concierne al mensaje críptico del estímulo ostensivo 
verbal original se ha tratado de trasladar similares efectos cognitivos y 
pistas comunicativas de las que se infieran semejantes implicaturas 
para que el destinatario descubra referido mensaje con el mínimo 
esfuerzo. Para ello, se ha preservado la ortotipografía empleada en el 
TO, esto es, el signo (;), ya que esclarece la división de ideas a las que 
los distintos referentes históricos hacen debida mención. Como 
paradigma, John Hampden, honorable miembro de los tres Parlamentos 
durante el reinado de Carlos I (delfín de la convicción del poder divino y 
absoluto del rey como cabeza de estado y de la iglesia), se relaciona con 
la dialéctica quasi feudal terrateniente-campesino (servidumbre) que 
sobrevive al paso del tiempo en los siglos XVII y XVIII. John Milton se 
asocia con el marco literario y político, y en este caso con el dilema del 
poeta ignotus. En último lugar, Oliver Cromwell, líder de las fuerzas 
parlamentarias contra la Corona de Carlos II en la Guerra Civil inglesa, 
se anexiona con su labor de dictador y paladín de dicha guerra. Mas sin 
embargo, el recurso retórico de la estructura paralela en ambos textos 
es indicador de un factor común, o sea, la relación de existencia-
inexistencia del campesinado y el vínculo que une a estas figuras con 
esta clase silenciada.           
En la primera parte, se destaca el referente histórico John 
Hampden (1594?-1643), quien es uno de los más renombrados 
patriotas ingleses con lazos sanguíneos que lo unen a Oliver Cromwell, 
además de ser heredero de las tierras de Great Hampden en 
Buckinghamshire que habían pertenecido a su familia desde el reinado 
de Eduardo el Confesor durante el siglo XI antes de la toma del reino 
medieval por el normando Gillermo el Conquistador (Guillermo I de 
Inglaterra) en 1066. Por el contrario, la voz poética no es con este 
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Hampden de alta cuna con el que se ve reflejado sino con el hombre que 
rehúsa a contribuir al empoderamiento absoluto del monarca.196  
Se infiere, en primera instancia, el anonimato o unfulfilled 
potential de un aldeano que, cual Hampden, reclama sus derechos como 
campesino de recibir el caudal que le corresponde por su arduo 
esfuerzo en las actividades del campo en un cosmos divisorio con 
delineación feudal. Sin embargo, esta hazaña heroica se difumina con el 
nombre con el que el “yo poético” se refugia, ya que el Hampden real 
adquiere su renombre por su acción en el Parlamento. Paradójicamente, 
John Hampden, al igual que el campesino, es silenciado en la cárcel y 
en su retiro a la vida solitaria en la Naturaleza. Asimismo, se hace la 
implicatura de la comparación entre el mundo campestre y su gobierno 
(aldeano Hampden-el tirano, dueño de las tierras del campesino) y la 
regencia de los dominios ingleses (John Hampden-Carlos I, Señor 
Supremo del cielo y de la tierra) la relación opresora que despoja a la 
clase de su existencia. 
Más en  detalle, cabe remarcar que después de la disolución del 
primer Parlamento de 1625 y del segundo de 1626, debido a su 
oposición contra al rey para financiar la guerra contra España y su 
apoyo al Catolicismo romano, Carlos I (hijo de Jaime I) vuelve a 
convocar un tercer Parlamento en 1629 con el objeto de recaudar 
fortuna para dirigir su guerra contra Francia. La denominada Petition of 
Right es aprobada para detener el abuso económico y los préstamos, por 
un lado, y el derecho de que cada ciudadano sea juzgado de forma 
justa, así como obligar a la Corona a ejecutar su plan con el 
consentimiento del Parlamento, por otro lado. El rey acepta con cierto 
resquemor esta serie de peticiones y el Parlamento accede a concederle 
la pecunia requerida.  
Tras la muerte de George Villiers, Duque de Buckingham 
(consejero real de Jaime I y Carlos I), en 1629, el trono se regenta con 
una soberanía absolutista a lo que se suma la ascendencia de la 
                                                 
196
 Para más información a este respecto, acúdase al vínculo http://www.uk-
images.com/ y http://www.britannia.com/bios/jhampden/.   
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doctrina católica y su política opresora de elevación de impuestos, lo 
cual lleva al país a un estado semejante al feudalismo. Con la defunción 
de Sir John Eliot, cabeza del Parlamento, tras su encarcelamiento y de 
la puesta en prisión de otros miembros opositores como John Hampden 
por resistirse a cumplir la política feudal de Carlos I, esta unidad de 
gobierno se disuelve, dejando al estado en una situación en la que la 
división estamental piramidal se define con claridad y en la que el 
campesinado ocupa la amplia base de la estructura. Finalmente, estalla 
la Gran Rebelión o English Civil Wars (1642-1648) en la que salen 
victoriosos los nuevos parlamentaristas bajo el mando del comandante 
militar Oliver Crowmwell y el monarca es decapitado en 1649: 
 
Although retaining his seat for Wendover, [Hampden] had retired to 
his estate in Buckinghamshire, to live in entire privacy, without 
display, but not inactive; contemplating from a distance the madness 
of the Government, the luxury and insolence of the courtiers, and the 
portentous apathy of the people, who, amazed by the late measures 
and by the prospect of uninterruptedly increasing violence, saw no 
hope from petition or complaint and watched, in confusion and 
silence, the inevitable advance of an open rupture between the King 
and the Parliament.  
 
(Malkin, The Galley of Portraits: with Memoirs, p. 138). 
  
En la segunda parte el sintagma some mute, inglorious Milton se 
ha trasvasado como “un Milton sin renombre”, en el que el doblete 
adjetival que modifica al Milton aldeano se ha sustituido por el 
sintagma preposicional, ya que de los adjetivos mute (“silenciado”) e 
inglorious (“sin fama”) se infiere la implicatura de que, al contrario de lo 
que ocurre con el poeta laureado de gloria eterna que ocupa un honroso 
segundo puesto en la tradición literaria después de su predecesor 
William Shakespeare, a este Milton mimético se le ha vedado el camino 
hacia la fama y la inmortalidad como consecuencia de la clase social a 
la que ha sido subyugado. El posible artista campesino, puro artesano 
conocedor de los artificios de la Naturaleza, se retrata como poeta 
ignotus, carente de un lugar en la historia literaria, y para quien a su 
partida no habrá alabanza sino que lo acompañará el insondable olvido.  
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De forma similar, el autor del siglo XVII aboga en sus obras 
escritas entre 1640 y 1650 por la abolición de la Iglesia de Inglaterra y 
la ejecución del rey Carlos I de la Casa de los Estuardo en una 
atmósfera donde impera el alzamiento del Parlamento contra la Corona, 
y el Catolicismo contra los grupos reformistas desertores como la 
creencia del Puritanismo. En estas obras, Milton defiende la libertad de 
pensamiento y la libertad civil en contraposición a la tiranía y a la 
opresión eclesiástica y gubernamental. Mientras que su plegaria es 
escuchada, la petición del Milton de la aldea se pierde desde el 
comienzo de su composición. 
El último verso recoge el nombre del aclamado Lord Protector 
Oliver Cromwell, adquiridor del poder del Estado y de la Iglesia bajo la 
República y el Protectorado tras la Great Rebellion y antes de la 
restauración de la Casa de los Estuardo con Carlos II en 1660. En 
cambio, los llamados Royalists o Cavaliers, desbancados del favoritismo 
monárquico, anhelan la reinstauración de la Corona con el sucesor de 
Carlos I, Carlos II, Rey de Escocia (1651), exiliado en Francia después 
de ser derrotado por Cromwell en dicha nación, para recobrar su 
supremacía. No es coincidencia que el poeta haga alusión a Hampden, 
Milton y Cromwell, pues estos personajes históricos están vinculados no 
sólo por su lucha contra la monarquía y el clero sino en cuanto a que 
existe, por ejemplo, consanguineidad entre Hampden y Cromwell o 
inclinación ideológica en el caso de Milton que fervoroso secunda la 
vigencia de la República (1649-1653) y del Protectorado (1653-1660) de 
la Commonwealth (1649-1600) implantada por Oliver Cromwell y la 
Casa de los Comunes, la cual abole la realeza.197  
Pese al cambio de gobierno, el comandante militar asume la 
regencia de la Commonwealth, nombrándose Lord Protector of England, 
Scotland and Ireland e imperando bajo los decretos de un reinado 
constitucional, el denominado Instrument of Government, que le otorga 
poder independiente del Parlamento al que previamente había liderado 
                                                 
197 Véase Lossing, Benson J. A History of England, political, military and social: from 
the earliest times to the present. New York: G. P. Putnam, 1871. 
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y al que determina disolver por oposición. En 1656, vuelve a instaurar 
el órgano del Parlamento tras el descontento general de la nación, ya 
que la situación había adoptado un cariz semejante al régimen 
anárquico anterior. En cuanto a las clases pobres se refiere, cabe decir 
que siguieron teniendo ingresos muy bajos hasta el término de la 
Commonwealth. No fue hasta la Restauración cuando la Constitución y 
los estatutos en el reinado de Carlos II procuraban garantizar libertad y 
justicia protodemocrática para los ciudadanos.              
 Acorde con lo expuesto, el grupo nominal guiltless of his nation’s 
blood se ha traducido como “no culpable de la sangre de su pueblo” de 
lo que se implica que este Lord Protector de la aldea no tiñó sus manos 
de las contiendas de las batallas y las derrotas sino que se inclinó por la 
defensa del orden y de la prosperidad, alienándose de la dictadura, cuyo 
poder hizo de Cromwell una figura ambivalente entre la usuraría y la 
harmonía estamental. Pese a seguir por la senda utópica de la justicia 
que honra al campesino, este Cromwell ficticio nunca podrá alzar su voz 
ni efectuar hazañas que aunque sean fechorías se reconocerán como 
heroicas.   
Esta estrofa se ha vertido del modo siguiente: 
 
Un Hampden aldeano quien con valor intrépido,   
desafió al tirano, el dueño de sus campos;  
un Milton sin renombre, aquí puede que yazca; 
un Cromwell no culpable de sangre de su pueblo. 
 
El cuarteto decimosexto añade las últimas pinceladas de la 
referida dialéctica de la existencia y la inexistencia como mensaje 
implícito, en la que se subraya el acto de leer del que se implica el 
instrumento apropiado con el que vencer a la muerte y a la otredad, así 
como la historia, es decir, los anales de las actividades de los 
campesinos antes mencionados en las estrofas séptima y octava que por 
su insignificancia son eludidas. A esto se suma un efecto cognitivo de 
negación mediante un repertorio de imágenes como threats, pain, 
despise o command con el que se refuerza el sentimiento de empatía 
pretendido, la inferencia del unfulfilled potential y del eterno anonimato: 




Th’ applause of listening senates to command; 
       The threats of pain and ruin to despise; 
To scatter plenty o’er a smiling land, 
       And read their history in a nation’s eyes, 
 
(Th. Gray, ibidem, vv. 61-64). 
 
En el texto meta se ha atendido a las particularidades que 
constituyen el estímulo ostensivo verbal (TO) en cuanto a las pistas 
comunicativas e implicaturas se refiere con el objeto de perseguir la 
semejanza interpretativa y la fidelidad con respecto al texto original. Así 
pues, la estrofa se comprime como un conjunto de infinitivos que 
actúan como hipérbaton con función de OD en una oración 
subordinada sustantiva que encuentra la oración principal en los versos 
del cuarteto decimoséptimo. De este recurso literario se infiere la 
trascendencia que recae sobre el significado de los elementos 
desplazados, to command (“ordenar” o “suplicar”), to despise 
(“despreciar” o “desdeñar”), to scatter (“esparcir” o “derrochar”) y to read 
(“leer”) que revelan la connotación negativa que define la inexistencia de 
los aldeanos.   
En este cuarteto se remarca la figura retórica de la transposición, 
la cual acentúa los sintagmas nominales objeto en los dos primeros 
versos, de lo que resulta una estructura paralela que crea un efecto 
imitativo de la sintaxis latina (el verbo se sitúa al final de la oración) y 
arcaizante, de repetición y énfasis en la naturaleza de steresis que 
envuelve a la clase campesina. Por otro lado, la estructura paralela se 
vuelve a repetir en los versos posteriores en la que se recalcan, por el 
contrario, los sintagmas verbales objeto, ya que se da prioridad a la 
acción de la que se despliega un efecto de imposibilidad y de antítesis. 
En su totalidad, la estrofa adopta un aspecto de quiasmo o paralelismo 
inverso entre los dos primeros y los dos últimos versos, lo que 
reproduce un efecto cognitivo de reflexión y de equilibrio entre las 
partes en lo relativo a la ausencia y privación de la “otra” clase.  
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En el texto meta se ha recurrido a un paralelismo que engloba los 
cuatro versos y en la que se transponen los sintagmas verbales 
seguidos por sus complementos nominales (OD). Esta permuta no ha 
sido óbice para recrear la estructura de hipérbaton que respira la serie 
de versos con respecto al verso que abre el siguiente cuarteto y cierra 
todo el conjunto. Pese a que no se guarda similitud en lo que concierne 
al quiasmo versal y el efecto de equilibrio entre las partes que 
mantienen la constante negación de la existencia, así como tampoco la 
imitación de la sintaxis latina, se resalta la contrariedad que se 
desprende del anonimato en la vida pública y la impotencia que se 
prescribe a los aldeanos frente al goce de las riquezas de los que los 
oprimen. Verbigracia, no pueden “suplicar”, “desdeñar”, “derrochar” ni 
“leer”, atributos de su inexistencia. 
En el primer verso, el lexema verbal to command se ha vertido 
como “suplicar” en vez de “ordenar”, ya que si se hubiera optado por 
este último. la implicatura de la estrofa hubiera sido diferente: la clase 
campesina por el hecho de pertenecer a la base piramidal de la sociedad 
no obedece a ningún tipo de libertad civil, menos la exigencia de su 
reconocimiento, lo que rompería el silencio que la domina; tal vez al 
ruego y a la petición, actos de habla con una rebajada carga 
performativa y de actuación. El lexema senates (“senados”) se ha 
trasvasado como “sabios más viejos” del que se infiere el sentido de 
junta o concurrencia de personas graves y respetables (según la Real 
Academia de la Lengua Española) que conforman la asamblea política 
del Estado, comparación que hace eco de la Edad Augusta clásica, en la 
que el senatus era la asamblea de patricios que formaba el Consejo 
supremo de la antigua Roma. Luego, la realeza, el clero y el Parlamento 
excluyen de la esfera social a esta clase trabajadora, negándole el 
applause o los “halagos”, el reconocimiento, la fama y la existencia.         
En el segundo verso el grupo nominal pain and ruin se ha 
considerado como “el dolor y la vejez”, puesto que el lexema ruin 
(“ruina”) implica decadencia y decaimiento físico de una persona, y por 
extensión, la pérdida de los pocos bienes de fortuna que ha recogido el 
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campesino a lo largo de su inexistente curso. De esto se colige que el 
aldeano no puede ignorar un sino repleto de sufrimiento, pobreza, 
deterioro y enfermedad con la gratitud del desprecio que arropa a las 
clases urbanas.  
Se destaca en el verso tercero, por último, el lexema verbal to 
scatter que actúa con un efecto de antítesis por su connotación 
negativa, “desparramar”, “derrochar”, en contraposición al sintagma 
nominal plenty o’er a smiling land, haíto de nombres que hacen alusión 
a la fertilidad y la riqueza de las tierras o cultivos. De este conjunto se 
infiere que la ausencia y el silencio de la “otredad” ha expropiado a esta 
comunidad de la ventaja de regodearse y saborear el malgaste de la 
fortuna, dado que como servidumbre están subyugados a los dueños de 
los campos que labran y cultivan, recogiendo un mísera parte de la 
cosecha que les permite mal subsistir.  
Esta estrofa se ha traducido de la siguiente manera: 
 
Suplicar los halagos de los sabios más viejos;  
desdeñar la amenaza del dolor y la vejez;   
derrochar la riqueza sobre una tierra fértil,  
ni su historia leer a los ojos del pueblo,   
 
El decimoséptimo cuarteto concluye el matiz de oraciones 
subordinadas con función de objeto directo con las que el poeta 
remarca la imposibilidad de una existencia completa para la clase 
campesina mediante la explicitación de la oración principal their lot 
forbad (“su sino les prohibió”). La estrofa que atañe sigue guardando un 
efecto cognitivo de melancolía y de empatía que germina de los lexemas 
verbales con carga negativa forbad (“prohibir”), circunscrib’d (“limitar”) y 
confin’d (“confinar”) con los que se reducen las cualidades positivas de 
llevar una vida campestre mas que, sin embargo, contrarrestan la vileza 
de la naturaleza humana, crimes (“delitos” civiles y religiosos) y 
slaughter (“matanza” o “masacre”), imágenes que evocan un horrible 
efecto sobrecogedor.  
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El mensaje que se implica con este repertorio de imágenes se 
resume en la compleja idea de que el sino, entendido como el poder 
social que los desplaza del centro y esa fuerza desconocida que obra 
sobre los hombres y los sucesos, ha designado la naturaleza y la esfera 
del aldeano que los exime de la corrupción y la decadencia de un mal 
gobierno de la ciudad y los protege de ese ennegrecimiento limitando 
sus virtudes para que no se desprendan de la nobleza que los 
caracteriza.  
Se infiere del pseudo encabalgamiento del último verso de la 
estrofa anterior, And read their history in a nation’s eyes, a modo de 
enriquecimiento del sentido expuesto, una continuación y cierre de ese 
unfulfilled potential que se presentaba con la figura de Cromwell, Milton 
y Hampden. Esta miscelánea de ideas es reminiscencia de la ética moral 
propuesta por Rousseau, Hobbes y Mandeville, quienes coinciden 
cuando argumentan que la sociedad capitalista no busca el bien común 
y preserva la armonía social mediante el vicio y el egoísmo: 
        
Their lot forbad: nor circumscrib’d alone 
       Their growing virtues, but their crimes confin’d; 
Forbad to wade through slaughter to a throne, 
       And shut the gates of mercy on mankind. 
 
(Th. Gray, ibidem, vv. 65-68). 
 
Para conseguir semejantes implicaturas y efectos cognitivos se ha 
preservado la minúscula en el primer verso “su destino les prohibió” y el 
signo (:) para englobar la información críptica del cuarteto previo, en 
primer lugar, y obtener el efecto de continuidad que ofrece la utilización 
de los dos puntos, en segunda instancia. En tercer término, la oración 
coordinada copulativa introducida por la conjunción “ni”, nor 
circunscrib’d alone (…) but their crimes confin’d, en el texto original, de la 
cual emerge una connotación negativa que se enfatiza con el sentido de 
circunscrib’d, mas que se torna positiva al adscribírsele un lexema 
grávido de carga perniciosa, se ha vertido como “ni sólo limitó (…) sus 
delitos también”.  
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Gracias al encabalgamiento entre el primer y el segundo verso ha 
sido posible, sin perder la semejanza interpretativa, realizar la elipsis 
del lexema verbal, confin’d, manteniéndose el efecto de la repetición y de 
énfasis en el hecho de que la existencia de la clase campesina está 
sobremanera restringida para bien o para mal. De igual modo, se ha 
conservado la implicatura que se infiere de la estructura paralela o 
correlación que se observa en el segundo verso, their growing virtues, 
but their crimes confin’d, traduciéndose como “sus crecientes virtudes, 
sus delitos también” que produce un efecto de reiteración de lo que 
aparece mermado y de contraposición entre los atributos encomiables 
de la vida sencilla y la paradójica actuación de la realeza y el clero con 
la manipulación de sus propios dictámenes y regulaciones.  
Los versos tercero y cuarto quedan ensamblados mediante una 
estructura paralela intrínseca que obedece al sujeto del verso primero, 
lot (“sino”, “hados”), es decir, forbad to wade through (…) and (forbad to) 
shut the gates (…), la cual se ha trasvasado como “les prohibió pisar (…) 
y les prohibió cerrar a los hombres (…)”, resaltando un efecto 
intensificador y de antítesis que se agrega al mensaje de que la 
idiosincrasia y la representación e influjo social han excluido a los 
aldeanos del falso altruismo capitalista y los han entregado al honor, a 
la honradez y a la simplicidad, cualidades loables y requeridas en la 
naturaleza del hombre, puesto que estos son incapaces de “cerrar a los 
hombres las puertas del perdón”.  
En el tercer verso, el verbo wade (“vadear”, “pasar un río o 
corriente de agua profunda por el vado, fondo firme y poco profundo”, 
según la Real Academia de la Lengua Española), es de imprescindible 
relevancia. A este lexema le sigue la preposición through (“por”) y junto 
con el sintagma slaughter to a throne se implica la enriquecedora 
metáfora de un río de sangre del que se desprende un efecto de causa-
efecto; la imagen dantesca de cadáveres arrastrados por la corriente 
encarnada resulta de la matanza, siempre necesaria, en las guerras 
entre patriotas por apagar la sed de poder legislativo, jurisdiccional y 
divino, motivo inapelable del que se surte el gobernador. Así pues, de la 
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traducción “pisar sangre para alcanzar el trono” se infiere que la 
masacre es el camino ordinario para ascender al trono, de lo que 
dimana un efecto espeluznante y de crítica social, política y religiosa 
que sirve para mostrar la crueldad del sistema gobernante actual y los 
cimientos sangrientos del siglo precedente sobre los que se apoya, 
destacando las figuras de Carlos I y Oliver Crowmwell de las que se 
hace memoria en la estrofa decimosexta. Los aldeanos son exánimes a 
estos horribles crímenes.    
En el último verso se hace notar la transposición del OD (gates of 
mercy) y el OI (on mankind) del TO, en el que el lexema verbal 
obligatoriamente va seguido de un complemento objeto directo 
anteponiéndose al indirecto. Esto no es obstáculo para lograr la 
semejanza interpretativa en el TM de una lengua que presenta mucho 
más flexibilidad. De este recurso se hace hincapié en la relación tan 
anhelada de concordia entre las clases que trunca cualquier tipo de 
distinción social, enardeciendo la esencia neoplatónica del alma del 
campesino como morador de un utópico paraíso arcádico. 
Este cuarteto se ha traducido como sigue a continuación: 
 
su destino les prohibió: ni sólo limitó  
sus crecientes virtudes, sus delitos también;  
les prohibió pisar sangre para alcanzar el trono,198  
y cerrar a los hombres las puertas de la gracia. 
  
En la estrofa decimoctava el poeta se vale de un repertorio de 
oraciones subordinadas con función de objeto directo similar al que se 
presenta en los dos cuartetos anteriores. Esta serie de infinitivos 
aparecen ensamblados con el verbo principal forbad (“prohibir”), cuyo 
sujeto sigue siendo lot (“sino” o “hados”); luego se deduce que el 
mensaje implícito principal en estos versos coincide con el del cuarteto 
                                                 
198
 En la traducción, en la que se busca la semejanza interpretativa, los enunciados 
literales no siempre obedencen al principio cognitivo de Relevancia óptima, ya que el 
esfuerzo empleado para procersarlos no compensa con la información a la que se 
llega, lo cual desvía al receptor del mensaje implícito. De forma aparante, la metáfora y 
otros recursos figurativos, pese a su inderterminación y ambigüedad, compensan el 
esfuerzo del procesamiento mental con la obtención no sólo del mensaje críptico, sino 
de otros muchos más derivados que lo enriquecen (Sperber, Dan and Deirdre Wilson, 
Relevance: Communication and Cognition, p. 233).  
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decimoséptimo: el poeta resalta la inexistencia que se atribuye a la clase 
campesina pero que, sin embargo, se compensa con la exaltación de sus 
nobles virtudes: 
 
The struggling pangs of conscious truth to hide; 
       To quench the blushes of ingenious shame;199 
Or heap the shrine of Luxury and Pride, 
      With incense kindled at the Muse’s flame. 
 
(Th. Gray, ibidem, vv. 69-72). 
 
El referido mensaje críptico se infiere con la gama de imágenes 
como struggling pangs (“agonía punzante”), conscious truth (“verdad 
consciente”), blushes of shame (“rubores de la vergüenza”) o Luxury and 
Pride (“el Lujo y el Orgullo”) de las que se perciben un efecto cognitivo 
de empatía y solidaridad con el estado de privaciones físicas que padece 
la clase campesina, así como de negación. En síntesis, se transmiten 
efectos cognitivos que guían al lector meta a alcanzar lo que el poeta 
pretende comunicar, es decir, la idea ya expuesta del sino o designio 
que se concibe tanto como el influjo social que los representa en la 
periferia del eje concéntrico de la corte y aquella energía que designa y 
manipula la naturaleza y actividades de los hombres. Esta fuerza que se 
interpreta con este doble sentido ha fraguado el unfulfilled potential o 
death-in-life que define a esta “otra” clase. Este estado negativo de 
ausencia y de anonimato los protege, en cambio, de la depravación y del 
vicio que nace con el decadente poder del gobierno de la ciudad y de las 
aspiraciones ambiciosas de las clases privilegiadas.  
Como paradigma, al aldeano se le ha vedado the struggling pangs 
of conscious truth to hide (“esconder la angustia de la verdad de la que 
son conscientes”) o to quench the bluses of ingenious shame (“apagar el 
rubor de la vergüenza de algo de lo que no son culpables”), puesto que, 
al contrario que las figuras de la Corona como Carlos I y II, las cuales 
                                                 
199
 Parece que Gray toma prestada esta expresión de la comedia renacentista A 
Winter’s Tale de William Shakespeare, “Come, quench your blushes; and present 
yourself that which you are, mistress o’ the feast” (Shakespeare, The Dramatic Works 
of William Shakespeare, p. 73). 
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recibían una crítica desfavorables en cuartetos previos, la cuna de estos 
campesinos se reviste con un alma  pura y cándida  y la virtud loable de 
la nobleza.   
Con la finalidad de revelar semejante interpretación y de ser fiel al 
principio cognitivo de Relevancia en lo que concierne al estímulo 
ostensivo verbal original, en la traducción se ha procedido a resaltar 
similares pistas comunicativas y efectos cognitivos. Así pues, en el texto 
meta se mantiene la serie de infinitivos, los cuales ejercen como 
hipérbaton, cuya función es la de OD con respecto al verbo principal 
forbad que se halla en el cuarteto decimoséptimo. De esta figura 
retórica emerge un efecto poético de embellecimiento del lenguaje y de 
reiteración paralela. Igualmente, se implica que el poeta hace hincapié 
en los elementos desplazados de carga negativa, to hide (“esconder” u 
“ocultar”), to quench (“sofocar”, “apagar”), (to) heap (“amontonar”) con 
los que se perfila y ensalza la inexistencia de la “otra” clase.  
En el primer verso se señala el recurso literario de la 
transposición sintáctica con la que se imita la sintaxis latina por la 
posición final que ocupa el infinitivo en la oración y del que dimana un 
efecto arcaizante. Asimismo, se recalca el complejo grupo nominal the 
struggling pangs of conscious truth con el que el “yo poético” libra a los 
campesinos del horror de las injustificables acciones violentas que 
emanan de la ensombrecida corte, temática que hace eco del 
sentimiento melancólico propio de  la Poesía de la Naturaleza y la Poesía 
de la Melancolía.  
El autor prosigue con un paralelismo inverso o quiasmo entre el 
primer y segundo verso que genera un efecto poético de equilibrio entre 
las partes en lo que a la “otredad” de la clase campesina se refiere, dado 
que se le priva de la agonía de la verdad o de los remordimientos y del 
pudor de las acciones innobles. De semejante forma, el segundo y el 
tercer verso aparecen fusionados por una estructura paralela, to quench 
the blushes of ingenious shame y Or heap the shrine of Luxury and Pride, 
verso en el que se ha llevado a cabo la elipsis de la partícula de 
infinitivo to y se ha sustituido por la conjunción or, que provee un efecto 
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de alternancia entre aquello que se le ha prohibido a los aldeanos. Idem, 
sobresale el efecto conector del encabalgamiento entre el tercer y el 
último verso que los liga y del que se origina un efecto de continuidad y 
repetición de ideas. 
En el texto meta, sin embargo, constreñido por el patrón rítmico 
del endecasílabo, se ha preferido el empleo de la estructura paralela 
para los tres versos, obviando el quiasmo de la primera parte de la 
estrofa, mas consiguiendo un efecto de intensidad y redundancia de 
todo aquello que su sino les ha negado, to hide, to quench y to heap. En 
suma, el hipérbaton debe semejante énfasis a las ideas expresadas en el 
original, si bien se cuenta con la excepción de la transposición 
efectuada en el primer verso, que arroja peso sobre la acción de 
“esconder” los terribles temores de la verdad. Por el contrario, se ha 
respetado el encabalgamiento de los versos finales y el efecto de unión 
que se genera de éste. 
En el primer verso el sintagma nominal struggling pangs se ha 
vertido como “las punzadas”; se ha omitido el lexema adjetival struggling 
que implica un sentido de agobio, de dificultad de soportar, puesto que 
se ha inferido que pang (“intensa angustia”) lleva implícito la sensación 
de padecer un mal insufrible como un dolor físico agudo que se repite y 
como un “sentimiento interior causado por algo que aflige el ánimo” 
(acepción según la Real Academia de la Lengua Española). Estas 
punzadas, las cuales afectan tanto física como anímicamente, bien 
materializándose como un dolor agudo o como una angustia intensa, se 
interpretan metafóricamente como el remordimiento de haber 
sucumbido a las acciones innobles, verbigracia, la masacre referida en 
la estrofa anterior con el objeto de alcanzar el trono.  
Por añadidura, esta agonía es una insoportable tortura al hacedor 
de estas tremendas obras al pretender esconder deliberadamente, cual 
Macbeth, la verdad de los hechos y las oscuras  intenciones, es decir, 
conscious truth (“la verdad consciente”). 
En el verso siguiente el lexema verbal to quench se ha trasvasado 
como “apagar”, ya que el complemento que lo acompaña, blushes (“los 
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rubores”) implica una relación de causa-efecto en la que el color de la 
vergüenza (el rojo), la causa, enciende, como si se tratase de un fuego, 
el rostro de aquel que se avergüenza, el efecto. El grupo nominal 
ingenious shame se ha traducido como “afectado pudor”, puesto que el 
lexema adjetival que deriva del nombre “afectación”, del cual se ha 
escogido la acepción de “falta de sencillez y naturalidad” (según la Real 
Academia de la Lengua Española), se lee la implicatura del retraimiento 
que debería oprimir a los que utilizan su audacia y supremacía con 
fines infames.  
Al igual que ocurre con las punzadas de la angustia, de la imagen 
metafórica del fuego del rubor se tiene la implicatura de que aquéllos 
entregados a la vileza deberían llevar una existencia anejados de tales 
rubores visibles en su rostro que los delatase y los expusiese 
públicamente. El pigmento de la ruborización enriquece la implicatura 
del juego de la coloración; el tinte púrpura, el cual se asocia con la 
realeza y simboliza el poder, el lujo y la ambición, y que aquí se torna 
rojo para destacar la infamia y la inmoralidad de los poderes 
eclesiásticos y de la Corona. 
El lexema verbal heap with, del que se tiene la implicatura de 
llenar un receptáculo en abundancia, se ha traducido como “henchir”, 
que expresa el sentido de llenar completamente una capacidad, de 
manera que excede su medida. El sintagma nominal the shrine of 
Luxury and Pride se ha traducido como “el relicario del Lujo y del 
Orgullo”, puesto que “relicario” tiene la acepción de “caja o estuche 
comúnmente precioso para custodiar reliquias” (según la Real Academia 
de la Lengua Española), la cual refiere al objeto o capacidad concreta 
del verbo infinitivo heap with. De los complementos del nombre of 
Luxury and Pride se infiere la idea de que el material y el contenido del 
cofrecillo se tiñen de los excesos y la abundancia, así como de la 
vanidad y del desdén, cualidades que definen a los moradores de la 
corte, en vez de guardar la pureza del santo para su posterior 
veneración. Esto crea un efecto poético de antítesis, debido a que se 
alaban los pecados del cosmos terrenal.  
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En última instancia, en el cuarto verso, llama la atención la figura 
retórica del encabalgamiento que continúa la misma idea de 
profanación de los pilares eclesiásticos al anhelar fervorosamente la 
fama y la inmortalidad no con la fe sino por medio de la alabanza 
pagana a la diosa de la poesía y la música, la Musa de la mitología 
grecolatina. La implicatura que se lee del símbolo del incienso, que hace 
alusión a la costumbre religiosa de ofrendar y reverenciar a la deidad 
cristiana (shrine), se enriquece con la subversión de esta práctica. La 
elevación del espíritu para comulgar con Dios mediante la ascensión de 
este polvo simbólico adopta otro significado; el fuego (esencia de la 
Musa) con el que éste se ha encendido se vincula con la inspiración y la 
creación del homo artifex. De este modo, la elevación del incienso, de la 
que se deduce la reproducción representativa de la vida y de la gloria 
eterna, se equipara con la exaltación de la fama terrenal que otorga la 
diosa.  
De esta suerte, se ha procedido a la traducción de los versos 69- 
72: 
 
Ocultar las punzadas de la verdad consciente;  
apagar los rubores del afectado pudor;  
o henchir el relicario del Lujo y del Orgullo,  
con incienso encendido del fuego de la Musa.  
 
La estrofa decimonovena se pergeña como colofón al mensaje que 
subyace en los tres cuartetos anteriores, el cual concede un tenor 
sentimental y de austera crítica a la secuencia de los tres versos 
previos. Gracias al desplazamiento del eje concéntrico y propulsor de la 
urbe, lo que prescribe a la clase campesina con la condición de una 
sempiterna inexistencia en el orbe mundano, anhelada por el alma 
naturalista y melancólico de la voz poética a causa de su hastío de la 
infamia e hipocresía de la atmósfera dieciochesca que lo invade, los 
aldeanos se muestran liberados del yugo de la ambición por el 
renombre y la inmortalidad, frutos de los atractivos vicios de la 
sociedad.  
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La idea trascendente del estímulo ostensivo verbal que concierne 
es que la circunscripción a esta tierra baldía retirada de las murallas 
convierte a los aldeanos en meritorios de la exaltación del espíritu en la 
soledad, lo cual eleva a esta “otra” clase por el valle de la vida y la aliena 
del vil ruido del sendero que conduce a las riquezas de la inmoralidad 
del gobierno eclesiástico y real:  
 
Far from the madding crowd’s ignoble strife,200 
       Their sober wishes never learn’d to stray; 
Along the cool sequester’d vale of life,201 
       They kept the noiseless tenour of their way.202 
 
(Th. Gray, ibidem, vv. 73-76). 
 
Ya que el fin que se persigue en la traducción es lograr la 
semejanza interpretativa del mensaje del estímulo ostensivo verbal 
original, se han utilizado similares pistas comunicativas, propias del 
discurso del estilo literario, y efectos cognitivos que se observan del 
poema original. De esta suerte, en el primer verso, el sintagma nominal 
madding crowd’s ignoble strife se ha vertido como “las contiendas del 
mundanal ruido”. En primer lugar, la metáfora madding crowd hace 
alusión al bullicio, trajín o ajetreo que caracteriza a la ciudad, en otros 
términos, “el mundanal ruido”, grupo nominal con el que se pretende 
conservar la implicatura de que la corte alberga un paso raudo del 
tiempo que alimenta espiritual y racionalmente a una cohorte de 
                                                 
200 Según el crítico Bradshaw, el término madding ya aparece en Paradise Lost de 
John Milton, “the madding wheels / Of brazen chariots raged” (vi, v. 210). A esto 
añade. López-Folgado que esta palabra es un préstamo de los “Sonnets” (1614) de 
William Drummond of Hawthornden (1585-1849), “Farre from the madding worldling’s 
hoarse discord” y que sería “adoptada más de un siglo después por Thomas Hardy 
(1840-1928) para una de sus novelas” (López-Folgado, Cuadernos Eborenses, p. 142), 
Far from the Madding Crowd (1874). 
201 William Shakespeare hace referencia a la expression “valle de la vida” con la 
expresión vale of years en la tragedia Othello, “Haply, for I am black; / And have not 
those parts of conversation / That chamberers have;― Or, I am declin’d / Into the vale 
of years;― yet that’s not much” (Act III, Scene III, vv. 263-266) y que toma 
aparentemente prestada Thomas Gray en la que reemplaza years (“años”) con life 
(“vida”); así pues, el poeta deja explícita la metáfora del trascurso de la vida y la 
muerte. 
202 Dante Alighieri explicita en su Canto I, Inferno, verso 1 de su La Divina Commedia, 
“Nel mezzo del cammin di nostra vita” (Alighieri, La Divina Commedia, v. 1).   
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ciudadanos, entre los que se haya la Corona, esclavizados a la 
inmoralidad de un ser humano ambicioso e irracional. Por otro lado, los 
lexemas ignoble strife se han fusionado en uno sólo, “contiendas”, con el 
que se asemeja a la idea implícita: las batallas y las disputas que tienen 
lugar en los lindes de la ciudad. Pese a que se ha suprimido el lexema 
adjetival que enfatiza la naturaleza de las luchas, este efecto hiperbólico 
aparece resarcido con el vocablo elegido, puesto que éste conlleva el 
sentido de caos, de vileza y tiranía que se vislumbra en madding crowd.  
A esto se añade un efecto de contraposición entre las clases 
sociales con el adverbio far (“lejos”), que emana de la representación 
mental del trajín y de las disputas incongruentes frente a los precintos 
cálidos del paisaje rural y de las actividades humildes de los lugareños. 
Esta antítesis se concibe como reminiscencia del beatus ille horaciano 
de la poesía pastoril y de la Poesía de la Melancolía en la búsqueda de la 
soledad y el retiro para enaltecer el intelecto y, primordialmente, para 
purificar el espíritu en un marco de decadencia general.  
Esta implicatura se extiende en el verso siguiente con el empleo 
de la metonimia y de la personificación de wishes (“deseos”), sujeto 
agente de la oración coordinada que sigue a la transposición sintáctica 
de la que se infiere el ya mencionado contraste entre los estratos 
sociales. Asimismo, estos “deseos” son de una índole particular, sober 
(“sobrios”, “serios”), modificador adjetival que se ha trasvasado como 
“austeros” y como consecuencia, no se dejan arrastrar por las 
contiendas que acontecen en la urbe civilizada. Se infiere que el estado 
de pobreza y marginación que define a la “otra” clase, condición sencilla 
y noble como sus anhelos, veda a los campesinos para que vaguen de 
una parte a otra entre la ambición, el orgullo y la fama como lo hacen 
los pueblos de la civilización, puesto que sus riquezas y subsistencia las 
hallan en la labranza de la Naturaleza.     
 En el verso tercero se reitera la implicatura del beatus ille que 
acompaña a la vida rural, encabezada con el grupo preposicional far 
from (“lejos de”) que da comienzo al cuarteto y a la serie de versos en el 
estímulo ostensivo verbal meta. Aun más, el poeta reincide en el empleo 
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del hipérbaton que produce un efecto de realce de la escena campestre 
como emplazamiento idílico que alivia al individuo de la malsana 
melancolía de la avidez y de la asfixiante apetencia de los enseres 
mundanos.  
De igual modo, Gray se entrega a la utilización de un matiz de 
adjetivos cool (”frescos”) y sequester’d (“apartados”), del que se palpa un 
efecto de sosiego y de ralentización del tiempo, que actúan como 
antítesis a madding (“enloquecida”, “irracional”) e ignoble (“innoble”) y 
con los que se subraya la elevación del primitivismo y la pureza del 
aldeano en el marginal precinto de su existencia, que se infiere a partir 
de la metáfora de la vida, vale of life, (“valle de la vida”). Este mensaje se 
enriquece en cuanto a que se extiende la implicatura que se lee de la 
metáfora referida, o sea, la “otredad” que encorseta a los campesinos los 
destina a permanecer en un valle de sufrimiento y de miseria (vale of 
woe, vale of misery) que, aunque ansiado por el alma hastiada y 
melancólica, los constriñe al olvido eterno ante los ojos de la 
civilización.      
 La atmósfera de aislamiento que envuelve a este estrato 
inexistente morador de los idilios de la Naturaleza, aunque no sea 
consciente de tal fortuna tan fervientemente envidiada, se concluye en 
el cuarto verso mediante la utilización del adjetivo noiseless 
(“tranquila”, “sin ruido”) del que se respira un efecto de serenidad y 
lentitud que hace eco a los pasajes descriptivos y dulces del ocaso. De 
forma semejante, se ha preservado el doblete metafórico y su respectiva 
implicatura, vale of life y tenour of their way, el cual se ha trasladado 
como “curso de su camino”, en el que “camino” y “curso” son metáforas 
recurrentes de la vida que hacen hincapié en el caminar, en este caso, 
silencioso y sin celeridad de los habitantes del cosmos natural. 
Los versos 73-76 del cuarteto decimonoveno se han trasladado de 
la siguiente manera: 
 
Lejos de las contiendas del mundanal ruido,   
sus austeros deseos nunca fueron errantes;  
por el fresco apartado valle de la vida,  
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siguieron el tranquilo curso de su camino.   
 
La estrofa vigésima retorna a la descripción tras el conjunto de 
pasajes meditativos. En este cuarteto vuelve a rezumar un efecto 
cognitivo de melancolía “negra” y timor mortis con el que se matiza la 
modalidad de la Poesía de las tumbas al reconducir la perspectiva del 
“yo poético” hacia la observación de un marco rural lúgubre que 
contrasta con el paisaje idílico de la escena campesina del beatus ille y 
el ubit sunt, y que hace eco de la tercera estrofa. Así pues, de la 
meditación del realismo naturalista, el poeta torna su mirada hacia el 
detalle sombrío del locus eremus, el cementerio rural de la aldea, que 
transpira un aire de sensibilidad y empatía mucho más acusado.      
Los símbolos de la descomposición, bones (“huesos”), y de la 
muerte, memorial (“lápida”) o rhymes (“versos”), se plasman, junto con 
la adjetivación que la modifica, uncouth (“toscas”), shapeless (“amorfas”), 
frail (“frágiles”) como efectos cognitivos maximizados que orientan al 
lector del estímulo ostensivo verbal original a procesar el mensaje 
implícito con menor esfuerzo. Por tanto, la idea encriptada en estos 
versos es que a los antepasados campesinos, como su sino les ha 
designado, les corresponde unas costumbres de enterramiento harto 
rudimentarias, tan sólo unas toscas piedras que intentan resistir la 
total destrucción por la mano insensible del paso del tiempo y la 
ciclicidad de la Naturaleza:     
 
Yet e’en these bones from insult to protect, 
       Some frail memorial still erected nigh, 
With uncouth rhymes and shapeless sculpture deck’d,203 
       Implores the passing tribute of a sigh. 
 
(Th. Gray, ibidem, vv. 77-80). 
 
Puesto que el fin de la traducción es conseguir que el texto meta 
se presente ante el lector de la lengua y cultura de llegada como un 
                                                 
203
 En The Faerie Queene, Edmund Spenser emplea “Much did he marvell at her 
uncouth speach” (Canto V, 37, v.1) y “What meaning mote those uncouth words 
comprise” (Canto VI, 18, v. 4). 
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estímulo ostensivo verbal que se cimiente en el principio cognitivo de la 
Relevancia y el principio de fidelidad, se ha procurado obtener la 
semejanza interpretativa o transmitir un mensaje semejante mediante 
el empleo de similares efectos cognitivos y pistas comunicativas. 
Atinente a la información implícita que se trasvasa del TO al TM,  el 
último verso se ha vertido como “implorando la efímera ofrenda de un 
suspiro”, del que dimana un efecto de compasión y lástima hacia el 
marginado. La “otra” clase es recompensada tras el óbito con el 
anonimato y el silencio, el cual oprime su débil anhelo por ser 
recordada incluso entre sus iguales, característica de la elegía pastoril.      
 Los versos segundo y tercero ponen de relieve la disparidad que 
existe entre las formas de enterramiento y culto de las clases 
privilegiadas y la campesina. Consiguientemente, estos se han 
traducido como “unas frágiles lápidas aún se erigen cerca”, en el que el 
hipérbaton resalta la cualidad de la piedra que aunque en apariencia 
indestructible, “aún se erigen cerca”, se bosqueja como otra víctima del 
tiempo. Del mismo modo, la diferencia de estatus se aprecia en las 
inscripciones o “vulgares versos” y en las “toscas tallas” que privan a los 
huesos de la alabanza elegíaca que otorga inmortalidad y eleva a los 
gobernantes, tal y como ocurre en la estrofa décima. Para reducir la 
fuerza de la inexistencia absoluta que trae consigo la muerte, la sencilla 
o frágil lápida protege a los aldeanos del desprecio, from insult traducido 
como “de ultrajes”, guardando los restos de la materia y otorgando un 
efímero instante de victoria sobre la frugalidad de la vida que después 
se repite en el cuarto verso.  
 A modo de enriquecimiento del sentido implícito, insta señalar 
que la aspiración por eclipsar la ausencia en el orbe mundano es 
comúnmente celebrada, así como también se revela el vínculo entre los 
individuos que desmantela la rígida línea divisoria entre clases. El 
efecto de compasión, entonces, se mezcla con un efecto democrático, 
puesto que la muerte se interpreta como el gran nivelador universal, al 
cual sólo el ciclo natural puede trasgredir con su renovación estacional.       
 La traducción de la estrofa se ha realizado de la siguiente manera: 




Mas para proteger de ultrajes estos huesos,  
unas frágiles lápidas aún se erigen cerca;  
ornadas de vulgares versos y toscas tallas,  
implorando la efímera ofrenda de un suspiro. 
 
Aún en el pasaje descriptivo del locus eremus del cementerio de la 
aldea, el cuarteto vigésimo primero se concibe como una extensión del 
anterior en cuanto a que se respira idéntico efecto melancólico y 
elegíaco. El realismo naturalista del detalle concreto que absorbe la 
observación de la voz poética y hace que dirija su mirada hacia la 
tumba vuelve a estar adornado con un efecto cognitivo meditativo y de 
empatía al que se añade un flamante tenor de consuelo, that teach the 
rustic moralist to die. De semejante manera, el “yo poético” sucumbe al 
encantamiento del paraje abandonado que lo instiga a la reflexión 
espiritual y a cavilar sobre la vida, el renovable ciclo natural y el 
contemptus mundi, o sea, el desprecio hacia mundo tangible y los 
enseres insignificantes en los que el hombre pone sus esperanzas y a 
los que entrega su existencia, reminiscencia de la Poesía de las tumbas, 
de la elegía fúnebre y la Poesía de la Melancolía.  
El símbolo de la lápida inscrita con un rudo epitafio, del cual se 
deduce por el estrecho vínculo entre el verso tercero, With uncouth 
rhymes and shapeless sculpture deck’d, y el verso primero, Their name, 
their years, spelt by th’ unletter’d Muse, actúan como efectos cognitivos 
maximizados que guían al destinatario de la cultura origen a alcanzar el 
mensaje implícito del texto de partida, es decir, la muerte es el gran 
nivelador universal que sólo podrá ser derrotado con el verdadero 
sendero de la fe, genuina musa concededora de la inmortalidad, tal y 
como se concluye en el último verso de esta serie: 
 
Their name, their years, spelt by th’ unletter’d Muse, 
       The place of fame and elegy supply; 
And many a holy text around she strews,204 
                                                 
204
 James Hervey en Meditations among the Tombs (1746) realiza un detallado recorrido 
por las diversas tumbas que se hallan en los distintos niveles del interior de la iglesia 
del pueblo de Kilhampton. Tras la descripción de una atmósfera sobremanera 
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       That teach the rustic moralist to die. 
 
(Th. Gray, ibidem, vv. 81-84). 
 
En la traducción de estos versos se ha pretendido conseguir una 
semejanza interpretativa en la que se maximicen los efectos cognitivos, 
de manera que se cumpla con el principio cognitivo de Relevancia y de 
fidelidad. En este cuarteto cobra trascendencia la imagen de la tosca 
tumba, la cual se introdujo en el cuarteto vigésimo, que se transforma 
en símbolo y metáfora de la que se obtiene un marco mortuorio de la 
naturaleza a modo de efecto cognitivo y de la que se infiere la presencia 
sempiterna de la muerte, lo que trae a la memoria el repertorio del 
mundo vegetal con carga pesimista como el tejo, el olmo y la hierba seca 
que recubrían el primario cementerio del cuarteto cuarto.  
El primer verso Their name, their years, spelt by th’ unletter’d 
Muse se ha trasvasado como “Sus nombres y sus años, por ruda Musa 
inscritos”, en el que la aposición del original se ha preservado en el TM 
con el fin de mantener el particular efecto de énfasis que recae en la 
índole de la mano que ha grabado los años y los nombres en forma de 
sencillo epitafio en la fría piedra inerte de la muerte y de la que se 
obtiene la implicatura del deseo de la “otra” clase de permanecer en la 
memoria a pesar de su eterno eclipse debido al estado de inexistencia 
designado.  
Es de especial interés, asimismo, el sintagma nominal unletter’d 
Muse, el cual se ha traducido muy acertadamente por “ruda Musa”, del 
que se implica, en primer lugar, que esta diosa de las artes, más 
concretamente de la poesía, se presenta como una Musa infecunda, de 
la cual no se presagia ninguna bienaventurada inmortalidad para los 
que bajo su manto yacen; ésta se caracteriza por ser indocta, ya que la 
clase campesina está constreñida a los grilletes de la incivilización. Si se 
                                                                                                                                               
abrumadora y lógobre que transpira el temor a la muerte y a la condena eterna, la voz 
narradora descifra el mensaje que de los sepulcros de la edades del hombres se alza: 
la salvación y la inmortalidad tan sólo la concede Dios después de sopesar en la 
balanza las acciones del hombre en el cosmos terrenal en el Dia del Juicio Final. Por 
tanto, tanto en Meditations como en “Elegy Written in a Country Churchyard”, la 
tumba es el vehículo para la reflexión sobre la esencia de la vida y la gloria; es la que 
instruye al observador y lo reconduce por el camino de la fe.  
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enriquece este sentido, se inferiría que el poeta subvierte el lamento por 
el pastor-poeta de la elegía pastoril, puesto que el efecto de tristeza que 
se alberga en el plañir por la aclamada figura del pastor-poeta y con el 
que se le otorga renombre y eternidad aparece como un melancólico 
llanto por un difunto aldeano que dormita y descansa por siempre en el 
anonimato y en el olvido.  
Del segundo verso, The place of fame and elegy supply, que se ha 
vertido como “dan al lugar renombre y un aire elegíaco”, nace la 
implicatura de que aunque la democratización de la inmortalidad no 
sea factible para el depravado aldeano, a éste no se le puede robar el 
anhelo de ser recordado, hecho universal compartido por el individuo 
que hace más difuso el horizonte divisorio de la dialéctica 
socioeconómica que subyuga al “otro” e iguala al hombre en su 
condición como ente material subordinado a las leyes de la Naturaleza. 
En este sentido, el poeta tiñe el verso de un efecto de acusada 
pesadumbre, “un aire elegíaco”, y de un efímero consuelo en el lamento 
de la clase anónima que tomará vigor al cierre de la estrofa. 
En el tercer verso, el grupo nominal many a holy text se ha 
traducido como “textos sagrados”, los cuales se han considerado como 
metáfora elaborada de los epitafios (nombres y años) grabados en las 
lápidas, ya que felizmente transmiten la implicatura de que si bien 
aparecen esparcidos (strew), propio de un lugar apartado del trajín de la 
civilización y de un retirado locus eremus del que rezuma un 
sentimiento melancólico de timor mortis, estos están preñados de la 
extraña cualidad sagrada con los que la Musa ignota los ha concebido. 
Por extensión, se infiere que el lexema holy, el cual se entrelaza con el 
pronombre personal sujeto she que hace alusión a la Musa campesina 
de las rimas toscas y las tallas informes, es de considerable relevancia; 
luego, el matiz sacro aflora de la naturaleza sencilla y de la noble virtud 
de la humildad del aldeano, idea que hace eco a la noción 
rousseauniana del “noble incivilizado” que coincide con Hobbes, 
Mandeville y Shaftesbury, que, pese a que sueña con la gloria 
mundanal que lo equipararía con los gobernantes, es consciente de la 
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quimera que brota de la fantasía de hallarse en una arcadia cortesana 
en la que prevalece el vicio y la ambición. Por ende, la palabra Muse, a 
la que se refiere anafóricamente con she, se convierte en la diosa que 
protege a las almas que naufragan en la soledad y el olvido, y no en la 
progenitora de la corrupción.                    
El ensueño de aspirar a la igualdad que se traduce con un frágil 
plañido subvertido, así como el peligro de mancillarse que resulta 
paradójicamente de éste, parece difuminarse en el último verso, That 
teach the rustic moralist to die, el cual se ha trasladado a la LM como 
“que al moralista rústico le enseña a morir”. El sintagma nominal rustic 
moralist crea un efecto cognitivo cargado de paradoja, puesto que se 
adscribe una percepción extraordinaria no atribuible al campesinado, 
es decir, la meditación en este contexto alejado de la vida de la corte se 
vierte como remembranza de los parajes arcádicos de la Poesía de la 
Melancolía. De éste se infiere que los rudos campesinos, rociados con la 
Musa de la inexistencia, beben de las inmaculadas enseñanzas de sus 
simples tumbas que revelan el inescrutable curso final del individuo, el 
óbito universal. En cambio, estas mensajeras e instructoras de la 
muerte conceden al moralista aldeano meditabundo el más preciado 
consuelo de la gloria eterna mediante la fe y no con la falsa idolatría de 
la Musa inmortal terrenal de la elegía pastoril, inferencia que enriquece 
el sentido y que estrecha lazos con la conclusión del sermón de la elegía 
fúnebre del contemptus mundi presente en la Poesía de las tumbas.     
 Seguidamente, se propone la traducción de este cuarteto: 
 
Sus nombres y sus años, por ruda Musa inscritos,  
dan al lugar renombre y un aire elegíaco;  
y esparce muchos textos sagrados por doquier,  
que al moralista rústico le enseña a morir. 
 
 En la estrofa vigésimo segunda es reseñable el giro reflexivo con el 
que el poeta comienza el último pasaje de tono meditativo tras la 
descripción del locus eremus que se recoge en los dos cuartetos 
anteriores. Con esta estructura alternante se ha visto que el mundo 
silvestre juega un papel de envergadura en los trazos de la Poesía de la 
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Naturaleza, la Poesía de la Melancolía y de la Poesía de las tumbas que 
se reflejan en “Elegy”. El cosmos campestre ejerce su influjo en el 
mundo interior de la voz poética, en otras palabras, se torna de la 
observación, la experimentación sensorial, y el realismo del escenario 
pastoril del marco dieciochesco inglés a la meditación, lo que hace eco 
del modo poético Thomsoniano. La cogitación adopta un cariz de 
melancólica dulce y de atra bilis oscura y profunda del cementerio y del 
sermón funerario para descubrir un trasfondo religioso en el que triunfa 
la concepción neoplatónica del individuo. En líneas generales, el 
mensaje que se implica en este cuarteto es el deseo universal por vencer 
la inexistencia que trae consigo la muerte:     
  
For who, to dumb Forgetfulness a prey, 
       This pleasing, anxious being e’er resign’d; 
Left the warm precincts of the cheerful day, 
       Nor cast one longing, lingering, look behind? 
 
(Th. Gray, ibidem, vv. 85-88).  
 
Es de especial interés la estructura de este grupo de versos en la 
que reina la figura discursiva literaria de la pregunta retórica con la que 
el “yo poético” que la formula no espera respuesta inmediata por parte 
de otra voz poética a modo de diálogo. Por el contrario, la utilización de 
este recurso implica la invitación al lector a cavilar de forma privada y 
grave sobre la existencia del hombre, independientemente de su 
condición social. La muerte se trata como un hecho universal; si se 
enriquece este sentido, se advierte que la idea se centra en concreto en 
la defunción de los moradores de la aldea, tal y como se ha ido 
mostrando desde las primeras estrofas del poema. Con el objeto de 
preservar la semejanza interpretativa con respecto al TO, en la 
traducción se ha mantenido la interrogación retórica que abarca la serie 
versal completa y la tiñe de un efecto meditativo solemne que acompaña 
a la temática lúgubre que se pincela.   
Insta subrayar la coordinación que se indica con el signo (;) como 
pista comunicativa, que actúa como conjunción que enlaza las ideas 
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expuestas entre las oraciones y las dos agrupaciones de versos (1º con 
el 2º, y el 3º con el 4º) en esta figura retórica, lo cual produce un efecto 
poético al cuarteto que atañe de pesadumbre y de solemnidad que 
envuelve al léxico de una connotación negativa, Forgetfulness (“Olvido”), 
prey (“víctima”, “presa”), resign’d (“renunciar”) o left (“dejar”) y que se 
intensifica al encontrarse con un efecto cognitivo de antítesis que se 
deriva del uso deliberado de un conjunto léxico-semántico de carga 
positiva como pleasing (“agradables”), warm (”cálido”), cheeful day 
(“jubiloso” o “alegre día”). La secuencia se clausura con la elevación del 
sentimiento melancólico mediante la aliteración en longing lingering 
look. Del mismo modo, en el texto meta se ha procurado recrear 
similares efectos cognitivos mediante un léxico y un campo semántico 
que en escala ascendiente refleja el juego de sombras y de calidez que 
manifiesta la tesitura elegíaca y melancólica.    
Con el fin de mantener este efecto enfático que se redondea con la 
especificación de ese who (“quién”) anónimo, se destaca la aposición del 
primer verso que aparece tanto en el TO como en el TM, to dumb 
Forgetfulness a prey, y que se ha trasvasado como “incauta presa de un 
mudo Olvido”. En este grupo nominal sobresale el sintagma dumb 
Forgetfulness y el lexema prey. El primero se ha traducido como “mudo 
Olvido”, del que se implica que se hace hincapié en el silencio que sigue 
con la muerte. Por otro lado, prey se ha trasladado como “incauta 
víctima” para subrayar la ingenuidad del hombre frente al tránsito a 
quien se presenta privado de la victoria y, por tanto, de la inmortalidad 
pese a sus ofrendas a la Musa de la fama.  
Si bien se implica que la universalidad de la muerte democratiza a 
los individuos, de ahí el uso del pronombre personal interrogativo que 
refiere a un Todo, las víctimas que ven su fin en el cosmos terrenal, ese 
“quién”, descienden hasta cercar a la “otra” clase que tras el óbito, 
debido a su designio, son presa cándida, cual noble incivilizado, del 
mudo Olvido, es decir, de la inexistencia eterna, puesto que el 
campesino tan sólo tiene el consuelo de la corroída piedra abandonada 
que aviva la llama de sus quimeras.  
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El segundo verso, The pleasing, anxious being e’er resign’d, se ha 
vertido como “renunció a los placeres y mundanos encantos”, en el que 
se ha alterado el hipérbaton del original que nutre al verso de un efecto 
arcaizante con el que se realzan los goces mundanales (OD) que se han 
perdido y a los que da sentido la existencia del hombre en el cosmos 
tangible, sobre todo, el hombre de la corte. Sin embargo, en el TM, el 
énfasis recae sobre la acción de renunciar. El evidente vacío que se 
desprende de la ausencia de la figura retórica se suple con la 
sustantivación abstracta de los lexemas adjetivos pleasing y anxious, 
“placeres” y “encantos” (quasi dobletes) que dan fuerza y que contrastan 
con el mutismo del verso primero. Por añadidura, el sustantivo being 
(“existencia”) se ha traducido como “encantos mundanos” que recoge la 
implicatura de que el abandono de los atractivos de la vida, ya sean 
simples o de copiosa riqueza, ha sido fortuito.  
Para ultimar, en el verso cuarto descuella la aliteración que 
proporciona a la estrofa una profunda melancolía y una sensación de 
detenimiento en el instante antes de resignarse a la muerte en el que se 
reflexiona sobre la existencia o la inexistencia terrenal. Este efecto no se 
ha podido recuperar con la misma exactitud dado a que las 
características fonéticas de la lengua origen son distintas con respecto a 
las de la lengua meta. Para paliar esta deficiencia, se ha optado por 
realizar un doblete léxico-semántico con “nostalgia” y “añoranza” con el 
fin de que se obtenga un efecto de aflicción que induzca al receptor 
meta a la meditación sobre el timor mortis, el contemptus mundi, el 
tempus fugit y la única viña para la inmortalidad, la fe.    
A continuación, se presenta la traducción de los versos 85-88: 
 
Mas, ¿quién, incauta presa de un mudo Olvido,  
renunció a los placeres y mundanos encantos;  
dejó el recinto cálido del jubiloso día,  
sin mirar hacia atrás con nostalgia y añoranza?  
 
En la misma línea meditativa que el cuarteto anterior, en la 
estrofa vigésimo tercera, el poeta se reitera en el mensaje en que se 
señala la idea de la democratización mediante la muerte como gran 
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nivelador universal y el deseo compartido por alcanzar la inmortalidad 
durante la existencia en el verso concluyente E’en in our ashes live their 
wonted fires. Sin embargo, el autor ha prestado especial atención a la 
clase campesina a lo largo del poema mediante la sutil descripción de la 
idiosincrasia de este estrato social que felizmente se disocia de la corte 
a pesar de aparecer bajo su yugo opresor.  
Atinente a lo expuesto, los versos que conforman la estrofa están 
cargados de imágenes que recuerdan al “noble incivilizado” como 
hombre primitivo que guarda la compañía de los lindes de la Naturaleza 
incluso tras el óbito, reminiscencia de la elegía pastoril, en la que se 
vislumbra cierta concordia discors entre el difunto pastor-poeta, en este 
caso el poeta ignotus al tratarse de la clase aldeana que existe en el 
anonimato, y los elementos naturales que lloran y elevan su muerte, 
pese a ser un plañido en silencio. Por un instante, la ilusión de la vida 
eterna y la equidad de status quo se hacen realidad mediante el 
pronombre posesivo de primera y tercera persona del plural, our 
(“nuestras”) y their (“su de ellos”). Así pues, para las imágenes 
acogedoras y de recogimiento se destacan los sintagmas adjetivales y 
nominales fond breast (“pecho amable o amigo”), pious drops (“lágrima 
verdadera”) o the voice of Nature (“la voz de la Natura”) de los que se 
producen efectos cognitivos de calidez que contrarrestan los matices 
oscuros del timor mortis y de melancolía “negra” que trae consigo el 
tránsito: 
On some fond breast the parting soul relies; 
       Some pious drops the closing eye requires; 
  E’en from the tomb the voice of Nature cries; 
       E’en in our ashes live their wonted fires.205 
 
(Th. Gray, ibidem, vv. 89-92). 
                                                 
205
 Francisco de Quevedo (1580-1645) en su soneto “Amor constante más allá de la 
muerte” versa sobre el amor neoplatónico, el cual estará ardiendo “en el sepulcro, en 
el polvo, en la ceniza fría” (Senabre, “De Quevedo a Estacio”, p. 453). El poeta acepta 
que va a morir en el primer cuarteto, sin embargo, en los versos siguientes se opone 
en cuanto a lo expuesto; él podrá morir y su alma abandonar su cuerpo, pero el amor 
pervivirá:  
Alma a quien todo un Dios prisión ha sido, / venas que humor a tanto fuego han 
dado, / médulas que han gloriosamente ardido, / su cuerpo dejarán, no su cuidado; / 
serán ceniza, mas tendrán sentido. / Polvo serán, mas polvo enamorado (vv. 9-14). 




Con el objeto de conseguir la semejanza interpretativa en cuanto 
a la transmisión del mensaje que el poeta ha dejado implícito se refiere, 
se ha procurado salvaguardar la maximización de efectos cognitivos y 
pistas comunicativas del poema original para guiar al lector meta a 
ejecutar las implicaturas que realmente le conduzcan a una 
interpretación semejante a la que puede llegar un destinatario de la 
lengua y cultura de origen.  
Advertido esto, se ha respetado la utilización del signo 
ortotipográfico (;) del poema original en la traducción. De este modo, 
cada verso aparece cerrado por el signo (;) que actúa como pista 
comunicativa de la que se observa un efecto cognitivo de completitud. 
Es decir, los versos comprenden una idea específica que queda 
circunscrita y que se ensambla con las siguientes con el signo referido. 
Por añadidura, el cuarteto original está quasi fragmentado en dos 
segmentos por una estructura paralela, On some fond breast (…) Some 
pious drops (versos primero y segundo) y E’en from the tomb (…) E’en in 
our ashes (versos tercero y cuarto). De esta figura retórica se obtiene un 
efecto de reiteración y circularidad, del que se infiere que se ahonda en 
el momento que justamente precede a la muerte en la primera parte y al 
vacío o ausencia como consecuencia del óbito del moribundo en la 
segunda sección. 
En la traducción, debido al ajuste al patrón rítmico del 
alejandrino, se ha prescindido de la figura discursiva literaria del 
paralelismo y del consiguiente efecto de repetición. Por el contrario, se 
ha mantenido una división versal similar con el empleo de un matiz de 
referentes léxicos cuyos valores semánticos se asemejan de manera 
acertada a los lexemas del texto origen. Por consiguiente, el lector meta 
llega a procesar la implicatura de la secuencia temporal del antes  y del 
después de la muerte sin el esfuerzo cognitivo que requería la 
utilización de otros lexemas que respetasen la estructura paralela pero 
que no guardasen la misma similitud semántica con respecto a los 
referentes escogidos en el texto meta. 
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 Por extensión, con el hipérbaton se subraya la referida 
implicatura y, además, se desprende un efecto arcaizante al quedar 
desplazados el verbo al final de la oración en cada verso. De este 
recurso retórico, igualmente, el receptor se percata del efecto 
enfatizador que se genera del emplazamiento del complemento de 
régimen del primer verso, del OD del segundo verso y de los 
complementos circunstanciales de los versos tercero y cuarto al 
comienzo de la oración, lo cual obedece al refuerzo de la implicatura 
que se deduce del paralelismo. En el texto meta, en cambio, se ha 
transpuesto esta figura discursiva con la resultante colocación del 
lexema verbal a la cabeza del verso. Mas esta modificación no es óbice 
para que el énfasis recaiga en la acción, ya que se compensa con la 
proximidad del OD, “pías lágrimas”, sobre el cual descansa parte del 
valor de la implicatura que se colige de todo el repertorio.  
 En el primer verso, en lo relativo a los adjetivos, insta apuntar 
que para fond se ha optado por “amable”, ya que recoge la acepción de 
“afable, complaciente y afectuoso” (según la Real Academia de la Lengua 
Española), el cual es un equivalente semejante al adjetivo inglés. En 
segundo lugar, el adjetivo parting se ha transformado en una 
proposición postmodificadora, “que parte”. En tercer término, el lexema 
verbal relies se ha transferido como “se da”, dado que del verbo “darse a 
alguien” se infiere la implicatura de depositar o entregar a alguien algo 
con la única seguridad que la buena fe.     
Del igual manera, se ha mantenido la concepción neoplatónica del 
cuerpo / alma que resultan del empleo de los lexemas nominales breast 
y soul en el original, los cuales se han vertido como “pecho” y “alma”. A 
partir de esto, se ha obtenido la implicatura del dualismo de la fe 
cristiana, en la que la esencia incorpórea tiene mayor peso, ya que se 
concibe como el vehículo de comunión con el Ser Creador.  
Más concretamente, al lexema “pecho” se le añade un valor 
metonímico y metafórico. Por un lado, éste funciona como metonimia 
del cual se deduce la trascendencia de esa parte específica que habla 
por un todo, o sea, el cuerpo o la materia tangible. Mientras que por 
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otro lado, esta palabra actúa como metáfora de la que se infiere la 
esencia espiritual a la que se acuña la cualidad de la afectuosidad y la 
complacencia. Por ende, esto origina la posibilidad de leer los lexemas 
señalados como la llamada a los sentimientos, a los lazos desentendidos 
de las disputas que vinculan a los hombres ante la muerte en un 
instante en el que reina la empatía y la ecuanimidad social; en un 
momento en el que se olvida el influjo de la alcurnia y la fama de la 
materia.   
En el segundo verso, para ayudar al receptor a que procese la 
implicatura de la idea del deseo de hallar consuelo y verdadera 
existencia en el estadio final de la vida terrenal, los lexemas pious 
drops, closing eyes y requires se han trasladado a la lengua meta como 
“pías lágrimas”, del cual se produce un efecto intensificador de 
melancolía y empatía, “ojos que se cierran”, en el que se advierte el 
cambio del adjetivo a la proposición postmodificadora, y “requieren”, 
que adquiere el sentido de buscar o solicitar. Al igual que ocurre en el 
verso anterior, los sintagmas “pías lágrimas” y “ojos que se cierran” se 
descifran como metonimias en las que se discierne la parte que 
representa a un todo; a saber, la materia que muere, los ojos / el 
cuerpo y el sentimiento que anhela el aliento / la esencia inmaterial, 
sobre la cual recae todo el énfasis tanto en el texto original como en la 
traducción. De éstas figuras se desencadena un efecto cognitivo 
sobremanera melancólico y, por otro lado, de candidez, así como se 
entiende la implicatura de la democratización la muerte.  
De las imágenes lógobres del tercer verso, las cuales transpiran 
un efecto cognitivo de tenebrismo, se infiere la implicatura del momento 
después de la muerte del poeta ignotus o campesino. El grupo nominal 
voice of Nature aparece como un giño a la elegía pastoril, en la que los 
elementos naturales, a modo de prosopopeya, se lamentan por la 
muerte de la figura del pastor-poeta. Esta personificación no sólo se 
plasma mediante el lexema voice (“voz”), sino también con el verbo cries 
(“gritar”, “llorar”). De semejante manera, se aprecia el estado de 
concordia discors entre la Naturaleza y el homo artifex (el poeta y el 
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músico) en el beatus ille de un cosmos silvestre arcádico; mas sin 
embargo, estos rasgos propios de la Poesía de la Naturaleza y de la 
elegía pastoril se subvierten en cuanto a que la voz poética introduce la 
reseñable imagen de la tumba, la cual adorna la representación mental 
del aire lúgubre del locus eremus. En esta estela, el homo artifex, que 
recibe la inmortalidad material, se ha transmutado en homo naturans, 
cuya existencia reside en el anonimato. Por último, el lexema verbal no 
sólo expresa el plañido del mundo natural por la defunción del aldeano, 
sino que “clama” pujante o “brioso” por la elevación a la eternidad 
verdadera del alma del “noble incivilizado”. 
En la misma secuencia temporal después del óbito, la idea 
implícita del verso concluyente es el deseo compartido por lograr el 
renombre. La democratización del anhelo de la fama y, por 
consiguiente, la ruptura de la infranqueable línea divisoria social, se lee 
en los lexemas our, ashes y fires, los cuales se han trasvasado como 
“nuestras”, con el que el poeta acerca al lector el aldeano en un 
momento de catarsis y anagnórisis, “cenizas” y “fuegos”. Estos dos 
últimos se han interpretado como símbolos de los que emana un efecto 
de antítesis y de los que se infiere la muerte y la vida, el pasado y el 
futuro, en el que rezuma ese insondable quid de la existencia en el orbe 
tangible después del tránsito. Por otro lado, la gloria que el poeta otorga 
a la “otra” clase brilla por su pureza y no por los desgastados lustres de 
la riqueza mundana, la cual se amolda a la idiosincrasia noble y 
sencilla que caracteriza al marginado. Este aspecto se ha hecho latente 
a lo largo del poema y culminará su trascendencia en el epitafio. 
Se procede a presentar la traducción de la estrofa vigésimo 
tercera: 
 
A algún pecho amable se da el alma que parte;  
requieren pías lágrimas los ojos que se cierran;  
desde la tumba incluso clama briosa Natura;   
y hasta en nuestras cenizas viven aquellos fuegos.  
 
La estrofa vigésimo cuarta es reseñable en cuanto a que el poeta 
sumerge al receptor del texto origen en una historia particular que 
Apartado 9: Nuestra propuesta de traducción 
580 
 
concierne los últimos días de un joven aldeano a modo de pasaje 
descriptivo-narrativo, el cual es relatado por un campesino bien entrado 
en años. Más concretamente, el cuarteto aparece ahíto de imágenes 
lúgubres tales como unhonour’d dead (“los muertos sin renombre”), 
these lines (“la inscripción en la lápida”) y lonely Contemplation 
(“solitaria Contemplación”) que sitúan al lector en el locus eremus de la 
Poesía de las tumbas, un marco natural mortuorio en el que destaca la 
tumba como estampa recordatoria del contemptus mundi, la fragilidad 
del hombre y el tópico clásico del tempus fugit. El cementerio y su 
emplazamiento en los parajes aislados de la Naturaleza, los cuales dan 
cobijo a aquéllos hastiados del mundanal ruido, alientan al transeúnte 
y al errante destinatario del poema a la cavilación sobre la muerte y su 
sino tras este estadío, remembranza de la elegía fúnebre y de los 
cimientos de la Poesía de la Melancolía. Como aposición, cabe decir que 
de este escenario, rociado de elementos fúnebres y sombríos, brota un 
efecto cognitivo de descontento con la vida efímera material, de 
pesadumbre y de melancolía. En lo relativo al mensaje implícito que se 
infiere del repertorio de aciagos matices que pergeñan la representación 
del óbito y la inexistencia eterna tras este inexpugnable eslabón, se 
advierte el deseo universal y democratizador de triunfar sobre la 
ciclicidad inmutable de la Naturaleza mediante la gloria de las riquezas 
mundanas que se lee en los versos segundo y cuarto, Dost in these lines 
their artless tale relate y Some kindred spirit shall inquire thy fate: 
 
For thee, who, mindful of th’ unhonour’d dead, 
       Dost in these lines their artless tale relate; 
If, ‘chance, by lonely Contemplation led, 
       Some kindred spirit shall inquire thy fate, 
 
(Th. Gray, ibidem, vv. 93-96). 
      
 Con respecto a la traducción, es necesario recordar que se 
persigue en todo momento la semejanza interpretativa para lo que se 
han modificado ciertas pistas comunicativas y alterado determinados 
efectos cognitivos. No obstante, se ha procurado que el texto meta 
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conserve el mayor número de similitudes concernientes a los efectos y 
pistas del texto origen para que el destinatario de la lengua y cultura 
meta logre descubrir el mensaje o interpretación de este cuarteto en 
particular sin apenas esfuerzo de procesamiento mental. Más en detalle, 
la inmersión en el  relato sobre un “otro” marginado, quien ya se ha 
encontrado con la muerte, comienza con el empleo de referentes 
personales, thee, their, y thy, que, sin género de dudas, dan lugar a la 
ambigüedad interpretativa.  
En la versión traducida, los referidos thee (frecuente en el uso 
poético después de una preposición), their y thy se han trasladado como 
“tú”, “sus” y “tu” respectivamente, con el fin de mantener, aunque con 
cierta dificultad, no solamente la categoría del referente, sino también 
su función, a saber, de pronombre personal para el primero, para el que 
se han considerado algunos cambios, y de adjetivo posesivo de plural y 
singular para el segundo y el tercero.  
En primera instancia, el efecto cognitivo arcaizante que genera la 
forma poética y arcaica del pronombre objeto thee (thou, pronombre de 
segunda persona de registro formal y arcaico, you, (“tú o usted”), que 
debido a su función y a la preposición que lo precede debería traducirse 
como “para ti o para usted”, se ha perdido en aras de la semejanza 
interpretativa. En otros términos, la preposición for se ha leído como 
una conjunción de valor causal que denota la razón por la que se dirige 
bien el poeta a la voz poética o a sí mismo, el artífice de los versos (lines) 
de “Elegy Written in a Country Churchyard”, o bien el “yo poético” a un 
ilusorio grabador de lápidas rústico, in these lines their artless tales 
relate, ya que el locus que se visualiza es el cementerio, a modo de 
apóstrofe con el pronombre objeto thee.  
El motivo por el que se realiza el llamamiento, luego es acertado el 
trasvase a la lengua meta de for thee  como “pues tú”, que se ha 
colegido de estos referentes indeterminados es el que thee que describe 
los sencillos anales de la “otra” clase, de aquéllos antepasados y de los 
presentes aldeanos habla con la voz del anonimato, de la meditación 
sombría sobre la existencia y la dialéctica económica entre clases 
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sociales que circunscribe la estancia fugaz en los dominios terrenales, 
restringiendo su punto de mira sólo a la clase campesina, y en 
particular, a uno de los moradores de estas exocéntricas y abandonadas 
regiones.     
En segundo término, el adjetivo posesivo their del segundo verso 
se ha vertido como “sus”, con un claro referente en el primer verso, th’ 
unhonour’d dead, (“los rústicos muertos”), aposición que añade 
información sobre ese “tú” al que esa voz ambigua apela, del que se 
sabe que predomina el sentimiento de la empatía con los excluidos de la 
esfera pública de la ciudad. De esta preocupación por los campesinos a 
los que les corresponde una muerte sin la inmortalidad de la fama, de 
ahí la elección del sintagma “rústicos muertos”, se lee la implicatura de 
que el óbito es el gran nivelador universal que reduce la grandeza y 
difumina la insignificancia como valores prescritos y adicionales a la 
condición humana, la fragilidad carnal.  
Por otro lado, los grupos nominales these lines y artless tales se 
han trasvasado como “estos versos” y “vidas sin engaño”, de los que se 
realizan las implicaturas de que, en primer lugar, los versos que se 
mencionan son las inscripciones o epitafio en las tumbas de estos 
“rústicos campesinos”, lo que instiga a considerar la posibilidad del “yo 
poético” que se dirige al grabador de la aldea que se reconoce en los 
huesos, ve su sino en el de los enterrados debido a su oficio y que se 
(pre)ocupa de inscribir los años y los nombres o en este caso sus vidas, 
así como tallar las toscas figuras de las tumbas que se explicitan en la 
estrofa vigésima. Mas sin embargo, se considera, en segundo lugar, que 
“estos versos” son un reflejo de los versos que componen el poema 
elegíaco, por lo que se interpreta la presencia del poeta que habla de su 
obra o de la voz poética detrás de la que el poeta asume autoridad.  
En lo concerniente a “vidas sin engaño” cabe explicar que el 
lexema “historia” es un equivalente semejante a vida, es decir, los 
acontecimientos pasados. El sintagma preposicional “sin engaños” se 
correlaciona con artless, ya que este lexema tiene la acepción de algo 
tosco, sin artificios o elaboración artística, de lo que se infiere la 
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implicatura de que no sólo a la clase campesina se le otorga un rito de 
enterramiento simple que obedece al estrato social que lo constriñe, 
sino a la cualidad de la humildad con la que se ha caracterizado a esta 
clase silenciada. Aún mas, se podría hacer  la implicatura, a modo de 
enriquecimiento del sentido, de que el poeta se ajusta al patrón de la 
poesía naturalista y realista de la Poesía de la Naturaleza que plasma 
con un crudo color las actividades de los aldeanos y la vida en la 
“otredad”.        
Asimismo, el signo ortotipográfico (;) denota un efecto cognitivo de 
cierre de las ideas expuestas en los dos primeros párrafos y de unión 
entre estos y los versos tercero y cuarto. La (,) del último verso 
transmite un efecto de apertura e inconclusión del pasaje descriptivo-
narrativo. En cuanto al verso tercero se refiere, éste comienza con un 
enlace de subordinación condicional, If, ‘chance, que culmina en el 
primer verso de la estrofa siguiente, Haply, some hoary-headed swain 
may say, y que se entrelaza con la oración del cuarto verso, some 
kindred spirit shall inquire thy fate; esto evoca un efecto de posibilidad 
remota, puesto que el locus en el que se desarrolla estos cuartetos 
respira soledad y olvido. Esta conjunción de la cláusula subordinada se 
ha traducido como “si por azar” a la que le sucede una aposición, by 
lonely Contemplation led, que se ha trasvasado como “sumido en sus 
meditaciones”.  
Dado al ajuste del patrón rítmico del alejandrino, se ha prescindo 
del lexema adjetival lonely (“en soledad”). Para solventar la carencia de 
un efecto enfatizador que ahonda la naturaleza de la meditación, se ha 
optado por el verbo “estar sumido” del que se obtiene la implicatura de 
estar sumergido, abstraído o concentrado en algo, en concreto, en la 
cogitación sobre la muerte; ésta es una actividad que comúnmente se 
practica en lugares apartados para evitar el trajín mundano dada su 
naturaleza sombría y melancólica. Este recurso actúa también como 
hipérbaton del que emana un efecto que intensifica y resalta la 
trascendencia de la meditación. Por extensión, se rescata un efecto de 
clarificación del estado melancólico de ese kindred spirit o “alma 
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gemela”, el cual hace eco de la condición del atra bilis de profunda 
aflicción que eleva la sensibilidad sensorial y el conocimiento mediante 
la cogitación por influjo del paisaje solitario y lúgubre propio de la 
Poesía de la Melancolía, de la Poesía de las tumbas y de la elegía 
fúnebre.  
Para ultimar, del adjetivo posesivo thy (“tu”) se colige la 
implicatura de que se torna a la indeterminación de voces que aparecen 
en el cuarteto. Así pues, ese alguien universal (como lector sensible que 
vaga por los lindes de la vida), que comulgue con aquéllos que están 
sepultados por el anonimato en la existencia y en la inexistencia, querrá 
saber lo que el sino le depara a ese thee anterior, el cual se esconde 
bajo la piel del supuesto grabador de lápidas rústico, de la voz poética o 
del poeta.     
La estrofa vigésimo cuarta se ha vertido de la siguiente manera: 
 
Pues tú, que te preocupas por los rústicos muertos,  
narras en estos versos sus vidas sin engaño;  
si por azar sumido en sus Meditaciones,  
algún alma gemela pregunta por tu sino,  
 
Con el cuarteto vigésimo quinto el poeta introduce, mediante el 
empleo del estilo directo, una flamante voz poética narradora, la de un 
anciano aldeano,  que relata la historia de un joven melancólico. Con 
esto, el poema presenta un cambio de perspectiva en la que se ha 
abandonado la voz del “yo poético” (el cual ha sido el sujeto de un 
primer plano en la estructura del poema) para dar paso a otro 
personaje, some hoary-headed swain, que plasma la narración poética 
(segundo plano) de la vida y muerte de un joven morador de la aldea 
(tercer plano). De manera semejante, este conjunto de estrofas finales 
(25-32) adquiere un matiz pastoril melancólico que se torna sombrío 
con la sombras de la muerte pero que deslumbra con la esperanza de la 
verdadera inmortalidad con la resurrección que predica el dogma 
cristiano que se revela en las últimas tres estrofas del epitafio.      
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La estrofa que atañe se ensambla con la anterior por medio de la 
oración subordinada condicional if ‘chance, de la que se aprecia un 
efecto de posibilitad remota, el cual se sucede en el primer verso con la 
locución Haply (“por suerte”, “por fortuna”, “por azar”), de la que se 
infiere la implicatura de la ausencia de una relación de causa y efecto 
entre los acontecimientos. Asimismo, el repertorio de imágenes 
metafóricas que acompañan al joven del que se habla actúan como 
pistas comunicativas y efectos cognitivos que refuerzan el sentido 
implícito de que es este azar o fortuna la que manejará los hilos para 
que se cumpla la eventualidad de que la silenciada clase campesina se 
auto represente en el espacio público de la corte de la sociedad 
dieciochesca; o si no, mediante la oralidad (vehículo antiguo de 
transmisión de conocimiento y cultura) que se ha concedido a ese 
canoso aldeano, hacer que sea posible que la absoluta inexistencia se 
merme con el fin de que el anónimo campesino, un poeta ignotus a 
quien Fair Science frown’d not on his humble birth, tal vez el poeta 
Thomas Gray, sea reconocido por su existencia entre sus iguales en la 
tradición (literaria): 
 
Haply, some hoary-headed swain may say: 
       “Oft have we seen him, at the peep of dawn, 
Brushing, with hasty steps, the dews away, 
       To meet the Sun upon the upland lawn. 
 
(Th. Gray, ibidem, vv. 97-100). 
 
 A grandes rasgos, el cuarteto original introduce una escena 
propia de la poesía pastoril que trae a la memoria la descripción natural 
del locus amœnus de la mañana de la estrofa quinta. Al estar henchidos 
de imágenes de las que emanan luz y vida del renacimiento del ciclo de 
la Naturaleza que verán su ocaso, tal y como se ha contemplado en el 
flujo vital de las estrofas anteriores, estos versos producen un efecto 
cognitivo de júbilo y calidez que son adláteres del zagal de la historia del 
añoso lugareño, de la cual se infiere la implicatura del ciclo de la 
existencia (comienzo, clímax, anticlímax o resolución). Todo esto genera 
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un efecto, además, de contraste y énfasis entre la descripción de este 
locus amœnus y el previo locus eremus de las estrofas vigésimo segunda 
y tercera y las estrofas que componen el epitafio.  
Con el fin de preservar el sentido y efectos cognitivos semejantes 
en la traducción, la metáfora de at the peep of dawn del segundo verso 
se ha vertido como “al despuntar el alba”. De este recurso literario del 
amanecer se lee la implicatura del comienzo de un viaje (la historia que 
se relata), que se caracteriza por la inmadurez de la juventud. Se 
observa, así pues, la utilización de una transposición sintáctica oft have 
we seen him, la  cual conlleva un efecto enfático y de la que se infiere 
que este periplo constante y en soledad ha llegado a su fin. Mas este 
acontecimiento aún está presente en la memoria de los aldeanos, lo que 
podría subvertir la dialéctica del unfulfilled potential (lo que fue y pudo 
ser).  
En el verso cuarto, se aprecian las imágenes vívidas del Sun 
(“Sol”) y de upland lawn, la cual se ha traducido como “prados del 
cerro”, que extienden el sentido de la referida metáfora del alba. De 
éstas se entresaca la implicatura de que este viaje figurativo y 
existencial, cual “Sol” ascendente y “prados del cerro”, está destinado a 
encauzar su rumbo hacia la madurez o el clímax del mediodía que se 
describe en el siguiente cuarteto. Además, este punto culmen de 
esplendor hace eco de la connotación positiva de la melancolía, la cual 
subraya que el amparo de la soledad en la Naturaleza se convierte en 
fuente de meditación, conocimiento y elevación espiritual. Esto es, el 
joven meditabundo asciende mediante la reflexión a la verdad sobre la 
falsedad, la copia y la banalidad de los enseres materiales, cuales 
sombras efímeras u oscuridad mundana. No obstante, la estrofa aún 
está impregnada del deseo del renombre material.  
Finalmente, en el tercer verso, se recalcan las metáforas de hasty 
steps y dews, las cuales se han trasladado a la lengua meta como “con 
paso apresurado” y “rocío”. De éstas se procesan las implicaturas de 
que la vida como viaje está sujeta a la frugalidad o al tópico clásico del 
tempus fugit. Como ser abyecto al ciclo vital, el joven está designado no 
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sólo a encontrarse con la muerte en sus meditaciones, sino también con 
el término de su periplo cuando la noche llore su pérdida en forma de 
perlas, el rocío, reminiscencia de la elegía pastoril y la Poesía de la 
Melancolía. Igualmente, insta decir que la anticipación de la muerte se 
refleja metafóricamente con la voz de este viejo campesino narrador.  
 Los versos 97-100 se han vertido como sigue: 
 
tal vez, algún canoso zagal pueda decir: 
“A menudo lo vimos al despuntar el alba, 
sacudiendo el rocío con paso apresurado, 
para buscar al Sol en los prados del cerro. 
 
La estrofa vigésimo sexta se presenta como la continuación del 
mensaje implícito del cuarteto anterior. Es decir, se sucede con el relato 
de la vida del joven y, por ende, se prosigue con la metáfora del viaje 
figurativo y existencial al cual se había dado forma con las imágenes del 
“Sol” y de los “prados del cerro”, y que alcanza su clímax con el 
mediodía. Mas la madurez del zagal errabundo no solamente se hace 
palpable con la reveladora imagen del sol en el cénit del día, sino 
también con el arroyuelo que cautiva a esta figura meditabunda a 
contemplar su destino, el sino de los de su comunidad y, en términos 
generales, el del hombre como ser subyugado a la decadencia y a la 
mutabilidad de su armazón material corruptible:    
 
“There, at the foot of younder nodding beech, 
       That wreathes its old fantastic roots so high, 
His listless length, at noontide, would he stretch, 
       And pore upon the brook that bubbles by. 
 
(Th. Gray, ibidem, vv. 101-104). 
 
Igualmente, la serie de imágenes, nodding beech, listless length y 
brook, que conforma la interpretación implícita, tiñe el cuarteto con un 
efecto cognitivo melancólico que hace honor a la esencia de la Poesía de 
la Melancolía. En este sentido, se describe al muchacho, con quien los 
elementos naturales comulgan, afectado por el mal de la melancolía 
(melancolía dulce como variante), definido por el timor mortis y la 
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tristitia (tristeza), que normalmente va acompañada por la acedia 
(apatía).   
Como aliados alicientes descuellan el tædium vitæ (tedio de la 
vida), la inclinación por la soledad, el retiro en la Naturaleza en una 
estampa resplandeciente por su derredor idílico (locus amœnus y beatus 
ille, complacencia de la vida agreste como contrapunto al ajetreo de la 
vida urbana), que hacen de esta enfermedad un estadio transitorio del 
que emana el deleite para los sentidos, la elevación de las facultades 
espirituales y la genialidad. Mas sin embargo, la experimentación 
agradable de la melancolía se transforma en un profundo temor, 
descontento y pesadumbre hasta el punto en el que el meditador se 
auto circunscribe en una atmósfera pesimista de la que es víctima.  
El susodicho mensaje implícito del poema original se ha 
trasvasado siguiendo el principio cognitivo de Relevancia y de 
semejanza interpretativa, por lo que se han trasladado similar 
maximización de efectos cognitivos y pistas comunicativas.  
A grandes rasgos, los versos del texto meta evocan una 
experiencia poética de melancolía dulce o blanquinegra, puesto que se 
emplea el marco natural del locus amœnus que se entremezcla con un 
cariz sombrío que incita al joven a la contemplación lúgubre, triste, 
acusada por el timor mortis y la decadencia de la vida terrenal, culmen 
de su periplo. 
Atinente a las imágenes metafóricas melancólicas, cuales 
abanicos de este tipo de melancolía, se destacan nodding beech, listless 
length y brook that bubbles by, que se han traducido como “haya 
combada”, “recostarse lánguido” y “el arroyo que cerca gorgotea”, 
sintagmas del primer, tercer y cuarto verso. De igual modo, esta serie 
de metáforas se consideran aliteraciones que lamentablemente se han 
perdido en la versión traducida, ya que es imposible encontrar 
semejanza entre los fonemas de la lengua origen y la meta. Como 
consecuencia, de la repetición del sonido /l/ en el verso listless length, 
at noontide, would he strech se desprende un efecto poético de 
tranquilidad que sintoniza con la calma del locus y el estado 
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melancólico del joven aldeano. Por añadidura, la aliteración en el 
fonema /p/ y /b/ produce un efecto que emula le meditación y el fluir 
lento del agua del arroyo.    
En primer lugar, el lexema beech (“haya”) se lee como símbolo de 
la mutabilidad y de la muerte, puesto que en la mitología clásica, este 
árbol se asocia con Hades (dios griego del inframundo y de la 
defunción). Es reseñable, además, el lexema adjetival nodding 
(“combada”) que modifica a este tipo de flora mortuoria (locus eremus), 
ya que éste, con su forma inclinada, comulga con el estado físico y 
espiritual del zagal recostado, listless length, at noontide, would he 
stretch, junto al arroyo y bajo la sombra del haya, espejo de la 
meditación sombría y de la aproximación del óbito.  
Por el contrario, a la metáfora del haya se le añade una 
connotación positiva al relacionarse con la diosa griega Cibeles y la 
naturaleza perenne y resistente de sus hojas y corteza. Así pues, el 
haya simboliza la inmortalidad. Este valor añadido se plasma en el 
sintagma adjetival old fantastic roots so high, el cual se ha trasladado a 
la lengua meta como “viejas raíces a lo alto”. De todo ello se colige la 
implicatura de la meditación melancólica del joven sobre la fugacidad 
de la vida del hombre que se contrapone al eterno ciclo de la 
Naturaleza. Esta profunda reflexión en soledad representa la madurez 
del viaje de la vida, la cual, de forma semejante, se pone de manifiesto 
con la metáfora de las tranquilas aguas del arroyo que gorgotea y que, 
también, se proyectan en la condición lánguida y melancólica del 
errabundo.  
En el último verso, de la metáfora del arroyo, que simboliza el 
fluir de la vida y la pureza, y que siempre aparece en un escenario 
natural idílico, se deduce la implicatura de la idiosincrasia efímera del 
hombre frente a la inmortalidad de la Naturaleza, pese a la 
desembocadura del riachuelo en el mar. Por añadidura, estas aguas 
claras se interpretan como un espejo que refleja esta realidad a la que 
llega el joven aldeano mediante la contemplación. Este sentido inferido 
se enriquece con la idea de que el agua cristalina es sinónimo de la 
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pureza del alma, específicamente, la esencia humilde del campesino que 
habita el retiro del locus campestre frente a la decadencia de la urbe. La 
noción neoplatónica que se atribuye al arroyo anticipa la idea de la 
eternidad del alma del dogma cristiano que se plasma en el epitafio. 
Según esto, la ciclicidad natural pierde fuerza con la victoria de la 
resurrección espiritual. 
La estrofa vigésimo sexta se ha vertido del siguiente modo: 
 
Allí, al pie de aquella lejana haya combada, 
que retuerce sus viejas raíces a lo alto, 
solía recostarse lánguido al mediodía, 
contemplando el arroyo que cerca gorgotea. 
 
Aún encorsetada en la narración del anciano aldeano, tal y como 
el estilo directo revela al lector, en la estrofa vigésimo séptima se sucede 
con la metáfora del periplo figurativo del zagal, en concreto con la 
cúspide de la madurez y del comienzo representados con los símbolos 
del “Sol”, “los cerros del prado”, “el arroyo”, “el haya” y el “mediodía”. 
Los versos que constituyen el cuarteto que concierne añaden un 
símbolo más, el bosque, con el que se completa el clímax del referido 
viaje. Este paraje recubierto con la fronda de los árboles proporciona un 
efecto cognitivo melancólico que anticipa el óbito y se dilata, así pues, 
en la breve descripción de las actividades con las que el joven se 
ensimismaba y el estado anímico que le insuflaba y le afligía, Muttering 
his wayward fancies, he would rove, o Now drooping, woeful, wan, like 
one forlorn. En lo relativo al mensaje críptico, cabe decir que el poeta 
retoma la idea del retiro en la Naturaleza como locus amœnus frente al 
ruido y la corrupción de la ciudad (beatus ille) para manifestar su 
contemptus mundi y para sumirse en la meditación sobre su sino, el de 
la “otra” clase y, por extensión, el designio democratizador de la 
decadencia y la destrucción de la fama del cosmos mutable en la que 
viven las ilusiones de los aclamados que conforman la esfera pública, 
quienes sostienen los pilares de la dialéctica de la distinción social y 
económica.    
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 Consciente de la marginación que lo prescribe como miembro de 
la comunidad campesina, el muchacho destaca entre sus iguales por su 
particular necesidad por la alienación y su especial inclinación por la 
contemplación, como ya se ha descifrado en las dos estrofas anteriores, 
puesto que, como se descubre en el epitafio, fue rociado con la elevación 
de su intelecto y sus facultades espirituales. Atinente a lo expuesto, el 
poeta cristaliza la imagen de un melancólico errante, figura 
característica de la Poesía de la Melancolía, a quien presenta cautivado 
por la afectación de la tristeza, el timor mortis, y la apatía que ha echado 
raíces debido a la degradación de la existencia, lo que empuja a esta voz 
silenciada a buscar refugio en los recodos retirados de la Naturaleza. 
Mas el cobijo de los elementos silvestres, que con su pincelada habían 
endulzado los pensamientos sombríos, ahora se torna oscuro para 
preparar al receptor de la obra para recibir la muerte del joven, víctima 
de una exacerbada condición melancólica, lo cual crea un ambiente de 
pesadumbre en el que prevalece el terror al tránsito.          
A este tipo de estado melancólico, se suma la melancolía de 
género amoroso que se refleja en el último verso de la estrofa, or cross’d 
in hopeless love. Burton en su The Anatomy of Melancholy: what it is, 
with all the kinds, causes symtoms, prognostics, and several cures of it la 
describe como la aflicción del amante que arde en locura ante el objeto 
femenino inalcanzable, lo que hace eco del amor cortés de la Edad de 
Oro isabelina. La melancolía por amor es de índole erótica y se concibe 
como el mal de Eros o Cupido: 
 
“Hard by yon wood, now smiling, as in scorn, 
       Muttering his wayward fancies, he would rove; 
Now drooping, woeful, wan, like one forlorn,206 
       Or craz’d with care, or cross’d in hopless love. 
 
(Th. Gray, ibidem, vv. 105-108). 
 
                                                 
206 Edmund Spenser en The Shepheardes Calender, en especial en “Januarie”, hace 
uso de estos términos que hacen alusión al poeta melancólico, “For pale wanne he 
was, (alas the while,) / May seeme he lov’d, or els some care he tooke” (vv. 8-9) y 
“Thou weake, I wane; thou leane, I quite forlorne” (v. 47). 
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Siguiendo el principio cognitivo de Relevancia y el principio de la 
semejanza interpretativa, se ha procurado preservar la maximización de 
efectos cognitivos en el TM para que el lector de la lengua y cultura 
meta requiera el mínimo esfuerzo de procesamiento mental e 
imaginativo para lograr el mensaje implícito del poema original. De esta 
suerte, en el primer verso del TO se subrayan los lexemas Hard y yon 
wood, los cuales se han vertido como “lento” y “aquel bosque”, con el 
objeto de sugerir semejante efecto cognitivo de pesadumbre que trae a 
la memoria el pausado caminar del labriego hacia su refugio hogareño 
del cuarteto primero. Mas que, sin embargo, se antepone al efecto 
nostálgico y de amparo del idilio natural del atardecer al inferirse que la 
luz del día, que anuncia el renacer por defecto, se lee como un presagio 
del final inevitable en pleno ápice del viaje de la vida.       
Por añadidura, la metáfora del bosque, símbolo que aparece 
modificado por el adverbio de lejanía “aquel” que refuerza el efecto de 
melancolía y la inclinación por el retiro, representa no sólo el refugio 
campestre frente al tædium vitæ de la corte, sino el emplazamiento 
figurativo que sirve al zagal en su estado alienado para desarrollarse 
como hombre en cuanto a la adquisición de experiencia se refiere, 
inferencia que se corrobora con los sintagmas nominales now smiling, 
as in scorn. Dichos sintagmas se han trasladado a la LM como 
“sonriendo con desdén”, del cual se obtiene la implicatura de la sonrisa 
del sabio, alcanzada en el solitario sendero de su existencia, o sea, el 
muchacho ha envejecido al descubrir el Todo de la vida, remembranza 
del modelo Thomsoniano de la concepción sintética de la Naturaleza (el 
paisaje funciona como un telón orgánico que instiga al observador a la 
meditación para concluir con la existencia de un Dios creador que 
controla los hilos del cosmos natural y social), y se burla de aquellas 
figuras históricas veneradas con pasión, así como de los intentos 
filosóficos y científicos por comprender lo inescrutable del micro y el 
macrocosmos.  
En el segundo verso, la idiosincrasia peculiar de este personaje lo 
induce a rove (“errar” o “vagar”) por ese singular rincón de la Naturaleza 
Apartado 9: Nuestra propuesta de traducción 
593 
 
en el que halla sabiduría y consuelo. Cabe subrayar la traducción del 
sintagma adjetival wayward fancies, “extraños pensamientos”, del que 
se infiere la implicatura de que los pensamientos lúgubres que 
componen su reflexión sobre el estado efímero de la condición del 
hombre y la banalidad de los enseres materiales se caracterizan por no 
formar parte del pensamiento común; la ausencia de ennoblecimiento 
de esta facultad, que define a la clase campesina, la cual se preocupa 
principalmente por la subsistencia en la supuesta arcadia de los 
precintos naturales que sólo alimenta el alma y la imaginación de los no 
se rinden al tedio mundanal. Esta singularidad atribuida al 
meditabundo lo posterga a un estrato de marginación en la inexistencia. 
El verso tercero está compuesto por una serie de dobletes 
sinonímicos, woeful, wan y forlorn, que se han trasladado como 
“lánguido, triste y solitario” de los que se colige la implicatura del mal 
de la melancolía de la que se adolece el zagal. De estos adjetivos 
germina un efecto cognitivo de profunda tristitia que augura el final del 
trayecto y que se vincula estrechamente con el gerundio drooping, 
traducido como “meditando”, ya que el verbo droop (“inclinar” o 
“encorvarse”) genera la representación mental del momento de 
cavilación.  
Insta señalar que el adverbio now del primer y tercer verso del 
TO, que señala una enumeración que hace alusión a las actividades a 
las que se entrega esta voz melancólica, tales como smiling, muttering y 
drooping, se ha suprimido en el TM en ambos versos en aras de la 
estructura rítmica del alejandrino. Esta omisión, de la que emana un 
efecto de repetición e incidencia en la aflicción del joven campesino, se 
ha paliado con el uso reiterativo de la forma impersonal de los verbos, 
“sonriendo”, “musitando” y “meditando”.  
Para concluir, del verso cuarto se hace la implicatura de que este 
peculiar y meditabundo aldeano, craz’d with care y cross’d in hopeless 
love, aparece “afligido de cuitas” y “de amor torturado”, es decir, las 
cuitas o preocupaciones brotan de la negación de la entrada en la 
tradición de la historia de la nación, pese a que sonríe desdeñoso al 
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comprender la futilidad de la fama mundana. Por otro lado, se queja de 
amor, cual vasallo que no puede aspirar a reconciliarse con su señora 
amada, debido a la distinción de rango que los distancia y hace que su 
raciocinio se nutra de fantasías que encienden su locura, que tan sólo 
se apagarán siendo presa de la muerte sin el lamento pastoril que lo 
reviva y del consumado olvido en el recinto público.            
De esta suerte, se prosigue con la traducción del presente 
cuarteto: 
 
Lento por aquel bosque, sonriendo con desdén, 
vagaba musitando extraños pensamientos; 
ya meditando lánguido, triste y solitario, 
o afligido de cuitas o de amor torturado. 
 
En la estrofa vigésimo octava el poeta prosigue con la gama de 
imágenes metafóricas que recuerdan el lienzo melancólico que criba los 
matices de la melancolía “dulce” del locus amœnus y la melancolía 
“negra” del locus eremus. De este tapiz campestre, el cual refleja la 
tristitia, el timor mortis, los tópicos clásicos del tempus fugit y el beatus 
ille, y el contemptus mundi de la elegía fúnebre y de la Poesía de las 
tumbas, trasciende un efecto cognitivo de profunda aflicción, así como 
también, despierta un intenso sentimiento de empatía hacia el difunto 
joven aldeano, alienado en la inexistencia del silencio de la “otredad”. 
Este efecto se agudiza con las palabras del anciano, I miss’d him (“le 
eché de menos”), quien ahora adopta el papel de narrador participante 
en primera persona frente al we (“nosotros”) que se descubre en el 
cuarteto vigésimo quinto. Por consiguiente, se lee la implicatura o el 
mensaje implícito de que el periplo figurativo, plasmado mediante 
metáforas que simbolizan el comienzo y el clímax de la vida del zagal 
errabundo, ha llegado a su término, no obstante, preludiado en las 
reflexiones anteriores, y acentuado por la conjunción copulativa 
negativa nor (“ni”) en estos versos:     
        
“One morn, I miss’d him on the ‘ccustom’d hill, 
       Along the heath, and near his favourite tree; 
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Another came,―nor yet beside the rill, 
      Nor up the lawn, nor at the wood, was he; 
 
(Th. Gray, ibidem, vv. 109-112).  
 
Con el objeto de conseguir la semejanza interpretativa y 
transmitir al destinatario de la lengua y cultura meta similar sentido 
implícito, se ha tratado de guardar efectos cognitivos y pistas 
comunicativas afines a las del poema original, de modo que garanticen 
el cumplimiento del principio cognitivo de Relevancia y de fidelidad en lo 
relativo al TO. Advertido esto, es interesante comentar que se ha 
mantenido el signo ortotipográfico (;) del texto origen, que produce un 
efecto de conclusión de las ideas que las dos partes de la estrofa 
encierran. Sin embargo, éstas aparecen ligadas entre sí no sólo 
mediante la utilización de la imaginería melancólica, sino felizmente por 
medio de un efecto temporal de sucesión que se indica en los versos 
primero y tercero, One morn (…) y Another came (…), los cuales se han 
vertido como “un día” (…) y “transcurrió otro día” (…). 
De la referida progresión en el tiempo se obtiene la implicatura de 
que se augura un tercer día, en el que se presenta el lamento en 
silencio por la muerte de este aldeano ignoto, ejemplo de la derrota 
frente a la sempiterna regeneración de la Naturaleza en el ciclo vital, 
cual mortal que no halla el consuelo de la resurrección hasta el Día del 
Juicio Final, reminiscencia de la elegía fúnebre. 
En primera instancia, en el primer verso, la oración simple I 
miss’d him, se ha traducido como “advertí su ausencia”, puesto que del 
verbo miss (“echar de menos”, “extrañar”) se infiere al instante en el que 
se echa en falta a alguien por su ausencia. Si bien esta acepción 
conlleva una carga sentimental, con la cual el poeta se sirve para avivar 
la llama de la sensibilidad en el receptor, es relevante subrayar el hecho 
de que este aldeano se caracteriza por su anonimato y alienación en la 
dialéctica de la “otredad” de la clase campesina que lo constriñe; luego, 
el joven se define por su distanciamiento entre sus iguales y su 
desplazamiento en el cosmos social. En segundo lugar, el sintagma 
Apartado 9: Nuestra propuesta de traducción 
596 
 
preposicional circunstancial on the ‘custom’d hill se ha trasladado como 
“en la colina”, dado que el artículo defindio derrama aquí un efecto 
anafórico y de rutina que contribuye a que se obtenga la implicatura de 
que era costumbre del joven ascender siempre a la misma colina.   
En el segundo verso se destaca el sintagma preposicional Along 
the heath, el cual se ha trasvasado a la lengua meta como “paseando 
por el páramo”. Por un lado, se ha optado por sustituir la preposición 
inglesa que denota tránsito por un lugar determinado, en este caso, el 
brezal, por el verbo “pasear”, el cual expresa la acción de andar vagando 
por un espacio, sentido implícito en el verso del TO pero que el poeta ha 
hecho explícito en los cuartetos en los que se relata la historia de este 
singular lugareño. Por otro lado, se ha preferido utilizar la forma no 
personal del gerundio para enfatizar el efecto de pesadumbre del lento 
caminar que se sucede del estado de contemplación en el que está 
sumido el campesino, así como el efecto de anterioridad del que se 
interpreta que el viaje de su vida ha concluido con la muerte.    
El lexema heath (“brezo”, “brezal”) se ha sustituido por “páramo”, 
que se define como superficie de terreno de escasa vegetación entre la 
que se encuentra el brezo y el matorral, y al que se ha hecho previa 
alusión en la estrofa decimocuarta como locus yermo propio de la 
topografía del norte de Inglaterra. Esta imagen hace eco a la infertilidad 
del unfulfilled potential con la que se representa a la clase aldeana y del 
aislamiento absoluto del joven zagal yerto en vida, lo que sugiere un 
efecto de álgida melancolía que vaticina la muerte. Del mismo modo, el 
sintagma circunstancial near his favourite tree se ha traducido como 
“echado bajo su árbol”, que trae a la memoria la imagen del muchacho 
recostado bajo la combada haya del cuarteto vigésimo sexto. El grupo 
nominal his favourite tree, “su árbol”, estampa el mismo efecto anafórico 
y reiterativo, cristalizado en el verso anterior con on the ‘custom’d hill, 
“en aquella colina”. Consiguientemente, se colige la implicatura de que 
el final del peregrinaje de la existencia mundana ha llegado y se ha 
llevado consigo al caminante sin rumbo, ausente en los parajes baldíos 
y, a veces agradables, que le han brindado refugio. 
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 La segunda parte, al igual que en la versión original, comienza 
con la secuencia temporal que se expresa mediante la oración 
“transcurrió otro día”, y con la que se crea un efecto de movimiento y 
transitoriedad, el cual contribuye a la deducción de la implicatura de la 
frugalidad de la vida terrenal. Igualmente, la cláusula principal está 
seguida de tres proposiciones coordinadas copulativas que se enlazan 
con la conjunción de valor negativo “ni” y que se establece como lazo 
entre el tercer y el cuarto verso. De este entramado, se aprecia un efecto 
cognitivo de repetición y énfasis con el que se recalca la inferencia del 
exilio del melancólico rústico encriptada en las metáforas de la 
Naturaleza.         
La traducción de este cuarteto es la siguiente: 
 
En la colina un día su ausencia advertí,   
paseando por el páramo y echado bajo su árbol;  
mas transcurrió otro día,―ni cerca del arroyo,  
ni en el prado del cerro, ni en el bosque se hallaba;  
 
 La estrofa vigésimo novena aparece preñada de imágenes 
lúgubres que  pronuncian un efecto cognitivo de extrema melancolía y 
de acentuado sentimentalismo, que rememoran el ethos de la Poesía de 
las tumbas y que guían al receptor del poema a realizar la implicatura 
de que el viaje existencial (tercer plano), que se había emprendido en el 
cuarteto vigésimo quinto ha alcanzado su resolución o anticlímax al 
tercer día, The next, with dirges due, in sad array, lo cual ya se había 
anticipado en la serie de versos anteriores con la metáfora de la 
transitoriedad, One morn (…) Another came (…). De forma semejante, el 
añoso aldeano (segundo plano), quien recuerda que forma parte de la 
comunidad marginada mediante el uso del pronombre personal we, 
concluye su relato con el cierre del estilo directo.  
En la secuencia de estrofas 24-29, se colige que el poeta se 
alimenta de los patrones convencionales de la elegía pastoril, 
reformulando una versión complementaria y realista. El idílico refugio 
en la Naturaleza se eclipsa con la revelación de la cruda realidad que 
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define a la comunidad campesina esclavizada por la pobreza y el olvido. 
Así pues, este subgénero bucólico adquiere un cariz naturalista; a 
saber, se transforma en lamento y alabanza, en un aparente tributo a la 
colectividad alienada. La elegía pastoril se pergeña como una crítica al 
poder del clero, al gobierno político y social, y como una reflexión sobre 
el papel del poeta en la tradición literaria. El autor difiere de los 
patrones de la elegía pastoril del clasicismo en cuanto a que éste, como 
pastor-poeta, no espera ser alabado después de su muerte. Por 
consiguiente, se incumple la convención de loar al patrón con el fin de 
ser encomiado por su obra y obtener así la ansiada fama, sendero hacia 
la diosa pagana de la eternidad.       
En síntesis, estos versos reflejan la influencia de los autores 
clásicos, la cual el autor adapta a las necesidades de su época; luego, el 
lamento pastoril en forma de canción / loa por la muerte de un insigne 
pastor, dirge, del primer idilio de Teócrito (la lamentación de la 
defunción de Tirsis, pastor-cantor, por Dafnis, héroe del canto pastoril) 
se subvierte con el plañido de un ordinario y anónimo campesino. Esta 
figura alienada “aldeano-poeta”, Fair Science frown’d not on his humble 
birth del cuarteto siguiente, brinda al poeta la libertad de identificarse 
como el sucesor de éste, lo que le proporciona espacio para 
circunloquiar sobre sus aspiraciones como homo artifex de la Edad de 
Oro del siglo XVIII. Asimismo, la idea clásica del triunfo del hombre 
sobre el sempiterno renacer de las estaciones se tiñe del aura didáctico-
religiosa que con los poetas humanistas del Renacimiento ve la luz y 
que continuará su estela en la elegía fúnebre y la “Graveyard School”, 
donde el fin del microcosmos terrenal, la muerte, es el comienzo del 
macrocosmos celestial (la muerte encontrará su muerte). 
Igualmente, recoge de la modalidad de la tradición clásica, que 
después se plasmaría en la Poesía de la Melancolía, el aire melancólico 
que engalana al vagido y que emana de la meditación sobre la 
naturaleza fugaz del hombre y la inmortalidad del ciclo natural. Esta 
noción, la cual se ha trazado a lo largo del poema original, se 
reconfigura al esbozar una senda hacia el conocimiento y la belleza 
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verdadera de carácter religioso, lo que atribuiría fama eterna al morador 
inexistente y fulfilled potential a la voz del poeta posiblemente 
enmascarada bajo la piel del “yo poético” y del joven ignoto, quienes se 
han mostrado como una clase alienada que erran por un entorno 
campestre.   
Por el contrario, Thomas Gray no incorpora la parafernalia de este 
subgénero, tal como la invocación a la musa, la procesión del séquito 
fúnebre o el tributo y adorno de flores en la tumba, así como tampoco 
se llora la pérdida de un célebre pastor en la Arcadia, ni la Naturaleza 
se une al sufrimiento en un lamento universal en el sentido 
convencional, sino que más bien se forja con las peculiaridades de la 
Poesía de las tumbas.  
Por otro lado, “Lycidas” de John Milton se ha concebido como el 
modelo por excelencia para dar forma a la esencia de “Elegy Written in a 
Country Churchyard”. Su similitud con “Elegy” reside en el empleo de la 
primera persona del “yo poético”, al que se interrumpe con la 
intervención de otras personas a lo largo del poema para concluir con 
una tercera, an uncouth swain. En el caso de Gray, la voz poética 
aparece interceptada por el soliloquio de un aldeano, a hoary-headed 
swain, aunque, finalmente, es el narrador de la serie de reflexiones 
quien cierra el poema con el epitafio:  
  
“The next, with dirges due, in sad array, 
       Slow through the church-way path we saw him borne. 
Approach and read, (for thou canst read) the lay, 
       Grav’d on the stone beneath yon aged thorn.” 
 
(Th. Gray, ibidem, vv. 113-116). 
 
Pertinente a la traducción, con la que se ha pretendido conseguir 
la semejanza interpretativa, cabe señalar los versos tercero y cuarto. En 
primer término, la apelación en imperativo del texto origen, Approach 
and read, con el que la voz del anciano aldeano se dirige a ese tú 
anónimo o kindred spirit del cuarteto vigésimo cuarto, se ha vertido 
como “Acércate a leer”. Del caso dativo latino “te” (“a quién”) que se afija 
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al verbo, el cual adopta también una función de sujeto en este caso, se 
hace la implicatura de que la voz narradora quiere captar la atención 
del transeúnte, alma gemela, o lector, inferido de la oración 
subordinada a modo de aposición for thou canst read (“pues leer 
sabes”), con el propósito de pedirle que interprete el mensaje encriptado 
en el lay (“poema narrativo cantado por los trovadores”) a modo de 
inscripción, a quien va dirigida, que está grabada en la lápida de la 
tumba en la que reposa el joven zagal. 
El lexema lay se ha trasladado como “estos versos”, los cuales 
recuerdan a los rudos versos y a las toscas tallas del cuarteto vigésimo, 
puesto que el nombre, escogido acertadamente, instiga a que el receptor 
lea la enriquecedora implicatura de que la inscripción mortuoria (plano 
tercero en el que el protagonista es la difunta alma melancólica del 
muchacho) en la historia del canoso rústico (plano segundo) no es sino 
otra que los versos que componen el poema original, la composición 
poética elegíaca de Gray, con la que éste, cual juglar medieval que canta 
y relata, velado con múltiples voces de la “otredad” y el mundo 
campestre, implora el efímero tributo de un suspiro (consolation by 
memorial) al destinatario para ser, a duras penas, recordado en la 
tradición literaria, la clase dominante, pese al hastío y la decadencia 
que la caracteriza, del mismo modo que se aprecia en el ignoto que yace 
a quien el canoso aldeano rinde sencillo homenaje que, por causalidad, 
lo desligue de su extrema alienación.   
En el último verso se subraya el sintagma adjetival aged thorn, el 
cual se ha trasvasado como “marchito espino”, con el objeto de crear 
similar efecto cognitivo de pesadumbre que presagia los últimos versos 
del epitafio mediante la representación del locus eremus del cementerio, 
en el que la tumba y la lápida, stone, tiñen el paraje desolado de un 
tono grave. Para verter la percepción del trascurso frugal del tiempo o 
tempus fugit que se ha prensado con el verso que abre la estrofa se ha 
utilizado el lexema adjetival “marchito” que cristaliza la pérdida de 
lustre o vida, reminiscencia, además, de la flor que con el aire del 
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páramo pierde su fragancia; el silencio la oprime en la vacuidad de la 
inexistencia contra la que lucha para beber de la eternidad material.  
De la metáfora del espino, árbol místico sagrado de la cultura 
celta, al igual que al tejo, se le atribuye un sentido religioso. De éste se 
genera un efecto de podredumbre y de negación de la fama. Asimismo, 
simboliza la entrada al reino de los muertos. Por tanto, se procesa la 
implicatura de que esta especie de flora mortuoria guarda bajo la 
sombra de su ramaje el alma que descansa por siempre; la esencia 
reposa en las manos de la inmortalidad de la fe.          
En esta tesitura, la traducción de la estrofa que se propone es la 
que sigue a continuación: 
 
Al siguiente, de luto, con fúnebres endechas,  
por la senda a la iglesia vimos que lo llevaban.  
Acércate a leer (pues sabes) estos versos,   
grabados en la lápida bajo el marchito espino”.  
 
Bajo la voz poética del primer cuarteto, en el que se oye el tañido 
de la lúgubre campana que augura el paso de la muerte de la estrofa 
trigésima, se da comienzo a la primera parte del epitafio, el cual 
sintetiza el escueto relato del anciano lugareño que describía la 
idiosincrasia del joven zagal y las actividades solitarias a las que se 
entregaba. El cuarteto abre la secuencia con la fórmula tópica Here 
rests o Here lies (buried) del primer verso, que deriva de la frase latina 
hic iacet (sepultus) o hic requiescit (“aquí yace” o “aquí descansa” 
“enterrado”) y que, como costumbre funeraria, aparece grabada en la 
lápida del difunto. Esta inscripción formulaica, por defecto, está 
seguida del nombre del fallecido y, asimismo, es típica de los epitafios 
latinos, breve composición (literaria) fúnebre con la que se exaltan las 
virtudes del muerto, y que recoge la elegía funeraria del siglo XVIII como 
legado.   
Si bien el epitafio de “Elegy Written in a Country Churchyard” 
reúne características similares al del origen latino, el poeta inglés dista 
de sus predecesores clásicos en que el tipo de alabanza lúgubre con la 
Apartado 9: Nuestra propuesta de traducción 
602 
 
que se elevan las cualidades del occiso va dirigida a un miembro de la 
comunidad marginada campesina, en concreto, a un aldeano alienado 
incluso de su communita agricolæ y del homo œconomicus. Ello crea un 
efecto cognitivo de empatía que trae a la memoria la huella impresa del 
culto a la sensibilidad. 
De esto se lee la implicatura de que el autor se aferra a la 
exteriorización de las pasiones y a la denuncia de la futilidad de la 
adulación de la poesía fúnebre clásica como la elegía. Este subgénero se 
entiende como un instrumento con el que se revelan las virtudes 
personales con el fin de exaltar la inocencia y la simplicidad de la vida 
rural, la complacencia del amor, y hacer hincapié en la futilidad de la 
nobleza de linaje. Este cambio deriva de la trascendencia de la empatía 
y del subyacente sentido moral que reivindican Adam Smith, el conde 
de Shaftesbury y Francis Hutcheson para conseguir la democratización 
de los sectores humildes.  
En este punto, cabe decir que el poema original plasma fielmente 
no sólo la estructura, sino también el gran elenco de simbolismo y 
metáforas propias de la elegía fúnebre y de la Poesía de las tumbas. 
“Elegy” se inaugura con una minuciosa descripción del paisaje natural: 
el atardecer presagia la noche y anuncia el ambiente mortuorio. El 
escenario se bosqueja con parajes solitarios y en ruinas, en los que 
reina una flora sombría, o se envuelve del lamento de aves de mal 
agüero como la lechuza o el búho.  
Pese a que la descomposición del cuerpo humano no se refleja de 
manera explícita, de las lápidas del cementerio del pueblo se infiere el 
estado transitorio de la podredumbre. Y, finalmente, el panegírico o 
epitafio cierra la momento de lamento y elogio del difunto. Éste se 
fragua como una alabanza al exánime en la que se acentúan la 
pesadumbre de la pérdida y el consuelo (rememoración) de que el 
muerto será gratamente recompensado por el divino Hacedor y su 
nombre y gloria permanecerán en la memoria, noción que ya se aprecia 
en la elegía funeraria del Renacimiento.  
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En efecto, el cuarteto en cuestión presenta sutiles imágenes que 
hacen alusión directa a la muerte y a los tópicos clásicos del tempus 
fugit, el contemptus mundi y el memento mori de la Poesía de las tumbas 
del Prerromanticismo. Dada la naturaleza delicada de la representación 
del óbito, head y the lap of Earth, la estrofa evoca un efecto cognitivo de 
melancolía “dulce”. El mensaje implícito es que el término del periplo de 
la vida del muchacho, por extensión del hombre, se sostiene en la 
frugalidad y en la condición efímera de su constitución material, 
expresada mediante la metonimia de la cabeza; De la Poesía de la 
Naturaleza y la elegía pastoril se rescata la derrota de la mutable 
sustancia del individuo ante la eterna regeneración del cosmos natural, 
la cual lo subyuga a su seno, the lap of Earth; en términos bíblicos, en 
polvo serás y en polvo te convertirás, idea neoplatónica que está latente 
desde el Medievo en la cultura occidental y que Gray adscribe a la 
tradición clásica: 
 
Here rests his head upon the lap of Earth, 
       A youth, to fortune and to fame unknown;207 
Fair Science frown’d not on his humble birth, 
       And Melancholy mark’d him for her own. 
 
(Th. Gray, ibidem, vv. 117-120). 
 
En la traducción se ha procurado lograr la semejanza 
interpretativa con respecto al mensaje encriptado, así como mantener el 
principio cognitivo de Relevancia, por lo que se han guardado similares 
efectos cognitivos y pistas comunicativas, que con su maximización, 
guían al destinatario en su procesamiento mental de los componentes 
textuales. Fiel al texto origen, el primer verso se inicia con la fórmula 
tópica latina “Aquí reposa”, en vez de emplear el verbo “yacer”, de la que 
se consigue un efecto cognitivo de melosidad, característico de la 
                                                 
207 La diosa Fama y la diosa Fortuna ya aparecen en la tradición literaria medieval 
inglesa con Geoffrey Chaucer en su extenso poema The House of Fame (1379?), 
escindido en tres libros. En esta obra, la voz poética cae en un sueño profundo en el 
que descubre cuál es el papel del poeta y en qué consiste la fama y la fortuna 
mundana. Alexander Pope adaptará el poema chauceriano al Neoclasicismo en su The 
Temple of Fame: A Vision (1715).  
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melancolía “dulce” que adorna la serie completa del epitafio y que 
propala esperanza. De igual manera, se destaca el recurso estilístico de 
la metonimia, head, del que se obtiene la implicatura de que, como la 
parte (cuerpo) por el Todo (hombre), hace alusión a la concepción 
cristiana con base platónica del cuerpo / materia y alma /esencia. Este 
lexema se ha vertido como “cuerpo”, con el que se transmite idéntica 
noción.   
Por extensión, el grupo nominal the lap of Earth, se ha traducido 
como “en terrenal regazo”, del cual germina un efecto cognitivo de 
dulzura, “regazo”, que abriga al joven fallecido, lo cual reduce el 
momento álgido de la muerte, y que flora de la Naturaleza, compañera y 
causante del fin de su viaje mas protectora en su existencia en el exilio. 
En especial, se ha optado por el adjetivo “terrenal”, en vez de reproducir 
el sintagma de la versión original, “sobre el seno de la tierra”, a favor de 
la métrica del verso alejandrino. Esta modificación no ha restado, por el 
contrario, semejanza interpretativa al verso, ya que “terrenal” tiene la 
acepción de algo “perteneciente o relativo a la tierra, en contraposición 
de lo que pertenece al cielo” (según la Real Academia de la Lengua 
Española). Luego, se procesa la implicatura de que el efecto de calidez 
del “regazo” de la tierra enriquece la idea implícita de que el reencuentro 
de la materia con la materia es una circunstancia de placidez y de 
promesa, lo cual se confirma en el último cuarteto (la vida eterna del 
alma vs. el ciclo de la Naturaleza), y que rebasa el infortunio de no 
descender de la noble cuna. 
En el segundo verso se especifica el sujeto de la oración, A youth 
(“un joven”), que ha sido forzado a la transposición sintáctica debido a 
la formulación clásica del epitafio, y del que se percibe un efecto 
arcaizante y de énfasis del memento mori. Por otro lado, el lexema verbal 
unknown (“desconocido”) se ha trasladado como “abandonado”, puesto 
que es factible realizar la implicatura de que la condición de alienación 
de esta communitas y, sobre todo, de este aldeano, lo obliga al 
anonimato o al desconocimiento de su presencia; de ahí, la ausencia en 
la esfera pública de la ciudad y el desplazamiento de este enclave de 
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fama (renombre e inmortalidad, tan anhelada por su efecto 
democratizador como se ha revelado mediante los ritos funerarios o la 
historia del anciano zagal) y la fortuna, entendida como la suerte y la 
riqueza, adlátere de la anterior.  
En el verso tercero se subraya la modulación del sentido negativo 
del lexema verbal frown’d not (“no frunció su ceño”) por el valor positivo 
del verbo “sonreir”, del que, junto con el hipérbaton, dimana un efecto 
cognitivo de templanza y compensación de la carencia de gloria y 
abundancia. Asimismo, el sintagma adjetival Fair Science se ha 
trasvasado como “las Artes”, personificación del manantial de 
conocimiento y de la belleza, de las que se infiere la implicatura del 
unfulfilled potential y el doble prisma de la inexistencia que define al 
joven, posible poeta ignotus, como una de las voces con las que se 
identifica el autor como ya se ha elucidado en las estrofas previas al 
epitafio que conciernen el soliloquio del canoso personaje que 
interrumpe a la voz poética.         
Para concluir, del último verso del TM se enfatiza el lexema 
Melancholy, el cual se ha traducido como “Melancolía”. Como figura 
retórica, prosopopeya, se palpa un efecto de empatía y de profunda 
pesadumbre al dejar caer todo el peso de la aflicción de la alienación 
sobre un sencillo morador del cosmos campestre. Sin embargo, se 
contrarresta con el agradable amparo que encuentra el cuerpo en el 
estadío de la muerte en el seno de la tierra, lo que reduce la melancolía 
“negra” del timor mortis.  
La traducción de esta estrofa es la siguiente:    
 
Aquí reposa su cuerpo en terrenal regazo,  
un joven, por fortuna y fama abandonado;   
le sonrieron las Artes desde su humilde cuna,   
y la Melancolía lo escogió para sí.  
 
El cuarteto trigésimo primero está colmado de una plétora de 
imágenes a las que se le atribuye un valor positivo, large bounty, soul 
sincere, large recompense o Heaven, y de las que se deriva un efecto 
cognitivo de conmiseración y compasión con el que se pigmenta el culto 
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a la sensibilidad propio de la Edad Postaugusta. Aun más, la estrofa 
tornasola por la calidez de la melancolía “dulce”, ya anticipada tanto en 
los versos anteriores como en el marco bucólico de quietud y silencio de 
la puesta de sol y del recogimiento del cuarteto primero. El mensaje 
implícito, en el que se aprecia la impresión de la concepción sintética y 
neoplatónica de la Naturaleza (Dios es la quintaesencia del 
microcosmos natural y social y del macrocosmos divino) propulsada por 
James Thomson en la Poesía de la Naturaleza, es que el joven difunto, a 
pesar de la triste condición de depravación de su status quo, es símbolo 
del “noble incivilizado” en su retiro silvestre primigenio e impoluto, a 
quien la nobleza y la pureza de la esencia incorpórea y eterna le sonríen 
a su ascenso al reino imperecedero:           
 
Large was his bounty, and his soul sincere; 
       Heaven did a recompense as largely send: 
He gave to Misery all he had―a tear; 
       He gain’d from Heaven (‘twas all he wish’d) a friend. 
 
Th. Gray, ibidem, vv. 121-124). 
 
De este modo, en esta estrofa se ha considerado conveniente 
seguir las mismas pautas que en el original, es decir, reflejar 
semejantes efectos cognitivos de melosidad y promesa, de serenidad y 
silencio, con el objeto de lograr la semejanza interpretativa con respecto 
al texto origen. Así pues, cabe señalar que se destaca la analogía que se 
establece entre el TO y el TM en cuanto a la utilización no sólo de las 
mismas pistas comunicativas (características textuales empleadas por 
el autor), sino además de las figuras literarias discursivas singulares del 
género lírico. Luego, el primer y el tercer verso semi concluyen con el 
signo ortotipográfico (;), de lo cual se percibe un efecto de continuación 
y enlace entre las ideas; el segundo cierra con el signo (:), lo que 
proporciona un vínculo entre el verso previo y el posterior, y por último, 
se da paso al punto final que completa el sentido.  
Más en concreto, se ha respetado el recurso retórico del quiasmo 
o paralelismo inverso del que se compone el verso que abre la estrofa 
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del poema original, Large was his bounty, and his soul sincere, el cual 
se ha vertido como “Grande fue su tesoro, y su alma sincera”. Como 
figura literaria, ésta expresa un efecto de reiteración mediante la 
repetición de la misma estructura sintáctica y lexemas de forma 
cruzada. Del sustantivo bounty (“recompensa”, “generosidad”, 
“bondad”), traducido como “tesoro” (metáfora del espíritu bondadoso del 
campesino en la que se prescinde del valor pecuniario y material del 
bonitās del latín y se retoma la palabra originaria latina, bonus), y del 
nombre abstracto soul, “alma”, se infiere la implicatura de que el ánima 
del joven, por su estrecho lazo con el paisaje natural, responde 
equitativamente a las nobles cualidades de la sinceridad, la 
dadivosidad, y la humildad, las cuales posee en igual preciada 
abundancia como tesoro guardado en su esencia, por lo que es digno de 
estimación.             
El segundo verso está estrechamente unido al anterior por medio 
del signo (;), que actúa como enlace y del que se infiere un sentido de 
consecuencia; a saber, puesto que tan rico era en bondad y sinceridad, 
por lo tanto, el Cielo lo recompensó con un regalo tan valioso como su 
encomiable naturaleza. El hipérbaton del texto meta desemboca en un 
efecto cognitivo de realce del OD, “recompensa”, que adquiere aún más 
vigor con el adjetivo “gran”. Este intensificador, de igual modo, 
compensa el sentido comparativo que se colige del sintagma as largely 
en el TO, “tan grande como”, gracias al empleo del punto y coma. Ídem, 
este recurso literario suple la elección de la partícula enfática do que 
refuerza la acción verbal, transpuesta al final de la oración, y al 
complemento objeto, a recompense, que le sucede.  
Se subraya la semejanza entre los binomios textuales en lo 
referente a los signos (―) y al paréntesis de cierre y apertura a modo de 
aclaración o aposición, que en el tercer verso tilda al OD, a tear, 
mientras que en el cuarto, remarca el ardiente deseo, (‘twas all he 
wish’d). De igual forma, estos versos aparecen ensamblados entre sí 
mediante la figura de la estructura sintáctica paralela, la cual 
desprende no sólo un efecto de reiteración, sino también de antítesis; el 
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verso tercero hace alusión a lo material y el concluyente a la esfera 
espiritual. Esta contraposición viene dada por la gama de lexemas tanto 
verbales como nominales que entrama el par de versos; verbigracia, 
gave / gain’d, (“dar”, “conceder” / “recibir”), Misery / Heaven, (“Miseria 
/ Cielo”), all he had / all he wished (“todo lo que tenía / todo lo que 
anhelaba”) y a tear / a friend (“una lágrima / un amigo”).  
Si bien el sintagma nominal all he had se ha trasvasado como 
“sus bienes” y se ha reducido en la traducción la oración de la 
aposición, (‘twas all he wish’d), “su deseo”, en aras del patrón métrico 
del verso alejandrino, se ha guardado el recurso discursivo de la 
sinécdoque en a tear, de la que se deduce que el Todo es el lloro o 
lamento causado por la Miseria material que le ha sido designada, así 
como por su condición melancólica que exacerbaba su alienación de la 
urbe y de la communitas agreste.   
De todo ello se lee la implicatura de que la verdadera recompensa, 
pese a su anhelo por ser recordado por la diosa pagana de la fama, 
luego la inmortalidad efímera, es la vida eterna que el Cielo, el cosmos 
divino regido por el Supremo Hacedor, como amigo, le ha regalado con 
la muerte. Se eclipsa el timor mortis y el ubis sunt, tópico con el que el 
poeta se pregunta por el paradero de los difuntos; finalmente, es 
respondido con el cariz de la melancolía “dulce”.               
Por consiguiente, los versos 121-124 se han vertido como se 
sigue: 
 
Grande fue su tesoro, y su alma sincera;  
una gran recompensa le otorgó el Cielo:  
concedió a la Miseria sus bienes―una lágrima;  
y recibió del Cielo (su deseo) un amigo.  
 
La voz poética concluye el epitafio con la estrofa trigésimo 
segunda, en la que apela al destinatario con el objeto de revelar su 
última súplica. Para ello se sirve del imperativo con valor negativo, No 
further seek (…) Or draw, con el que se expresa un efecto cognitivo de 
empatía subyacente en el ruego hacia aquél que ha abandonado los 
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confines de la Arcadia campestre y que ahora reposa en su dread abode 
(“terrible morada”) en el cementerio de aldea. Del mismo modo, el 
cuarteto se nutre de imágenes preñadas de simbolismo lúgubre que 
rememoran la presencia de la muerte, tales como dread abode, 
trembling hope repose (“trémula esperanza reposa”), y que avivan el 
terror al óbito (timor mortis) y el temor a la condena tras el Juicio Final, 
propio de la Poesía de la Melancolía y de la Poesía de las tumbas.  
Sin embargo, éstas merman su efecto sombrío al introducir 
lexemas de cariz dulcificador como bosom (“pecho”), Father o God, que 
insuflan el fuego de la melancolía “dulce”. Por ende, el mensaje 
encriptado que se descubre en estos versos, los cuales hacen eco de la 
estrofa trigésimo primera, y que resumen el poema, es que el joven 
aldeano, al que se inscribe esta breve composición poética funeraria, 
por extensión la clase campesina que existe al margen de las murallas 
de la ciudad y el poeta ignotus (posiblemente Gray), y a quien se 
equipara con el homo œconomicus en su ambición por la vida eterna, es 
meritorio del reencuentro con su Padre y su Dios, pese a ser sometido al 
temido Juicio Final:  
 
No further seek his merits to disclose, 
       Or draw his frailties from their dread abode; 
(There they alike in trembling hope repose,)208 
       The bosom of his Father and his God.  
 
(Th. Gray, ibidem, vv. 125-128). 
 
En el texto meta, en primer término, se ha preservado el signo 
ortotipográfico (;) que, a modo de pista comunicativa, divide el cuarteto 
en dos secciones estrechamente vinculadas entre sí por medio del tema, 
la muerte, el Juicio Final y la resurrección. Se observa un efecto 
cognitivo de gradación de tonalidades con la que se tiñen las partes de 
la estrofa. De esto, se lee la implicatura de que el matiz, si apenas, 
                                                 
208 Petrarca hace alusión al timor mortis en su Sonetto CXIV, “Ma freddo foco, e 
paventosa speme / De l’alma che traluce come un vetro, / Talor sua dolce vista 
rasserena (vv. 12-14, Le Rime di Francesco Petrarca corrette sovra i testi migliori, p. 
314).  
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lógobre o melancólico “dulce” de los versos primero y segundo, se asocia 
con la estancia de la coraza corpórea perecedera en el regazo o en la 
morada terrenal, reminiscencia del comienzo del epitafio, mientras que 
el ánima asciende al cosmos divino, por lo que se galardona del lustre 
de su himeneo con su Creador. 
En segundo lugar, se ha mantenido el signo del paréntesis de 
apertura y cierre con el que se da comienzo a la segunda serie de versos 
del poema original, el cual actúa a modo de aposición, con el que se 
pretende sumar un efecto de transición y antítesis antes de alcanzar el 
esplendor de la bienaventuranza y la salvación. Luego, se infiere que la 
fuerza de la aclaración apositiva que recae sobre la contraposición de 
los lexemas trembling hope, vertidos como “trémula esperanza” anuncia 
que, pese a la naturaleza humilde y pura del campesino, el hálito debe 
ser encomendado al Juicio Final antes de conceder la gloria 
imperecedera y la eternidad celestial, reverberación del temor, ya no 
tanto a la muerte, sino  al Día del Juicio.   
De la expresa utilización de los complementos directos tanto en el 
TO como en el TM, his merits y his frailties, traducidos como “sus 
méritos” y “sus flaquezas”, los cuales se han expuesto a lo largo del 
poema bajo la dialéctica económica y la problemática del unfulfilled 
potential, se infiere la implicatura de que las cualidades y acciones que 
definen la existencia del aldeano giran en torno a la sentencia final 
dictada por el Hacedor Supremo.     
En el último verso se destaca la estructura paralela interna 
realizada en la versión traducida con el fin de paliar la carencia del 
pentámetro yámbico al trasvasarse a la métrica del verso castellano, el 
alejandrino. Así pues, The bosom of his Father and his God se ha 
trasladado a la lengua de llegada como “el seno de su Padre y el Reino 
de su Dios”. De igual manera que se respeta la figura retórica de la 
sinécdoque en bosom, en la que la parte se relaciona directamente con 
el Todo (Padre y Dios) y del que se palpa un efecto afectivo y de 
respetuosidad que armoniza con un tenor mucho más cálido que el de 
la melancolía “dulce”, en la traducción se recurre al doblete de 
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metonimias. El paralelismo recrea un efecto de repetición mas la 
segunda sinécdoque, “Reino de su Dios”, evoca un efecto de mayor 
grado de recelo. De esta expresión religiosa, con la que se explicita el 
sentido de bosom como “casa”, así como también, la majestuosidad y el 
influjo del empíreo duce del micro y el macrocosmos, se procesa la 
implicatura de que en esta afable morada divina, en la que tiene cabida 
el alma inmaculada del noble, rige la voluntad de un Dios, justo juez, 
que otorga la salvación o la condena (especialmente a aquéllos que 
entregan su existencia a la fama mundanal).  
Por consiguiente, la estrofa trigésimo segunda se ha trasvasado 
como se presenta a continuación:       
 
No sigas más deseando sus méritos mostrar,  
o airar sus flaquezas de su horrible morada;  
(allí también reposan con trémula esperanza),  





 Si se examina con detalle el poema (estímulo ostensivo verbal), 
discurso de estilo literario henchido de efectos cognitivos y poéticos, con 
un telón de fondo referencial, cultural y lingüístico concreto, de su 
lectura se puede colegir que, como acto de comunicación ostensivo e 
inferencial, el autor del texto origen muestra su mensaje de forma 
relativamente encriptada. Su traducción (estímulo ostensivo verbal 
meta), concretamente la traducción indirecta, es una lectura e 
interpretación del original, o sea, un acto de comunicación secundario 
en el que se pretende guardar la misma pretensión de Relevancia en el 
TM con respecto al TO.  
Puesto que el poeta comunica algo con la intención de ser 
relevante, esperando que lo sea igualmente para el lector del texto de 
partida, se ha procurado que la traducción sea igual de relevante para 
el lector meta como lo fue el TO para el receptor de la lengua origen, 
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conservando el mensaje implicado del poema inglés y acotando la 
distancia entre los diferentes contextos cognitivos o realidades mentales 
del poeta y del destinatario del texto de llegada. 
 Según la Teoría de la Relevancia, deducir las suposiciones 
contextuales óptimamente relevantes que vela el emisor del estímulo 
ostensivo verbal no debe suponer un incremento de esfuerzo mental a 
cargo del receptor meta, de lo contrario, el mensaje dejaría de ser 
óptimamente relevante, pudiendo llegar a ser irrelevante en cierto 
modo. Es por ello por lo que se ha optado por suplir al receptor del TM 
de una maximización de efectos cognitivos que disminuyan el esfuerzo 
de procesamiento y conduzcan al destinatario hacia las suposiciones 
contextuales implicadas de las que se deduciría la información 
implícita. Con este proceder, se ha tratado de resarcir la discrepancia 
efervescente del factor lingüístico y cultural para hacer que tanto el 
contexto cognitivo del autor como el del interlocutor del TM sean 
mutuamente manifiestos.  
 Ya que la traducción indirecta del poema se ha abordado 
adoptando una perspectiva interpretativa de la lengua, ésta se ciñe al 
principio de semejanza interpretativa, a saber, se trata de representar el 
pensamiento, suposiciones cognitivas o información implícita. 
Entonces, ¿cómo se llega al trasvase de la información implícita del 
poema que se expresa mediante explicaturas e implicaturas? En el texto 
de partida, “Elegy Written in a Country Churchyard”, debido al género 
literario en el que se enmarca y al estilo poético propio de la lírica, el 
poeta se sirve de una plétora de pistas comunicativas (propiedades 
textuales y estilísticas) como las figuras literarias que, aunque generan 
multitud de efectos poéticos, implicaturas débiles y nuevas 
suposiciones contextuales, son orientativas en cuanto a la producción 
de un incremento de efectos cognitivos que confirman o niegan las 
conclusiones relevantes del receptor del TO.  
Por ende, la traducción del poema debe cimentarse en aquellas 
pistas comunicativas del original, modificándose hasta cierto punto 
dado las diferencias lingüístico-culturales para lograr la semejanza 
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interpretativa, el menor esfuerzo de procesamiento y la comunicación 












En lo que respecta a los objetivos principales del presente trabajo, 
en primera instancia, se ha realizado el análisis estilístico de “Elegy 
Written in a Country Churchyard” de Thomas Gray desde una 
perspectiva comparada. Este estudio se ha estimado trascendente para 
la elaboración del análisis traductológico de esta obra. Se ha concluido 
que el poeta está impregnado y es representativo de las siguientes 
modalidades poéticas:  
 
1) Poesía de la Naturaleza. La Arcadia bucólica de la Edad de Oro de 
los modelos griegos y latinos se sustituye por una óptica 
descriptiva naturalista y realista de la Naturaleza (paisaje / 
sociedad) que adjudica verosimilitud a la descripción. De la 
misma manera, se desvela el genuino retrato de la simplicidad y 
la marginalización de la comunidad agreste con el fin de 
simpatizar con el “otro” excluido de los lindes de la corte y 
subordinado a la marcada división de clases.  
 
2) Poesía de la Melancolía. Las fuentes clásicas suministran el 
leitmotiv del descontento con la vida o tædium vitæ, requisito 
fundamental para el enaltecimiento de las facultades espirituales 
e intelectuales y el deleite de los sentidos, así como el tema de la 
soledad y el timor mortis. 
  
3) Poesía de las tumbas. Las imágenes lóbregas del entorno natural 
(locus eremus) ofrecen una escena de pesadumbre, favorable para 
la meditación melancólica y oscura sobre el tránsito. El poeta 
halla consuelo en la salvación del alma y, leal al didactismo del 
sermón y de la elegía fúnebre, su papel es despertar el pathos 
universal para acercar e invitar al lector a la instrucción, a sentir 






4) La elegía fúnebre. Como poema de lamento y consuelo se 
caracteriza por una descripción detallada del paisaje de tenor 
mortuorio, la cogitación melancólica y ensombrecida que se 
despierta de la observación del entorno sombrío, y para cerrar su 
estructura, culmina con un epitafio en el que se celebran las 
virtudes del difunto a modo de reflexión final sobre la frugalidad 
de la existencia y la trascendencia de lo incorpóreo en el 
macrocosmos.   
 
5) La elegía pastoril. El lamento de una insigne figura pastor-poeta 
de la referencia clásica aparece subvertida. Del mismo modo, se 
elimina la parafernalia que acompaña al modelo antiguo. Se llora 
por la naturaleza efímera y corrupta humana, además de la 
injusta inexistencia u otredad del proletariado, reminiscencia de 
la Edad de la Sensibilidad.   
 
 En segundo lugar, se ha llevado a cabo una minuciosa disección 
del poema con el objeto de ofrecer nuestra propuesta de la traducción 
de la obra, para lo que se ha valido de las numerosas versiones en 
lengua española existentes. Para ello, se ha aplicado el enfoque 
cognitivo propuesto por Ernst-August Gutt, que se recoge en el campo 
de la Traductología desde los años noventa.  
Teniendo en cuenta que la traslación interlingüística es un 
vehículo de comunicación ostensiva secundaria que obedece al uso 
interpretativo de la lengua, el traductor debe generar la representación 
semejante del pensamiento o intención del autor de la obra original 
(suposiciones contextuales), que se manifiesta en forma de explicatura e 
implicatura, y hacerla visible al lector teniendo en cuenta su contexto 
cognitivo (aspectos extralingüístico). En este ángulo, la traducción 
propuesta de “Elegy” (traducción indirecta) se ajusta al principio de 
semejanza interpretativa, puesto que se ha procurado que las 
suposiciones contextuales transmitidas al receptor de la traducción se 




del texto meta y así llegar a un consenso entre ambas y a una fructífera 
comunicación.  
En lo que respecta a los objetivos secundarios, el análisis de las 
versiones al español de “Elegy Written in a Country Churchyard” ha 
revelado que el corpus englobado en el siglo XIX refleja un proceso 
traslativo de imitación en las de origen castellano y de traducción libre o 
indirecta en las de los traductores latinoamericanos. En un primer 
orden, se infiere que el traductor tiende a apropiarse de la obra original, 
por lo que se ensalza el espíritu nacionalista que domina la época, lo 
que resulta en la “españolización” de la “Elegy”. La figura traductora 
respeta la intencionalidad del autor y los efectos poéticos de melancolía 
y timor mortis del texto origen mas sin embargo prevalece su autoría. 
Atingente a los traductores latinos, cabe señalar que predomina la 
semejanza del mensaje y los efectos lúgubres del poema origen aunque 
reflejan en determinados casos un uso del léxico que contribuye a una 
interpretación que se distancia de la original.     
En cuanto al conjunto de versiones que se enmarcan en la 
actualidad, los traductores se decantan por la traducción indirecta en 
pos de la congenialidad con el poeta y su obra para una fructífera 
comunicación del mensaje implícito global. No obstante, estas versiones 
adolecen de un uso de referentes léxicos que crean efectos poéticos e 
implicaturas que distorsionan el mensaje original en cada estrofa.       
Dada la complejidad de la Traducción Poética, en concreto “Elegy 
Written in a Country Churchyard”, se han descrito los fundamentos de 
la disciplina de la Traducción en relación a la Equivalencia Traductora y 
la UT (Unidad de Traducción) para llegar a la conclusión de que el 
hecho de trasvasar un texto es un proceso de interpretación en una 
dimensión comunicativa en la que domina la Unidad de pensamiento. 
Según estos aspectos, se ha empleado la teoría propuesta por Ernst-
August Gutt, la cual se fundamente en la Teoría de la Relevancia de 
Dan Sperber y Deirdre Wilson. 
El lenguaje subjetivo y connotativo de los textos literarios ofrece al 




el mensaje del texto origen. La traslación interlingüística de la intención 
del emisor se concibe como comunicación ostensiva secundaria, en la 
que el traductor tiene la labor de crear un texto meta que manifieste 
fidelidad con respecto a las suposiciones contextuales del creador del 
texto origen, hacerlas relevantes y facilitar al lector el procesamiento 
mental para la comunicación efectiva de la interpretación de la obra. 
Para ultimar, con el objeto de realizar el estudio estilístico y el 
análisis traductológico de “Elegy Written in a Country Churchyard”, se 
ha llevado a cabo un proceso previo de documentación, el cual ha sido 
trascendente para tales propósitos. Se ha valorado el poema original, el 
género al que pertenece y el autor que la ha producido, el contexto 
histórico, social, ideológico y literario de la Inglaterra del siglo XVIII. 
Asimismo, se ha considerado la documentación de las versiones al 
español de la obra literaria a modo de referencia en cuanto a la manera 
en la que se ha trasvasado el mensaje original.  
En lo relativo al marco literario de la denominada Edad de la 
Sensibilidad, a caballo entre el Neoclasicismo y el Romanticismo del 
siglo XIX, la Poesía de la Naturaleza se caracteriza por su naturalismo, 
por su cariz cercano a la realidad con la detallada descripción de los 
elementos silvestres y las actividades de la clase rural, el “otro” 
marginado. El reino campestre es una fuente de deleite sensorial y 
reflexión espiritual con James Thomson, a partir del cual prevalece la 
idea de un orden sagrado que subordina el microcosmos terrenal a los 
dominios divinos. En torno a esta concepción unificadora gira la poesía 
naturalista meditativa, en la que la fe debe ponerse de manifiesto en 
toda obra poética con el fin de instruir al lector en el dogma cristiano.  
El entorno agreste aparece como un cuadro que invita al retiro, a 
la soledad, a la tristeza y a la meditación como lazo de unión entre esta 
modalidad poética y la llamada Poesía de la Melancolía. La aflicción 
física se torna en un estado melancólico que afecta el ánima. Éste se 
proyecta mediante el timor mortis de timbre puritano y la preocupación 
por la salvación espiritual, lo que induce al poeta a la utilización de una 




civilización y la muerte, dando paso a la estética de la Poesía de las 
tumbas. Este subgénero lírico respira una melancolía lúgubre y 
religiosa propia de la elegía funeraria y los sermones fúnebres, los 
cuales alcanzan su auge con la doctrina puritana del siglo XVII. 


















La sección bibliográfica se ha dividido según los apartados en los 
que se escinde el presente trabajo. De este modo se pretende que el 
lector tenga en detalle y por orden alfabético las referencias 
bibliográficas de las fuentes bibliográficas consultadas para el 
desarrollo de este trabajo.   
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